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INFORME 

~ ~ 

AL SECRETARIO DE JUSTICIA E INSTRUCCION PUBLICA 

SE~OR MINISTRO: 

Siempr:e será útil el conocimiento exacto de los trabajos que se hacen con el tras
curso del tiempo en todos y ead.a uno de los establecimientos naeionalcs, pues el con
junto do estns noticias forman su historia y el progreso ó decadencia en su marcha 
se marcará fácilmente así, pudiéndose apreciar las causas que lmn influido en el bue
no ó mal resultado. 

Desde ol dia en que el Supremo Gobierno me honró, confiando á mi incapacidad la 
diroccion del Musco Nacional, me propuso correspondet· á tan inmerecida clistincion 
consagrándome con empeño á las tareas inhenmtes ~ tal encargo, fijándome desde 
luego en lo que á mi juicio era de atencion proferente: 

19 Procuré adqttirir varios objetos antiguos do inestirnable valor para nuestra his
toria y que por diversos motivos estaban expuestos á perderse. Los graneles monu
montos adquiridos recientemente y los que poseía ántes el Museo, situados á la intem
perie en el patio del edificio, han sido colocados en una gran gt1lería destinada para 
su resguardo, pudiendo do esta manera conservarse estas tan preciosas reliquias. 
Este tesoro dará tal vez más tarde resultados prácticos, pues la descifracion de los 
geroglíficos esculpidos en esas piedras revelarán episodios desconocidos del mundo 
antiguo, confirmarán hechos que hoy se tienen por dudosos, ó rectificarán otros que 
pasan como la expresion de la verdad histórica. 

Si las naciones cultas como Alemania, Francia, Inglaterra, Italia y los Estados 
Unidos, gastan sumas ele cuantía en la adquisicion y estudio de las antigüedades de 
Egipto, Grecia, China, :México, etc., es justo que nosotros demos la importancia que 
las nuestras se merecen, y por esto es que la proteccion· que el Gobiorno dispensa, al 
Museo, será siempre estimada en lo que vale, por toda persona ilustrada amante del 
progreso ele este país. 
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29 Los adelantos eiontHicos modernos exigían la ercncion de nlgun11::\ ~cccionc's en 
el clcpn,rtmnento de Historia N n.tural; con estn convieeion, en el Esta1Jlocimicntn se han 
formado las siguientes: Anntomht eom para< la, Teratologht (monstruosi<lades), Antro
pología y Zoología y Botánica aplicadas. Tan luego como sen posible se organizarán 
tambicn las Rccciones de Metalurgia. y Mineralogía aplicada, cm el departamento res
pectivo, y ad.cmús la ele Etnografía, rmra la cuuJ se cucntn, y<1 con nlgunos ejempla
res. N o creo necesario apoyar con largos rn,zonamiontos la imporbuwia de lns nue\·as 
secciones; bastrLrá Llecir que las eioncias naturales son la base do tcJllo progreso mate
rial positivo, y que los adelantos en esta línea producirán más tnr<lc benéficos resul
ta,clos. 

39 La icleít dominnntc en lns reformas cinprentlülns, lut sido hacm· üel :.Musco Na
cional una, EsC'ltela popular de eu.seiT([nza o~jetiva, tanto más útil cuant() que en clln 
recibirá instrueeion prineipnlrncnto ln multitud de personas <I no no nd(¡uicrcn en las 
escuelas los beneficios de l<t cnsoñanr,a. 

Para, logTar esto fin, los objetos expuestos llevarán un membrete ó etiqueta, expli
cando en pocas palnhras y eon snmn elari<la,<l lns nplicaeioncs do que ellos sca.n sus
eeptibles en In iHdustria, medicinn., economía doméstica, etc., llamamlo la atencion 
en gonera.l, sobro todo aquello que puodn, en:-;cñar n1go útil. 

Dentro de breves dinR tennin:tró un infunnc detallado que aceren do (\'ltos puntos 
y otros no cspccifiea.dos aq ul, nbn.re:t h ópoen durante la eunl 1m ostMlo el :Nf usC'o lm
jo mi dircceion; cstretanto yo dcsoarin (ptc, si las oenpaeÍOJH'S <le nl. se lo pcnnit<'n, 
se dignase visitar este Estublceimiento para oir ántes su ilustrada opinion sobre el 
asunto. 

Protesto á vcl. mi muy distinguida eonsidcrncion. 
Libertad y Constitueion. México, Mar¡:o 2D de 1887. 

C. Secrot111'io de .J LLstiein ó Instruccion públiea. 

J. Sk\CHJ~Z. 

Presente. 
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MATERIALES 

1'ARA SERVIR 

A IJJ\ AN~'ROPOLOGÍA DE LA PENÍNSULA DE CALIFORNIA 

POR EL DE. :a:. TEN XATE. 

Tflldud,11l de to.)\ Hnlcthltrl' 1\e ln Rúch•dad t\(! Antropo1og1n. do Pa.rt.::, pnn\ los <~Annlcs dol )Ju.'leo: 

110r l<'rau.ci~oo lfMHne7. Cn.:lrja. 

[.~a insufieienciu, ó más bien la ausencia de descripciones antropológicas consagra
das á lo:-! imlígenns rle ht península de la California (Baja, Q¡¡Jifornia), me ltabian He~ 
nulo, Pn mil oehoeientos ochenta y tres, á explorar la pnrte mtís accesible á los via
jewl:s, y la cortn :Jfemoria que sigue, reasumo el resultado de mis investigaciones al 
Stn· (lol pamlelo de 24° 40' do latitucl Norte. · 

Aunque las pobhwiones primith'aS de las regiones que he recorrido se hayan ex
tingui<lo desde largo tiempo há, he podido recoger algunos documentos pmliendo ser
\'ir al estudio antropológieo y etnográfico de estos lejano~ sitios. 

Cou cxeepeion de cierto número de pictografías) de puntas de lanza y flecha, etc. 1 

he encontrado una cantidad de osamentas que pertenecieron á los habitantes primi
tivos (le la península. No me ocuparé al presente sino de este último hallazgo. 2 

Debo hacer pública mi gratitud completa á M. M. Gaston, ,J. Vives y H. Von 
Borstel en la I\tz, y á M .• J u lío Simoncau, en San .T osé del Cabo, q u o, en diferentes 
circunstancias, me lmn sido de gran utilidad en mis investigaciones. Doy mil gra- . 
cbs tambicn á mi amigo el Dr. ~Ianouvrier, que ha llegado hasta el extremo de ha,cer 
bondadosamente para mí muchos dibujos de cráneos con e1 auxillo del estereógrafo. 

1 Revue d'etnognrjie de M. Hamy, t. II, p. 321. 
2 Ver la nota preliminar en los Boletines de la Sodedad de Antropologia, sesion del 3 de Mayo de 1883, 

p. 375. La coloccion forma parte del Museo de Broca. 
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Fué In, isla. del Espíritu Santo, en el Golfo tln Cnlifomin. ,\' ecrc~a dP lo:-: t'aneho:--: de lu;;, 
Mártires, do Zorri1lo, do Unndelnrio y de San Pedro, así eomo Pn el lítornl y en el 
interior do la península, en tlondc he encontrado las en n'run~ üe u:-;a mcntn:-; que me 
hn.n servido de elementos para este pert uciio trab;0o. 

Las osamentas do muchos indios se eneuontnm casi siempre renni<lns, tc1Hlidn:-: cu 
el suelo do las cavernas confusamente y en el cornpldo d('s(n·den. Solamente nlgu
nas veces, como en el Zorrillo, los huesos eshtban cntmTados ú ¡wq udia profundidad. 
IIalJia ú veces al rededor de hts osruncnüts tihras üo hojas (le pnl11wro y aun hojas en
toras del mismo árbol, nmnídas eon hilos de la nli.smn lll<lturi;t, ([(~tal mnnt'nt que PI 
conjunto formaba uu paquete, pet·o gcnm·nlmentc estos JllHJHete;-; estnlmn üistu'lto;-; por 
el tiempo ó por la mano dd hombre. He not;ulo una voz (luo hs fnlnngus de loi:l de
dos hahian sido m.cti<los en la eaviüml craneana, por el agujero oceipitaL 

Era imposible iijar UJHt direecion espoeÜLl á aquellos eadáH•n's. 
Con exccpcion de un solo caso en que he encontr;ulo dos com:hm; de ostras porle

rns grnJmdas, sobro el pceho ele un niiio de doce á quinee aiío;-;, no he cneont1'ndo h uc· 
llas (le urut industria, ecrea, de estos esqueletos. 

Con algunas execpeionos, todos los cmlúvcros invmiablemonto estaban pintaclos de 
rojo. 1 

I.~n,s cavernas, gcnora]mente voco profundas, so eneuentrnn siornpre sobn• In pen
diente do los montos ú una ni tura mús ó ménos varia U e, 6 en lns b;u•t•;meas, pero 
siempre en lugares muy aislados y difíciles do cneontmr. 

A los jesuitas y principalmente á V cnogu.s, 2 {t Bacgort 8 y á Cln viguro, 1 ('S {¡, qui(~

nes la ciencia debe todo lo que conocemos de las pobhtcioncs primiti vns üo aquelln, 
península. 

N o copiaré lo que ellos dicen de sus costumbres, earactere;.; intclcetuales y rcligion, 
limitám1ome á i ndiear las posesiones geográficas que oeupnron las trilnu; cu la ex.trc· 
midad austral de lit península. Aiiadamos aún que, á mi ver, el solo autor que se hn 
ocupado de los indio;,; de la llttja California, despucs <le Ctwigero, es C'l vinjcro ame· 
ricano Willittrn M. Gahh, que duranto su viaje de cxplorneion en mil ochodentos 
sescntn y siete, recogió un vocabulario ele ln lengua de los indios Coehilli, que owpan 
In parte central de la pcuínsula y hablan una lengua yuma. 5 

Existe alguna confnsion en lo que concierne á la nomenclatura de las diferentes 
tribus, por(1ue á voces la misma tribu llevaba nombres diferentes. 

Así, los Pericués ó Pericu enm lo~ mismos quo los Eclués ó Edu Illel'Ídionales, pe· 
ro tmnbien eon el nombre de Edués se han compronditlo algunas ramas de los indios 
ele Lorcto ó ele Monquis. 6 

1 Debo á la bondad de M. Ferreil, jefe de los trabajos químicos en el Museo, el exúmen de la materia usa
da para colorear los huesos: es el óxido de fleno arcilloso e ocre rojo). 

2. Not·ieia de la California, 3 vol., Madrid, 1757. 
3. Nachr·ichten ·von derAnu::rikan·i8chen .IlalbinBel Californien, etc., 1 vol.; Mannheim, 1773. La parte ct· 

nológica de esta obra se publieó separadamente por M. Ch. Rau en Anmwl RtpOi'ls fJmítsonicm Institnlion, 
1863 y 1864. 

4 Stor,ía della California, 2 vol., Venise, 17 89. 
5 A. S. Gatschct, De,1· Ymna-Sp1·achstarnrn in Zeitschrift f. Etnolog·ie, 1877, p. 387. Aprovecho la ocnsion 

para observar que la tribu de los Piñoleros en Timpa, cerea de Todos Santos, es absolutamente desconocida 
en esta isla. Sucede lo mismo con bs ruinas y los canales de irrigacion, etc., que no he podido encontrar, á 
pesar de mis investigaciones. C. F. el Voyage de J. Xant¡.s mt1·la prcsqn'-ile cal([o1·nienne ,in Geograph. Mit· 
theil de Petermann, 1861. 

6 Venegas, ed. inglesa, t. I, p. 55 
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Los J>ericués ocuparon la parte austral de la península desde el Cabo de San Lú
cns hnsht el gmdo 2J de lntihul N orto y las islas cercanas de Corral vo, Espíritu Santo 
y San .Tosó. 1 

I_.~os Perien{•s estaban subdiviüos en muchas trilms, de las que la más numerosa era 
b de los Com::\, en yo nombro les venia ele un<\ sola. ranchería. 2 Clavigero al contr~wio, 
dice que los Curas ornu una snbtlivision do los Gunycuru; a sin embargo, parece ·que 
esto nmll bro de G unyt·nru tcni a. una significacion demasiado vaga, y que no era sino 
un soLrenomlm~ dl: los J>cricnés. '1 Bn.egcrt, al eontrn,rio, nos ha hecho conocer umt 
tribu (listint;t llo ('Stc nombre, llamada tnmbion '\Vnicnri. 

Clavigero" eitn los Gunycnrn propimncmto dichos, los Uehiti, etc., como siendo sub
divisiones do los U nrwcmn. Los U ehiti habitaban las cercanías de ln Paz, en tanto 

~ . 

que los G uaycuru se extendían desde esta mision hnstn.las fronteras de Loreto; 6 pero 
rwts adelante (loe. eit.) V cncgns diec quo son los Pcricnés quienes habitaban en la Paz. 
Son, como fuere, todos están de ttcmmlo en \lUO bs islas del Espíritu Santo y do San 
José cstabnn habitadas por los l'erieués. 

Segun esto que aenho ck tlceir, es casi seguro qnc todas las osamentas de que se 
trata <lqní, y de los q uo easi la mitad fueron encontrados en el Espíritu Santo, pro· 
vienen de los indios I\_Ticnós. 

El nomlH·n do Porieuós cst{t enBi ol vidaclo en la. península. El nombre de Coras se 
ha consc1Tado f'll Smltiago ele las Coras y en algunos otros lugares. 

Al principio del siglo diez y ocho los Porieués cxistütn n,{m en número de tres mil; 
en la ópoea ele ln expnlsion ele los jesuitas (1767) no se contaban ya más de treseien· 
tos. A eonscenontia de las misiones establecidas entre ellos, los Pericués habian co
rnemmdo desde un pri1wipio ú perder el lenguaje, dol que no poseemos desgraciada
mente ningnn tlvenmento, excepto ::tlgunos nombres mitológicos. 7 

CRANEO. 

La excesiva ra.roz~1 tlc cráneos de la Baja California, en las colecciones, y la ausen· 
ein total ele ücscripeioncs consagradas hasta el presente á estas piezas, jastificarán, 
eomo lo eroo, la corta dcscripcion que haré preceder, cráneo por cráneo á la exposi
cion de las medidas. 

l. H., 40-60 años.-Isla del Espíritu Santo. 

1 Clavigcro, t. 1, p. 109. 
2 Vcncgas, t. I, p. 55 y 56. 
3 Loe. C'it. 
4 Vcncgas, ed. holandesa, t. II, p. 2D. "De ecrste en voornaamste dicr Zendingen was in de Baai van La 

Paz ...... onder de Guaycuros; doch dit is de byzondere eigene Naam der Inwoonders von dat Gewest niett 
maar wcl die van Periques. Zy hadden den N aam van Guaycuros in zommige voorgaande. Expcditien beko
men, wannecr mcn de Soldatcn zigelkander te meermaalcn hoordetoeroepen Guaxoro! Gua;coro! betgeen in 
hunne Taal Vricnd l Vricnd l beieekent; en van dien tydaf wicrden zy met den Naarn van (:{uaxoros en in', 
vervolg met di en van Guay euros bcstempelt." 

5 Op cit., t. p. 109. 
6 Venegas, cd. anglaise, t. I, p. 56. 
7 La opinion de M. Gatschet, que los pericués hablaban probablemente una lengua yuma, está por probar. 

Op. cit., p. 350. ..,-;:·:-~ 
.. '%(;:.-cA o;:~·~ 
. (' • >;..._" "·~'::'( 

/ ,,) ,· . •·' '\ . 
-,~;2&!~ (\,,· 
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Este cráneo está muy mutilado. :Más de la mitad derecha de h:t cara y hón·da (•ra
ne~ma falta. Los huesos están muy frágileH y carcomidos. Ln pintura roja, <llllHJHC 

un poco horrada, es fácil de reeonoccr. La forma es hipsistcnocéfala, .Y dulicoeéfnln, 
la frente muy inclinada háeia atrás (fuyant); la glabola poco desarrollada. El oceipnt 
está saliente, y las jib~ts parietales muy clcsarro1ladas. Las suturas son simplc•s. Lns 
inserciones muscubrcs bien marcadas. Arcos fcnozigos. Prognatismo nwderaüo. 

II .. J. 18-20 años.-Isln del I~spíritu Santo. 
Cráneo ligero de dimensiones medianas. Dolico é hipsistcnocófa\o. Ausencia do la 

Glabch. ,Jibas parietales, salicntcB. La eseamn occípitaJ f()rntn una saliente. Ausoneia 
del inion y las inserciones muHctdarcs borraüas. Suturas simple;;;. Dept'C'~ion en ptc
rion en los dos lados. El hueso hnsilar ofrece dos n,poflsis qno pudiernn se1· una in
dicacion de basiótico. (Albreeht.) 1 Palatino corto. Prognati:'lmo moderado. Arcos 
fcnozigos. Pintado como el eránco p1·cccdcntc. 

III. H. 40-60 años.-Los Mártiror:~. 
Cráneo mutilado; una parto do los huesos de ln, mtrn, y dol cráneo del Indo i7:quier

do fnltan. Magnitud media. Dolieo hipsistenocófalo. Frente indinada hácia. atrás 
(fuyn.nt). Arco snperciliar muy desl1rrol1ndo. Jibas parietales Rnlicntcs. Salida de la 
escrmm del occipital. Bóvcdn ermwnmt fHlnillada. Aspecto J1cntngonal de h nornut 
posterior. Simplicidad ele las suturns. Inion borrado. Apofisis mastoides fuertes. Hue
so basilar como en el cr{mco precedente. Palatino corto. Desdoblamiento del borde 
inferior de h1 abertura nasal anterior. El aspeeto general do esto cráneo rceucnla los 
caracterüs melanésicos bien neusaclos, caracteres que so cncueutnm, por otra pnrtc, 
más 6 rnénos acentundos en todtt la pcqueñn serie. Ptemolarcs y molares excesi
vamente gastados. Prognatismo alvoola,r acusado. Fenozigos. Este cráneo no está 
pintado. 

IV . • T., 12-15 años.-Zol'l'illo. 
Cráneo ligero; la pintura roja falt.a. Los caracteres étnicos ménos marcados 

que en los otros. Dolichocéfalo. Ligera asimetría del cráneo á la derecha. Frente 
mónos inclimub hácia, atrás (fuyant) que las precedentes. Salida del oeeípita.L Sutu
ras simples. Dcprcsion ó ptorion. Los cóndilos del occipital están muy alargados. 
Apótisis marginal (Luschlm) dolla(lo derecho. Arcos criptózigos. Prognntismo mé
nos acusado. Dientes muy gastados. 

V. M., 20-24 años.-San Pedro (ver figs. 1, 2 y 3). 
Cráneo ligero de huesos delgados. Magnitud média. Dolicho-hipsistenoeéfalo. Pin~ 

tado como I y U. Auscncin del arco supcrciliar. Frente muy derecha. Jibas parie
ta.les prominentes. Occipital saliente. Sutura trasversal del occipital, formando os 
epactale propimn. Dos pequeños huesos wormianos en ht sutura lambdoidc. Sutt1rns 
simples. Dcprcsion bilateral en el ptcrion. Inserciones musculares poco acentuadas. 
Ausencia del inion. Apo:fisis marginal del lado izquierdo. Persistencia parcial de la 
sutura sigomático-temporal clel hueso maJar de los dos lados. Fenozigia débil. Pa~ 
latino corto y de forma arredondada. Prognato. Dientes muy gastados. La muela 
del juicio del lado derecho de la mandíbula superior no sale rnl.n; sucede lo mismo 
con la muela del juicio del mismo lado del maxilar inferior. · 

VI. J. 1 25-40 años.-San Pedro. 
Cráneo ele mediana magnitud. Dolicho-hipsistenocéfalo. U na parte de los hue· 

sos del cráneo dt:llado izquierdo faltan. Ausencia del a,rco supercíliar. Jibas p~1rie-

1 Mélnoire sttr le basiotique, Bruxelles, 1883. 
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t;¡]cs ~aliente~. Salida tlc'l oceiput. Ligera. deprcsion cerca del obelion y del pterion. 
]i';1lta c'l ininn. Las im·;c:¡·ciones mn:::;cnlnres ostún un poco mús marcadas que sobre 
los ~·rúmo;-; precedentes, con exeepcion del 111. Las órbitas están alargadas vertical
mente. Apútbis nwrginales de los dos lados. Huesos propios do la mtriz casi siuos
Losntlos. El pa latino ofrcec una forma un poco más abrgacla que los otros. Prognato. 
Arcos fenúzigos. Dientes muy g~tstaclos. El eránoo estú pintado de rojo como los 
ücmns. 

VIL H., 40-GO mios.-.Zorrillo. 1 

Este <T{mcu rceucmla. los n úmcros 1 y III por muchos pormenores. Dolico-hipsis
Lcuucéfalo. Frente ineliwaln, húcia atrús (fttyant). Arco suporciliar muy mareado. Oc
eiput :saliente eou toms occipitales (Eekcr). Bóvetln Cl'Úncnna H><]_uillada con ligera 
ücpreiiiun cerca del lwegnm. Inserciones muy mareadns. Suturas simples. Huesos 
propios do b llat'i;~, mny prominentes. Palatino corto y estrecho. Prognatismo mode
rado. Dientes muy gastaüos. El color rojo <)UO cuLrc los huesos es muy intenso. 

Cinco fragmentos de di versos huesos crn,ncanos denotn,n los mismos eanteteres os
tco lógicos <]_ne los crúneos qno aeabo do describir, tales como la simplicidad de las 
suturas, au:scncia llel iuion cte., tambicn están pintados do rojo. 

Do mis medidas expresadas en milímetros, resultan las cifras que siguen: 

~IEDIDAS. JI JII IV V VI VII 

Diámetro anlero-post ..................... 193 182 188 178 192 186 192 
transv. n1ax ..................... , 127 118 127 126 122 118 
basilo-hregm ................... , 128 127 116 120 125 126 
frontal-mínimo ................ , ü2 84 92 93 ,, 94 
Liorvilario-ext.. ................ , 114 

" 
94 98 

" 
116 

horizontal. ...................... 
" 

112 103 105 101 101 
" 

Curv;t mcdimw total. ...................... 
" 

358 368 367 380 365 
" longitud total. ...................... 

" 
492 498 488 500 436 

" Anchura bi<:i-gomálica .................... , 126 
" 

111 127 " " Lougilud ue la ~;ara (ophr) ............... 96 89 91 70 85 93 
" de la cara (nasion) ............ 72 6D 67 54 65 

" 
73 

de la nariz ....................... 51 48 43 40 46 48 51 
Andmra de la nariz ....................... 24 25 22 22 23 25 27 
Altura de la lírhita ......................... 33 34 34 29 32 36 32 
Anchura de la órbita ...................... 39 38 4.2 34 37,5 36 40 
Línea naso-basilar ........................ 

" 
102 103 84 96 98 

" 
Long. do! agujero occipital. .............. 

" 
36 36 38 37 35 

" 
Anchura del agujero occipital.. .......... 

" 
29 

" 
29 29 28 

" 
Longitud max. del paladar ............... " 54 " 

43 55 54 
" Anchura max. del paladar ............... 

" 
41 " 

33 37 35 
" 

Capacidad craneana 2 
..................... " 

1220 1198 1384 1335 1230 1218°0 

ÍNDICES. 

Cefálico ...................................... . 69,78 62,76 71,35 65,62 65,59 61,45 
" 

Vertical ...................................... " 
70,30 67,55 65,17 62,50 67,20 61,62 

Facial" ...................................... " 
70,63 " 

63,06 66,69 
" " 

1 Este cráneo que forma parle de las colecciones del Instituto Smithsoniano en Washington núm. 61,398 
del catálogo, fu6 encontrado por mi compañero de viaje, el naturalista americano. M. L. Belding. 

2 Por causa de su fragilidad, los cráneos han sido medidos segun el procedimiento de Buck, con mosta-

za. Los números 3 y 7 no pudieron medirse. He obtenido su capacidad por el método del índice cúbico per-

feccionado por M. Manouvier. Asociacion francesa para el adelanto de las ciencias. Congreso de Rcims, 1880. 
3 Segun el procedimiento de M. Kollmann, para determinar la chamre prosapia y la leptoprosopia supe-

riores, he encontrado los índices de 54.76: leptopros; 48.65 chammpros; 51.18 leptopros. 
TomOIV.-2 
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Nasal ......................................... 47,0;¡ 02,08 ;¡1,1(; :);),0() ;)0,00 :)2,fH 
Orbitario .................................... R-Uil S!),.J7 i:!O,!J.:J 8;),2!) 8i;, ;}:) 100.00 80.00 
Oecipilal ..................................... 

" 
,'-l(),;)(i /1),:) 1 ~~~!j:') ~lUlO 

Palatino ...................................... )j 71,!12 7(i.71 G7 GJ,81 

Cuatro 1lc nnestl·os eránuu;.; ticll!'ll :-:u nraxilnr infr'J'Íilr, ." lw niíHditlo ln~-; medidas 
üe tres mmutílmhs que lw cneontmdo en otra ¡~:H'k en ln tnhla signienk: '4 

:.IJo;DlllAK. 1 ¡ ¡¡¡ IV \'1 t)T1L\S )L\:<J>JBITLAH. 

Dishmcia bi condil iana ................... 10í 112 !JH J 07 
" )l 

higuniaca ........................ HG !J8 k() KH 80 8:) 
" 

Altura sillfisiana ............................. :m :n 2"*/) BG 2!J,:J L' 
ij') . ~ 

rnolnt'. ............................... 21-1,0 '27 J> lH,:J 2G,:J 20 22 2i) 

Cttet•da gouio sinlísiana ................... 1-\0 Rl G!í 7!J ()8 ~·) f{'l 1 •) c ..... 

etmdilo coronoide ................. :ll) 28 :~3 .. ,, 
" Angnlo u~:.mdihulnl' ........................ 12:)0 11 ;¡o l:j.JcO 12íi0 1:wo 1:52° 
" 

sinfisiano ........................... JÍ)0 (ii-\ 0 7!)0 ¡¡¡o 77° 7-1" ¡¡::¡o 

Dos r;unns, tlero<dm ú Í;~;f¡tJÍPrdn, d!' m;wdíbulns í'ral·tnradas difcn:Btcs, <l:ln 1mrn In 
distnJH:in, <:Óll<lilo-(:oronaria ,10 .Y ~~H/í; altum mnlar, :H y 22; úngulu llHllldibnlnl', 117 
grad.oH y 1.::37 grndoí-i. 

[.~o;.; ¡n·en1oln.ro;; y lo;.; mol:trr•s (los incbko . ..; y lo;-; l'<UIÍHos faltan gcncmlnrente) de 
toüns ln.H Hlilndí.bubf-1 y 1lc n,lgn¡¡o:-; fr;~gnH•nh,;-; de mn.ndílmlns qno no he p!Hlido me
dir ú eaustL de su estallo ineompluto, ofrecen tuüos un gastanlicuto muy ovitlclllc. 

Entre ]os lnieso;-; y frngmentm-1 !h: esquckto, fucr;l, de los eránoos pertenecientes á 
siete ú ocho intlividuos, no se prestnn tmlos por dcsgnwin ú un ex:ámen dcseriptiYo ú 
o;;omótrieo, por sn uf3tad.o bwompldo, 6 bien porquo existen en pcq1wño número. Por 
lo mi:-;rno ho so¡wr:ulo lo:-; omóplatos, lm:~ huesos ilia,eos, las vértebras, la:-:; eostilla;:; y 
los huesos de la mano y del pi(~. 

:Me he limitnüó por e1:1tu {~ tomar alguna~ m.mlidas sobre los huesos más co1npletos 
que me quodn,lnw, tniadicndo algunas ubscrnteioncs sobre sus partieularidmles ana
tómie!1s. 

Clavículas.-Bntrc ln.::; clavículas de nuestm eolcceion, euntro ofrecen un aplas-
tnmicnto mcdioerc do la diúfisis. De las meüidas (sobre cu11tro) resultan lns eifras 
sigu icu tes: 

Longilud total. ..................................... l-!0 142 148mrn , 
Diámetro antcro-postcrior ........................ 1l l1 12 11 
Espesor .............................................. 9,5 9 10,5 8 

Húrneros.-De doce, cuatro tienen ht c1.widad oleera.nianu perforada, es decir, dos 
veces sobre los hurnoros derechos y dos voces sobre los ÍZ(lLlÍenlos. Cinco tienen un 
fondo cxecsivamcnte delgado ele la cavidad oleenmiana. Die;;; se prestaron á ser me
didos. 
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Auehura. ( 'ireunr~'l't~Hd~\, 
(l'úndi1o in!Prno (en el htgn.t• 

Long-itud total. :\ d>Juliloext.) !H(¡~ 1\'dond<J,) Ángulo U.c torslon, 

í 
")•)""" 

f )~)' 5}) 7{) 126° 

1 

:no 55 (10 1-Hl 
:.?!ID [jJ 55 158 Dt•n·1·hos .... \ 
~n;; G2 ~•) 1:15 

1 

¡ <) 

:w 1 [jt) C'> )~ 

l 282 52 [¡() 142 

( 2H4 !)~) 5{) 1.71 

hquienlo,.; .. i HOG !)[) Gi"i 1 G1,5 
:~21 GO 61 1Gl,5 

l 277 4!1 51 163 

Rmlios.-Sohre eatorec mdios, trece ofrecen eannl:l<lnras longitntlin::tles muy pro

fundas, nnen~ solnmcnte f'<' prestan ú sor medidoR. 

Anclnll'il. Es1>esor 
en el a~njoro en el ugnjero 

Long. nutx. nntrif.ivo. nutritlvo. 

r 255 1:5 ]¡lmm 

Derechos ... ~ 216 IO,ii 11 
l 2-tü 14 l7 

( 2:)(i l2,i:i 13 

1 

2-10 13 17 
27!) 13 15 

lzquiel'dos ... ~ 
242 12 13 

1 
2;)5 12 12,5 

l 215 1 10,5 11 

C'ábifos.-Ln, nmyor pn.rte de los quince dthitos están encorvados adelante en su 
euarto infm·jor. Oelw ofrecen marcadn,s impresiones musculares y canaladuras longi
tmlinales exenYndas. 

La longiüi<lm{txima de diez eúbitos es: 

Dereehos....... . . .. . . . . 289 

Izquierdos............. 29H 

275 
268 

262 

2!58 

245 

276 
276"'m 
262 

Sacro.-De estos huesos cuatro solamente permitieron las medidas· siguientes: 

Altura (bajo el coxis) ...... 117 
A nchum en la hase ......... 114,5 

Excal'acion de la curva .... 15 

98 
100 
12,5 

87 
107 
17 

93mm 

108 

15,5 

Fén¿,w·.-En cuatro do los once fémures adultos las inserciones lll11Sculares son po
derosas. La, línen áspera está bien marcada, y el pequeño troca.nter es voluminoso. 
En todos se observa cierto grado tlo encorvadura adeln,nte. 

1 .Jóven. 
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Ln tabla ~iguiente t•cune las Tncdidas de euatro fómm·es: 

Di!lmetru 
LongiLucl anterq po;.,l. Diru11, trnnso 

al en el en el Anchnrr~ ..\nrrulo de~ 
1,ong. max. gran trocanlcr. tercio medio. tercio lHt)dlo. bicondil iann. del t:n(•Jlo. 

r21 410 :n 27 ,R()mm 110° g¡_o;J 
447 118 25 2·1,!í 77 llfi 7G 
44G 438 27 2G 7G Jo;; 7K 

Derecbos.
1 

, 

" 
2f} 

" 2!} 2'> 1 l f} 
1 " " 

•) 

l " " 
27 25 t:lU 

( 412 304 2iJ 2'' ~·) 110 küJi •) 1 •• 

,~,;,,¡.,¡ 
44G 4:17 28/í 2ií 7G ¡o;) <')() 

422 411 :n 27 Bl 11 /) 8" ( .) 

390 
" 

27 21) ,. 

" " 
32 :w , J) 

l " " 
24 ~¿) 

~' 
120 ., 

" 
,, 2:) 2.[) 

" 
11 ¡¡ 

rp¡l;ia.-Dc ]ns dier. y oeho tibins, di<';~, .Y seis of¡·nePn <·i0rto grndn de r•Jwm·\·:ulma 
hácia ad0lnnte. Dos oft·cenn ln. platicm~min. {t 1111 gmdo lllll} mnr<·ndo. Los íwliees 
de <trrilm d('nt1W;:)k:w, por otrn. parte, el ,grndo y qw· los otros :-<;m cttl'Í!·Jn{'nieos (¡ 

nwgasmnos. 1 

Dos tercios de esto::-~ huesos se pn'Htan úuiemnentl' ú las mPdidns siguÍPnh•s: 

lllñmetro u.nt.-po~t.. IJiilrrt, ÍJ'JlllS\'('!'SO 

Lun! .. diud (en el ((•))"' fnd ic1~ 
Longi twl total. ~in el llHtlt•olo. agujt•ro nut riti \·o.) ng·uj(•l'o nuí.rit-IYo,) diatlsiarin. '' 

rso 3HO :n,r¡ <)-Hita r:;;¡ w/ 

420 408,ii ~)G 27 7f) 
:¡n : )(¡ij 2!J ~~ J;) 

De techos ... , ,1 (' i 
3.'í4 :)~,5 24 /""!"O) 1'' )' ' t) 

''8{' :37i> RG,Hr; 20 [í-J Ü.) 

la5s ilGI :28,5 2:1 ¡<,() 

r390 :l81 :m 24 fi1 
368 q-- 32 2;) 78 t)D{) 

' . . ' j892 :384 <)C) 27 S.l .w 
1 'qu "' doo ... 

1 

" :~47 2!J 24 82 
. 373 3G4 29 22 75 

t.380 :~73 34 27 7!:J 

Peroneo.-De diez y seis poroneos, ocho pres<'ntun bordf's tajados en aristas más 
ó ménos marcadas y canaladuras longitudinales nnty cxcaYadas, formnndo el peronoo 
acanalado. Los siete que he podido medir tienen la longituü total como sigue: 

Derechos............... . . . . 358 
Izquierdos.................. 352 

409 
381 

3GO 
8GO 

369m m 

" 

Comparando las piezas que acabo de describir con nJgunrrs otras ele distinto orígen, 
me limito de propósito á los caracteres crnniológicos. 

1 Cf. :rruhff, De la platyenemia, etc. Rev. d'antrop., 1881, p. 255 y s. 
2 Anchura de la tibia comparada á su diámetro antcro-postcrior, = 1 OO. 
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L:1 e'.:pos1l'ion Jll'<'t·cdentc hnc<' n•r qne los siete nÍlm•us tlL• la. Hnja Cnlifornin., pre
scntnn l\11 l'Olljunto <.k C<\l'<td<.'I'CS CO\llllllt'S UÍCll ddt'l'llllll<ldol:', ,Y ljUC forman Ulla SO· 

ric <~o1npnrnt i ,.,llll<'llte IHnnop;c•Jlc;l. 

Todos son c•:-.:t·csi,·;¡mc•nk dolit•o-hipsistt•noc{•fnlos, dnwlo nu tórmino métlio (en seis) 
de GG.OD. l'no de lo::; <~l'ÚIH~us <'S leptonhininno sohre el límite dt' la lll('Sonhinin; cinco 
son nH'SmThinianos; nno súlo es plntynhiuinno; el tórmino medio (en siete) nseiende 
ú 51,-±i: 11\CSO!Thininnu. 

Dus :->un m Ít·t·oscn ws; t re;-; su u mesos<.•nws; dos so!l mcga;-;cnws; t órmi no medio (en 
siete) 8tUí:?: llll'SOSL'lllO. 

¡,:numerando los princ:ipales <~amekr<.'::\ nnniolélgicos de nnestra peqnofin serie, on
emlh'<llllDs:. ghbda y :m·o snpt•reiliar desnrrolbdo en los lwm1Jrt•s, auscmeia do jibas 
f'ront<des, bón•da c1·anennn JliÍts (¡ tn{•no:'i H<Iuillndn, ligero aplai"Ltmiento de la rogion 
ll:lrictu-o<·eipihd, ~nli<la <lcl ot:ei1mt, ns¡wdo pt•1ltngonnl llc la norma occipitalis, ver
tiealidnd de Lis pnn·<les, aplnstamiento del inio11. 

:\\u(;l10s <k csLos c·araderes se mH:ue¡¡h·nn uuís ú múno::; mareados sobre los crá
neos lllclancsios, y ú jw~gm· pul' la imprcsiou geuer;ll de mwstnt serie so creería que 
se trnübn <lo :J[cblli('Sios. No quiero repetir los cnt·aderes bic•n conoeiclo§'lde esta raza 
tomnclus en eonjnnto, rc(;o!'(bnüo solame1ltc qne los c·rúneos llo California son más 
dolicucM'nlo;-; que algnnns series <le mclnnesios reputados mny dolieoeéfnlos, tnlcR co
mo lo:'J monbtiíese.s <lo Fiji 1 (UG.D), los Neo-Caledonimws do Kunio 2 (67.01), los 
insulares de Lord Howcs a (islns Salumon) (Gi.HJ), lo:'i Nco-Hohritlns, medidos por 
~l. UauYin (i0.8~), lo;:; insulat·cs de Enp;ineer (71.D2), los Noo-C<ÜC<lonianos do los 
rngi!lt ros de Brocn 1 (7l.7R), etc~. 

'l'nmbien por io\U ím1icl' nasn.l (Gl.:27) y orbitario (8().W) los cnlifornianos so t~proxi-
11\Hll ú algnnns tle ci'Lts serie:", como por ejemplo ú las tlc las islas Enginecr (52.59) 
1 btlll hi<'ll por d Íll<lit:c orbitario (R8.0~~), que en los Neo-IIehridos y los Lorll Howos 
<.'S igunlmcnte mcsoscmo: 87.G2 y 85.91. 

Xo tengo ll<tda en mis reeuenlos de In Bnja California que me recuerde los tipos 
tliÚs ú m(~Hos lllclm1csios obscl'Ynllos sobre el vivo. 5 Todos los individuos quu ho visto 
ten iaiL los carndcres de los uwstir.o:-J y lo::; indios tan vnri<tdos que en :M:óxico gonoml
llH:Ilte c;e cncuuntnm. Por otra p;n'tD, o::; necesario ser prudente cuando so trab de 
<:oinpamr los tipos mestir.os ó indios qnc so encuentran aetucümento en la península, 
con los e.rítncos de nnestl'O hallar.go. Los Yaquis y los :Mayos, por ejemplo, tribus ele 
b costa inmecliab1 de Sonora, habian ya gamvlo h península en tiempo ele Cla,vigcro, 
que habla del gnsto r¡uo tenían ]os Pcricués por las j6\'cnes Yac1uis. Entre los Pcri
en(~s lns mujeres estalmn relativamente on per¡ueño número. n 

Lo::; autores antiguos no nos de;,;crihon d tipo de los PerieuéB en particular, })Oro 
sí el de los indios do la pcmínsuln. en general. Dicen que so asemejaban mueho á los 

Flowcr, Catalogo Collegc of sn?'geons, Lóndres, 1879. 
2 Orania cihn·ica, p .. 287. 
)3 Dr. Camin, A rch. d. 1iriss. se. et Z.itt., 3: serie, t. VIII. 
4 Revuc d'antrop., 1872, p. 385. 
5 Los pocos negros q_LlC he visto en San José del Cabo, son los descendientes de cierto número de negros 

arrojatlos sobre la costa de California por un naufragio. 
6 Clavigero, t. II, p. 1G3. El término medio en uicz y nueve Yaquis hombres, medidos por mí, es de 

79.80; el más dolicocéfalo tiene un imlice de 7 5. 
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otros "Mexicanos" 1 y que habia grandes diferencias de talla y de eolor en la piel. 
Baegert ha observado evidentemente el ojo bridado en los Guaycuri. 2 

El solo pasaje, segun mis noticias, hablando de los negros se encuentra en Torque
mada; él cita el hecho de que durante el viaje del navegante español Scbnstian Viz
caíno, en 1602, aquel visitó la bahía de San Bcrnabé, y que uno de los padres llevando 
á bordo un negro consigo, los indios se rcg·ocijaron al Ycrlo y dedan que ellos esta
ban en relacion con algunos negros. 3 

Volviendo á mis experiencias personales, no he visto sino dos indi vitluos reputados 
indios legítimos: una señora n.nciana, tenia un tipo intlio y clistinguido eomo se encuen
tra un poco en todo México. Itazonos de conveniencia no me permitieron intorrogn.r
le sobre su orígon. Habia, si no me engaño, nacido en Todos Santos, solJrc el Océano 
Pacífico, y habitaba aJ presente el rrmclw de San .Jacinto, en uo1Hlc yo era :-JU huésped. 
El otro era un hombre conocido bajo el sobrenombre de Oonclta, lwbitantlo ln ciudad 
de Todos Sa,ntos, en donde habin nacido. 

Este individuo se obstinaba en no dejarse mcclir, y aunr¡ue él se consideraba como 
indio, decía. que ignoraba ele qué tribu descendin.. Otras personas me aseguraban que 
él era Gu~~ru, asorcion que doy sett cual fuere su valor. El color üe la cam de Con
cha, como el de la mujer que acabo de eitar, estaba entre los números 2H y 30 de b 
escala cromática. Sus cabellos eran omlultulos, '1 y era de una talla comun, tenia los 
miembros delgados y nervudos y piernas encorvadas. 

Si Concha orn, un indio, sogurn.mcnte que aun hay muchos in<lios en el Sur tle la 
Paz, como varios individuos que encontré en el eamino que se nombran .r;entes de m
zon y por consiguiente católicos, que presentaban tipos in<lios mucho más marcados 
que. el de la señorn. de San Jacinto y el ele Concha; solamente que es inútil interrogarlos, 
porque si so pregunta si toclnvb existen indios, contestan invn.riablemente c¡uc no, y 
que el tiempo de la gentilidad (paganismo) hapnsaclo clcsclohnce largo tiempo. J~stas bue
nas gentes ignoran evidentemente que, anatómicamente, lmhlnndo son tnmbicn indios, 
ya sean descendientes ele los Pericués, de los Yaquis ó de cualquiera otra tribu. Por 
otra parte, el resto do In pobln.cion mestiza de esta parte de b penínsuh que conoeí, 
ha venido á establecerse ahí de diversos puntos de la Hcpúbliea Mcxi(~ana. En fin, 
un pequeño número de Mahyos do hs islas Filipinas se hn.. mezcbdo á los de CnJi
fornia, y ha hecho la cuestion de tipo indígena primitivo todnvín. m{ts eomplicada. 

Si por una parte, nuestros eráneos de C11liforniü ofrecen cn.raeteres de scrncjnnza 
con los Melanesios, por otra tienen caracteres ele semejanza con ciertas serios ame
ricanas. 

Desde luego, he buscado entre los cráneos procedentes de las islas de Santa Bár
bara, sobre la costa de Ja alta Cttlifornia, 5 si habia alguna semcjanzn. eo11 mis crá
neos d.e h1 península; pero aun cuando haya incontestablcmente un elemento dolico-

1 Clavigero, t. 1, p. 113, por ejemplo, dice: "Nelle jattezze, nei capeZZ.i, nellc• barba, et nel colore son o súnilli 
ai popoli del Messico." 

2 "The angles of the eye towards the nose are not pointed, but arched like á bow." Ch. Rau, op. cit.; 
p. 358. 

3 El padre Frai Antonio lo hi<;o así, y llamó á un Negro, que traía en una Espuerta ó Tanate, un poco de 
vizcocho para repartirlo entre ellos; y el Negro se llegó y ellos se holgaron mucho con ver el negro, y le die
ron á entender tenían ellos amistad y trato con algunos Negros; y que por allí cerca debía de aver alguna po
blacion de Negros ...... " Torquemada, Libros Rituales y Monarquía indiana, lib. V, cap. XL VIIJ, p. 698. 

4 Una mecha de sus cabellos se encuentra en las colecciones de la Sociedad de Antropología. 
5 Col!. de Cessac, en el Museo de Historia Natural de Paris. 
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eéfnlo en cstns islas, princiJlHlmentc en Santa Cahtrinn, 1 estos cráneos tienen sin 
embnrgo un tipo nmy diferente, al ménos á juxgar por los cráneos que he extnninado 
en Pnds. Ellos son dolicocéfalos en menor gr<tclo, y sobre todo, no son hypsistenocé
falns; la eaho:.-:a os más nneha en sn parte parietal. Por el desarrollo considerable d.e 
las jibns parietales y el aspecto ponütgonnl de b norma ood:pital, recuerdan los crá· 
neos de la Bnja Crdifornia. l•Jn los hombros, el itrco snpercilittr os generalmente pro· 
mincnte. Xo lw ,-isto sino cerea de diez en la serio nnmerosn, del Museo que se dis
tingue por los earnctcrcs meneiomttlos. 2 

Los cráneos de ])otoendos, descritos y iignrados por el Dr. Itey, 3 recuerdan, por 
ticrtns enraderet', los cráneos do nuostm pequeña serie. Sobre todo, es en ln norma 
posterior y Pn ln bón•da crn.uon,na que encontramos la semejam~a; solamente que en 
loi'i tlo Califomía. la sutura, huubdoi<lo, subiendo háeia el lambda, tiene una inclina
don más fuerte que en los Hotoeuchls, El índice cefálico de estos últimos oscila entre 
71.67 y 74.86, 8Íendo por término medio clo 73.21 parn. los hombros y 72.97 para las 
mnjcros. 

En fin, cierto número do cráneos procedentes do la l('jana. Pi1htgonia, son los que 
presentan cnrneteros comunes con los cráneos do la Bnja, California, 4 á saber: los 
que provienen de lo::; Paraderos, snlvo el a,plastamionto do lo alto del cráneo, que es 
mueho más mnreitdo. Bsto es el mismo tipo que se ha comparado con aquel de N ean
derthnJ, 5 y probablemente el misn10 que ha cncontritdo M. de Mcrejkowsky sobre 
un cráneo ftTn.ueano. 6 Jm término medio en ciento ocho cráneos de Patagones antiguos 
do Paraderos, rncclidos por M. Moreno, llega á la, clolicocofaJía, verdadera.= 72.15. 7 

Si los cráneos de la Baja, Caiifornin se aproximnn á las series do cráneos tales co
mo los Botocuüos y los antiguos Patagones, que por otra. pa,rtc, tienen muchos carac
teres eomunes con la raza primitiva del Brasil, llamada de Lagoa-Santa 8 (Llund), 
resulta por consiguiente ltt semejanza más ó ménos grande de los cráneos de la Baja 
California. con csüt última, que se puedo considerar hasta ahora como la más antigua 
do la Amériett. -

1 M. Lnciano Carr, que ha descrito los cráneos de las islas Santa Bárbara, que poseen los museos de Cam
hrigc y de Washington, emite la opinion de que la raza dolicocéfala era la raza primitiva de estas islas, re· 
eh azada por una raza conquistadora de orto ó de braquicéfalos. El término medio en 26 hombres y en veinti. ~ 
seis mujeres de Santa Catalina, medidos por M. Carr da 70.4 y 72.9. El término medio total en 315 cráneos 
de Jos dos sexos de las islas de Santa Bárbara es de 76.8. Report U. S. Geograph. Surveys, etc., vol. VII, Ar
chr.clogy p. 278, 292, Washington, 1879. 

2 Un cráneo chumu de Santa Cruz, de la coleccion Cessac está pintado de rojo como nuestros califor
nianos. 

3 Est;ulio mdropol6gico sob1·e los Botoeudos, París, 1880. 
"1 En la bella colcccion de fotografías que representan cráneos antiguos de la Patagonia en el Museo de 

Buenos dada por M. Moreno á la Sociedad de Antropología de París, son principalmente los números 
VIII, XIV y XVIII los que se distinguen bajo este aspecto. 

5 Bttll. Hoc. d'antropologie, 1880, p. 493, 494. 
6 Bull. Soc. cl'antrop., 1882, p. 176. Hablando de la cara, M. de Merejkowsky dice que este cráneo pre

senta "todos los caracteres de los Esquimales, en tanto que, á juzgar segun el cráneo propiamente dicho, se 
creería que se trataba do un Melanesio." 111. Merejkowsky ha obtenido el índice muy dolicocéfalo de 6'7.50. 

7 Coincidencia curiosa, los cráneos y l~s esqueletos encontrados en los Paraderos por M. Moreno, estaban 
igualmente pintados de rojo. M. Moreno, cree que esta costumbre era solamente practicada por los guerreros 
muertos en combate. [Rev. d'.Antrop., 1874, p. 85]. Dudo que esta asercíon sea admisible para los de Cali
fornia, porque entre éstos hay osamentas de nifios y de mujeres, que tamhien están pintados como los de los 
hombres. 

8 Cf. ReJJ. d'.Antrop., 1882, p. 157. 
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Las conclusiones principales que podemos deducir de los materiales que acabo de 
estudiar son las siguientes: 

19 Existe en la· parto austral tlc la península de California y las islas de la costa 
,.vecina una raza indígena, cuyo carácter, el más sobresaliente, es larcuniou de la doli
cocefalia á la hypsistenocefa1ía. . 

29 Esta raza se aproxima por una parte á la de los Melancsios; por otra, á las ra· 
zas americanas qnc se aproximan á ln raza la uuís dolicocéfah é hipsistcnocéfala, 
cuyo tipo el más antiguo es el de Lagoa-Santa. 

3!? La raza do la península, que J1resontalxt la dichn morfología cefálica ienia una 
talla un poco arriba do la comun (l.m65)1 

49 N o existe parentesco, en el punto de vista a.natómico en b dicha raza y la d~ 
los Yumas (Gatschet). 

59 El modo de scpultura.por inhumncion de estos indígenas de la península de 
California, difiere absolutamente del usado por los Yumas actuales, que todos prac~ 
tican la cremacion. 
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INFORME 

que el suscrito presenta á la Secretada de Justicia é Instruccion Pública, relativo á la explor,a. 
cion de las ruinas del cerro de Tenguiengajó, en la :Municfpalldad de San Cristóbal Mil.za~lan, 
Distrito de Teotitlan del Camino, Estado de Oaxaca. 

• 
El dia 11 de Diciembre próximo pasado llegué á San Cristóbal Mazatlan, dispo~ 

~i~nd~me. desde luego á trasladar~e al sitio de las ruinas, ?on los instrun;~Il.i:@s y 
utlles md1spensables para los trabaJOS de desmonte y excavácwnes. . ' , , 

Poco fué posible hacer en este último sentido·, pero en cambio practicamos coilmi~ 
nucioso detalle el estudio de aquellas caprichosas construcciones, de las cuaies'habia 
formado errónea idea, en el primer informe que tuve la honra do hacerconocer á. esa 
Secretaría de su digno cargo. El error provenía de no haber permaneoido más de 24 
horas la primera vez, y sin el auxilio de brazos suficientes para desmontar y alzar 
escombros que pusiesen accesibles los edificios. · 

Hecho ahora, algo de este trabajo, paso á detallarlo. 
El Cerro de Tenguiengajó se halla situado al Sur de San Cristóbal Mazatlan, con' 

ligera derivacion al Este. Dista próximamente como cinco kilómetros, pues ttunque · 
en línea recta, apén.as alcance á tres, las sinuosidades del descenso por.una vertiente 
que excede al45 por ciento, dilatan mucho el trayecto. · ·· · ·· · . 

El citado cerro forma el último promontorio de la serie de montañas que en di
reccion invariable .de N.O. á S.E. se desprenden desde el elevadísimo creston de los 
Frailes. En este creston, que forma parte del vértice. de una de las más altas yJ)in? •. 
torescas montañas del Estado de Oaxaca, las montañas se subdividen y reparten en/ 

. variadas direcciones. Dos de estas sierras se abren algo y~ luego caminan p~raielas · 
descendiendo gradualmente hácia el S.E., subdividiéndose en otros pequeños rama- · 

. íes, que avanzan invariablemente hasta la sierra·opuesta, dando cabida en su base á 
las impetuosas aguas del Quiotepec, llamado más abajo rio Papaloapam. 

De los ramales que terminan al S.E. ántes del rio, uno de ellos, situado frente á 
Mazatlan, constituye en su última etapa, el cerro'citado de Tenguiengajó. ... . 

Este, se halla cubierto de rica vegetadon, bañada toda su base del lado Norte p()r• 
el rio Chiquito, cuyo nombre no da idea del enyidiable caudal de sus aguas. La ve~~· 
getacion del cerro, no es ciertamente la elevada y majestuosa de las cercanas curn;:/ 
bres, nó; el descenso hasta él, aunque rápido es constante, lo que le proporcion·a ~n, 
clima primaveral en el invierno, y flora bien adecuada á la suavidad de su tem¡>e,• 
raturame'di'a. :·· '· 

·, .. ··~ ::·; 

Crecen con profusion ellinaloé, palo mulato, gua¡abos silvestres de frutq.peq~e:f!.P?. 
y exquisito sabor, pochotes con sus espesas motas de algodon, alguna 9.~t~g~,:Y~'ítti.-~-~ 
que otra variedad deplantas espinosas. 
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Decia en mi primer infonnc, y esto es entermncnto exacto, que ni aun {t corta dis
tancia seria posible percibir algo de las construcciones, tan cxuLcrante C:'\ la 
tacion que las cubre. En el dibujo adjunto la vilieta D. imita bastante bien el aspecto 
del cerro observado desue la vertiente de San Cristóbal }fazatlan. 

Examinados en el lugar, despuos de practicados algunos desmontes y desyerbado 
. el suelo en corta oxtension, pudimos corciornrnoH de (1ue las construcciones más im

portantes corresponden albdo Oeste y se continuan por pisos graduados sin into
rrupcion, á partir de la segunda hasta la cima. 

Representamos en nuestro dibujo el p1nno eorrcspomlicntc, dcspucs de hal.Jer es
tudiado con 1ninuciosidad su oriontacion y dimensiones. 

Todn la serio sigue una Hnen que roprosontn el filo ú perfil superior del cerro do 
Poniente á Oriento, ó lo que os lo mismo llé ~ttras á delante. Bn este ónlcn }H'oecdc· 
rémos á su descripcion, indicando los trabujos cmprcmliuos on oada una. 

Primera del Poniente.-Mesota rect~mgular, eon muro do piedra formamlo talud. 
Vestigios do grad~s en la hase, subterráneo al modio, con entrada en el muro do 
Oriento, obstruido desde su abertura ó pnorta. ·Profundizamos metro y mc(lio hori· 
zontalmento, eontinúa n.ún, poro el trall~\io os muy difícil y no admite mús do dos 
peones, por la cstroclwz del conducto que so halla, revestido de piedra labrada en toda 
su cxtension. 

Se,r¡unda constnwcíon del Poníente.-Gran planicie ó parque, de formn, scml;jnntc á 
la que darü1 la soccion méclia longitudinal do un tonel. rrreint.L y dos metros do O. 
á E. Veintidos ele N. á S. 

Esta plazoleta, euhiorta de frondosos árboles y arbustos, desyerbada eonvcuicntc
monto, nos sinrió do campamento üurnnto nuostrn, porrrumoncia en aquel corro. 

Estudiando su contorno halhunos señ.ales evidentes do extensa gradería en ollado 
N. y S. La. superficie del cn,mpan1cntu ocupa, un nivel einco metros más bajo quo la. 
primcm constrneeim1; es el punto mús dedive en el perfil oceídontal del cerro, puesto 
que dctras ele la primera construceion, ol cerro siguiente so lcv;mtn con rápida ver
tiento y sigue ganando en altura hast11 unirse con otros ramales que algunos kilóme· 
tros m{ts allú alcnil7.:tn al eitado ereston de los Frailes. 

Tercera constrnccion del Poniente.-La más ·esbelta do todas. Representa un plano 
do treintt1 metros por lttdo; en el centro, vestigios de una pirám.ide. Arrancada la. 
maleza qu9 lo cubre y separados los escombros, u.parcco una cavidad cuadrada, reves
tida de mampostería y litemlmonte llena de tierra y pieuras. 

Al lado N. del plano, un muro esbelto do 7 metros de altura sostiene ht planicie. 
Arboles frondosos del bordo superior, deforman la pared: algunos caídos ó muy in
clinados sobre el preeipicio, sostienen aún entre sus multiplicndas y :flotantes raíces, 
losas y piedras hasta de un metro de la.rgo. 

Este muro lo representamos en ln viñeta A. Sobro él, emplearnos algunos cm·tu
chos de dinamita, poro la falta de experiencia y de útiles para barrenar, limitó mu
cho la accion del poderoso explosivo. En la planicie, se limpió el centro, quitando 
tres metros cúbicos ele escombros y profundizando dos metros en el cuadro del claro 
central. Dicha cavidad continúa hácia abajo; su aspecto, me daba la idea ele ser como 
un amplio ventilador ó conducto para llevar lm~ y a.ire á las habitaciones de esta 
construccion. Pero no fué posible profundizar más y guarda aún aquella cripta su 
misterio. 

Cuarta construccion del Poniente.-Veinticuatro metros de largo de N. á S., por 
doce metros ele E. á O. Ofrece al Ponipnto los vestigios do una extensa gradería que 
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ln, lera nt n más 1h' ei u en 11wt ¡·o~ 1h'l pl:nw :wterior. L:l pl:mieie tiPHP hundidas luídn el 
et'lltro nlgunas lo:,;n:::. ,Y bajo ellas Pxi:::ku t'll di8tinto~:< plnnos de profutHlidnd dos sub· 
terr/meos ertH~iliH'llH's, <¡ue h:m ~ido yn n·gi::'tmtlos, <•xlray{•Hd.ose de ellos din'}rsos 
objL'los eudo:;us y tlt' valor. 

Quinta constl'uccion, del Ponientc.-E::~la, eou 1:1 cima, cstít t•eprest'lÜ<Hln en mwstro 
dibuJo~ ktr:l C. Ofreet' mm forma parti!'ulnr. E~ un daro do \·eintiüos llH.'tros por 
ladú, forin:uHlo las cnah\) parPÜl'::'l, un nmro mupliu do eincn metros tle rspesm·. Este 
muro iit'IW taltHl h:wia afuera: ntlentl·o 1w ln hay. El piso interior es de nivel uuís 
alto tJUe el exterior. En la línen m(•,lia d\' Poniente ú th·iL'IÜü y má8 cargmht al pri· 
Hlüi'o, <'xi:-;tia un lH'omoJJtoriu piramidal, Pl ,·unl fu{~ de;;truitlo, hallando ht nmyor 
pnl'lo de lu~ pl'queüo~ ohj!'to,; qtw ::<e remÍÍl'll a ll\ln:;eo Nucio1Ínl. 

Fnú ~~n t'Bta c~pel'ie de pir<'~mitlu, donde eueontmmos á poea, profundidad mu1 oíren· 
üa reciente, eon::-i:4Ít'ndo en tlll huevo tle pnYo (.gunjoloto) rodeado de pluuuts rojas y 
l'ineo r~:wao::~. Su feehn tenia que :::tl'l' n~eiente, porque d hnevo que se quebró a.l cx
ll'HL'rlo, t'Oll;-;crvnba. b yemn rn buen estatlo, si u JIÍ ngmt 111 al olor. 

8ubro esta eonstrl!('<'Íon, ('ll d lado Oriente signe un tnlud do piedrn, que conduce 
rúpidmncllte {t b eim<L Allí c·xistc unn superficie en forma do parnldógrnmo de doce 
metros de N. á 8. por ntwve tle J!J. ú O. Alineadns a1 modio en esta última direccion 
dos piedras que solJresnlen lllÍI·S tle m1 metro del suelo y •1uo bien labradas en para
lelógrumo, ~tparccon como soihlc!:~, coloeadns la una frmtte {¡,. la otra y representando 
tnnto tHiUÍ como en lm; otros punto;.; donde existen, la línon. invariable de Poniente á 
Oriente. 

Sobl'c esta, eonstruceion se trabajó un din, de::;trnyentlo el talud del lado 11onientc, 
pam llogar por el medio {t b piedra m{u; eerennn tlo In mcsotn. Se cncontr:won tarn
bien aJgnnos ol.~jc'tos, pc1·o no fu() dable hallar la. ea vi dad. El trabajo tuvo que sus
pcmlenm para explorar otros puutoH . 

. Novena constnwciou de ()riente.-.Extcnso paralelógrarno de <liez y seis metros de 
largo por 1:1ide de aneho, con vestigio:'! lle gr¿"Ldcría al Ol'iente. Se h·abajó sobre esta 
gratlería en el medio, buseando ahm'tum ó entr¡t,dn, {1 los subterráneos cruciformes y 
110 fné dable encontrarla, en dos d.ias. :Metro y medio a.bajo del nivel inferior de la 
eonstrucciuu, continúa aún la piedra, artificialmente colocada, lo cual deja prever, 
cuAnto debiera trabnjar~e p;u·n armnear á estas ruinas su secreto. 

Sobro las con;.;truc<:ionos má~ inferiores de Oriente, U.JlÓnas si pudimos concebir una 
idea aproximatln do su forma, pues la l'Íquh;ima vcgctacion de esos puntos, á la vez 
que h1s Cltbrc las destruye; raíces podcro::Jas tlc elevados árboles, tlcsnivelan las cons· 
truccione:s y aun me temo que las hacen aparecer con formas más caprichosas toda· 
vía, que bs que en realidad ti''nen. 

A>:d, rmra quedar siempre en lo cierto ante esa Secrotaria que se dignó honrarme 
cou la comision de explorarlas, diré que el plano ó cróquis que l,c adjunto, representa 
do un modo aproximativo mtda más, las construcciones do Oriente desde la número 
1 hasta la número 7. Quizá la gran cantidad do escombros que las cubren, la tierra 
vegetal, la malor-a,, completando tan espesO+ velo, no permiten exacto exámen sin pre
vios y largos trabajos de desmonte y limpia. 

Iguales observaeiones debo hacer respecto á la única construccion lateral que reco· 
nocí en el lado Sur. IJa cantidad de piedra rodada que hay allí detenida sobre el 
plano de la meseta, dificulta considerablemcnte'el estudio. 

A toda costa pretendia continuar la obra, pero imposible de vencer ni duplicando 
los jornales, las preocupaciones de aquellos indígenas que nos abandonaban día á dia. 
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Al sexto de haber emprendido los trabajos, apénas si contábamos con la cuarta 
párte ·de los individuos contratados. Es por esta razon más que por la de fondos, que 
no continuamos la obra. En esta situacion me preocupé más con los que me queda
ban, dé practicar reconocimientos prolijos y medidas en las construcciones del Po
niente, que son á no dudarlo la.s más importantes, ya por su forma, ya por su exten
si:on .. 

·Pasando á otro género de consideraciones yo me pregunto ¿(¡ué significa tan grande 
y extravagante aparato de edificios caprichosos? .¿Qué pueblo ha llevado, sin los auxi
lios dela mecánica, hasta la cima de un cerro de inclinacion vertiginosa, piedras y 
materiales de construcpíon do peso considerable, de dimensiones colosales? 

¿Esa construccion escalonada hasta la cima, donde se aprecian vestigios induda· 
bies de caminos calzados en el contorno, obedecen á la casualidad ó al capricho de 
ignorado artifice? ..... . 
. . :pa multiplicidad de ruirras semejantes, más ó m~nos extensas que existen en los 
niontes circunvecinos, ponen de manifiesto lo crecido de aquella poblacion. ··~-----
. En esta sierra como en otros puntos del país, se perciben las etapas del adelanto 
en sus moradores .. Asi por ejemplo, las cavernas del cerro de S. Simon, encierran 
todas ellas, restos humanos que exceden en mucho á las J.irríensiones normales del 
esqueleto actual. Los subterráneos de Tenguiengajó, encierran restos huesosos que 
i'evelan formas iguales al esqueleto comun. Se dice que en la ciudad de Oa,.xaca se 
eónservan aún algunos cráneos colosales, extraídos de cavernas en la sierra de Huau· 
tia; yo llev9 osamentas humanas naturales. Las primitivas revelan haber perteneci
do á razas salvajes, que habitaban cuevas y grutas ·naturales; las otras pertenecen á 

· razas que vivian en comunidad y con habitaciones artificiales sólidamente co;nstrui· 
das de piedra labrada. • 

Por poco que se medite en la forma de las construcciones de Tenguiengaj6, no pue· 
de uno ménos de admitir, que en este cerro se verificaban ceremonias de alta impor
tancia: quizá la investidura ó coronacion de las autoridades mazatecas; quizá cere· 
monias de un culto religioso tan ignorado como lleno de pompa~ La disposicion de 
l~ construcciones revela ser propias para que muchos presenciasen ceremonias y po· 
cos tomasen parte en ellas. El Sancta Sanctorum de estos edificios, la cima, apénas 

·. si podría admitjr unas cuántas personas en su pequeña planicie. · " . 
, :E}n:lo q,ue he leido de la historia de nuestro país, veo una subdivision considera· 

· btf}~~~'ra~~, y confieso con verdad que hasta ahora no he hallado descripcion espe· 
eiílll;Y;détailla.da sobre la razá mazateca. Puedo asegurar á esa Secretaria que esa raza 
es)i~nc~onsid.erable, á juzgar por los pueblos que poseen su raro idioma, y que ¡coin
ciderl:cia singular! están @cerrados entre pueblos del~· E. que hablan el mixteco; y 
'puebl~sdelN.·o. que hablan el mexicano puro, más puro aún que el de los pueblos 
de la Oapital.dé la E,.epúplica . 

. · ". Elidiotna mazateco consta de sonidos· muy semejantes al aloman, al frances aun; 
usan mucho y con igual pronunciacion la Ok .de ese idioma; hay otros sonidos impo· 
sib!e·d:e representareon las letras del nu~stro: ·el mazateco es esencialmente nasaL 

. LosJndiQs de esta raza son de regular talla, bien formados, de fuerza considerable. 
; SU.ben:sus,elé:V.adas montañas, cargando fardos de cuatro y cinco arrobas, avanzando · 
.. ~pn iticreible rapidez, más que las c~balgaduras., N o transitan comunmente por las 

. ' ' Dl,U·ltiplicM.as curvas>en zigzag, de aquellos caminos, andan de preferencia las vere
~inái:!rectlits, avanzando y ganando muchos nietros, aun kilómetros, en la totali· 
d,ad d~ un prolongado cámino. Es el haber nacido en aquellas alturas, y la costum· 

. ' 
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bre de cruzarlas desde su más tierna edad, lo que engendra resistencia en el aparato 
pulmOnar. Asi ascienden sus rápidas cuestas, sin la sofocacion y fatiga consiguiente 
que n<>sotros experimentamos á los pocos metros de semejante ejercicio. 

N o creo Ciudadano Ministro, haber llenado por completo mi cometido, pero sí pue
~omanifestar con satisfaccion que luché constantemente contra las preocupaciones é 
indolencias de aquellos indígenas; eficazmente secundado por el Sr. D. José Ruperto 

·Cid, presidente del Municipio de Mazatlan y por el niño Ignacio Mejía, á quien lle
ye para que me ayudase en algunos trabajos. 

Asi pudo lograrse algo. Es ello, los pocos objetos que he entregado á la Direccion 
del Museo Nacional y cuyo detalle consta en la hoja recibo adjunta, y el cróquis de 
las mencionadas ruinas que en hoja separada acompafían el presente informe. 

Me provei de algunos instrumentos, más 25 cartuchos de dinamita con los útiles 
correspondientes para poderla emplear. Ocupé tres indígenas en la traslacion de los 
objetos citados, por la. Sierra, Catorce, en los trabajos de excavacion. Cuatro con el 
Sr. Cid pará explorar en S. Simon algunas cavernas. Otros cuatro en el reconoci
miento del Salto de Agua, que en el cróquis anterior intitulamos el Gran Salto de 
Oriente, dejando todos estos trabajos, despues de la primera semana, cuando el mie
do y preocupaciones de los indígenas les obligaron á dejarnos despues de recibir sus 
rayas 6 salarios correspondientes. 

Ta'l.es, señor Secretario, la relacion que debo rendir de los hechos; ojalá y conocida 
por tantas personas competentes en nuestro país, pueda servir en algo para adarar 
aunque fuera un ápice, los misterios que envuelven á la historia ele las razas que nos, 
han prec~di,do en.Ia posesion de nuestro fértil y rico suelo. 

Libertad y Constitucion. ·México, Enero 9 de 1888. 

DEMETRIO MEJÍA. 

APÉNDICE~ 

Recien concluidas estas primeras exploraciones, en 23 de Diciembre próximo pa
sado, formé la relacion que antecede, suscribiéndola con fecha avanzada, porque su-
ponía ser en ella cuando diera cuenta ele mi exploracion. • 

. Sin embargo, en 29 de Diciembre volví brevemente al Estado de Oaxaca, y hacien· 
do rápidas marchas, aprovech~ mi tiempo en nuevas investigaciones. Igualmente 
aproveché mis servicios y'trabajo profesional en pro de la comision con que esa Se· 
creta,ría se sirvió honrarme, interesando de esa manera á varias personas que me hi-
cieron conocer nuevos edificios de los antiguos, y aun más, pudieron proporcionarme 
alguno¡:¡ objetos de valor arqueológico indudable. 
· En, 31 de Diciembre visité frente á la poblacion de Quiotepec, Distrito de Cuica- ' 
.tlan, uria alto cerro que algp.nos llaman de los Paredones y que es más generalmente 
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. conocido con el nombre de Pueblo Nuevo ó Ciudad Nueva. En dicho cerro hay efec
tivamente enormes paredQnes de piedra bien labrada y que circunscriben grandes 
paralelógramos, cubiertos ya de escombros y tierra vegetal, dando nacimiento á nu
merosos cardones y alguna que otra planta espinosa. Las c~mstrucciones en este ce
rro son numerosas, no escalonadas con regularidad; formadas do una piedra que no 
existe en las inmediaciones sino á distancia bastante competente. Las aristas de los 
ángulos son perfectas, las paredes enteramente á plomo; las piedras unidas con mez
cla comun. 

Existen por lo ménos en esto solo cerro de treinta á cua1:onta construcciones, ter·· 
minando en la cima bien ttlta del cerro, donde la construccion está representada por 
un pequeño cuadrado de piedl"a.. 

Diez leguas más al S. E., en terrenos de la Hacienda de Guendulain, frente á Cui
catlan, cabecera del Distrito, existen otros edificios en cerros más pequeños que el do 
Quiotepec. Estos edificios que comienzan á ser explorados por el Sr. D. Eduardo 
Muñoz, encargado actualmente de la finca, ofrecen subterráneos análogos á los de 
Tenguiengajó. De ellos ha extraído el Sr. Muñoz, objetos tan importantes como cu-

. riosos. A su amabilidad debo el poder ofrecer a~tualmentc en el Musco Nacional, 
entre otroa, un bien labrado cajete, con inscripciones ó adornos en su contorno ex· 
terior. 

Puedo asegurar á esa Secretu,ría, que la mayor parte de los innumerables cerros y 
elevaciones parciales que la gran cordillera forma en la cañada extensa que conduce 
á Dominguillo, contiene construccion9s y subterráneos en di versas partos; que estos 
últimos guardan aún multitud de objetos curiosos y de valot. Parece que aquellas 
múltiples Y. numerosas razas, al asegurarse la conquista de esta Capital, reputada 
como invencible entre los indios, abandonaron sus antiguas habitaciones, sumergien
do sus riquezas en los escombros ó en los subterráneos de ellns, para ocultarlas á la 
codicia de sus dominadores. Los descendientes indígenas perdieron el recuerdo, ol
vidaron su historia y llegaron aun hasta despreciar lo que ántes estimaban. 

Hoy, ellos mismos, trabajando en descubril· los puntos que se les indican, ven con 
rara admiracion 6 con fria indif~rencia, algunos objetos que para sus mayores fueron 
de ornato, respeto ó gusto. 

Si México enciena aún mucho oro y plata en sus minas, no ménos rico os en do
cumentos históricos, que la tierra misma oculta. No creo avanzar mucho, Ciudadano 
Ministro, asegurando que exploraciones dilatadas y bien dirigidas sobro esa multipli
cidad inmensa de edificios, dispersos sobre los cerros con extraordinaria profusion, 
revelarán más tarde con clara luz, las etapas del progreso é historia de la humani· 
dad, al ménos de una gran parte de ella, segregada de la otra por causas cuya razon 
de ser, se encontrará allí de seguro. 

Poco hemos alcanzado ahora, pero señalo siquiera nuevos focos do estudios para 
cuando las condiciones de nuestro erario, permitan dedicar á ellos fondos crecidos 
que no seria remoto aprovechar con usura. 
· Termino por hoy, adjuntando la lista de objetos que he entregado al Museo Na

cional con el recibo correspondiente del Director. 
Libertad y Constitucion. México, Enero 9 de 1888. 

DEMETRIO MEJÍA. 
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LISTA de los objetos entregados al Sr. Director del Mttseo Naaional, por el O. Denv;~rio 

Mejía, coleccionados en las explm·aci01'tes practicadas en los Iii.stritos de Teotitlan 

y Cwicatlan del Estado de Oaxaca. 

" 29 Cum).tas do piedra verde; 
8 do piedra comun. 

18 Cuentas do hueso. 
4 Caritas d.o piedra. 
1 Hacha de bronco de 12~ onzas de peso. 
2 Fragmentos de flecha de obsidiana. 
q piezas ele barro, conteniendo una de ellas restos de huesos hummios, encontra

dos aisla.damentc en otra oxcavacion. 
1 Idolo de barro, sentado, pintado de rojo vivo, de 40 centímetros de altura 

aproximati vamentc. · 
1 Cajete grande con tres piés, bien modelado y con grabados exterior(js. 

Una pequeña coleccion do objetos diversos de hueso y concha; al parecer muy, 
antiguos. · 

México, Enero 9 de 1888. 
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DESCUBRIMIENTOS 

IIECIIOS 

EN LOS CÓDICES MEXICANOS Y MAYAS 

POR OYRUS THOM.As.><· 

Ya publicada .una obra mia, que lleva por titulo "Estudio sobre el Manuscrito 
1,roano," algo he descubierto en los Prc-Coloml)ianos que puede ser interesante á los. 
pocos que se dedican á la Paleografía Mexicana y á la do Centro América. Como no 
pueden colocarse aquí las ilustraciones que fuesen necesarias para patentizar los mé
todos do descubrimiento, debo limitar mi n,rticulo á manifestaciones generales, tenien
do do ocurrir á los Códices, aquellos que deseen comprobarlas. 

He averiguado, que el renombrado "'l'a.bloau des Baco,b" del Códíce Cartesiano y 
la lámina 44 del Códice Fejorvario, son calendarios: el primero Maya; el último :Me
xicano; (probablemente Texcuco,no). Que por lo, circunferencia deben leerse, y hácia 
la izq'Uierda, en via opuesta á la del sol. Cada línea do puntos que existo en las pre
sillas, indica una semana de trece dias, y un circuito completo el ciclo de 260. Una 
plena explicacion, relativa á estos descubrimientos, se ha dado en el Torcer Informo 
anual du la Oficina de :Ethnologítl, justamente en circulacion. Un descubrimiento 
aun más importante es, defacto, el que una gran parte ele los caracteres numerales 

. negros, de los Códices Mayas, no tienen otro uso que el ele signos para indicar el nú
mero de clias, meses, etc., de un fecha á otra. Puede demostrarse esto de la manera 
siguiente: Cuéntense doce dias desde ellúncs 4 de Diciembre y corresponderá el 16<? 
al sábado. En los Códices, los clias están representados por ::~ímbolos, y los signos ó 
intervalos (como el 12) por caracteres numerales negros. 

* Traducido para los "Anales del Museo," del periódico The American Antiquarian, and Oriental Jmw
nal Vol. VIII n~ 2, March, 1886. 
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JSa demuestra la importancia de este descubrimiento, con los hechos siguientes: 
'.Aplieáindolo á la; serie numeral alternada de rojo y negro que se halla en las láminas 
tt'01 éJ.6di~e Dresden, (indicando los numerales rojos, los números de los días de la 
semana Maya), Gn.primer lugar, estamos en posibilidad de deci1·los dias indicados, 
aunclllando los simbolo& estén omitidos; en segundo., dable nos es determinar los nu-
merales,que se· hayan introducid~ difieran de los caracteres numeráles comunes (pun
t0S: y lí:ne~~);· en terceror podemos con toda exactitud cletel?D.inar el órden propio de 
las llt:inin81S 6 páginas de los Códiees; en cuartO', nos presta auxilio para la restaura
don Ele los cal"Mteres ya destruidos; y en quinto, él determina la relacion de 1~ serie 
h#izontal de ios número~ para eon las colamnas dia;rias que ellos siguen, como se 
demuestra en el Cap. 7 de mi "Estudio sobre el Manuserito Troano." Hallo, por· 
ejm.tiplo:1 que c0locando' el numeral rojo sobre la columna diaria, y sobre todos los nu
:m:.eral0s> negros que siguen hácia la dereeha, obtenemes el intervalo que separa el pri
mEn"; dia del segundo de la. columna. Esto destruye la. idea propuesta en la obra :inia, 
át ~n.e he; 1!\ihidido, respecto á que los numerales negros se refieren exclusivamente á 
los meses, y en consecuencia modifica las deducciones que de aquella obra resultan
Mmque parezca extraño debo manifestar que esto no afecta la principal conclusion al
ca:nza;da.--á j!aber; qu'e el Oicl{) Maya comunmente llamado Ahau ó Katun consistía 
dec. veinticuatro; años·. 
' Ra;1!0'.tambien que estas series numerales consta baR siempre de dos ó más sema
n~Mir~completas, ~en otras paJabras) que ellas son constantemente algun mídti-
plé'de:b~e. . · 

.. , Al \i\Íisayar· es;te descub11imiento he llegado á conocer, que el carácter mostrado en 
}a¡ :tiiguta 9'6, página 159 del ¡¡Estudio sobre el M. S. Troano," se ha usado como un 
simbolo de 20; y si se considera como fonétict'está en vez de la palabra Maya "Kal." 
He venido tambiefl: en conocimiento, de que los caracteres rojos que tienen forma de 
diamante, se han empleado para denotar clos núnieros: lS y 20~ Tal vez se ha hecho 
u~ de(l)llos ~olamenie. con el :objeto .de significar la eonclusion del me§ y de la serie 
~iat.ia;,,y Il.O'como sím~olos d'e números, segun conjeturo;· pues no se distinguen aquc
Hos~w taJ.ieS misi~ tienelí!, ~un euandó no hay. diñeultad en determinar por la· co
:ne~idn .!t. qué· clases: eortespondan. La prueba para cada caso, es tal, que satisfará al 
.in~s .es~éptico; . mas no pu-ede p1'eseniarse aqui. 
· He averiguado qne los numerales negros se han usadotambien·en el Códice Dres
d:en éon otros intentosí como por ejemplo, para indicar el número de dias del mes, el 
hJÍl1l,ero de meses y el número de año,s, (probablemente en el Ahau 6 Katun). 
· Recorriendo la division inferior de las láminas· 51-58 de este Códice, se ve una se
ri:0;' eGJitinua dé 90lumnas de á tres dias, encima de las cuales inmediatamente, hay 
tres ~ineás' horizontales d~ nitmeros negroo. Observo que los números de la ínfima 
d@'i'e$1.{ás.1]rieas, denotan respectivamente el dia del mes (siempre de un año Moluca) 
delt pl'itlle\" dia: de la rolumna s0cbre· la cual ellos se hllillan; la inmediata linea supe· 
riol' cónti:te!l'éilOS:' números de' loo meses, y la más elevada los números de los años . 
. Inmediatamente bajo las columnas ternarias hay una línea horizontal formada con n u
.!OO:rale$ rojo8,·y háeia' lá parle inferior de éstoS1 w.na linea· de numerales negros; la 
~er~ (es deGÍl'/la r&.ja} indic~ el nftmero de meses, y la negTa el número de dias, 
;~~ tl~fbén contai:se del primer dia de una columna ftl primero de la inmediata á la 
;!~Eif~~a:~ EJóm<J tal eos~ ~ observa en la serie entera,. aún que con un corto error pro
::~~~W'!~1r~z de lainterpolacion de un día;, no hay.razpn para du~ar de laexacti-
-·~r:~~rt~[ie't!~. · · · · 

· Tomo xv.-4 
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He descubierto tambien las relaciones de los días en la serie tabular de lns plan
chas. 46-50 del mismo Códice. Por medio de este descubrimiento puedo reponer to
dos los n(Imeros y dias borrados, y corregir los errores á que se hace referencia en la 
obra de Kingsborough. 

Patrocinado por estos de.cubrimientos he poclhlo conocer, que las láuiinas 1 y 2 en 
~a copia de Kingsborough relativa á este Códice, deben seguir (persistiendo á ]a de
recha), á la lárrúna 43, y que las del 29 al 43, están correctamente colocadas en esta, 
obr.a. Esto prueba que la suposicion de Forstesmaun, por lo que concierne al órclen de 
las planchas, segun se ha dado en la introduccion á su copia fotográfiea, es incorrec
ta. Mas la conclusion qué deduce toeante á que en las partes de este Códice hay dos 

. diversos manuscritos, entiendo está muy bien fundada. 
Este. Códice parece pertenecer á época todavia más antigua que la ele cualquiera 

de los otros manuscritos Mayas. Razones hay tambion para creer que tuvo su orígen 
en el lugar en donde existe el Palenque y del pueblo á que pcrtenecü1n los autores 
de las in.scripcioncs halladas entre las· ruina."' de esa ciudad. }fas sea de ello lo que 
fuere, tiene una ·semejanza íntima con ellas. 

En el texto (si así nos es permitido llamarlo) sobre las figuras en algunos de los 
divisiones, hay. pictografias abreviadas, que segun parece fueron hechas para repre
sentar algo de la figura que bajo ellas se encuentran. Proeisa.mente las mismas co
sas están indicadas en los otros Cótliccs, por medio de símbolos ó caracteres fo
néticos. U nas cuantas do 'estas pictografías peculiares y abreviadas ó signos con
vencionalee, se hall.an en las ins~ripcio~es ele Pal?nque]Una circunsta~eia singular 
respecto á: este CódiCe, que tambwn s(mala la reg10n acfonde tuvo su ongen, que 
en él se hallén muy l)Ocos caracteres que parezcan haberse derivado de las figuras 
simbólicas mexicanas. El quQ en este lugar hayan tenido cabida un gran número de 
figuras femeniles que 1'epresentan tomar parte en ceremonia religiosa, induce tam-

" bíen á la misma conclusion. , 
No obstante, ser considerable el progreso hecho en la clireccion indicada, muy po· 

co se ha. avanzado en el trabajo de descifrar los gcroglífieos. 
El órden ·que debe observarse para la lectura del texto, creo está ya definitivamen

te estableci:do; y es tal, cual se determina en mi "Estudio .sobre el Manuscrito Troa
no," páginas 136-140. Hay una excepcion posible tomtnte á esta regla, y so encuen
tra en lo que nosotros podernos lla~nar parte segunda del Códice ele Dresclen, al cual 
tre:t~~:t,t~c~nlas,·láminas .70~73, de la·eopia de Ki;ngsborough. La lectura aquí pare
~é,~tr~ (l~p~,~n:erlugar .de derecha á izquierda) en tanto que en la otra p1ute de la 
obr.a, cOn excepcion de las láminas 24, 61 y 62, y acaso 46-50 y 7 4, el órden está fuera 
.de controversia, por columnas, y de izquierda á derecha. Cambios seméjantes tocan· 
te á direccion, no son extraños en los manuscritos meximmos. . 

Creo haber resuelto por medio del estudio y de la cornparaciou1 que-como gene· 
ralmente se ha creido,-los textos, en muchos casos al ménos, hacen referencia á las 
figuras queá su pié tienen. En esto está basacla nuestrn principal esperanza, al tra· 
tar d~.ex.plicarnos la significacion de estos caracteres. 

Paso átratar del método que tengo 'de proceder e;n niis tentativas para el descifre. 
Principiq por excluir el alfabeto de Landa, conio insuficiente para mi intento, y 
caJhÍ:p.o,apoyado en los pocos caracteres, cuyo valor fonético creo haber alcanzado por 
rr.t~dio~e.un estudio asíduo y de innumerables comparaCiones. Por ejemplo: la for
ma20siertdo conoéida,la.tornocomo fonética; despues la coloco sobre los Códices en 

· los :uga~es ~donde está insertada en el texto, especialmente en aquellos sitios en que 
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parece. haberse usado en combinacion coh otros caracteres, para indicar algun objeto 
:figurado en la misma clivision. Si hallo que el nombre maya del objeto :figurado, in

. eluye lós elementos fonéticos de la palabra para veinte (Kal), considero esto como 
U:1L indiCio de que voy por segura via. Si combinaciones repetidas y diferentes, pro
d1-tcen resultados semejantes, deduzco que la teoría está proporcionalmente vigori-
zada .. 

Por- este medio he interpretado satisfactoriamente para mí, unos doce 6 quince ca
racteres compuestos que parece son fonéticos. Pero á la vez que estoy convencido de 
que muchos, probablemente la may(lr parte de estos caractel'es, son fonéticos, haUo 

· cíerto el que algunos son solamente símbolos ó nguras convencionales. Una parte de 
los ítltimos por su conexion con otros caracteres y ·evidente relacion NI acompañ.ar 
las':figuraspueden prontamente determinarse. Varios de éstos están citados por Leon 
de,Rosny e_n el vocabulario dispuesto para su edicion del Códice Cartesiano. 

Mi estudio sobre los manuscritos mexic::tnos ha sido incidental con relacion á mi 
otra obra,· y hasta el presente se ha limitado casi exclusivamente á aquellos conoci-
dos como· Códices Borgiano y Fejervario. . 

La significacion general de muchas de las láminas del primero, puede determinar
se fácilmente. Y o no he visto la explicaeion de Fabregat acerca de este Códice, la 
cual existe solamente en 1nanuscrito, por tanto sólo narraré algunas interpretaciones 
ya'eon.oeidaa .. ,, . 
. _ \Gomo se sabe':muy: bien, las cinco lineas horizontales ele las pequeñas figuras colo
re&d::t\;s y'quEY atraviesan el centro de las láminas 31-33, son símbolos de los dias me
,m<:mnbs, árreglados en órden consecutivo parí). representar el ciclo completo de dos
cientos sesénta días ó trece meses. 1 

· -Este calendario debe leerse de derecha á izquierda, comenzando con la primera 
(hácia la mano dérecha) figura de la inferior de las cinco líneas que tiene la lámina 
38, de allí yendo hácia la izquierda, hasta pasada la última (hácia la mano izquier
da) figura de .esta linea en la lámina 31. Despues retrocedemos hasta lit primera 
{há:eiá la mano derecha) fig1,1ra -de la cuarta (próxima á la ín:fima) linea en la lámina 
'BBr ~:valvemos á l .. etroceder hasta Ja izquierda de la lámina 31, y así continuamos 
p:ali'~ terminar con la fi.g:Ura' de la mano izquierda de la superior de las cinco líneas 
delaJámina 31., Lashuellas de piés, rnarcacla.s á intervalos á lo largo de estas líneas, 
probablemente indican las posiciones de los tan invocados "Señores 6 Dioses de la 
No_che." 2 Las dos lineas de figuras más grandes, una arriba y otra abaJo ele .esta se
rie;in.clinado estoy á creer son representaciones simbólicas de los dü1s restantes del 
año • 
. Una,figurá y explica:cion parcial de la lámina 43, en la cual hay cuatro serpientes 

grandes formando ·cuatro cuadrados, en los cuales están varias figuras simbólicas, se 
,}iallarán~en un escrito mio intitulado Tercer Informe Anual de la Oficina de Eth
noldgia;;al cu.11l el léctor puede ocurrir. 

L!:!,s·lá.niinas 45-54, forman toda una serie no interrumpida, que contiene en órden 
consecutivolos dos.cientos sesenta dias del ciclo, y representaciones simbólicas de for
mas caraoteristiú~s, de, las veinte semanas mexicanas. El órden en que éstas deben 

'"r 2 Se pr~~me qu~ e1)ector sabe que los afios mexicanos y mayas consií>ten de diez y ocho meses, los me· 
·"~s'dev~ilt¿diasylas;·sén'l~mas detrece, asf como que en ambos calendarios hay dos series de años, y que 

.. cada uno tiene nombre diferente. '" 
.;;,;,2 ~'v~otlás:.razás nativ~ ,(1~ BJ1hcrpft, Toni ... 2~ págs .. 51&--516. 

. . . ·,, ' . . ¡ .-C'yc'J-·-.- •· '· '·'. -· ,· 
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tomarse, aunque no e~elusivo es desusado, este es de la manera siguiente, comenzan~ 
do con la mitad inferior -de la lá.m.ina. 54, que reJi>resenta una semana, retrocedemos 
.hácia la izquierda p.or il.:as mitades inferioxes de las páginas hasta la 45; de allí pasa
mos á la mitad superioo: deesba lámitlíl.a (45)1 y vamos .á la derecha por las mitades 

' superiores, termitlíl.a.:aoló ·con las ·figulras de la mitad superior .de la lámina 54. Que tal 
. es 'el órden en que estas figuras deben tomarse, está averiguado por la sucesion de 

·lOS s~mb.l!laOS diarios. Em.1as mitades inferiores de las mminas, ellas .existen horizon
talm.ente. á lo htrgo de la base de la página háeia la izquierda; despues se elev.an por 

' este mismo bullo hasta. el centro de. la plana, cle donde se desciende hasta la línea 
!Qás baja de la próxima ;página ;por el lado izquierdo; así se continúa hasta la lámina 
4ó, de donde se p1.1is.a .á. l:as i&neas. En las mitades superiores estos símbolos diarios 
seex;tienden~.rizontru1mentei lo largo de la ilineaeentt:al, hácia la derecha y de allí se 
dirigen háeia a;rriba p:or el msmno lado~ 

La signiíicaeio:n .general 6 principal·ae :alga.'lll.·as .de las figuras .contenidas en los cua
·drados 6 divisiones, puede determinaxse;c(]n razo:ra.ahle certeza. ·Por ejemplo, aque

, llos que se hallan en la más baja parte de la mitad inferior de la lámina 54, es
tá.nin:dican.d0•que la estooiou está de tal ma:ne:ra fria, que se requiere fuego en las 

·· hamtaclones, lo cual se :ha i!'l.dioado rpor medi(j) del humo que parece escapar p0:r el 
techo ·de J.as casas. 
· Pasando á la izquierda por las más bajas mitades, se ve en la página 50, segun en
tiendo, .Wen ratr.atad0 .al principio de la estaeion llu'Viosa; en la lámina inmediata (la 
49) se indica,: el bn<!de y :fior.ecimiento de las plantas. En la siguiente (la 48) Tlaloc, 
el dios de .la Uuvia, :aprureoe ,con :rigor cr.ecie11te, y la fuerza con que los ríos llevan 
sus aguas, es. palpable; en la otra (la·47) el desarrollo deJ·magu.ey, y el tiempo para 
e:x::tva.er el pulque ~ indicados; en la que sigue (l:.a 46) se mira la conti:auacion del 
tiem;p;Q de aguas, y el principio d:e la estacion insalubre; y en 1a inmediata (la 45) el 
resu1tado1 la muerte 's.e presenta,, y sus víctimas son eon:fil:tadas á la tumba. 

Pasando ,á1a mitad superior y yenáo á la ,derecha .por todas las láminas, no en~ 
cuentJ!'o .cosa que me sea dable interpretrur, :hasta; que llego á la lámina 49, la cual 
creo que indica la estacion á propósito para.cortar la madera y fabricar las casas. La 
lámina·51 fen la mitaa superior) probablemente 1~epresenta la estacion propia para 
la ca3a, con especialidad la ,d,el pavo si:lvestr.e; y la 52·es el regreso del invierno, época 
en que .el.fuego ;v:uelve ·á ser:neces.ari.o. 

L:tidiicuJ.~;q:ue ce>IJJ1D principal.sepreaefit.a en el sendero de esta interpretacion, 
es que el númer.o de dias de Ia serie, ·oomo aquí se ha presentacl.o, es sólo de doscien
tos sesenta diás; poco ménos de las tres cuartas partes del año; pero la misma dificul
tad .asa;lta alintentar uu aclat-acíon r,espeoto a1 tonalamatl ·.6 calendario en las lá
minas Sit-.38 á que .antes .se ha. :hecho aausion. 
· .Las lámir:tas 1..;1() que deben 11omarse en órdeninv.eTso.:á la paginacion, son-.proba

blemente cosmogónicas. La 10 y la 3 se presentan como fantástica.S representaciones 
simbólicas del sitio y drigen :de los vientos y las nubes. En éstas la idea principal, pa
rece mostrar /que 1~ vientos tienen su origen en las nubes, aparenútndo de alguna 
mt~<nera esta:r enla3adas ·con la muerte y <Con el mundo ulterior. Observamos en el 

· amplio borde de la lámina 31!- (la cuabnvade la lámina 2~), las. cuatro aves tan fre- · 
cuéntement?.cotnbinadas conerU:ces que estos Códices presentan, y, lo que es ~ún más 

· ·~~::1::J~,'\~~;~::e~~fu~!~"1 hallen tres cruces griega.., que aun· 

En la. lámina nona la principal \\deá es aa.1f'uvia. La .am;pli~ faja qae la rodea, for-
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· mando un cuadro, tiene una cabeza de Tlaloc en el centro de la parte que correspon
. de· al alto, teniendo dicha faja 6 cenefa la parte exterior <le las nube.~, ele las cuales la 
Jlovizn.a se desprende para precipitarse sobre el centro 6 espacio interior . 
. ~ "En el puiÍto céntrico del círculo incluido, hay dos símbolos aéreos; en las cuatro 
·e~quinas del marco 6 faja hay cuatro Tlalocs, tres de ellos sosteniendo cruces y el 

· otro un simbo lo hidráulico. 
La lámina 12 nos presenta á Tlaloc bajo varios aspectos, y haciendo alguna alu

sion &los cuatro·B¡ños 6 series de añmrdel calendario mexicano. Pero lo más impor
~rite que tiene esta lámina, es que claramente se ven indicados los clias con qnc ca
da año respectivamente comienza, á saber: el ai1o Acatl (ó caña) con Cipactli (ó dra

. gon), el año Teepatl (ó pedernal) con Miquiztli (6 muerte), el año Calli (6 casa) con 
Ozoll1atli (6 mono), y el ru1o Tochtli (ó conejo) con Cozcaquauhtli (ó buitre), precisa-
mente tal como los he presentado eu la página 32 del Tercer Informe anual ele la 

··· Ofici.na de, Ethnología. . 
. ·. Coi!l..prendo muy bien que sólo aquellos lectores que tengan acceso á las copias de 
los C6dices, ser~n atraidos por el interes de estos descubrimientos; mas el "Anticua· 
rio Americano"· puede ofrecerse como el medio do com unicacion ocasional para aque· 
.Ílos.pocos que estén trabajando en este difícil ca:r;npo. 
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EL TON ALA1Y.I:ATL 1 

~IANUEL OROZCO Y llERHA. 

Tonalctmcttl.-Orígcn.-Signos.-Tnbla ele lo.s dias tl·ecenale8.-LoH ó dío.seHp;·incipcdcs.-Lo,, 
.,ímbolos de lct t1'ccena.-Los ¡¡ciTares ó acompai'íados de la noclw.-'l'abht.x.-Segtmtlos cwnn¡miíarlo~.
La.~ ltVCi! noctnnw.~.-Lc• ctcHvinacion.-Lo.y lwcldcei·o".-Pi'l:mcr ]ICriodo del '1\mrdrtiiWii.·-Ctíludo de los 
]JBríodos ltt1Ut7'es.-El z;lancla Vénus.-El 'l'oncdamatl encierra el c{i{culo ele los movimienlo8 de la lww y 
de Vénus. 

Conscrvnhan los méxica el calcnuario priinitivo de que acnJxnnos de hablür, si bien 
eon alguna:.; correcciones. lnventatlo no sabemos por euál pueblo, sns (lj:;;tintns for
mns actumn quo sufrió varios retoques, ya para perfeccionar los cálculos, ya parn adap
tarlos á di versos int()ntos. Los nahoa llmnaban á este cómputo l\Teb:tlnpolnwlli, cuenta 
do la lunn; Cornilhuitlapohualliztli, cuentn, de las fiestas ó (1ias ritmtlcs, y Tonnlamntl, 
papel do los dia.s ó del sol. 2 lDn cuanto ú orígl~ll, Ü('eÍan los 1nóxiea, que lo;.; invcnto
r<~s fuc1·on CipnetonnJ y su mujer Ox.omoco, rRr.on por 1:1 eual les ponjnn en modio lló 
los libros en que las figuras estalmn eseritns. :; Conforme á otra version: "Di(~C'n que 
"eomo sus dioses vieron hnber ya hombro eriado en el mundo, y no tener libro por 
"donde se rigiese, estanclo en tierra de Cuermwae~t, on eirrtn encva dos pcrsonnjcs, 
"marido y mlljer, del número ele loA dioses, llamados por nomhre él Oxornoeo y el1tL 
"Cipactonal, consultaron ambos á dos sobre ósto. Y pareció á lü vilja :-;crih bien to
"mar consejo con su nieto Quotzaleontl, que era el ídolo üe Uholula, Mmüole parte 
"do su propósitD. Parccióle 1icn su deseo, y la causa justa y mzonab1e: de mancm 
' 1 que altm·caron los tres sobro quién pondrin, ht primont letra. ú signo del tal eakncla
"rio. Y en fin, teniendo respeto á l::t viejn, n,cordaron do lo dar la mano en lo dicho. 
"La euaJ andando buscando qué pondrin al principio de1 dicho cn,]emlario, topó en 
"cierta cosa llamada Oípactli, que la pintan á manera de sierpe, y dicen andar en el 

1 Este articulo -es el capitulo II, vol. 2, de la obra de este señor, titulada: Historia antigna y de la Con
quista de lJ{éxico.-México, 1880, y va ucompaüado de 20 láminas que se puhlican por primera vez.-J S. 

2 Gama, primera parte, págs. 25 y 45. 
3 Sahagun, tom. 1, pág. 28.5. 
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'' agun, y quo lo hizo rclncion de su intento, rogándole tuviese por bien ser pu.~stw·:~; 
"asentada por primera lot.rn, ó signo del tui calendario; y consi·n,tiendo en ello, pi.Q.t~-~~ 
"roula y pusieron Ce Cepactli, que quiere dech:. "una sierpe.'.' 1 Siguióse el marido de· 
la viqja, luego Quctr,a.lcoatl, y así alternando })l'Osiguieron hasta rematar.lá. éu~Jil~~..., 

Como se mlYierte, por la dualidad que ya hemos notado en las divinidades'!ll4xi:,. 
ca, SP confunden los sexos de ambos esposos: .en cuanto á lo demas, indudablemente.: 
que ln, primcr<l· leyenda se refiere á la invencion del cómputo primitivo por Cipact0~ 
nal y su mujer Oxomoco, miéntras la segunda tradiciou se contrae á la, correcéion que 
üe este cnlendu.rio inicin.l vino á lu~cor andando el tiempo Quetz~lcoatl, con lo cualel 
tr:1bnjo quedó obra. de los tres., 

Oonsb1ba el Tonalamatl de un periodo de 260 di.as. Veinte figuras 1·epetidas se, dis, 
trilmia.u en igual número de trecenas, ·y de ambos factores 20,X 13 result;aba el.}>rQ;~, 
dueto 260. ·· 

Los veinte signos son estos: 1, Oipactli. Aparece en las pintur~s bajo diversás for
mas, segun hemos visto en la palabra cipac, y siemp1;e como un ser fantásti~o,: se:- · 
mojanto si se quiero á un pez ó á un mónstruo marino: en el. Tonalamatl, primera 
trecena., sale do entre las aguas en figura parecida á· hi del cocodrilo. En cuanto á, · 
significado, le llaman espadarte 6 peje espada, serpiente, serpiente armada'de .arp~· .· 
nes; el padre superior á todos como dice Bo.turini, etc. En rea1idacl. es este liD. símholq 
que se refiere á las tradiciones cosmogónicas, que trae consigo la idea de eomielÍzp, 
principio, orígen. Oipaetli entra en la formacion de la palabra Cipactonal, compuesto . 
que propiamente significa el principio de los dias, del sol 6 de la luz. Oipactli recuer
da el primer instante de la crcacion, 6 segun el símbolo del Tonalamatl, el punto en 
que las tierras salieron de las aguas, la formacion de los continentes. 

2. Elwcatl, viento. Elll. Valadés, 2 Clavijero y otros, ponen en lugar, tle este signo 
un rostro humano on actitud de soplar; no es este un signo gennino.--::3. Oalli, casa~ . 
-4. Ouetzpalin,, lagartija.-5. Ooatl ó .Cokuatl¡ culebra.-6. .Miqzdztli, muerte.-/;:; 
Mazatl, venado.-8, Toclttli, conejo.-9 . .Atl, agua.-10. Itzouintli, perro.7"-:Cl:~Of'~~ 
rnatli, mono.-12. Malinalli. Conocemos repetidamente el. simbo lo, .el cual¡ s:igi;¡;i$;d~ 
segun Ixtlilxochitl, la planta conocida por zacate del carbóner.o, dura, .áspe:r,a.;; #~~t.\§, 
que fresca sirve para formar las sacas del carbon, :y para las sogasqueJM . · · · 
-13 . .Acatl, caña.-14. Ocelotl, tigre.-15. Ouaúktlí, águila.-16. Cozaacittriu; '.. J1Íe¡~ 
re decir, águila do collar ó con collar. Es una ave, de ia cual dice Clávijetci'!~!;~~'Li;' 
''especie ele cozcacumtktli e~ escasa y propia de los país~s calientes; tiene la cabeza, y 
·'los piés 1·ojos, y el pico, b1anco en su extremidad, y en el resto de color de sangre¡ 
"Su plumaje ·es pardo, excepto en el cuello, y en las inmediaciones del pecho~ don dé 
"es de. un negro rojizo. Las alas son cenicientas en la parte inferior, y en la S:upfi:rior; 
"manchadas de negro y de leonado." Llámasele en México rey de los zopilote~,' Éli' 
lugar ele este signo Boturini pone, "Temetlatl. Piedra usada én Indias para mol'érJ~,4' 
Como ya observó Gama,, 110 está autorizada por nadie semejante su:stitudoni~17;1: 
OUin, ú Ollin Tonatútk, 5 movimiento del sol.-18. Tecpatl, pedernal.-19 .. 4uialvuit.l.J~ 

1 Mendieta, lib. II, cap. XIV. 
2 Rhetóri.ca Christiana, 1579, lám, en la pág. 100. 
3 Hist: antigua, tom. I, )?ág. 44. 
4 Idea de una nueva hist., pág. 45; 
5 Advertirémos á los .lectores que, ·por un error de imprenta, el di~ O Hin está fUera: 

de liama. pá.g. 2tl. - . 

" .. \.: 
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lluvia. Malamente expresada en el 1?. Valadés y en Clavijero, por una nube de la 
cual se desprenden gotas de agua: la verdadera escritura gráfica del signo es 1a imá4 

gen de rrlaloc, segun se observa en las pinturas.-20. Xookitl, flor. Nuestra lámina 
16 presenta del nl'unero 1 al 20, los signos cual se encuentran en el11onalamatl, 1 del 
21 al40Ja¡;yvariantes tomadas de otra copia de Tonalamatl que poseemos, y el 41 es 
la figura divorsa de Cipactli ele este segundo MS. 

Sob-:re estos veinte signos, en el órdén invariable que les hemos fijado, se desliza· 
ban: las triadeeatéridas ó periodos trecenales. Siendo ellos veinte, la primer~1 trecena 
terminará en el signo décimo tercero Acatl; la segunda trecena empieza, pues, por 
Ocelotl, toma los siete signos sobrantes de los 20, vuelve de nuevo al·inicial Cipactli, 
y concluye en el sexto· signo Miquiztli; ln, tercera trecena comenzará entónces por 
Mazatl, y asi sucesivamente hasta la, última trecena, que vendr{t exactamente ú ter
minar con Xochitl, dando fin al período entero. 

TABLA DE LOS DIA.S TRECENALES. 

ll lli IV V VI VII Vlll 
. 

IX X· XI XII Xlll 

l. (Ji pactli.. l ••••••••••••• , 1 8 2 9. 3 10 4 11 5 12 6 13 7 
2. Ehoeátl ...... , ........... 2 .9 3 ~o 4 11 5 12 6 13 7 1 8 
a. Ca1li ...... . .- .......... ~ .. · .... 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 
4. Cuetzp~vlin ............ 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 IO 
5. Cohuatl . ._. ...... ·-··u·.,,. 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 
6. Miquiztli ............... 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 
7. ~Iazatl. ................. 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 
8. Tochtli .................. 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 
9:. Atl~ ........ f/1 •••••• ! •••.•••.••• 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 

· lG~~i~~~~intli.:,. .. . ... .... . . . 1 O 4· 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 
11:· O~Ómatli ...... • .. . .. . .. . 11 5 12 6' 13 7 1 8 2 9 3 10 4 

.12. ·. Ma'lina1li.. ............. · ·12 6 13 ·7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 
13: Acatl ..................... 13. 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 ~ 
14;.· Q.eelotL ................ 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 
15. Cuauhtli ...... · ....... • ... 2 9 3 ro 4 11 5 12 6 13 7 1 ,8 
16::.· Cozcaclllauhtli .....•.... 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 .8 2 9· 
11. ómn ..................... 4 ll 5 12 6 13 7 1 8 fdf 9 3 10 
18. Tecpatl.. ............... 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 
19. . 'ah .. i 6 13 7 1 8 2 Qu1 mt ........... · ... 9 3 10 4 11 5 12 
20. Xochitl. .... , ........... 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 

4 

l Él Tonalamatlq~e á la vista tenemos, escopfa del mencionad¡), por Bot.urini en el§ XXX,. n.úm. 2 de. 
su Cata.log~; eL o~iginal paáó des pues á poder. de Gama, y en segu~.~'al de Mr: Aubin, quien lo hizo litogra: 
fiar en Par1s. "Ltth• de J. Despo;tes a l'Inst. Imp. des Sourds Muets." 



A,NA.LE8 DEL MUSEO NACIONAI,. 33 

La adjunta tabla de los días trecenales nos presenüt á primera vista la combina
don entera. Escritos á ht izquierda los veinte símbolos diurnos, las triadecatéridas 
se desarrollan sobre ellos, hasta el fin de la eolumnn XIII en que se completa el pe~ 
ríodo de 260 días. So advierte que las Yeinte trecenas comienzan en este órden: · 

l. Cipnctli. 6. Miquiztli. 11. Ommatli. 16. Oozcaenauhtli. · 
2. Ocelotl. 7. Quiahnitl. 12. e netzpnlin. 17. Atl. 
3. 1\fazatl. 8. l\laJinalli. 13. Ollin. 18. Ehoca.tl. 
4. Xochitl. H. Cohuatl. 14. Itzcnintli. 19. Ouauhtli. 
:J. Acatl. 10. Tecpatl. 15. O allí. 20. 'fochtli. 

Ll1 última trecena, que comenzó por Tochtli, termina na.turalmente en Xochitl; d.e 
esta manera se formn, el período armónico do 260 dias, producto de los 20 símbolos 
diuruos por los 13 períodos treeenalcs. Si tomamos los números de órden que sucesi
vamente afectan á cada, símbolo, resultará la. serie: 

l. 8. 2. H. 3. 10. 4. 11. 5. 12. 6. 13. 7.~ 

cuyo primer término es la unidad, formánclosc los términos siguientes por la adi~ 
cion de siete unidades, adoptando la diferencia á trece, si la suma es mayor que este 
nílmero. 

Esto curioso artificio conduce de luego á luego á estas conclusiones: 1~ En el pe
ríodo de 260 clias, ningnn signo está afecto dos veces con el mismo número de órden. 
2l!- Dado un signo con su número trecenal, se determina inmediatamente la triadeca
térida á que corresponde y el lugar que ocupa en la serie entera. 3'l- Dado nn término 
aislado de la serie, se completa toda ella hasta integrar los trece términos. 

El período ele 260 clias es el propio del Tonalamatl; terminado uno se desarrolla 
otro en ol espacio de los tiempos y otro y otro inclefinillamente. 

:El rronalamatl se compone de veinte pinturas. Cada una de ellas lleva, en la parte 
superior de la izquierda, un cuadrete en que están pintadas unas figuras deformes, 
con arreos y sí m bolos fantásticos: "Éstas representaban á los dioses que adoraban 
"los mexicanos, v les daban lugar preferente entre sus planetas y. signos celestes, atri
" buyéndoles mayor y más extenso dominio que á los domas, por no limitárselo ásRlo 
"un clia 6 una noche, sino á toda la trecena que respectivamente les correspondía; 6 
" solos ó acompañados con otros de los mismos planetas, figurándoles tambien todos 
"aquellos atributos que les suponian." 1 

Estos señores principales 6 planetas, segun el órden que guardan on el Tonalamatl, 
son los siguientes:- I. Ce Cipactli, y Ehecatl 6 Quetzalcoatl, acompañados de Atl ó 
Chalchiuhcueye.-IL Titlacahuan ó Tezcatlipoca.-IIL Tezcatlipoca con Tlatoca
ocelotl, y segun Cristóbal del Castillo, con Teotlamacazqui Iztlacatini.-· IV. Miwuil~ 
xochitl 6 1\'Iacuilxochiquetzalli.-V. Atl ó Chalchiuhcueye.-VI. Piltzintecutli y 
':retzauhteotl.- VII. Hueitlaloc y Xopancalléhueitlaloc.-VIII. Ometochtli. con 
Meichpochtli y Xochimeichpochtli.-IX. Quctzalcoatl y Quetzaln1alin.-X. Mictlan; 
tecutli y Teotlamacazqui.-XI. Tonatiuh con Tlatocaocelotl y Tlatocaxolotf.-·xn~· 
Teonexquimilli, Tlazoltcotl CO!f Tlaltecutli.-XIII. Las estrellas Teoiztactlachpan~ 
qui y Quetzalhuexolocuauhtli.-XIV. Nahui Ollin 'Jlonatiuh, Chicuei :Málinalli y· 
Piltzintecuhtli, y segun Castillo, Piltzintecuhtli y Quetzalcoatl.-XV. Teoy~?tlW., .· 

1 Gama, las dos piedras, págs. 33 y 34. 
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tohuaHuitzilopochtli, con Teoyaomicqui.-XVI. Ollin Tonatiuh, Tlaloc, con Citlalin~ 
icue 6 Citlalcueye.-XVIL Ahuilteotl con Quetzalhucxolocuauhtli.-XVIIL Pil~ 

' 
tzintecuhtli y Tlazolteotl.-XIX. Tlatocaocelotl y Xochiquetzalli.-XX. Tetzauhteotl 
Huitzilopochtli con el signo Teotecpati.I No nos son conocidos todos los planetas re~ 
presentados por estos dioses; sabemos que Tczcatlipoca es 1n luna, Tonatiuh el sol, 
Quetzalcoatl el planeta Venus, Citlalinicue la Vía láctea, Tcoiztactlachpanqui la cons
telacion del cscorpion, Occlotlla Osa .Mayor. 

El resto de la pintura, por líneas horizontales y vcrtiealcs, ostú di-ddido en 52 pttr
tes, igual á 13 X 4. Las cuatro primeras casillas verticales y las num·e inferiores es
tán ocupadas por los signos que ya, tonemo¡:; expliettdos, correspondientes á la trecena, 
comenzando la primera })01' Cipactli, y las restantes en el órclen que les tonemos asig
nado. Cada eigno dominaba ó reinn.lm sobre el din que ocupaba en el período. Su 
influjo ora adverso, fausto ó indiferente, segun su propia signifieaciou, 1a trecena en 
quo se le consultaba, el número de órden de que iht afecto, la rennion ó enlace con 
los otros signos. 

Los trece compartimientos inmediatos están ocupados por los n neve Dueños, Se
ñores ó Acompañados de la noche, ]os cuales ejercían influjo clccisivo durante la no
che, si bien teniendo en cuenta el símllolo diurno; se suponía en mayor categoría 
que á éstos, distinguiéndolos con divisas que expresaban su alta digniclad. "Hacían 
"los indios tanto aprecio de ]os mwvc acompañados, que les daban, })Ol' antonoma
" sia, el título de Qneclwlli, nombre de un pájaro de rica y hermosa. 1)lumn, que ern, 
"entre. ellos de mucha cstimaeion, y tcnian dedicado un mes entero á su nombre: 
"era símbolo de los amantes, y lo invocaban en los casamientos con epitalamios, co-

~; "mo los antiguos romanos á Himeneo." 2 

--- Los nueve acompañados son:-1. Xinltteculttli Tletl, compuesto de tletl, fuego; 
xihuítl, año ó yerba, y tect~ldU, señor: el fuego señor del año ó de la yorba.-2. Tec· 
patl, peclernaL-3. Xocllitl, flor.-4. Centcotl, diosa de los maizalcs.-5. Miquiztli, 
muerte.-6. Atl, ~tgua, simbolizada pot la diosa Chalchiuhcueyc.-7. Tlazolteotl, ltt 
Venus deshonesta.-S. 'Pepeyollotli, corazon del monte, porque lo creían habitador 
del centro de las montañas.-9. ((/ldalmitl, lluvja, expresada por el dios Tlaloc. 

Así los encontramos en el 'l'onalmnntl y les escribe Gama; Boturini a les cambia, 
sin fundamento, en esta forma:-"1. Xittllteucyoln~;a, señor del año.-2. Itzteucyokua, 
señor del fuego.-3. Piltzinteucyolnw,, señor de los niños.-4. C~nteucyoltua, señor 
delmaiz.-5. Mictlanteucyoku,a, señor del infierno.-(). Gltalchiltuitlic~teyolnta, señor del 
agua.-7, Tlazolyoltua, señor del amor deshonesto.-S. Tepeyoloyohua, señor ele la.s 
entrañas de los montes.-9. Quiatthteucyokua, señor ele lluvias.-Xiuhteucyohua, 
primer símbolo nocturno, se compone de Xiuhteuctli, y clel vocablo yolma, que quiere 

, decir noche, derivado de tlayo!l!ua, anochecer, y quiere decir: "Noche en que domina 
el Señor del Año." Véanse los acompañados en la lámina 16, número 42 á 49, y lá~ 
mina 17} número 50. 

]~os acompañados de la noche no llevan número de órden; en la secuela que les he
mos asignad~J corren por períodos sucesivos á la par ele las trecenas, comenzando 
porque en principio de los primeros 260 días, Xiuhtecuhtli Tletl acompaña á Cipac
tli. Para darnos cuenta exacta de la distribucion, consideremos la siguiente tabla, de 
los señores ele la noche respecto de las trecenas: 

1 Boturini, Catálogo, pág. 65, trae estos planetas, aunque no en su órden verdadero. 
2 Gama, primera parte, pág. 30. 
3 Idea de una nueva hist., pág. 58. 
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1 2 3 4: iJ (l ¡ 8 9 lO 11 12 13 U lii 16 17 18 10 20 

I. ................ luH48 
n ............... 2 () 1 G n 
III .............. :3 7 2 6 1 
IV............... 4 8 3 7 2 
1r .......... ~ ..... r5 9 4 8 3 
VI............... 6 1 u 9 4 
VII............. 7 2 6 1 5 
VIII............ 8 8 7 2 G 
IX.............. 9 4 8 3 7 
X ............... l G 9 4 8 
XI.............. 2 G 1 5 9 
XII............. a 7 2 6 1 
XIII............ 4 8 3 7 2 

:3720169 4 8 3 7 2 
5 n 4 8 3 

2 G 1 5 9 4 

6 1 5 
7 2 6 
8 3 7 

4 8 
5 9 

3 7 2 o 1 
4 8 

n 1 G n 3 7 2 G 1 v 9 4 8 
1 5 n 4 s 3 7 2 6 1 5 9 
2 () 1 G 9 4 8 3 7 2 6 1 

3 7 
-1 8 

7 2 6 
8 iJ 7 
!) 4 8 a 7 2 G 1 ó 9 4 8 3 7 2 
1 5 !) 

2 G 1 
·l 8 3 7 
5 n 4 8 

2 6 1 5 9 4 8 3 
a 7 2 6 1 5 9 4 

8 3 7 2 6 1 5 
9 4 8 3 7 2 6 

7 2 6 1 5 9 4 8 3 7 

a 7 2 n 1 
4 8 a 7 2 
Gfl483 
G 1 5 U 4 

5 9 4 
G 1 G 

8 3 7 2 6 1 ó 9 4 8 

Estos acompm1udos, que m el ealendnrio eiril se suceden invariablemente en su 
órden Slll'l'SiYo, en ('1 Tonalmnatl (•stún á veces cnmbiu,dos de lugnr, porque los sncer· 
dotes así lo disponian para eoucertnrlcs con sus ritos y fiestas movibles. Respecto de 
eaua acompañado, unos l'IIÜall sólo u11n n•z l'll In i,r(•eena, los otros dos veces. La se
rie que forman es 1, ó, H, ·:1, 8, 3, 7, 2, G, l'mupuestn. do nuevo tórminos, de los cuales , 
el primero es la unid!Hl, y los !'iguientes se forman por la adieion conshmte de cuatro 
unidades, quitando nnoYe cuando la sunut ('S mayor. Una serie completa so desarro
lla en 9 trecenas ú sean 117 d ia~·L Dus serio::; completas se o l>tondrán á cabo de la dé
cima octava trecena, ó ~enn otros 117 dias. En las dos últimas trecenas los acompa
ñados caben el os veces exneta~ y oelw figuras más. N o hay completa simetría en el 
período de 2()0, y la simetrín. es el distintivo tlc estos cálculos. Primero teniamos sólo 
los factores 20 y 13; introducido el nuevo factor 9, esto quiero decir que el periodo 
completo es nueYe veces 260 ó 2,340 dias. La demostracion es decisiva; en el Tonal
amad, el último acompañado 'l'epeyolotli va junto con Quiahuitl (Utm.17, núm. 51), 
dando á entender que en el siguiente período de 260, el acompañado de Cipactli no 
era Xiuhtccuhtli Tlotl como al principio, sino el indicado QuiahuitJ.l Todos los nueve 
períodos ele 260 tonian por inicial al signo Cipactli, pero sus acompañados cambia
ria.n en esta forma: 

l. Xiuhtecuhtli Tletl. 4. Tlazolteotl. 7. Centeotl. 
2. Quiahuitl. 5. Atl. 8. Xochitl. 
3. Tepeyollotli. 6. :Miquiztli. 9. Tecpatl. 

Entónccs la distribueion de todos los signos es armónica. El período de 2,340 dias 
resulta igualmente de 9 X 13 X 20, ó de 20 períodos completos de 117 días. Hasta la 
conclusion de este producto, la combinacion entera no volveria á ser idéntica. 

Todos los acompañados se expresan en la pintura por cabezas humanas, con. los 
atributos y arreos especiales de cada divinidad, mas cambian de continuo los colores, 
con alguna frecuencia los atributos, segun lo exige el significado 6 influencia que se 
les atribuía. 

1 Gama, primera parte, pág. SS. 
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Hemos estudiado el ór<len de los aeompaña<los sobre las trecenas, pasemos á exa
minarle respecto de los 20 signos. Ln, tabla nos dice que los acompañados eahen <los 
veces sobre los 20 signos, y dos de ellos entl'an tres veecs en el período. La serie que 
forman es tmnbicn de nueve términos: 1, 3, G, 7, 9, 2, 4, 6, 8, es decir, los números 
impares y en i'leguida los parci'l: la serie se repite clespnes indefinidamente y en la 
misma forma. Tomada la serie en un término eualquiora, se la eompleta fácilmente 
hasta sus nueve términos. Al tcrm.inar la novena veintcru.t concluye el período de los 
acompañados, es decir, á los 180 clias; los 80 restantes, para los 260, acaban en la dé
cima tercera veintena, por el signo 'repeyolotli eomo {mtcs, empezando la, siguiente 
veintena 6 segundo período de 2GO, por Quiahuitl. Se tiene una nueva dcmostracion 
de que el período del 'fonalamatl os de 2,840 di as. La armonía do este período máxi
mo la dicen ebramento los números. Es el protlucto de las cantidades siguientes: 
260X9; 117X20; 180X13. El 2GO ignn,l á 13X20; el180 igual á 20X9; el117 
igual á 9 X 13. 

Las trece casas siguientes están ocupadas por otra serie de acompañados, los cua
les servian para las adivinaciones y pronósticoH. Gama/ sin expresarlos, dice que 
tambien eran nueve; pero nosotros sobre la pintura hemos creído reconocer los si
guientcs:-1.. Xiuhtccnhtli Tlctl.-2. Atl.-0. Miquiztli.-4. Tonatiuh, el cual ocupa 
constantemente ln euartn, ca,sn, de In trecena.-ñ. Tlazoltcotl.-6. Teotlamacazqui.-
7. Xoehitl.-8. Tlaloc.-9. Ehceatl.-10. Centcotl. V n,n colocados sobre las láminas, 
con frecuentes trastornos en su órdcn suecsivo. 

TABLA GENERAL DE JJOS SEÑORES DlJ LA NOCHE. 

11 11! IV V VI . Vil Vlll IX X XI XII Xlll XIV XV XVI XV!l XV!ll 

l. Cipactli.. ......... l 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 
2. Ehecatl. ......... 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 
8. Calli .............. B 5 7 9 2 4 (j 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 
4. Cuetzpallin ...... 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 
5. Cohuatl.. ........ 5 7 9 2 4 (j 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 
6. Miquiztli ......... 6 8 1 3 5 7 9 2 4 () 8 l 3 5 7 9 2 4 
7. Mazatl ............ 7 9 2 4 6 8 1 3 [j 7 9 2 4 6 8 1 8 5 
8. Tochtli ........... 8 1 3 5 7 9 2 4 G 8 1 3 5 7 9 2 4 6 
9. Atl ................ 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 

10. Itzcuintli ......... 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 .5 7 9 2 4 6 8 
11. Ozomatli ......... 2 4 6 8 1 3 15 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 
12. Malinalli ......... 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 
13. Acatl. ............ 4 6 8 l 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 
14. Ocelot1. .......... 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 
15. Cuauhtli ......... 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 
16. Cozcacuauhtli... 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 8 5 
17. Ollin ............. 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 .5 7 9 2 4 6 
18 .. Tecpatl ........... 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 l 3 5 7 
19. Quiahuitl. ........ 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 
20. Xochitl. .......... 2 4 6 8 1 3 5 7 9 2 4 6 8 1 3 5 7 9 

l. Gama, loco cit. pág. 31. 
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Las últimas trece casas están llenas por diez aves nocturnas, llevando en el picó 
n.bicrto una divinidad: no atinamos á dar el nombre de estos pájaros agoreros. Reeo
nóccnse además dos teeolotl, tceolote, buho, con el pico abierto en la forma de un rom~ 
bo y vaeio; representan á Cipactonnl y á Oxomoco, inventores de esta cuenta, de la 
astrología y señores de ella. Por último, en el cuadrete debajo del sol se mira una 
mariposa nocturna, teniendo entre las antenas al dios Yohualteuctli, señor de la no~ 
ehe; númt~ll de los criminales que han menester las tinieblas, como los ladrones; me
recia revercncin. especial á los hechiceros, y los astrólogos le suponían particular in
flueneia en los pronósticos: reinaba por la noche en compañia de los señores de los 
clias, dando {¡, éstos la parte que del dominio le tocaba, por cuya razon le pintaban á 
\reces con dos rostros: gozaba fiesta particular con sacrificios la noche que se contaba 
el signo Nahni Ollin, y todos los dias del año, al anochecer, leinvocaban é incensa~ 
ban los sacerdotes del templo del sol. 

Este calendario era ritual, astrológico y adivinatorio. Sólo le entendían los sacer• 
trotes y los agoreros. Los tlamacazque, despues de arreglar las fiestas, las anunciaban 
al pueblo para su eumplimionto, al principio de cada trecena, á semejanza de lo que • 
los sacerdotes romanos practieaban en las calendas. I..~as pe1·sonas dedicadas á su es· 
tudio y práctica so llamaban tonalpm6hque, sortílegos Íl hombres que dicen la buena 
ventura. El modo de proceder era casi idéntico al de los astrólogos judiciarios; con la 
hora del dia del nacimiento de una persona acudían al libro adivinatorio; y consultado 
el signo reinante, el estado que guardaban los planetas y su recíproco influjo, levan
taban la figura, deducían el horóscopo, prediciendo las virtudes y vicios del indivi
duo, los sucesos que le estaban reservados en lo futuro. Daban este pronóstico escrito 
á los padres del infante, quienes les conservaban diligentemente, y despues le entre
gaban á éste para que le llevara siempre consigo. El hado, sin embargo, no era in
flexible como entre los griegos, para quienes un hecho debía cumplirse aunque se 
pusieran los medios de evitarle; la mala prediccion sólo servía á los méxica de aviso 
saludable, supuesto que el sino podia ser contrarestado, por una educaci<?n acertada, 
por ofrendas y sacrificios á los dioses. De esta manera, el infeliz nacido 'en condicio
nes aciagas no debia ser de precision malo; la sociedad no le tenia como enemigo in.;. 
defectible, mirándole sólo como á un enfermo á quien se debiera atender y curar. 
Grande opinion gozaban entre el puebJo los tonalpoukque,: como que se les tenia en 
concepto de saber el porvenir. · 

Tras la ciencia adivinatoria venia el obligado cortejo de nigromantes, hechiceros, 
brujos, etc. Los hechiceros indios, de todos despreciados y perseguidos, sin abrigo en 
las casas ó entre las familias, vivian aislados y escondidos en constante pugna con la 
comunidad: se vengaban de aquel despego, haciendo maleficios segun su particular 
encono, ó solicitados por persona extraña contra enemigo particular. Segu,n el vulgo, 
podían trasformarse en todo género de animales; conocían los conjuros y palabras 
mágicas. Hacian sus encantamientos por cuatro noches seguidas, en que reinaran sig· 
nos infaustos, procurando á todo trance acercarse á la casa de quien debia .ser male· 
ficiaclo. El agredido, para defenderse, ponia cardos en pu!'lrtas y ventanas, y si era 
animoso daba contra el heohicero, le arrancaba los cabellos de la coronilla de la cabe
za y le dejaba libre, pues era indefectible que con aquello pereéeria: para esto era in
dispensable que el hechicero no hubiera tomado algun objeto de la casa, pues en se
mejante caso se salvaba de la muerte~ 

El signo inicial ce Ehecatl de la décima octava trecena,. el Chicuhnauhit,zcuintli, 
el Chicuhnauhmalinalli y todas las casas nones de los signos, eran propicias parn;"Ióf 
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hechiceros. Algunos de éstos, mejor bandoleros, llamados temacpalitoüque, tepnpuxa
cuakuique ó tetzotzomme, robaban de una manera que revela el profundo terror que 
infundían, ya por los excesos que perpetraban, ya por la estúpida supersticion á que 
el pueblo estaba entregado. Reunidos quince ó veinte, formaban la imágen de Cecoatl 
6 Quetzalcoatl: ántes se habían provisto del brazo izquierdo, del codo ó la mano de 
una mujer muerta en el primer alumbramiento, tomado á hurto: cantando y bailan
do se dirigían á la casa que iban á asaltar, llevando por delante uno de ellos con la 
imágen, otro con el brazo muerto puesto al hombro. Llegados, golpeaban con el brazo 
mágico el suelo del patio y el umbral de la puerta de entrada: bastaba aquello, para 
que los habitantes fingieran dormir roncando, 6 se quedaran inmóviles como amorte
cidos. Los ladrones encendían teas, reunían los víveres y se ponía~ á comerlos muy 
despacio; se entregabaná excesos con las mujeres; apañaban los objetos de su gusto, 
hacíanlos líos, y se daban á huir. Sólo entónces sabían despertar los durmientes, á 
llorar y dar voces. Costumbre extraña, que más parece consentida que impuesta.1 

Entre los indígenas y clases ménos educadas de los campos, consérvanse algunas 
de estas ideas absurdas, de orígen azteca ó de fuente española. El naltual es un indio 
viejo, de ojos encendidos; sabe trasformarse en perro lanudo, negro y feo. La bruja 
convertida en una bola ele fuego, vuela durante la noche, y penetra en las casas á chu
par la sangre de los niños pequeñitos. Los hechiceros, forman figuras de trapo ó ba
rro, les ponen una púa de maguey y las colocan en lugares ocultos ó en la,s grutas de 
los montes; de seguro, que la persona contra quien el conjuro se prepara, sufrirá dolo
res agudos en el lugar señalado por la espina. 'fodavía algunos curanderos, como en 
los tiempos de los dioses, tratan al enfermo haciendo contorsiones extrañas, invocan 
á los espíritus, pronuncian conjuros mágicos, soplan sobre el cuerpo, chupan la parte 
dolorida y de ella hacen que sacan espinas, gusanos ó piedrecillas. Los que dan be
bedizos enferman á quien quieren, y si otros los curan, los pacientes arrojan objetos 
particulares, marañas de cabellos, trozos de trenzas de mujer y muñecos de trapo. 
Las qúe hacen mal de ojo, con sólo la vista causan males á los niños, quítanles her
mosura, salud, y los hacen morir. Si ele todo ello se separa lo que pica en sobrenatu
ral, por ser conocidamente falso y risible, queda en el fondo alguna cosa que debía 
ser estudiada con atencion. Consérvanse entre herbolarios y curanderos noticias de 
las virtudes de las yerbas observadas por las antiguas tribus, y saben de ciertos ve
nenos vegetales, capaces de producir fenómenos no bien estudiados por la ciencia mé
dica; yerbas y tósigos se clan á beber disimuladamente, producen trastornos con cuya 
causa nó se atina, síntomas fuera de las clasificaciones admitidas, y éstos para el vul· 
go casos de maleficio, en verdad lo son de emponzoñamiento. 

Tornemos al Tonalamatl. Para darnos cuenta de su formacion, sigamos el desarro
llo del primer período de 260 dias. Tendrémos: 

. PRIMERA TRECENA. 

l. Cipact1i, Xiuhtecuhtli Tletl. 
2. Ehecatl, Tecpatl; 
3. Calli, · Xochitl. 
4. Cuetzpallin, Oenteotl. 
5. Cohuatl, Miquiztli. 
6. Miquiztli, Atl. 
7. Mazatl, Tlazolteotl. 

8. Tochtli, Tepeyolotli. 
9. Atl, Quiahuitl. 

10. Itzcuintli, Tletl. 
11. Ozomatli, Tecpatl. 
12. Malinalli, Xochitl. 
13. Acatl, Centeotl. 

l. Respe¿to del arte adivinatorio y de este· calendario, véase principalmente Sahagun, lib. IV, tomo I, pág. 
282 hasta el fin. Torquemada, lib. X, cap. XXXVII. Gama, descr~pcion de las dos piedras. 
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SEGUNDA 'l'REOENA. 

l. Ocelotl, Miquiztli. 
2. Cuaubtli, Atl. 

8. Cipactli, Xochitl. 
9. Ehccatl, Centeotl. 

3. Cozcacuaubtli, Tlazolteotl. 10. Calli, Miquiztli. 
4. Ollin, Tepeyolotli. 
5. Tecpatl, Quiahuitl. 
6. Quiahuitl, Tletl. 
7. Xochitl, Tccpatl 

l. Mazatl, Quiahuitl. 
2. Tochtli, Tletl. 
3. Atl, Tecpatl. 
4. Itzcuintli, Xochitl. 
5. Ozomatli, Centeotl. 
6. Malinalli, Miquiztli. 
7. Acatl, Atl. 

l. Xochitl, Centeotl. 
2. Cipactli, Miquiztli. 
3. Ehecatl, Atl. 
4. Calli, Tlazoltcotl. 

11. Cnetzpallin, Atl. 
12. Cohuatl, Tlazolteotl. 
13. Miquiztli, Tepeyolotli. 

TERCERA TRECENA. 

8. Occlotl, Tlazolteotl. 
V. Cuauhtli, Tepeyolotli. 

10. Cozcacuauhtli, Q.uiahuitl. 
11. Ollin, Tletl. 
12. Tecpatl, Tecpatl. 
13. Quiahuitl, Xochitl. 

CUARTA TRECENA. 

8. Mazatl, Teepatl. 
!J. Tochtli, Xochitl. 

10. Atl, Centeotl. 
11. ItzcuintU, Miquiztli. 

5. Cuetzpallin, Tepeyolotli. 
6. Cohuatl, Quiahuitl. 

12. Ozomatli, Atl. 
13. Malinalli, Tlazolteotl. 

7. Miquiztli, Tletl. 

QUINTA TRECENA. 

1. Acatl, Tepeyolotli. 
2. Ocelotl, Quiahuitl. 
3. Cuauhtli, Tletl. 
4. Cozcacuauhtli, Tecpatl. 
5. Ollin, Xochitl. 
6. Tecpatl, CenteotL 
7. Quiahuitl, Miquiztli. 

8. Xochitl, Atl. 
9. Cipactli, Tlazolteotl. 

10. Ehecatl,Tepeyolotli. 
11. Calli, Quiahuitl. 
12. CueupaUin:, Tletl. 
13. Cohuatl, 'Pecpatl. 

SEXTA TRECENA. 

1. Miquiztli, Xochitl. 
2. Mazatl, Centeotl. 
3. Tochtli, Miquiztli. 
4. Atl, Atl. 
5. Itzcuintli, Tlazolteotl. 
6. Ozomatli, Tepeyolotli. 
7. Malinalli, Quiahuitl. 

8. Acatl, Tletl. 
9. Ocelotl, Tecpatl. 

10. Cuauhtli, Xochitl. 
11. Cozcacuauhtli, Oenteotl. 
12. Ollin, Miquiztli. 
13. Tecpatl, A.tl. 

SÉTIMA TRECENA. 

1. Quiahuitl, Tlazolteotl. 
2. Xochitl, Tepeyolotli. 
3. Cipactli, Quiahuitl. 
4. Ehecatl, Tletl. 
5. Calli, Tecpatl. 
6. Cuetzpallin, Xochitl. 
7. Cohuatl, Centeotl. 

8. Miquiztli, Miquiztli. 
9. Mazatl, Atl. 

10. TochtJi, Tlazolteotl. 
11. Atl, Tepeyolotli. 
12. Itzcuintli, Quiahuitl. 
13. Ozomatli, Tletl. 
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l. Malinalli, Tecpatl. 
2. Acatl, Xochitl. 
3. Ocelotl, Centeotl. 
4. Ouauhtli, Miquiztli. 
5. Cozcacuauhtli, Atl. 
6. Ollin, Tlazolteotl. 
7. Tecpatl, Tepeyolotli. 

l. Oohuatl, Atl. 
2. Miquiztli, Tlazolteotl. 
3. Mazatl, Tepeyolotli. 
4. Tochtli, Quiahuitl. 
5. Atl, Tletl. 
6. Itzcuintli, Tecpatl. 
7. Ozomatli, Xochitl. 

1. Tecpatl, Tletl. 
2. Quiahuitlz._ Tecpatl. 
3. Xochitl, 15..ochitl. 
4. Cipactli, Oenteotl. 
5. Ehecatl, Miquiztli. 
6. Calli, Atl. 

OCTAVA TRECENA. 

- -~-------~- -·-·- -·---· ··------- . . -~----- ----- -~---------- -~--

8. Quiahuitl, Quiahuitl. 
9. Xochitl, Tletl. 

10. Cipactli, Tecpatl. 
11. Ehecatl, Xochitl. 
12. Calli, Centeotl. 
13. Cuetzpallin, Miquiztli. 

NOVENA TRECENA. 

8. Malinalli, Ocnteotl. 
9. Acatl, Miqniztli. 

10. Ocelotl, Atl. 
11. Cuauhtli, Tlazolteotl. 
12. Oozcacuauhtli, Tepeyolotli. 
13. Ollin, Quiahuitl. 

DÉCIMA TRECENA. 

8. Cohuatl, Tepeyolotli. 
9. Miquiztli, Quiahuitl. 

10. Mazatl, Tletl. 
11. Tochtli, Tecpatl. 
12. Atl, Xochitl. 
13. Itzcuintli, Centeotl. 

7. Ouetzpallin, Tlazolteotl. 

UNDÉCIMA TRECENA. 

1. Ozomatli, Miquiztli. 
2. Malinalli, Atl. 

8. Tecpatl, Xochitl. 
9. Quiahuitl, Centeotl. 

3. Acatl, Tlazolteotl. 
4. Ocelotl, Tepe1olotli. 
5. Cuauhtli, Qmahuitl. 

10. Xochitl, Miqniztli. 
11. Cipactli, Atl. 
12. Ehecatl, Tlazolteotl. 

6. Cozcacuauhtli, Tletl. 
7. Ollin, 'l'ecpatl. 

13. Calli, 1.'epeyolotli. 

DUODÉOIMA TRECENA. 

l. Cuetzpallin, Quiahuitl. 
2. Oohuatl, Tletl. 
3. Miquiztli, Tecpatl. 
4. Mazatl, Xochitl. 
5. Tochtli, Centeotl. 
6. Atl, Miquiztli. 
7. Itzcuintli, Atl. 

8. Ozomatli, Tlazolteotl. 
9. Malinalli, Tepeyolotli. 

10. Acatl, Quiahuitl. 
11. Ocelotl, Tletl. 
12. Cu:tuhtli, Tecpatl. 
13. Cozcacuauhtli, Xochitl. 

DÉCIMATERCERA TRECENA. 

1. Ollin, Centeotl. 
2. Tecpatl, Miquiztli. 
3. Quiahuitl, Atl. 
4. Xochitl, Tlazolt'eotl. 
5. Cipactli, Tepeyolotli. 
6. Ehecatl, Quiahuitl. 
7. Oalli, Tletl. 

8. Cuetzpallin, Tecpatl. 
9. Cohuatl, Xochitl. 

10. Miquiztli, Centeotl. 
11. Mazatl, Miquiztli. 
12. Tochtli, .Atl. 
13. Atl, Tlazolteotl. 
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DÉCIMACUARTA TRECENA. 

1. Itzcuintli, Tcpcyolotli. 8. Ollin, Atl. 
2. Ozonmtli, Quiahuitl. 9. Tecpatl, Tlazolteotl. 
3. Malinalli, Tlctl. 10. Quahuitl, Tepeyolotli. 
4. Acatl, Tccpatl. 11. Xochitl, Quiahuitl. 
5. Occlotl, Xochitl. 12. Cipactli, Tlotl. 
6. Cuanhtli, Centeotl. 13. Ehecatl; Tecpatl. 
7. Cozcacuauhtli, Miquiztli. 

DÉCIMAQUINTA THECENA. 

l. Calli, Xochitl. 8. Itzcuintli, Tlotl. 
2. Cuetzpallin, Centeotl. 9. Ozomatli, Tecpatl. 
3. Cohnatl, Miquiztli. 10. Maliualli, Xochitl. 
4. Miquiztli, Atl. 11. Acatl, Ccnteotl. 
5. Mazatl, Tlazolteotl. 12. Ocelotl, Miquiztli. 
6. Tochtli, Topcyolotli. 13. Cuauhtli, Atl. 
7. Atl, Quiahuitl. 

DÉCIMASEXTA 'l'RECENA. 

1. Cozcacuauhtli, Tlazoltcotl. 8. Calli, Miquiztli. 
2. Ollin, Topoyolotli. 9. Cttetzpallin, Atl. 
3. Tocpatl, Quiahuitl. 10. Cohuatl, Tlazolteotl. 
4. Quiahuitl, rl'lct1. 11. Miquiztli, Tcpeyolotli. 
5. Xochitl, Tecpatl. 12. Mazatl, Quiahuitl. 
6. Cipactli, Xochitl. 13. Tochtli, Tletl. 
7. Ehccatl, Centeotl. 

DJÍiOIMASÉTIMA TRECENA. 

l. Atl, Tecpatl. 8. Cozcacuauhtli, Quiahuitl. 
2. Itzcuintli, Xochitl. 9. Ollin, Tletl. 
3. Ozoma~li, Centeotl. 10. Tecpatl, Tecpatl. 
4. Malinalli, Miquiztli. 11. Quiahuitl, Xochitl. 
5. Acatl, Atl. 12. Xochitl, Centeotl. 
6. Ocelotl, Tlazoltcotl. 13. Cipactli, Miquiztli. 
7. Cuauhtli, Tepeyolotli. 

DÉCIMAOCTA VA TRECENA. 

1. Ehecatl Atl. 8. Atl, Centeotl. 
2. Calli, Tlazolteotl. · 9. Itzcuintli, Miquiztli. 
3. Cuetzpallin, Tepeyolotli. 10. Ozomatli, Atl. 
4. Cohuatl, Quiahuitl. 
5. Miquiztli, Tletl. 

11. Malinalli, Tlazolteotl. 
12. Acat1, Tepeyolotli. · 

6. Mazatl, Tecpatl. 13. Ocelotl, Quiahuitl. 
7. Tochtli, Xochitl. 
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DfXiD1A.NOVENA THECESA. 

1. Cunuhtli, Tlctl. 8. Elwcatl, Tcpcyolotli. 
2. Cozc¡¡.cuauhtli, Tccpatl. n. Calli, <¿uiahuitl. 
3. Ollin, Xocbítl. lO. C:uetzpall í n, Tlctl. 
4. Tecpa.tl, Centcotl. 11. Cohuatl, Tel'patl. 
5. Quiu.huitl, Miqui~tli. 1"' ~· Micp¡Íztli, Xm·hitl. 
6. Xochitl, Atl. la. Mnzatl, Ccntcotl. 
7. Cipactli, Tluzoltcotl. 

VlUl~t>l.MA TlU~CENA. 

1. Tochtli, Miqniztli. R Cnauhtli, XoC'hitl. 
2. Atl, Atl. n. Cozc:wu:miJ!Ii, Centcotl. 
3. Itzcuintli, Tlazoltcotl. 10. Ollin, ~li<plÍzlli. 
•l. Ozomutli, Topcyolotli. ll. Teepatl, Atl. 
5. Malirmlli, Qniahnitl. 1~. <¿ninhuitl, Tlazolteotl. 
(J. Acntl, 'l'lotl. 13. Xodtitl, Tcpeyolotli. 
7. Ocelotl, 'l'ccpatl. 

~~~n el enlendn.rio lnnm· primiti,·o, dos trecenas se dierou pnr Yalor ck utt:t 1'<\ndtt
cion sidet•al; pequclia esta e:mtidacl para su objeto, y mucho lll:'t~ l'l's¡wdo de];¡ t'no
cion sin6clictt, pareeo que so intentó como eorrceciún dar eint·o t t'l'C('Jtas (, (),j di:ti-: <Í c1n;-; 

lnnn.cionos, cnntidn.d q u o vino Ít s<~pararso mucho del primer i 11 teuto, J ú :"('t' Jll;ty(lr 
do lo quo so busc11bn. En el 'ronalamatl, que eonscrvalm ¡:q¡pcn;iieio~amcntc los <lnti
guos números místicos, Ro intr(Hlujo el nnm'o tórmino nueve, con el cual el cú knlo 
so n.proximn.ha {t la verdad. l~n efeeto, no se operaba sobre('] período ::¿60, ::-::ino soln·o 
nueve vcecs su valor, 6 sean 2,3-iO di:ts. Ln, com1>inaeinn num{~rir~a trnjo de pre(~Í:-;ÍÓH 
los periodos do nuevo troeenns ú 117 dins, los eual('S Rúlo <1i1i('rt'1l un dia dP unatro 
lunaciones cttleulndns {t 2!J,t1:) di:u; en(la uua 6 Hean llR. ¿,f.;ceia. qnn ac1udlns a:;;trúno
mos calculaban ln revolneion siuó1lien de la luna l'll :W,'126, 6 que se ,·icron tu·gi1lo;:; 
á neoptnr los rcsult:ulos (lo l<t eombinnción (lo su:-; número;-; sngradu:-:'? E~to scgnH(lo 
nos pareeo mús segul'O, quetlando oblip;ados {t npliear eicrt.ns corree(:ioneH. 

I;os métodos que nos oeurrcn para Halir Ít In exactitud del cúlculo, son éstos: 1'·' 'J'o. 
mando 20 veces y media el periodo 117 resultan 3,451,5 (lias, los mutles son iguales 
á 117lunrteiones. 2Q Multiplicando entro sí las ca.nticlaclos 117 por 118, el produeto 
13,806 es igual á 468 lunaciones 6 sean 117 X 4: b enarta pm·to de 13,806, es (lceir, 
3,451,5, igual á 117 lunaciones. 39 Y que va más conformo con sus números. El pro
ducto 2,340 de los factores 13 X 20 igual con 260, multiplicado por nnoYe, es igual á. 
117 X20; y como cada, período de 117 dias quiere representar cuatro lunaciones, todo 
el producto querrá equivaler á ochenta lunaciones. Si al fin del período del 'l'onnl
amatl 2,340 se intercalan 20 clias, cantidad ignal á la do sus símbolos diurnos, resul
tan 2,360, igual á 80 lunaciones: 80 igual con 20 X 4 en consonancia. con sus factores 
constantes. Lo probable nos parece, que los períodos lunares estaban arreglados por 
el v~tlor de 80 lunaciones. 

El Tonalamatl no sólo era cuenta de la luna, sino tambien del planeta Vénus. 'l'o
mamos la autoridall del P. 1\fotolinia,I copiándola al pié ele la letra, para, no clcsfigu-

1 Hist. de los Indios de Nueva Espai'ia: precioso códice MS. en poder del Sr. D. Joaquin García Icazbalceta 
mucho más copioso que el que vió la luz pública por los cuidados del mismo Sr. García, 
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rada rn nn. extracto. "]~st.a. tabla que aquí se pone se puede lln.ma.l' calend.ario de los 
indios de ht N uo.-n. Rspnña., el cual contaban por una estrella que en el otoño cornien;. 
zrt ú nparccer á lns tardes al occidente, con muy cln.ra y l'CS])landeciente luz, puesto 
CJ. u o el que ti e no lmcna v ist.a y la sabe busc:-tr, la vcr~í de medio ditt adelante; llá.mase 
esta estrella Lue{fcr, y por otro nombre se dice Sper, y dosto nomb1·o y estrella uuestra 
Spaiín ('11 utl tiempo se llnmó Sporin. Como el sol va abajando y haciendo los dias más 
pcquefíos, pareee que ella va subiendo, {t esta causa cada dia va apareciendo un poco 
más alta, hasta tanto que la t.orna el sol á la, alcnnzn.r, y pasar en el verano y estío y 
w Yicne ú poner eon el sol, en cuya claridad se dC'j1t do ver, y esto tiempo y dias que 
aparece y sale la primera. vez, y subo en alto, y se torna á perder y encubrir, en esta 
ticrrn son doscientos y sesenta dias, los cuales están figurndos y asentados en calen .. 
dario 6 tabb, y para que mejor so entiendn pusimos esta. figurn 6 tabla, en que hay 
doscientas y sosouht casas, contndns do trece en trece y en veinte líneas que son vein
te trece, conl.o en unrt p1an:t cscrihiéscrnos V(tinte renglones do trece letras, serian 
doscientas y sesenta lctra,s, bien !1llSÍ van estas casas puestas y asentados los dias en 
ollas, llOr órden, comen?.ando el primero que es Ci11actli y dice ce cipactli, un espa~ 
üartc; dos vientos, ome eltecatl y n,nsi va discurriendo hasta acabar la primera linea 
en que estú trece casas; luego en la segunda Unen se asienta1 en catorce no dicen el 
nombre propio, y ansí va procediendo y llegando al veinteno y último día que es 
.vucllitl, no se dice veinte rosas cempual xuchiü, sino siete rosas, ckicorne X'ltalbitl, por
que os sotcnn casa en h sogunua línea trccenaria, por cuyo respeto se dice siet~ flo• 
res, y no por respeto del número veinton~trio de los nombres propios de lós días, co• 
mo nlgo está dieho; y es de sn.bcr que o..questos doscientos y sesenta, dias están tasados 
ansí en esto número, porque tantos son los signos ó hados, disposicion de los planetas 
en que naeian los cuerpos humanos, segun los filósofos ó astrólogos de Anahuac, y no 
es nueva opinion entre estos de Anahuac, pues sabemos que en muchas naciones hay 
filósofos ú sus escritos que In, tienen......... ' 

¡¡Cnmpliclos estos doscientos y sesenta días y los signos y planetas de ellos, hemos 
de comenzar á contar del principio que es Cipactli, é ir discurriendo de la mismá 
numera hasta el fin, y ansí acabada la tabla como está dicho, no hemos por respeto 
üo esta cuenta de mirar en qué mes se acaba y cumple, é para saber el cómputo del 
año y curso del sol, que no es su cuenta, ni por su respeto se nombra y son los sig• 
nos, sino po1· contemplacion de la estrella, ni nos admiremos. A. esta cuenta la lla
man 'I'onalpoltUaW, que quiere decir, cuenta del sol, porque la interpretacion é inteli
gencia de este vocablo en largo modo quiere decir, cuenta de planetas 6 criaturas del 
cielo que alumbran y clan luz, y no se entiende de sólo el planeta llamado sol, que 
cuando hace luna decimos metztona, esto es, que da luz y alumbra la luna; de la es
trella tambien dicen citlaltona, la estrella da claridad, empero porque da luz y alum
bra, es más propio del sol que de los otros planetas; cuando lo hay dicen absoluta~ 
mente tona.. 

"Despues del sol, á esta estrellá adoraban é hacian más sacrificios que á otra cria• 
tura ninguna celestial ni terrenaL Despues que se perclia en occidente, los ast:rólogos 
sabian ol día que primero había de volver á aparecer el orienta1,1 y para aquel pri• 
mer día aparejaban guerra, fiesta y sacrificios, y el señor daba un indio que sacrifi
caban luego por la mañana, como salia y aparecía la estrella, y tambien hacían otras 
muchas ceremonias y sacrificios, y desde allí adelante, cada dia en saliendo, le ofre· 

1 Debe decir, el planeta oriental, ó, al lado orientaL 
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cían incienso los ministros de los ídolos, y estaban levantados esperando cuando sal
dria para le hacer reverencia y sacrificio de sangre, é otros muchos indios por su de
vocion hacian lo mismo. El m{ts general sacrificio de todos era cuando hahia eclipse 
de sol, ca ent6nces con gran temor todos, hombres y mujeres, chicos y g1·andos, se 
sacrificaban de las orcjns ó do los brazos, y echaban la sangro con los dedos hácia el 
sol. Tornando á nuestra estrella, en esta tierra t:.trda y se ve salir en el oriente otros 
tantos dias como en el occidente, conviene á sabor, otros doscientos y sesontft días; 
otros dicen que trece dias más, que es una semana, que son por todos doscientos y 
sesenta y tres tlias. Tambicn tenían 1 con todos los días que no parecía, como buenos 
astrólogos, y esto todo tenían lo en mucho los señores y la, otra gente. La causa y ra
zon porque contaban los días por esta estrella, que se hacia reverencia y sacrificio, er1t 
porque estos naturales engañados pensaban ú creían, que uno do los principales de sus 
dioses llamado 'ropilcin, y por otro nombre Quotzalcoatl, cuando murió y dcstc mun
do partió, se tornó en ttquelln rosplandccionto estrella." 

Hasta aquí el P. 1\fotolinia, cuyas noticias son inapreciables, supuesto que nos con· 
servan el sentir de los astrónomos mexicanos. N o puede caber chula, cncerrábansc 
en el 'ronalamatl los cálculos eombimtdos de los movimientos de In luna y del pbne· 
ta Vénus. Obligados los calculadores méxica por los números de su n,ritmética, rete· 
nidos en sus periodos cabalísticos, no hacian otra cosa que combinar los mismos tér· 
minos, para salir en períodos m{ts ó ménos htrgos ú resulta.dos precisos. Segun los 
datos puntualizados por el docto frttnciscano, :fijaban las diversas apaTicionos de Vé
nus en 533 dias, es uecir, en dos períodos ele 260 más trece días, ó sean 41 períodos 
trecenales. El término medio ele dos conjunciones de Vénus está colocado en 584 
días; aquel nítmero pecaba por demasiado corto. Pero octtrre esta obsorvacion: los 
nueve 1)eríodos del ~\malamatl arrojan la cifra. 2,340; cun,tro periodos medios de 584 
son iguales·á 2,336; á caho de ose tiempo sólo resultaban para los méxica cuatro dias 
por más de diferencia. Ello~ que conocian las variaciones clel período, que observa
ban el planeta y sabian preuecir su aparecimiento como estrella matutina 6 vesper· 
tina, debian llevar sns tablas v saber hacer las correcciones convenientes en su 'I'onal-

" amatL Esto cálculo, al parecer insólito, revela profundas nociones astronómicas. 

1 Falta aqui la palabra, cuenta, ú otra equivalente. 
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LOS TRABAJOS LINGUÍSTICOS 

DE 

D. MIGUEL TRINIDAD PALMA. 

Hac9 dos años que en estos mismos "Anales11 (III-324) anunciaba yo la próxima 
publicación do algunas obras acerca do ltt lengua mexicana, escritas por el Sr. Pal
ma. Casi á la vez que se daba la, noticia salía do las prensas la primera obra, del 
género didáctico, y cuya portada es la siguiente: 

GRA:MATICA 11 ele la 11 LENGUA AZ'rECA O :MEJICANA 11 escrita con arre
glo al })ro grama oficial 11 para que sirvn, do texto en las Escuelas N OI'males del Esta
do, 11 por 11 :MIGUEL 'rRINIDAD PALMA 11 Catedrático de Latinidad en el Colegio 
del Estado, 11 Profesor de idioma azteca en las Escuelas N 01·males, :Miembro de la 
Sociedad 11 de Geografía y Estadística y de la Compañía Lancasteriana de Méjico, y 
Soeio 11 de otras Acaclemias científicas del Estado. 11 PUEBLA: 1886. 11 Imprenta de 
NI. Cororia, 11 calle de Cholula ní1mero 2. 

En 49-Después de la portada hay otras dos hojas preliminares en que se hallan 
la Dedicatoria y una advertencia Al Lect()r, con paginación en números romanos. 
Comienza la Gramática en la 4ª foja del libro con una Introducción en que se dan 
ligeras nociones de Fonología: desde aquí empieza la páginaci6n en ní1meros arábi
gos hasta el fin del libro (7-126), distribuyéndose metódicamente las materias en 
cuatro partes, como en la Gramática de la lengua castellana. Terminada la Ortogra· 
fía comienzan unos Ejercicios Prácticos en que hay riqueza de material lingüístico, 
siendo do sentirse que ocupen solamente 3 fojas. La última del libro contiene el In· 
dice de la obra. 

Apenas vió la luz cuando quedó aceptada la Gramática como libro de texto en la · 
clase de Mexicano que aquel mismo año se inauguró en la Escuela Nacional Prepa
toria de Niéxico: las Escuelas Normales del Estado de Puebla la habían recibido, se 
puede decir, desde que estaba inédita, puesto que las clases ele Mexicano se hallaban 
hacía tiempo bajo la clireccion del Sr. Palma, y en aquellos establecimientos se ense• 
ñaba, por medio de lecciones orales, lo mismo que se publicó después. Posteriormen
te quedó establecida otra clase del mismo idioma en el Seminario Conciliar de Pue
bla:, recibiéndose como texto la obra del Sr. Palma; así es que, cuando el Gobierno 
civil de aquella localidad suprimió la clase de Mexicano en sus Escuelas Normales¡ 
quedó siempre la Gramática de nuestro autor como libro de asignatura en dos esta· 
blecimientos públicos de importancia. · 
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En el extranjero, donde las lenguas nmericanas so cultivan m:nncrathuncnte, se lut 
recibido la obra con marcada aceptación: hoy la conocen y la estiman americanistns 
distinguidos residentes en Alemania, en Francia y en la, República do 1\ortc-Amé
rica. El artículo crítico que ::tccrca de dicha Gramáticn se publicó el 21 de Oetul)}'(~ 

de 1887 en el periódico "La Voz de México," tl::t la meclid::t de h1. estimación con que 
ha sido recibida por los estudiosos en nuestro país. El crítico dice que b oln·a expre
sada es la \mica que, por hoy, debe ndoptarsc par::tl::t cnsoñanr.a; y agrcgn dcspnós, re
firiéndose á la decadenci::t del :Mexicano: "l~l Sr. Palma 1m resucit::tdo un muerto, 
dándole más, la vida social que no teni::t, por lo que merece un gran premio, y muy 
honorífico., Este noble deseo no se ha realizado, desgraciadamente, porque el ancia
no profesor ha consumido sus escasos recursos en las ediciones que ha hecho, y sn 
laudable empeño se ha visto g::tlardonado con desengafios y sinsabores. 

El mismo año en que se di6 {t luz la primera obra, dispuso el Sr. Pnlma In edición 
do otra que tenia ya lista para la prensa. Su título es: 

CATECISMO 11 de la 11 DOCTRINA CRISTIANA 11 por el Padre 11 Gerónimo tle 
Ripalcla, 11 traducida al 11 idioma mejicano 11 por 11 :MIGUEL 'J.1RINIDAJJ PAL:MA. 
11 PUEBLA: 1886. 11 Impronta de :M. Corona, 11 cnlle de Cholula núm. 2. 

En 89-Tu.l es l::t portada. La J)aginación está toda en números arábigos (.1-114) 
hasta el fin del libro. En la fojn que sigue de la portada hny unn, ::tdvcrtencia Al 
Lector, que terminn con la licencia concedida para la impresión de la obrn, ¡)or el 
Ilmo. Señor Mora y Daza, Obispo entonces de In I>uebla. Sigue el Catecismo por pre
guntas y respuestas, escrito en mexicano exclusiv::tmentc, hasta la púgina 87, quedan
do en blanco la 88~ Desde la página 89, hastn concluir la obm, se halla un pequeño 
Diccionario, dispuesto en 2 columnas, que contiene ln,s palabras mcxic11nns usadas en 
el Catecismo, con sus c01·respondientes castell::tnas: éstn os In, parte más interesante 
para el lingüista, habiendo en ella porción de vocablos con que aumentar el c::tudal 
de los. léxicos mexicanos publicados hasta hoy. 

Mucho se ha escrito en mexicano acerca del C::ttecismo desde que los primeros evan
gelizadores de los indios vertieron las oraciones cristianas á las lenguas del país; pe· 
ro, hasta que el Sr. Palmn, tradujo el Hipaldn,, pocos habían pensado en adoptar un 
lenguaje llano, acomodándose á la, corta, instrucción de los doctrinados. Esto es lo 
que viene á constituir el mérito de la obra: mientras que sus precursores, empleando 
vocablos demasiado escogidos y locuciones elevad::ts, se ::tlcjaban más y más del ob
jeto principal7 que era el de sor entendidos, ha conseguido el Sr. Palma con la senci
-llez de su estilo y con la llaneza de sus palabras, que todos, hasta los más rudos, 
comprendan sus explicaciones: si alguna palabra queda sin entender, para .eso está 
el vocabulario al fin del volúmen. 

Basta recoger la opinion de los indios, que son en esto mejores jueces que otro nin
guno, para tener el juicio crítico de la obra. Don J\fariano Remigio J uárez, indio ca· 
cique de Amecameca, de quien yo mismo he recibido lecciones pr{wticas, me ha dicho 
l'epetidas veces que, con ese librito, cuaJquier indio que sepa leer rncdian::tmcnte pue
de salir aprovech::tdo en la Doctrina cristiana. Con razón la Mitra de Puebla, repre· 
sentada por su celoso Pastor el Ilmo. Sr. :Mora, se hizo cargo ele la edición y tomó 
empeño en propagarla entre los católicos de la Diócesi. Sin esta vn,liosa mediación, 
entiendo que no se hubiera dado á luz, porque agobiado el autor por los comprorni~ 
sos contraídos para la publicación de la Gramática tal vez ho hubiera podido süfra
gar los nuevos gastos, 

Con estos dos libros se cieri'::t el catálogo de lo que hasta hoy lleva publicado el Sr. 
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Pnlmn, pero en los cartapacios del incansable Profesor quedan todavía varios mcmo
rinlos inéditos. Con laboriosidad poco común en personas que han llegado á sus años, 
lm dnclo 1a últimn mano á un trabnjo curioso, y muy adelantado lleva otro de mayo:r 
importnncin. 

I"'a l\fomoria eoncl uida es una traducción al mexicano de la CONSTITUCIÓN DE 
LA ItEJ>úBLICA, promulgada en 1857, y que est{t vigente todavía. No consid~· 
rando In, pieza. en el punto de vista. político sino tan sólo bajo ol aspecto lingüístico, 
soría ele alta importancia su publicación por el gran número de vocn.blos que de alli 
podrían sacarse, la mnyor pnrto ele los cuales debe ser do procedencia indígena. El 
Sr. Palma, por su ejercicio y por el conocimiento profundo que tiene de la lengua, se 
ve ocupado constantemente por los indios en asuntos del ramo judicial, y tiene ql.lo 
manejar y que traducir sus pn.peles antiguos. Bien sabido es que la ch~se indigen& 
cstuYo sujeta durante el periodo colonial á un rúgimon propio y á leyes especiales; 
que totlos sus debates se scguínn on las lenguas del país; que tenían los naturale& 
j ucces y ('scribn.nos do su mism::t razn, y que éstos hubieron do croar una noroencla~ 
tura especial para acomodarse ú los procedimientos españoles. He tenido en mi ma. 
no varios papeles de oso género, y los reputo en mucho, considerándolos como venero 
inagotable de riqueza lingüística. En manos experimentadas como las del Sr. Palma, 
el rcmlimionto habr{t llegado á una proporción considerable, y, como la Constitución 
viene ncoml>rtllada tambien do su Vocabulario, los lexicógTafos tendrán allanada gran 
parte de su tarea..1 

I~n última obra que tiono entro manos el Sr. PnJma, y á la que consagra sus tru.·eas 
incesantemcmtc, es Ja do la formaeión del GRAN DICCIONARIO DE LA LEN .. 
GUA MEXICANA. Cuando esté concluido enteramente consb1rá ele dos volúmenes 
gruesos: el 1 '? con los vocablos eastellanos y sus correspondencias mexicanas: el 29 con 
los ,~oca1Jlos mexicanos y sus definiciones en la lengua castellana. El Gran Léxico del 
Sr. l'nlmn: vendrá á llenar un verdadero vacio en la Lingiiistica, porque si bien es 
cierto que hoy existen 2 Vocabularios mexicanos de alguna extensión, adolecen am
bos de un gravísimo defecto: ne ensmian la promiJnoiación dal idiorna. El de Molina, 
que llcwa más de tres ,Siglos de haberse publicado, es de difícil manejo en los tiem
pos modernos por estar plagado do arcaísmos. El de Mr. Rémi Siméon, que se ha 
dauo á luz en París últimamente, emplea una ortografía embrollada y tampoco en
scñ<"t á pronunciar. Haciéndose cargo do estos inconvenientes, el Sr. Palma facilitará 
la pronunciación por. medio do su JJicoionario, allanando así h1 dificultad más grave 
con que tropiezan los estudiosos. La edición ganaría mucho si la impulsara el Go
bierno nacional tomándola bajo su protección. 

F. P. T. 
1\'Iéxico, Jnlio de 1888. 

1 Escrito lo anterior, he sabido que se está imprimiendo en Puebla, bajo los auspicios del Gobierno de aquel 
Estado (para ser enviada á la Exposición de París), la Constituci6n de 1857, vertida por el Sr. Palma. El plan 
ha cambiado, pues el documento se publica en dos idiomas, quedando la parte mexicana en lás páginas dé la 
izquierda y la castellana al frente, en las páginas de la derecha. La edición está en 4~ y ya no tendrá Vooo;. 
bt!lario. 
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LISTA 

DE LOS 

PUEBLOS PRINCIPALES QUE PERTENEOIAN ANTIGUAMENTE A TETZCOCO, 

ADVERTENCIA. 

Con el título expresado es conocida la pieza que actualmente so publica. IAova el 
número 4 en la colección de "Anales antiguos de México ysns contornos," rcunhb por 
el Sr. D. José Fernando Ramírez en dos tomos, y que á lrt muerte del compilador 
fuó comprada por el Sr. Lic. D. Alfredo Chavoro. El ejemplar viene descrHo por el 
Sr. D. Joaquin García Icazbttlceta en sus "Apuntes para mz catálogo de escr'itores en 
lenguas indígenas de América" (páginas 140....144): allí puede verso que la pieza nú· 
mero 4 de la colección ocupaba on el tomo primero las páginas 2G5 (t 276. 

Del original en dos tomos sacó traslado el Sr. D. Manuel Orozco y Bcrm form:m~ 
do nueva colección on un vol(unen: esta última copia so conserva en el :Musco Na
cional de México, y os la que ha servido para. la cdieión que hoy so hace. Debo 
advertir que en el ejemplar del Museo falta la pieza 9'f- do la colección Hamírcz, sin 
que se interrumpa por oso la serio numérica; así es que las pimms son 25 en vez do 
26, y todas, desde la 10;,t, Yan adelantadas en una unidad. N o sólo por ésto debe re
putarse incompleto el expresado ejemplar, sino tambien pon1 u e lo f<tlta casi siempre 
la parte mexicana del texto, que el Sr. Orozco no tuvo interés en trasladar, 

El asunto del documento y la fecha que le corresponde se pueden tomar de la nota 
que viene como encabezamiento en el ejemplar del colector y que {t la letra dice: 
ll NÚ:M:. 41! LISTA DE LOS PUEBLOS QUE PERTENEOIAN A TEZOOOO. 11 
Propiamente es una matricula de los tributos que se pagaban á los reyes do ~léxico, 
Tezcoco y Tlacopan. Es un documento curioso porque da idea do la partición que 
entre' ellos se hacía, en virtud de su pacto federativo. Parece que está completo, se
gun la disposición que guardan los meses, y que pagándose el tributo en los clenomi
nados Tlacaxipehuaz.iztli, Tecuilkuitl, Oclpam:ztli y Panquetzaliztli, correspondían á 
períodos ele 5, 4, 4 y 5, total 18 meses que componían el año mexicano. He asignado 
.á este documento una fecha inter:rpedia entre 1502 y 1515, ateniéndome á la nota. 
final en que dice fué redactado bajo los reinados de Nezakualpilli y jlfotecuJ~rzoma. El 
de éste comenzó en 1502 y el de aquel terminó en 1515, segun los cómputos de Voy-
tia y Clavigero." · 
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En ln dcseripeiún dd Sr. Gnrcín Jcar.bnle(>ta eom'lta qne las eopia.s modernas clis~ 
pncí-:ltas pol' el Sr. Ibmín':r. p:mt Sll enlceeión, se saenron de 26 fragmentos antiguos 
e11 lengua mexicana: pero no siempre so indicn la naturaleza de los originales) ni su 
proee¡lemia. ni el sitio en que se eonserntlmn, y esto pasa justamente con la pieza 
que R(' pnhli('n. El bihliúg-r<tfo nnda diec <lcl original, ni tampoco el colector en la 
nota. q ne ha pnesto nl principio de la pic¡;n y que ac1t!Jo de trascribir: he tenido, por 
lo .mismo, qne inllngar ln naturaleza y procedencia del documento por otro camino. 
Despu(~¡.; <le nn·ias disqnisi<~ionos he dcseubiert.o qne b vicza, matriz del original debe 
haher sido una pintura llc los indios, y me he convencido también de que el original 
tiene graiHlc nnalogíneon la, "Nómimt de pueblos" pertenecientes á Tetzcoco, que pue
de v-;rse nl tl11 do lo;;; "llfl•moriales" del J:>. Motolinía, dispucst.os para la prensa y que 
pronto verán la lnz. 

Voy á, decir algo do la pintura utilizando los escasos info1·mes que acerca de ella 
nos ha d<-:indo Fr. Torihio i\lotolinín en ol escrito expresado. l~stu.ba el Códice, al pa· 
re<~or, bajo la forma do mapa, puesto que los pueblos agrupados con Cnernavaca 
( CumrluuUI/(ac) se dice que oeupalm.n la part0 baja, annque eran la cabeza del MS., 
porque los naturales pintalnw "nJ revés tle nosotros:" no se expresa.ría el religioso de 
tal uwdo si el <loeuuwnto llenar<1 varias hojas. Considerando nyevamente su asunto, 
yn expuesto por el colcct.or, ngrcgaré quo la pintura, si bien tenía una pequeña parte 
genonlógiea, era prineipalmonte nnn matricula de tributos; no sólo de los que sepa· 
gaban á las tres cahcccnts del Anú!tnac y eonsbm en las secciones 3ª", 4:]. y 5:]., sino 
también de los que pereibía el señorío de Tetzeoco, exclusivamente, ele ciertos pueblos 
listados en la:-; scedonos 1 :.t, 2\l y 61)-, como adelante se verá. 1 

Precisamente h última eircnnstaneia permite que se haga una conjetura sobre la 
proeodonein. del Có(lice que, de otro modo, ningún fundamento tendría. Hablando 
'l'orquonwda en su "1lfonarquía buUana" (I-167) de los libros del gasto que se hacía 
en el palacio de .Nezalmalcoyotl, diee que los tenía, autorizados de mano de uno de 
sus nieto~ que se llamó después de cristiano D. Antonio Pimentel. El número de pue-' 
hlos que allí pone; la, dase ·de servicio que daban, eomo domésticos, como renteros 
y como tributarios; el tiempo que duraba su servieio personal, que era de seis me
ses; el nombre de los pueblos, tollo, todo eon ligeras variantes concuerda con las mismas 
noticins expuestas por Motolinía en las listas 1~ y 2'f de su nómina general. Presu
mo, scgÚil esto, que la pintura ele que dispuso el misionero, le sería comunicada por 
el mismo Pimontel, que fué su contemporáneo. El oidor Zurita en su "Breve y Su
?naria Relación" (Ms: al fin), eita la pintura, (original ó copia), lo que prueba que en 
sus tiempos se consen'ab<t todnvía. Acabamos de ver que llegó hasta los de 'forque~ 
mada; pero ya no alcanzo notieia suya en tiempos posteriores: en los "Catálogos" de 
Boturini no se habla de ella, por lo menos. de un rnodo claro, y Veytia (Hist. ant. 
III-193) dice expresamente que no conoció los libros de gastos de D. Antonio Pi
mentol. 

Hé aquí la descripción entresacada del manuscrito de M:otolinía. Como parte prin
cipal ele la pintura (no uice si arriba ó en el centro) venían representados dentro de 
una casa los monarcas acolhuas Nezakualcoyotl y _,Vezafu¿aupilli, p'adre é hijo: esta 1~ 
parte debo creer que sería genealógicR y jcrárq uica, quedando corea de las ren1cs 

1 Las seis secciones de la pintura han quedado reducidas ~neo nóminas en el documento que se publica 
por la refundición de dos de aquellas en una de éstas. Para la coiTespondencia entre unas y otras, véanse las 
notas que aeompa:ilan á la nómina general. 

Tom.o xv.-7 
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personas su deseendenda, por lo nwnos la fmncnil, y los potentados que hnbínn con
traído alianzas con el supremo seiíor. Esto :-;e intierc de la dcscripeión dd religioso, 
que seguiré exponiendo. 

Los pueblos de la lista encabezada por lluexotla rpwdalmn en nna primera sN·eíón 
ó casa, como el misionero la llama; entiendo qne se lmllarían en la caber.a de la pin
tunt y cerca, de In. casa donde se ha lln han los dos K(•iíore;; de 't'Ptzeoco, porq u o dice 
ht descripción que, eon las figuras de lo::; pnublos, estaban pintadns algunas nmjen's 
que, "todas fueron hijas de un gra11 St>iíor de 'feze¡u;o lhunado Neznhualeoyocín, el 
cual eon sus hijas dahcl á sns marhh>R el sefiorío." Confintnt t'Rto mismo la ,;Ilistoria 
clticMmeca" (eap. 44) qne ¡Jj¡~e. reiil'ióndmm al 1nonarea nomlmHlo: "Lns ltijns las (~a
só eon Señores ...... y á las unas y ú In:; ntJ'Os diú ennt.id;td (1<~ tierras, pueblos y lu
garet;., V:trias personas <le las ¡·eprcseHtudm; en el mapa knínn el jeroglíilco de su 
nombro pintado detrás de ht cabeza, como so ncostumlmtba cutre los indios, y trahm 
figura,dos encima, los jeroglíficos de los pueblos en que gohernaban. El nombre pro
pio de persona estabn eserito ta.rnbién en 2 ó 3 figurns, y esto noH indita que la pin
tura tenía leyendas explieathras. 

Ln ~sección ó casa sería la que tcn)n. pintados los ptwhlo::.; qnc están en ht lista 
cuyo primer nombre es Coatepl!c. Qnndabn,n síu dwln debajo de los antcJ'Íoros, ha
llándose rcpresenta¡los los hnbitantcs eon sus conA e11 ln~ manos, lo <]UC siguitienlx1 
que servían al Señor de rretzcoco labrúndolo sus tierras. .Enut estos puehlos inferio
res en categoría á los <lo l<t nómina. precedente, eomo se iniiere !Le lo que dice :Moto
linía: "en ellos no había Seiíor, sino mayores y prineipalcs qno lo:-; regínn." 

En la 3~ sección 6 easa estaban pintados unos G7 pueblos, que son los de ln 4~ liR
ta en el documento que se publica, a.unque nquí el número asciende á 72. V ením1 
pintados también en la misma soeci6n los tres monarcas aliados, uno debajo tlo otro: 
a,rriba el de ..México, ell medio el de rl\>tzeoeo .Y en la parte bnjn Pl de Tlncopan: final
mente, en el campo do b dicha scedón e:-;tahnn figurados los tri lmtos que aquellos 
pueblos pagaban, y cliee el misionero que se repartían por partes ig·ualrs c>ntrc los 
tres Señores. 

OtL·os 3a pueblos e:4ún pintados en la 4~t seeeión ó ensa dd Códit:c, y, Hegúu pare
ce, también estaban l'OJH'eRentados nllí los tres monnrens ó :ms mnyoedomos. :Yfoto
liní.a dice que sus tribntoR Re repartían en 5 partes: 2 para .México, 2 para Teb:;coeo, 
1 parn. 'l'lacopnn. El doeumento que se publica tme los did10s pueblos embebidos en 
la a~ lista. 

En la pintura de ::\'Iotolinía. existe una Ht sección que corresponde á la 5"!- y ·última 
lista de nuestro documento. En esa sección estallan figurados 12 pueblos, probaLlc
mente con los tributos que pagaban, como en la sceción antm·ior. 

En la última sección del Códiee venían pintados 9 pueblos, el principal de los cua
les era Oumtknákttac: quedaban en la jHlrte inferior del Códice: sns tributos los daban 
exclusivamente al Señor de Tetzcoco. 

Sospecho que la copia manuscrita de que se sirvió Don .F'erna.ndo Itamírez se to
maría, parcialmente, de leyendas sobrepuestas en el Códice que acabo de describir, 
y parcialmente de la interpretación de la pintura misma. Ese doeumento estitha es
crito en mexicano, é hizo su traducción, segun parece, no el colector Ramírez, como 
asegura el Sr. Orozco (Hist. ant. II-201), sino el Lic. D. Faustino Galicia Chimal
popoca, cuyo nombre ¡tparece al pié de la nómina, constando allí que la trascripción 
se hizo en el ruio 1853. El texto mexicano de la. copia del Sr. Orozco está mny estro
peado á causa de haber p:tsaclo por manos inexpertas: quisé eorregirlo valiéndome 
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del <~iemplnr dd Sr. Clwn'ro: }Wl'O cttalHlo se lo JWdí, tuve la poca fortuna de que no 
estm·icsc en sus mann~~ y no quise ücmornr la cdieiún p:trnno perder la oportunidad 
de que l'l donuncuto se eunoeiern, ni me ntrc\'Í tnm poeo ú poner las man:os en el 
c:jemplar del :\lusco por temor de trnstornnr la Ycrdnrlera inteligencia de los pasa
jes. ~lú~ adelante, <'Oll lll'ncplúeito del actnnl posL'edor llel original, podrán subsa
nnrse los ddh·tos que ~l'Üalo en un trabnjo mcramcnto lingüístico. 

Hin l'lltl'nt· <-'ll nucYas nprecináoncs <]lle abrgarían esta all,rcrtcncia indefinidamen
te, ng-n~garó pnra terminar que, cotcjnndo el nu:tnns(~rito qno tuvo Motolinía con la 
<~opia que cxisk en el Musco Naeionnl, se llega á ln eonclusión siguiente: ambos do
ellllH~ntos cnm ineomplntos, pues el religioso franciscano descuidó la enumeración de 
los tributos, y <'ll el otro ejemplar no hicieron más que extractar leyendas explicati
vas descuidando ln dcseripeión Llcl Códiee. Comparando ambos documentos se tiene 
nncw ejemplar mús completo: he proeuraclo llenar los vacíos del que se publica con 
las 11otieins del q no aún es tú inédito; y corregir, por medio ele notas al pié de las pá
ginns, los nombres de los pueblos que dejan mucho que desear en las dos copias. He 
consenmlo tmnbi{·H lns notas del Sr. D. ]'nustino Galicia, aunque no sean importan
tes, para que ol manuserito del Musco salga íntegro: las iniciales indicarán á quien 
('Ol'l'('spondc cada, notn. 

F. P. T. 
)léxico, Oetuhrc de 1888. 

LISTA 

D~; r.os 

PUEBLOS QUE PERTENECIAN A TEZCOCO. 

Izcatqui Tctzcoco pohuiya Altepemc. Lista de los pueblos principales que pertene· 
cen á Tetzcoco, á saber: 

1 Cuaulmahuac. 
2 Atlpoyecan. 
3 ?.!1yncatlan. 

PRIM:BJRA I~ISTA. 

4 Mazatepec. 
5 Tlaq_uiltenanco. 
6 Zacatepec. 

7 Ollintepec. 
8 Ocopetlatlan. 
9 Huehuetlitzalan. 1 

1 Estos 9 pueblos están al fin del manuscrito de Motolinía; así es que la.~Ji§!ade nuestro documento es allá la últimii
lo que se explictt con las palabras clel religioso en que dice: "Estos naturales pinta"fi""á.~és de nosotros, estO: e$1 cde.arrí.ba. 
para abajo; por eso está la cabeza que es Quauhnahuac en lo bajo." (I<'. P. '1'.) ~' .. : . . 

,,"""~, ", . 
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Izcatqui in metztín inicuac ocallaquiaya in tla
callaquilli. 

TLACAXIPEHUAI.I?:TLI. 

COCO Itzmicoatilmatli. 

COCO Tlilpapatlahuac. 
COCO Tlamachcoatilmatli. 
COCO Canahuac. 

CC Oacamaliuhque (sic) cueitl. 

~rECUIJ,llUI'rL. 

O Tilmatli tlaco-aicuilo11i. 
O Maxtlatl canahuac. 

O CliP ANIZTLI. 

COCO Itzmicoatilmatli. 
COCO Tlilpapatlahuac. 
COCO Itzmicoatílmatli. 
COCO Teoatica tliltzotehuitacachiuhqui que

chollin. 
O Tilmatli tlateoacuiloli. 
C Ma."<tlatl canahuac. 

PANQUETZALIZTLl. 

OC Cacamoliuh-cueitl, huipilli tlatzayan. 

OC 'rilmatli cacamoliuhqui. 

'retzcoco mochi itlalocayo (sic) Nezahualcoyo
tzin, N ezahualpiltzintli. 

Idem de los meses en que se pagaban ó en
traban los tributos; de la cantidad y nú
mero <le ellos. 

EN EL MES DE DESOLLAMIENTO DE PERSONAS. 

400 tilmas 1
, ó capas de diversos col01·es y con 

figuras culebreadas. 
400 de listas anchas y negt·as. 
400 idcm de labor muy exquisita. 
400 ídem delgadas y finas. 
200 enaguas acolchadas. 

EN EL DB T,A FmSTA DE LOS CABALLEROS. 

100 tilmas pintadas ó doradas. 
100 bragas finas y delgadas. 

MES Ó TIEMPO DE BARRER Ó COSECHAR. 

400 tilmas de colores, culebreadas. 
400 de fajas anehas y negras. 
400 tilmas de colores, culebreadas. 
400 idem plateadas y con figuras negras cir

culares y del color <lel quechollin. 
100 idem de pintura plateada. 
100 bragas finas. 

MES Ó TIEMPO DE LA BANDERA. 

200 enaguas acolchadas y huipiles abiertos co
mo batas! 

200 tilmas acolchadas. 

Lista de las caheceras que pertenecían al Im
perio de Tetzeoco en el reinado de N eza
hualcoyotl y de N ezahualpilli. 

SEGUNDA LISTA. 

1 Huexotlan. 
2 Coatlichan. 
3 Chimalhuacan. 
4 Otompa. 
5 Teotihuacan. 

6 Tepetlaoztoc. 
7 Cuauhchinanco. 
8 Acolman. 
9 Tepechpan. 

10 Tezoyocan Tetzcoco. 

11 Chiauhtlan. 
12 Chiuhnauhtlan. 
13 Tollantzinco. 
14 Xicotepec. 
15 Pantlan. 3 

1 Tilmatli, lienzo grande scgtln la estatura de cada uno, tejido de algodón muy blanco y fino, ó de lall!l teñida de azul, 
encarnado, negro, morado, etc., la cual era también fina. (F. G.) 

2 Euipilli. Es un género de camisa calada, de algodón muy blanco y fino, y sin mangas, que usaban sobrepuesta las 
indias nobles, hasta la mitad de las piernas sobre las enaguas, moradas, azules 6 encarnadas, con adornos, unos de cintas 
6 listones encarnados 6 amarillos, en las junturas, y otros lisos con qu~ manifestaban su señorío, como ahora se valen los 
caballer0sdelmantoreal. (F. G.) __ _.---- _ _-

3 Motolinía dice que la obligación de estos pueblos era reparar l _ .. , . - ,,.;"'"" ... ~proveer de leña para 
~~gasto .de su palacio durante medio año. En s · ··•••\ soio hay 14 nombres, porque falta Tepetlaoztoc: e! último está escri
to ltllá Pauatla. Cinco de los pueb _..,.s, que so~~ Teotihuacan, Otompan, Tollantzinco, ()uauhchinanco y Xicoiepec, se ~on
sideraban como Cl\bezas de 8P.-- .!lorío en 1.¡ reino de Acolhuacan, según la «Historia chichimeca)) (cap. 35). F. P. T. 
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~iean lmatlequitiaya (sic) in 'rctz;e,wo. Pueblos que sólo iban á servir en 'l'etzcoco. · 

'I'KRCJ1~HA USTA. 

1 Ooatepce. 15 'l'etliztacan. 29 Cozcatecotlan. 
>) Ixtlnpaloean. 16 'J'lil tzapoapau. 30 Ayacachtepec. .. 
B Pnpalotlan. 17 Tecpanmolanco. 31 Tecatlan. 
4 Xaltocau. 18 Tonchol. 
[¡ Ah na topee. 19 Xococapan. 
G Oztoticpac. 20 'l'amazollan. 
7 Axapoehco. 21 Teocuauhtla. 
8 A.r,ta<plcmcenn. 22 Ohamollan. 
!) Tizayocun. 23 Chicontcpec. 

10 'r!allanapa11. 2·1: Tconochtlan. 
11 'repcpolco. 25 Teccizapan. 
12 Coyohuac. 26 Xocotitlan. 
13 Oztotlutlauhyan. 27 Xochimileo. 
14 Ad1iehilacachyocan. 28 Ahuntlan. 

Jn nohuian altepcc itlacatlaquil (sic) excan xeli
lmaya: Mcxico, 'l'etzcoco ihuan Tlacopa tla
callaquilli. 

Chieuetzontli in 'l'ochpanecayotl chichicnemat1 
tilmatli. 

Oentzontli tlatlapaltilmatli, ihuan iehcatilmatli 
ihuan tlaxochyo ihuan tlilpapntlahuau rnama
cuilquimi 1 i. 

Ccntzontli zan no yuhqui. 
Nauhtzontli cneitl 1 huipilli izazacaya tlamach

yo. 
Etzontli tlalpilli tlatlapaiuhquí canahuac. 

Etzontli tlacuilo1li ocellotzontecomayo. 
Macuil xiquipilli ihuitl. 
Macuil xiqnipilli axin. 

I Mexica quin tlallecotlique (sic): 

32 Xicallanco. 
33 Patzoquitlan. 
84 Cuachicol. 
35 Tonallan. 
36 ~remoac. 
87 Cozocuentla. 
38 Tlapalichcatlan. 
39. Cihuatlan. 
40 Tlacotepec. 
41 Tziuhcoac. 
42 Macuextlan. 

El tributo que todos los pueblos principales 
pagaban se dividía en tres partes, una para 
México, otra para Tetzcoco y la última. pa
ra Tlacopa. 

Ocho tzontli" que pagaban los tochpaneca ú 
de 'fnzpa, de 8 piezas cal'ga de tilmas. 

Un tzontlc tilmas listadas de algodon, de pu
ra lana, labradas de flores, de fajas ó cintas 
anchas y negras; se entregaban de 5 en 5 
líos ó cargas. 

\_T n tzont1e de lo mismo. 
Cuatro tzon.tli enaguas, huipilli bodados (sic) 

en las junturas. 
'rres tzontli envoltorios ó ataduras mantas 

finas y ·Hatadas. 
Tres tzontli pintadas de c~bezaa de tigre. 
Cinco costales de pluma menuda. 
Cinco costales de axin. 

Sirvieron personalmente á los Mexicanos. 8 

CUARTA LIS'l'A. 

1 Atecpan. 
2 Ixicayan. 
3 Tlapallitlan. 

25 Chiauhtla. 
26 Tízapan. 
27 Tlatolloyan. 

49 Miztontlan. 
50 Patoltetitlan. 
51 Ouauhcallapan. 

1 La lista que sigue está en dos lugares del manuscrito de Motolinía. Los 14 pueblos del principio (con otros dos quo 
aquí no figuran y son (Jouatlacingo y Oempuallan), se ponen en la 2~ lista de aquel MS. como renteros delSe'ñor de·Tetz
coco, cuyas tierras labraban y quien tenía puestos allí calpisques: los habitan tea de ellos son los que, en la Advertenciá y 
al describir la pintura, se dijo que estaban con sus coas en las manos; esos pueblos proveían también de leña par¡¡, e1·ga¡;w . 
de la casa del Señor durante otro medio año, como los de la lista anterior. Los 2B pu-cbloo -restantes se halb.n, inv<lrtíd¡¡,:~Ü· 
colocación, en la 4~ lista de Motolinía, excepto tres: Pamazollan (20) que allí falta; Petliztacan (15) y MacúeWtlan {\{~'):¡;{ 
en lugar do los cuales aparecen allá lo.~ nombres de Platlauhquítepet y Plapacouan al principio de la lista. (F: ;P;/ [\} ·. · ·· 

2 TzontU. Esta palabra es numeral; significa cuatrocientos, y ¡¡u figura. es una. pluma. (F. R} 
3 Motolinía dice que se repartían los tributos de estos pueblos en tres partes, para M6xico, Tetzeooo y! 

distribución exacta se verá adelnnte des.pués de la 4~ lista. :j:,a nómina de pueblos está distribuida en.'das 1~ 

Tomot:V.~$ 
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4 Tochpantlan. 28 Ametzcallapan. 52 Ayotcpcc. 
5 Yeitzcuintlan. 29 Ichcapetlazotlan. 53 Occllotepcc. 

6 Atlxoxouhcan. 30 Cuauhtlaacapan. ;j4 J~ztccallan. 

7 Itzmotlan. 31 Chiconcoac. 55 Pollotlan. 

8 Cemacac. 32 Xochiqucntla. 56 Coyochimal co. 
9 Omitlau. 33 Iyac 'l'ecuit;.:otlan. 57 Xochimilco. 

10 'l'ecolotlan. 34 Mazatlan. ;)8 Cuanhtzapoti tlan. 
11 Mazaapan. 351Tiazohualan. 1)9 Tollapan. 
12 euaxipetz-tenantla. 36 'l'ochmilco. ()() Quctzalcoatcneo. 

13 1'epetlapan. 37 Cozcacuauhtlan. ()1 Uoatlaehco. 
14 eoaapan. 38 Toehpan. t)2 Uuanhcalco. 
15 eihuateoti tlan. 3D Ahuitzilco. G8 Hniloc. 
16 Teteltitlan. 40 Moyotlan. ü4 Omacatlan. 
17 Cuauhtzapotitlan. 41 Cuaxipctz tccomatla. fiií 'l'cpoztonco. 
18 ehinamccan. 42 Tctlpozteccan. fiG Pohuazanco. 
19 eitlalpollan. 43 Micquctlan. 67 Papatlan. 
20 Pantzontlan. 44 Apachicuanhtla. G8 'l'lamaca;d lan. 
21 1'lacoxochitlnn. 45 1'ccomaapan. G9 Xochititlan. 
22 Itzmotlan. 46 •rctlmopaccan. 70 Molla neo. 
23 1'eotitlan. 47 Miyahuaapan. 71 Xollan. 
24 ehiulmahuac. 48 'l'otollocan. 72 '!'en ctonallan. 

Izcatqui ic xexolihuia in tlacalaquilli nolmian 
altepetl. 

Distribucion del tributo que pagaban y venia 
de todos los pueblos. 

'l'enochtitlan Moxico Izca itech pehuia. 

O ehichicuematl euachtli 

O Nanamatl cuachtli. 
OC Oohuatilmatli. 

CCOC Oueitl, huipilli ccncahuia itzatzaccan. 
CCCU Tlacatziuhqui (sie) tlatezatl (sic). 
COCO Tlaxochyo tcntlapulli. 
COCO Maxtlatl canahuac. 
oeoo IJ;;r,petlatl, coyochuatl. 

O Ohiltecpin tlamamalli. 
e Tlamamalli Ichcatl. 
e Totollin. 
O Tlamamalli Tochin Mazatl. 

XX Tlamamalli iztaxalli. 
X Tlaoatl cihuatl tlacotin. 

Lista d.c lo que pcrtcilccía á México Tenoch
titlan. 

100 números ú cargas d.c oeho piezas mantas 
finas. 

100 ídem i.dcm de 4 en 4 de lo mismo. 
200 tilmas do labor culebreada. 
400 enaguas, hnipilli con grandes ahcrturas. 
400 <magnas, con orlas torcidas y tinas. 
400 de orilla Horcada. 
400 bragas finas. 
400 esteras pintadas de encamado é igualmen-

te pieles de coyote ó aclive. 
100 cargas de chiltipiquín. 
100 cargas do algodon. 
10'0 gallinas. 
100 cargás de conejo-venado, quizá liebres. 

20 cargas de sal en grano. 
10 hombres ó mujeres de sirvientes ó escla

vos. 

to: los cinco qltimos estiin en aquel :MS. al fin de la 4~ lista; en cuanto á los 67 primeros se hallan en la 3~ lista, aunque 
trastornada la colocación, pues comienza por el número 37 y sigue en orden inverso¡ dos de los nombres están enteramen
te cambiados: Chiauhtla (25) por Ollan; 01•iuhna1•uac (24) por Ixuac. Otros nombres cambian simplemente en el 1oodo de 
escribirlos; señalaré los principales; Yeitzcuintlan (5) está escrito allá Itzcuinco; Tetlmopaccan (46), Tetlmocinpaccan; ~o
tollocan (48), Totoluacan; Xochimilco (57), Xochmitlan; Cuaulttzapotitlan (58), Ouauhtzapotla; Omacatlan (64)

1 
Omaza

tlan, y Tepoztonco (65), Tozpotonco. Habría que tener los jeroglíficos á la vista para decidir cómo debían escribirse; pero 
en alguno, como el 57, debe cambiarse el nombre por estar ya inscrito en la 3~ lista: lo mismo pasa con el 58 repetido con 
el número 17 en la 4~ lista: otro, como el 64, debe conservarse por ser de formación más legítima. (F. P. T.) 



ANALES DEL MUSIW .N A O ION AL. 55 

Ne;~,ahualpilli; Tetzcoco. 

V Chienematl. 
GV (~uimilli nnnamatl. 
ex Quimílli eoatilmatli. 

COX (¿uimilli cniuLhnnc. 
COCO Cueitl, huipi.lli concahuia(sic)itzatzacca. 
COCU 'Tlacatziuhqnc tlatcnzotl (sic). 
CCCC Jíaxtlatl cannhnac. 
CCCC Ezpetlatl ilnmn ohnatl. 

U 'J'lamamalli chiltecpin. 
U 'l'lamamalli iehcatl. 
U Tutollin, totolliu. 

XL 'l'lamamalli tochin mazatl. 
XX Tlamamalli iztaxalli. 
.AX Cilma tlacotin. 

'l'otoquihuatzin Tlaeopan itech pohui. 

L Chicucmatl 
L N anamatl. 

CC Coatilmatli eanahuac. 

CC Cüeitl, huipilli canalmac.. 
CO Coyo-ichcatl quimilli canahuac. 

00 'l'latlapalli ichca tilmatli. 
X Üanabuac Maxtlatl. 
V Ehuatl macuilli pilli. 
V Ezpetlatl ihnan coyoehuatl. 

OXL Xocuilcoyotl. 

LX Ohiltecpin tlamamalli:. 
LX Ichcatl tlamamalli. 
IJX Totollin. 
XX Iztaxalli tlamamalli. 
XX Tochin Mazatl. 

X Oihua tlacotin. 

Lista do lo que 11ertenece á N ezahual pilli, do 
Tet7;coco. 

5 cargas do á 8 mantas finas. 
105 cargas de á 4 mantas finas. 
110 cargas do tilmas pintadas, de figura cule-

llreada. 
210 cargas mantas delgadas y fir..as. 
400 enagnn,s, hnipilli con aberturas largas. 
400 de orilla lal.nada de flores. 
400 bragas finas. 
400 esteras pintadas do color de sangre, y pie-

les. 
100 cargas de chile pequeño. 
100 cargas de algodon. 
lOO gallinas. 
40 cargas de conejo y venado.' 
20 cargas sal-arena ú en grano. 
20 mujeres sirvientas ó esclavas . 

Lista de lo que correspondía á Totoquihuat
zin, de Tlaeopan. 

50 cargas de á 8 mantas finas. 
50 cargas de á 4 mantas finas. 
20 (sic) cargas ó líos tilmas pintadas 6 labra

das, con :figuras culebreadas y finas. 
200 enaguas y huipilli, finos. . 
200 cargas ó líos de algodon, color de adive, 

muy fino. 
200 tilmas de algodonJistadas. 

1 O bragas finas. 
5 veintenas de pieles. 
.5 esteras pintadas ó labradas color de san

gre, y pieles de coyote ó adive. 
140 esteras mezclilla y pintadas de verde y 

color de adive. 
60 cargas chile pequeño. 
60 cargas de o.lgodon. 
60 gallinas. 
20 cargas sal-arena ó en grano. 
20 conejo-venado ó liebre. 
10 mujeres sirvientas ó esclavas. 
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Tenochtitlan Moteuczomatzin: Tctzcoco N cza
hualpiltzintli: Tlaco pan 'l'otoq uihnatzin: tla
tocatiaya icuac ic. 

Cuando se veriíie\Í lo\lo esto, gobernaba en 
Tmwchtitlan J\Ioteuezomatzin; en 1'otzco
co Nezahualpiltzintli, y Cll Thwopan 'roto
quihnatzin. 

1 (luechollan 
2 Tlacoapan. 
3 Chiltcpec. 
4 Poztlan. 
5 Oxitlan. 

QUINTA Lit:iTA. • 

6 Tcelwatlan. 
7 'r!ccuaulttlan. 
8 Zoyatepcc. 
9 T11inacanoztoc. 

1 O Xallapan. 

11 Otlatlitlan. 
12 Tochtcpc\·. 
1 ~l ( 1ucamo!iuhcau. 
14 \' c<:atitlan. 

Inique nltcpcmc zan cacahuatl coutcc1mntli rna
malli ip::m matlac tlamamalli ozce achíyotl 
quin tcrnacaya ihuan CCCC olli. 

J~stos prineipnJes puel•loH s<'Jlo contri huían cou 
una hilera uc e:u·gas de eacao y once car
gas de aeltiyoll ó de almagt·e, y '!00 cargus 
de goma de {u·boles. 

FrN. 18GiJ. 

F'austino 

1 Aílrma l[otolinfn quo los trilmtos de estos ¡llleblos se repartían como los tlc In li.sta nntcrim·. La nvmilla del religioso 

sólo trnc 12 pueblos, faltando nllfi los dos últimos do la list>l: ('acuwvliuhcau y rccatiilau. (!<'. l'. '1'.) 



El Gol1ierno de 1\liehoar{m fundó hace dos m1os el Musco del J~stndo confiando ]a 
dirección del l~stablccimiellto al Profesor D. Nicolás León. Activo, emprendedor y 
amante de la historia patri;l, so ha dc!lÍeaclo el Director .con todo empeño ,,1 estudio 
de las nntigua11ns de aquella rcgión, publicando sus trabnjos en los AXALW:l DEL M:u. 
s.Eo lVI.rcHOCANO, periódico mensual que so ha fundado en el curso del año y del que 
se ha repartido ya la entrega e uartn. 

Con el título }JUesto arrib:t publica el Sr. León en dichos ANALES un estudio que 
comienza del modo siguiente: "Nuestros sabios y más concicmmdos historiadores, D. 
Manuel Ot·oz:co y T~enn. y D. Alfredo Cluwcro, nl tratar y dnr á eonoccr el Calenrla
?'io usado por los 'Taraseo;;:, ascycran que se servían del de los :i\intlatzincas, <.lando á 
comprender q uo antes do la Yen ida y establecimiento de óstos en :Michoncán, no le 
conoeían. No encontránllosc contra tal opinión razón ni documento alguno que adu
cir, todos los nfcdos á las antigiied:ulcs patrias habíamos respetado las opiniones de 
ellos; mas hoy, mccli,mtc un documento inédito, podemos aílrmar lo coutrm·io., 

"En la Bil.Jlíotcca del C<)llgreso ·do vVashington, E. U. A., se conserva una copia 
antigua del cscl'ito llamado RELACIÓN DE MrcrroAcJN, qne fué impreso con innu
merables errores ha pocos mlos en Es pafia, manuscrito que portoncei6 al Coronel 
I)cter li'orco y que disfrutó y cita el Abate Bn1sseur do l~ourbourg en su Ilístoire des 
Nations cirilisées dn Jl{e,r:íque et de l'Arnérir¡uo centrale. Este precioso JYIS. que próxi
mamente publicaremos por tener -yn, fidelísima copia de él, trae anexo y á su conclu
sión cinco hojas ocupmlns con el Calendal'io de los tarascas y, cosa notable ó por me
jor decir inexplicable, es ol mismo do los nahoas conservando hasta los nombres 
mexicanos de los días, meses y años.:' 

"Es su texto como sigue: Calendario de torla lila 'indicada gente, por 11 (londc ltan 
contado sus ll tie1npos "hasta !toy, alwrct 11 nuevamente puesto en for- !l1íUl de rueda para 
mejor li .ser entendido." 

'l'al es el cpígnlfc. Vícnen después varins reglas pira ]a inteligencia del asun
to, deduciéndose del contexto que los indios á que se refwrc el autor anónimo del 
Calendario tenían mismo sistema de c6mputo que los mexicanos: Siglo de 52 años 
repartido en 4 períodos ele á 13: Año de 365 días clistribuído en 18 meses de á 20 
con aumento de 5 días complementarios: Cuatro iiguras para representar los años 
entresacadas ele las 20 que senr]an para los días del mes: Trece números finalmen
te, que, combinados con hts figuras de los días, daban 20 series de á 13 días ó en junto 
el período de 260 tlias, especial de los pueblos del Anáhuac. La nomenclatura es ex
clusivamente mexicana. 

Tomo rv.-9 
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El calendario tarasco toma diferente aspecto con el nne\'o ;sistema que so nos pre· 
senta. Pero cualquier obscrn~tlor qne cun empeiío lije :m atcneión en este sistema y 
en el anterior, exlt·afia forr.osnmentc qnc los yoeablos taraseos ninguna representación 
tengan en In nomenclatura ud cn.lcndario atl'ilJuído á la cLdta nneión q uc hablaba 
lengua tnn exprcsin1, corno nbundantc en comlJinación (le sonidos. No dudo que lns 
ideas nce¡·ca del cómputo hnynn sido muy sernojnntcs un todas lns naciones del Aná· 
huac: que el matlatzinca ó pirincla, ol mcxieano y el tnr,1seo hayan tenido las mis
mas figuras pam roprcsentnr sus díns, t¡·ceenas, meses, :dios y siglos; pero sí me hace 
fuerza que un símbolo crouognHieo, cuando <'l tarasco lo cmplcnlm: fuera denominado 
por éste con palabrns mexicana;,; ó piriudas, teniendo el ohjelu quo la íig-nra represen
tuba nombt·c conoeido en la lengua de Miehoadtn. 

No pr<•juzgo en otras eucstioncs. J>arcco que los pirin<las ó no emplearon ó no co
nocieron los períodos de ircco días ni las eombinneioncs numóri(~ns que ele aquí re· 
sultabnn: on suma, el calendario que usaban parece ún ieo, rcno\rándose totlos los años, 
en las mismas fechas de los meses, signos iclénticos á los q uc so habían empleado en 
años anteriores, ]o que dep<wdín, (le que los 20 signos del me:> estnbnn expresados por 
una, serio de 20 nombres, y como loH 5 1lím; complementarios del ml.o tenían una ele. 
nominación común y ospocíal, ctwntlu comont~alu el mi.•> sigtlionto su primer día era 
de símbolo igual al del aiío que tcrminuba.1 Er;t tnmbióu uníforll1ll la división de los 
meses en 4 períodos de ú 5 días, que algún autor hn. lh111nHlo quintanas, é invariable
mente venía como símbolo terminal ele cada subdivisión uno ele los cuatro que en el 
calendario mexicano 11ovan los nombres de Pedernal, Casa, (}aneJo y Caria, correspon. 
diendo por consiguiente en el calcnclnrio pirinda cada uno do dichos símbolos con los 
días 59, 109, 15<? y 200 del mes, y esto de un modo constante, lo que dependía sin 
duela de que en esas fechas de los meses se celebraban los mercados, y so quería quo 
vinicrnn designados eon nombres jnvariablcs. El afio pirinda, comenzaba. por el 6 
do Abril, y los 17 meses siguientes caían respcctí va. mente en los días 26 de Abril, 
16 de Mayo, 5 y 25 de .J unio,~15 de Julio, 4 y 24 de Agosto, 13 de Septiembre, 3 y 23 
do Octubre, 12 de Noviembre, 2 y 22 de Diciembre, 11 y 31 de Bnoro, 20 tle Febrero 
y 12 de Marzo; eorrcsponclicmlo los intercalares á los días corridos desde el l'! al ó 
de Abril. 2 Algunos autores han dicho que el calendario tarasco tenía la misma dis. 
posición. 

1 El calomlario pirindíl quo originnl])OSCÍíl n . .Jinnucl Orozco y Bcrr¡¡, pasó ¡Í, sor tlcspuós propiedad 
mía por compra quo do él hice á loR hijos del cólebro historiador. B~ \lll calendario cristiano concor· 
dado con el cómputo pirinda: el Sr. Ot·ozco lo publicó en su ]Ii8toria Antigua (Il-1~HJ invirtiendo el 
orden do hL conconlnncia; pero el Sr. Chavcro la t'Cfltablcció en la obm Mexico d tnwés de los Siglos 
[I-766] bajo la forma que en el manusm·iLo tiene, conln diferencia de que en mi ejemplar ful~an los días 
corridos desdo el 1': do Enero al 21 de 1\Iarzo. Enln, últinu obra citada ¡modo vcri!o que a! 31 de Mar
zo correspondo el nombre pirincla Buni [ansa], y nl H de Abril Xiclwri quo es ol l:liguiontc en la serio 
do los días, quedando Ain nombre los intcrcalt•rcs del año, que son los que corren del 1': nl 5 do A.bt·ill 
con lo cual gana terreno mi presunción de qno ol calcnrlnrio ora único, mientras no hnyt\ otro docu
mento que caclarczca el asunto. 

2 Para q u o la correspondencia ontre los calendarios romano y pirind:• no cambie eon el transcurso 
do los tiempos, se hace necesario suponer un proccúimícnto de intcrctl.lación cada cuatro años, cada 20, 
ó en pedodos mnyores. Ignoro si lo tond rían estos indiofl, aunque noto indicios do! período de 4 años 
en los agüeros y JH'onósticos de los tnrascos: "Antes quo viniesen los españoles á ]a tierra, cuatro afios 
continuos so les hendían sus cüos," dice la Relación do JYiichoacán [p. 67]; y en otra parte haco decir a; 
monarca Zuangua [p. 74] que "el hijo que lo suocdioro cuatro años será maltratado, después do loS Ctt;l· 

los sosce;ará ol seilorío." · 
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Forma contraste con tan sc'neillo cómputo el complicndísimo de los mexicanos. 
Me parece inútil exponerlo enanllo es ya bien conocido y so puede estudiar en obras 
especiales; mas colllo actualmente se nos (lice que los tnrascos lo usaban, haré notar 
que el cal<'Jlllario publicado en los Ax,\LE;:o; m:J, .l\Itrs~<:o ~IrCHO:\CAXO hace partir el 
prime!' mes del afio dcsdl' el 1'·> de Enero, y los 17 meses restantes comienzan respec· 
tinuncnte en los días :?1 de Enero, lO üe Feb!'()l'o, 2 y 2:3 de .Marzo, 11 ele Abril, 19 
y 21 de l\Inyo, 10 y :30 dP .hnio, :?O de .Julio, !) y 2D de Agosto, 18 de Septiembre, 
8 y 28 de Octubn', 17 de J'\oriclllhre y 7 (le Diciembre, col'rcspondicndo entonces los 
G llías complementarios e<Jil los últilllos íí de dieho mes, (lcsdc el 27 al 31.;¡ Deseo 
que los lectores fijen In atención c11 esto, pnrq u e ienclrú que recorcla rles la corres pon. 
cia en otro lugar. 

V ca m os ahora si la HELACIÚN DE l\f tcnoAc . .C~, 1 (le que viene á ser complemento 
el calendario que examino, ju8tifiea por stt contexto las correspondencias que aca.bo 
ele se:iíalm·. En Ynrias lMrtcs de la relación se habla de algunas fiestas que los taras
cas celebraban, y aunque no todas lieucn eorrcspondcneia eon el ealcndario romano 
basta, encontrarla en una sola para tomarh como punto ele particla y desarrollar la 
serie. Escogeré con tal objeto la fiesta llatnalh 1lfascoto 5 q uo se hace coincidir con el 
7 de Junio (p. 107). Estas íiostas caían de 20en 20 clías porqucsccelebraba unaca
cla mes, como claramente lo expresan varios nutore~ qtte han estudiado el calendario 
del Anáhuac. La fiesta siguiente d(~bía caer, por lo mismo, en 27 ele .Junio, y la in
mediata. en 17 de .T n1io: tenemos de esta última mw corrcspondcnciít en dicha Rela
ción (p. 87) donde se habla de b licst<t Calteracosr¡uaro que caía en la fecha citada. 
Continuando el desaxrollo ele la serie tendremos para las iiestas inmccliatas las fechas 
que siguen: G y 2G de Agosto, lú de Septiembre, G y :20 de Octubre: ninguna de las 
intermedias tiene correspondencia con nuestro calendario, pero la última llamada 
Vapanscuai'o en la Helación (p. 13.2) queda referida á la fecha que indico. Partiendo 
del25 de Octubre la fiesta sigttiente.clcbía caer en cl14 ele Noviembre, y justamente 
en esa fcch<t registra la Helación expresada (p. 104:) una festividaJ anónima. Prosi· 
sigamos del mismo modo paJ'<t obtener todavía otra correspondencia que considero 
decisiva en el caso que analizo: desde el 14 de Noviembre, y contando de 20 en 20 
días llegaremos sucesivamente al 4 y 21± do Diciembre, 13 de Enero, 2 y 22 de Fe· 
brero: con diferencia de un día, que puede atribuirse á algún error de la copia ó del 
indio computista, corresponde la fiesta Purecora,qua con el 23 de Febrero (p. 85). Si 
los días intercalares cayeran á fines de Diciembre, la diferencia debía ser de 5 días, 
y la fiesta hubiera quedad. o retrasada. hasta el 27 de Febrero. 6 N o siendo así, pode
mos asegurar que el sistema propuesto en el calendario agregado á la TtELACIÓN DE 

3 En los "Anales del .l\fuseo Míchoaeano" [p. 37], so dice quo el aíi.o termina el "último do Septiem
bre," lo que es un error manifiesto de la copin. 

4 Con este nombro viene ciladt\ la ohm comunmcnto. Su vordmloro epígrafe os: Ceremonias 11 Ritos, 
Población y Gobierno 11 de los 11 indios de irlichoacán 11 hecha 11 al 1llmo. Br. Don Antonio de JJ.f"endoza 11 Tf'¡. 
rey y Gobernador de .1Yueva Espmla.-[Madrid, 1875, 8"] 

5 Pongo las palabras tarnscns con la ortografía que tienen en la edición española porque, no cono
ciendo el idioma, me scrÍlt i.mpoRible rectificarlas. 

6 No haré mérito de la diferencia de tres días que se httbrá ido notando entre las correspondencias 
do los meses corridos desde Junio á Diciembre, porque acumulándola con la de cinco días que sefla
lé antes, la discordancia total tiene que ser cnlonccs de ocho, retrasándose la fiesta hasta el 2 do .Mar
zo que es la focha que se obtiene fli se desarrolla la sel'ic del calendario agregado á la <l.Relación do 

Míchoacán. 
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}rfrcrroACÁN está en desacuerdo con los pocos datos que del calendario tarasco se con* 
servan en ]a misma Relación. 

Asi debía ser, porque el Calendario que en la copia del Coronel Pe ter Force está 
puesto en seguida de la Relación de 1\:fichoacán, probablemente nada tiene que ver con 
ese documento. Lo que hizo creer nl St·. León que se trataba de una pieza correspon
diente á los tarascos, fué el error que existe en el epígrafe de su copia donde dice que 
el calendario era do la indicada ,r¡ente (debiendo decir de la hulica ,qente), y como todo 
lo anterior se relacionaba con los indios del\:fichoacán er<t fácil equivocarse creyendo 
que les tocaba también el calendario. Los que tenemos noticia del documento desde 
hace tiempo por la mención que de él hizo D. Joaquín Gar1!ía Icazbalcetaen los pt·e
liminares de la liiSTOlHA ECLESIÁSTICA. INDIANA de] P. Mondieta (p. XXVIII nota) 
no podíamos desconocerlo ni menos ignorar que se trataba de un calendario mexica
no, compuesto 6 prohijado por el P. :M:otolinia y embebido en sus MEMORIALES que 
están disponiéndose para la prensa. 

Pero me voy separando do la cuestión, ¿Cuál es el verdadero caJendario tarasco? 
Con ingenuidad confieso que no lo sé. Tenemos datos para reponerlo en parte, pero 
su reconstrucción completa no es obra del momento. Me inclino á creer que tenga 
mayor analogía con el de los pirindus que con el de los mexicanos, y no me parece 
que sería infructuoso estudiar el de aquellos para tener el de los tarascos. Voy á ha
cer mérito de las analogías que he logrado desctlbrir, las cuales convienen también, 
casi todas, al calendario mexicano. La primera es de presunción: Que los días ínter· 
calares del nño tarasco pueden corresponder con la época fijada en el de los pi rindas, 
puesto que deben ser posteriores al22 de Febrero y anteriores al7 de Junio. Los meses 
se llamaban lunas y constaban de 20 días cada uno (B..ol., págs. 96, 116). N o hay cons· 
tancia de que existiera la trecena de los mexicanos que ni unfl vez se menciona en la 
Itelación) siendo allí muy frecuentes las alusiones á los períodos de 5 días 6 qnintanas 
queticnen función tan importante en el Calcncl<lrio pil'inda. 7 U na sola vez se citan los 
nombres do los días (p. 268) con motivo del cómputo que usaba Jliuaclta, señor de Ta· 
riatdn, diciendo que era la cuenta de los mexicanos, pero que los chichimec~1s no la se
guinn. So ponen allí los nombres de los días Caria, Ag1ea, lJfona, Navaja, Perro y Vena
clo en el mismo orden que aquí están, que no es ni el de la serie corrida del mes ni el 
de la serie salteada de los .días iniciales de las trecenas: se conoce que el indio que dió 
la .relación los enunció según fué recordándolos. Llama la atención también que no 
venga:n combinados con sus respectivos numerales como en el calendario mexicano 
se acostumbraba: bien se deja entender que los tarnscos, si no desconocían el sistema, 
estában poco habituados {t él. Hepito que pudieron, muy bien, tener los mismos sím· 
bolos diurnos que los mexicanos, pero lo que no se puede admitir es que aceptasen 
los nombres nahuas en palabras de uso constante cuando traducían á su lengua has
ta los nombres propios de los extraños, como hicieron con el de A¿tayacatl (p. 293) 
á quien llaman en sus relaciones lfacangari. 8 

7 I.JOS sacerdotes so congregaban pnm la fiesto. do Sicuindi1'0 con anticipación do cinco dias y dos· 
pués do la ,:fiesta estaban en borrachera por otros cinco (p. 19, 20). Sepultadas las conizas del monarc:t 
hacían duelo por cinco dí"as (p. 59): durante esos mismos instab:m nl hijo del difunto para que aceptase 
el.gobierno, y cinco días después de obtenido ol consentimicnLo lo daban obediencia (p. GO, 61). Cinco 
días duraba la borrachera en las fiestas pcqucfias, y diez en l::.s grandes (p. 203). IJOs pueblos debían 
traor IeHa para los templos en el término de diez días cuando ¡¡e hacían lns ceremonias preliminares 
do la guorra (p. 29, 65). 

8 Dico la HRelación do Michoacán" en el lugar citado: "vinieron los mexicanos á Taxirnaroa y la 
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Lo más interesante que del calendario tarasco nos ha quedado os el nombre de sus 
fiestas. Voy á tomarlas do unn relación auténtica dictada por los indios de Michoa~ 
cán en su longun á un religioso, probablemente frnnciscano, y traducida por éste al 
1·omance.0 Y no llej:tré })asar la ocasión ele decir algo de In obra. Se escribió en la 
ciudad de Michoncán (p. 21) después del año 1541, en que ocurrió la segunda visita 
de D. Antonio de l\ícndoza á la provincia, y antes del año 1550 en que dejó de ser 
virrey; siendo D. Antonio el que instó para que se hiciese (p. 8), por lo cual se la de· 
dicuron. El intérprete fué un religioso que supongo sería de la Orden Seráfica, por· 
que los agustinos no fundaron en aquella población sino hasta el año 1576. Por des· 
cuhlo del editor ó del copista se ha trastornado el orden do las 3 partes en que se 
subdividió la Relación, poniéndose como segm~da (p. 125) Ia que debe ser primera: 
dantlo el tercer lugar (p. 239) á la segunda, y colocando en p}'Ímer término (p 13) á lli 
que debe ser terara parte. Explica el intérprete la verdadera ordenación del libro 
en In página 12, y en algunos otros lugares (págs. 13 y 48), se cita el asunto propio 
de ht primaa parte. Se queja el Sr. León de que los vocablos tarascas están muy es
tl'Opcndos y oft·cce publicar nueva edición con la copia que de Washington se le re
mitió. llien se necesita, porque á juzgar por el mal desempeño del editor con relación 
á la obr<l de :Moto1inía que está en el mismo libro no me parece que haya exagera
ción en lo que de la otra se afirma. 

Enumeraré las festividades de los tarascos, advirtiendo que cada una rep1·esenta 
un mes do su calendario, porque bien sabido es que los meses tomaban nombre de 
las ficstns que se celebraban en ellos. No conozco la sinonimia de las fiestas: pudie· 
ra suceder qne onda una tuviera varios nombres, como entre los mexicanos acontecia, 
y debo ad vertit· con tal motivo que en la lista pueden ha1larse algunos meses repe· 
tillos. Como no sabemos cuál era el orden cronológico de los meses iré citando las 
flestns por el orden del alfabeto. 

Ft ANÓNilllA. Correspondía con el14de Noviembre: se cita en la Relación (p.104) 
con motivo de la ida del cacique D. Pedro á Zacatula: no se sabe cuáles eran las ce· 
remonias que en ella se practicaban. 

2~ ANZI~ASQUARO ó ANZINASQUARO. La fiesta comenzaba, según parece, á la me· 
Jia noche. Invocaban al dios del Fuego y á varios dioses celestes para que les die· 
sen buen suceso en las guerras, porque las emprendían en este mes (p. 25-27.). 

3'.1- CAHRRAcoscuARO. Caía el17 de Julio: no se tiene noticia de los ritos que en 
ella se celebraban. Viene citada con motivo de la llegada de Cristóbal de O lid á 'ra: 
ximaroa (Op. cit. p. 87). 

41,1 ÜAirERlBAPANSQUARO. Se ignora su fecha. Lo que de ella sabemos es que se 
hacía un baile, y que los individuos que tomaban parte en la danza llevaban unas 
cañas de maíz á las espaldas (O p. cit. p. 20). 

5~ ComNDARO. Dul'ante la fiesta, cuya fecha no sabemos, llevaban á la diosa Oué
raualperisus sacerdotes hasta la ciudad de Michoacán (Relación, p. 20), y allí le ha· 
cían una ofrenda de 2 esclavos para su sacrificio, pues la reverenciaban con.los nom~ 
bres de Creadora y Madre de los Dioses. 

6~ CurNGO. (Relación, p. 20 y 108) llamada en otra parte (p. 284) CurNGO V A· 

destruyeron eu tícmpo do! padt·c de Motezuma llamado Racangari." A:royacatl on moxic!tno quim:o 
decir cata de agua, y el nombro tarasco do la cara es Ahcangariqua, así os que on el vocablo de ai·ri!Ya' A 

hubo, por lo menos, un conato do traducción. 
9 Es la "Relación de M.icho11.0án" ya citada en la nota 4~ 
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NA VAN, si no es que se trata ele fiesta diferente. Venía de nuevo la diosa Oaeraualtpe
ri á la ciudad de!Michoacán. Durante la fiesta hacían con pan de bledos ciertas figu
ras de animales. Sacrificaban hombres después de haber peleado con ellos: muertos 
ya, los desollaban, vestíanse las pieles y bailaban. Aunque tiene analogía con la fies
ta llamada Tlacaxipelmaliztli por los mexicanos, ignoro si se celebraqa por Febrero 
y Marzo como aquella. 

7~ ÜHARAPUZAPI. En esta fiesta se hacían ofrendas por los sacrificados y desolla
dos en la ele Sictdndiro: debía caer poco después (ltelación, p. 20). 

8~ EGUATACONSQUAIW. (Op. cit. p. 125). Nombro que corrige el Sr. León en los 
Anales (p. 31) poniendo en su lugar IzcuATACó~scuAIW. Et·a la fiesta de las flechas, 
en que se sacrificaba generalmente á los malhechores. Con motivo ele la ceremonia, 
hacia el gran sacerdote un parlamento dando cuenta al pueblo del origen de sus dio
ses y de los monarcas y de los antepasados en general. Ese parlamento es el que se ' 
nos ha conservado bajo la forma de relación en la obra que estoy analizando. 

9~ HrQUAUDIIW. Llegada la fiesta se mandaba traer lelia para honrar á los dioses 
antes de ir á la guerra, y se reunía la gente que debía hacer las entradas. Tal vez 
precedía á la do Anzinasquaro, pero la relación nada dice acerca de esto (p. 29). 

10ll- Humsi'ImAQUAIW ó Hu.NrsrEHASQLTAIW. Velaban con los huesos de los cau
tivos los que los habían prendido. Esto se hacía en los templos, donde los sacerdo· 
tes decían la historia de los ltuesos: había cantares y danzas. (Hclación, páginas 287, 
289). 

11~ MAZCOTO. Se celebraba el 7 de Junio. N o dice la Relación (p. 107) qué cere· 
monias se hacían en ella. 

12~ PEVANSCUAno. Habla do la fiesta el Lic. Moreno en la vida del Sr. Quiroga 
(p. 28), diciendo que se instituyó por un sacerdote mayor en tiempo del rey Sigu,an· 
g~ta, teniendo analogía con la de N a vi dad que celebran los cristianos. 

13'~- Pum~coRAGUA (B.elación, p. 86); á 23 de Febrero. Se hace mención de ella 
con motivo de la venida del primer español á rl'aximaroa. 

14;¡., PuRECOTAGUARO ó PurmooTAQUAIW. So hacía por este tiempo el sacrificio de 
las orejas [Op. cit. págs. 191, 223]: no so sabe cuando caía la fiesta. El nombre es 
muy semejante al de la anterior, pero ignoro si será la misma. 

15;¡. SrcurNDIRO. Estaba dedicada ú Cuerm~altperi [p. 19, 20]: se hacían á la diosa 
sacrificios, llevando los corazones á la fuente de Araron y vistiéndose las pieles ele 
los muertos: cortaban los cabellos á los asistentes para mezclar los mechones con la. 
sangre de los sacrificados y echar todo en el fuego. También dedicaban la fiesta al 
mayor.de sus dioses, Ouricabéri [p. 27]: renovaban en ella los templos del ídolo [p. 
205]. Los mexicanos hacían también sacrificios con clesollamiento en el mes Ocltpa· 
niztli, que caía por Agosto y Septiembre y estaba dedicado á la Madre de los dioses. 

, [Sahagún I-150, 155]. 
16;¡. TzrTACUARENSCúARO. Se dice que instituyó esta fiesta el sumo sacerdote cita· 

do en la vida del Sr. Quiroga [p. 28]; tiene analogía con la de la Resurrección cris
tiana. Algunos dicen que el nombre mexicano del mes Izcali significaba resurrección; 
la :fiesta respectiva se celebraba en Enero. 

171.\ VAPANSQUARO. [Rel. Michoacán, p. 132], á 25 de Octubre. Parece que era· 
:fiesta campestre, porque cogían mazorcas ele maíz para celebrarla. Otro tanto se ha· 
cía en la de Caheribapansg_uaro. Por la semejanza de ceremonias y de nombre podía 
creerse que ambas fiestas eran una misma, pero como en la última entra el elemen• 
to caheri que significa grande, se debe aplazar la solución del punto hasta tener me• 
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jores datos. En el calendario mexicano la tiesta do los Smiores [1ccuillndtzintli] te
nía su gran fiesta [liuf.'i tccuillmitl]: la do los muertos [11ficcaillutit.zintli] tenía fiesta. 
grande [l!nci miccaillwitl], y otro tanto sucedía con las 1iostas del Heno [Paohth] y 
de la Velación [Tozoztli]. 'l'cndría también la fiesta Yapanscuaro dolos tarascos su 
gran fes ti vi dad Calwri 1Hlpanscuaro? 

Según la lista quedan registrados en ol calendario tarasco 17 meses, pero un exa· 
men cuidadoso tiene que reducir el número. Suponiendo que la proporción de las 
fiestas eliminadas por sinonimia, errores do ortografía y otras causn.s fuera de una. 
tercia parte, todavía nos quedarían unos 12 nombres do otros tantos meses del año. 
Cierto es que no hay correspondencias para todos, poro podrún obtenerse por analo· 
gía de algunas fiestas con las clcl calendario mexicano, ó bien por análisis de los vo. 
cablos tarascas para conocer las ideas que encierran, y ver si corresponde la etimo
logía de aquellas palabras con la do otros que so encuentren en el cómputo mexicano, 
y mejor aún en el pirinda. Está llamado el Sr. D. Nieo]{ts León á realizar este tra
bajo, puesto que, valiéndose de sus buenos conocimientos y do los excelentes libros 
que sabemos tiene en las lenguas tarasca y pirindn, puede restablecer las fechas que 
nos faltan y reponer el calendario do Miehoacán sobro bases llul'llderas. 

l\Iéxieo, Junio do 1888. 
F. P. T. 

PRIMATOS, CARNÍVOROS É INSECTÍVOROS DE MÉXICO. * 

Orden 1.-Primatos. 

,-r F Al\L CEBIDA~. 

l. Mycetes Villowus. Gray.-Sin. Mycetes Villosus, Gray. Saraguato.-Habita segun 
Sumichrast en los países meridionales de la República; el rio Goatzacoalcos es el 
límite más septentrional de su dístribucion geográfica. Caracteres. Pelo largo y sua· 
ve, color uniforme negro. 

La existencia de este Cebido en la República ha sido establecida por los Sres. Mo
relet, Sumichrast y Rovirostt ["La Naturaleza," 'romo V, pág.l99 y Tomo VII, pág. 
349]. El Sr. Rovirosa en el interesante y completo trabajo ya citado, relativo á la 
Fauna del territorio de :Macuspana [Tabasco], admite la ~xistencia en esa localidad 
del Mycetes Palliatus. "Este se distingue del M. Yillosus, por el color negro rojizo 
"de su pelaje, tirando al gris en el vientre, y sobre todo, por su voz ménos estentó
rea que la del Saraguato." 

* Para la formaeion de esto trabajo so han utilizado los datos que acerca de la Mamalogía ~o;g~;,.l · 
~ico B!l eljcqentran en la. Biología Centml Americana, ''!Jos mcrveilles de la Natl!rP"-Brchin, ht~; ' 
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2. Ateles vellerosus. Om!J.-8in.: A. frontatns. Sclater. A.fuliginosus. Scltlcgcl . .~1. 
pan. Scltle,qel, Mono, Jl:iico, C'!tan,qo, ]focltin, Mono arai'ia. 

Habita en el Puerto de Al varado, Mirador, IIuasteca, V eracnu;, San Luis Potosí, 
Costa del Pacífico, Acapulco, Oaxaca, Macuspana, Chiapas, Guatemala, Ycra-l'az;. 

Caracteres. Parto superior de la cabeza negra lo mismo que las porciones superio
res del cuerpo hasta la articulacion de los miembros posteriores. Cola tambien 
negra. 

Miembros negros en su parte superior, y amarillo sucio en la inferior; vientre 
y region inferior de la cola del mismo tinte. La cola es prcluJusil y presenta una ca
llosidad en su extremo. Ojos negros. No hay rudimento de pulgar. 

Orden !l.-Carnívoros. 
,-¡- ~.,AM. FELIDJE. 

3. Felis Onca. Linn.-8in: Felis onza Baird. Leopardus lternandezii. Grrq;. Lcopanlus 
onca. Moore. Tigris mexicana. llernández. Tlatlaulu¡ni Ocelotl . .Ja.r;nm'. 1'ig1·e. 

Habita en Soconusco, Chiapas; Goatzacoalcos; Uspanapa, ~Cabasco. 
Caracteres. Pelo corto un poco más largo en la garganta. J~n la parte inferior del 

cuerpo, en el pecho y vientre, pelo amarillo rojizo; el blanco predomina en el interior 
de las orejas, en el hocico, en las mandíbulas y en l::t garganta; lo mismo sucede en la 
parte inferior del cuerpo y en la cara interna de los miembros. J>icl cubierta de Illan. 
chas negras, pequeñas y circulares, alargadas ó irregulares, ó más gmncles en forma de 
anillos con bordes rojos y negros, y con dos puntos negros en el interior. I~as man
chas llenas se encuentran principalmente en la cabeza, en el cue1lo, en la parte infe
l'ior del vienke y en los miembros. Más raras, pero más grandes é irregulares, don
de e1 color dominante es blanco, comunmente forman rayas transversales en lns 
piernas, y son más grandes en la parte anterior del cuerpo quo en la posterior. En 
la parte negra do la cola, á un tercio do su longitud, á partir de b extremícl<hl so 
encuentran dos ó tres anillos. 

En todos los individuos, hay siempre una mancha negra en cada uno de los ángu· 
los ele la boca. y otra con un punto blanco ó amarillo en la porcion media y poste
rior do las orejas. Las rayas irregulares que se separan en la anca se reunen en la 
espalda; en los flancos forman series más 6 ménos paralelas. N o puede precisarse 
más, porque es difícil encontrar dos ó tres pieles que presenten los mismos dibujos. 

En las hembras, colores más pálidos, y menor número ele manchas anulares en el 
cue11o que en los machos. En los lados manchas más numerosas y pequeñas que en 
los individuos del otro sexo. 

4. llelis pardalifi. Linn.-Sin: Leopardz~g pardalis. Moore. Leopardus pictus. Gray. 
Leopardu,s ,qriseus, Gray. Tlacozelotl, Tlalocelotl, Catus parclus 171eJ::icam~s. llernández. 
Gato montés. Con·alero. Fr~jolillo. 

Habita en Matamoros, rrehuantepec, Mirador, Tabasco, América Gmtral, Améri
ca del Sur hasta el Brasil, rrexas y parte S.E. de 1os Estados U nidos. 

Caracteres. Pelo espeso y brillante, profusamente manchado. Fondo do las partes 
superiores moreno amarillo-rojizo. En la parte superior ele la cabeza y cuello, y en 
la region media de la espalda generalmente cuatro fajas longitudinales; en los lados 
de la misma region hay una serie de manchas negras y estrechas, y en medio de las 
cuales se encuentran otras más grandes. En los flancos, grandes f~:ljas que se extien
den de la espalda á la cola, de un color más vivo que el qe1 fondo, negras en sus 
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bordes y presentando comunmente en su parte media muchas manchas oscuras. 
Vientre y cara interna de los miembros, blancos¡ los segundos cubiertos de manchas 
enteras que en la cola. existen formando varios anillos. 

Longitud ele la extremidad de la cola á la punta del hocico: P 1130. 
El color ofrece grandes variaciones: en algunos individuos las rayas negras longi~ 

tudinales están divididas por rayas morenas; en otros esas mismas rayas se separan 
en simples manchas; en otros, en fin, el vientre está rayado de negro y la cola ani
llada en toda su longitud. 

Las hembras se distinguen do los machos por el color ménos intenso de las man
chas, que toman una disposicion circular en la espalda y la nuca. 

5. Felist(qrina. Er.rleben.-Sin: J?.mitis. Ouviet. F. macrura. P. mea:icana. lJe Sattss~¿
re. Cauzel. Marga;lJ. MUilote. 

Habita en Alvaraclo, rl'abasco, Brasil, Guayana. 
Caracteres. Pondo amarillo moreno en la espalda y los flancos, blanco en el vien

tre. Dos rayas negras en las mejillas; otras dos principiando en los {tngulos internos 
de los ojos, pasan sobre la cabeza y se extiontlen hasta la nuca. En (•sta hay seis fa
jas que se cambian más atrasen manchas aisladas. Dos puntos negros en la garganta. 
U na faja en la parte media de la espalda, y en sus lados otra serie de manchas que 
hacen aparecer más claro al fondo que las rodea. Piernas y vientre manchados; ore
jas con puntos blancos en un fondo negro. Pelo de la cola más abundante en su ex
tremidad. 

Longitud: cuerpo om55, cola 011120. 
6. Felis concolor. Linn.-Sin: L. concolor. Mo01·e. Pwna. concolor. Breltm. Miztli. 

Lean. Puma. Leon ¡Jlateado. Guazara. Yaguapita. 
Habita en Jalapa, Cofre ele Perote, ~rabasco, Guanaj uato, América del Sur, Esta-

dos U nidos, Canadá. . 
Caracteres. Pelo espeso, corto y suave, más largo en el vientt·o que en las partes 

superiores. Partos superiores rojo amarillo oscuro, más intenso en la parte media de 
la espalda; extremidad de los pelos negra. Partes inferiores rojo blanq uizco más cla
ro en la cara interna de los miembros, y en el pecho. Garganta blanca lo mismo que 
los pelos del interior de las orejas; los del exterior, negros tirando alrojo en el me~ 
dio. Generalmente una pequeña mancha blanca arriba y abajo de los ojos, y algunas 
ocasiones delante ele ellos otra mancha moreno negra. Labios cubiertos de pequeños 
pelos cortos y finos, y largos pelos blancos. Extremidad de la cola oscura. · 

N o hay diferencia notítble entre el color de la hembra y el del macho. 
Los individuos jóvenes tienen en los flancos pequeñas manchas redondas, apénas 

perceptibles, que no se distinguen del color del fondo más que por reflejos sombríos, 
y que desaparecen por completo despues del primer año de edad. 

Longitud: cuerpo de 1 metro á 1 m20, cola om65. 
7. Fe lis yagum·andi. JJesmarest.-Sin. P. mexicana. JJesmarest. F. yaguaranili. Wag

ner. Purna ya,quarandi. Brehm. Leon rnonero. Leon miquero. Tarnalayota. Onza. 
Habita en Tamaulipas, Chiapas, Veracruz, Brasil, Guayana, Paraguay. 
Caracteres. Cabeza pequeña, orejas arredondadas. Pelo corto grueso, y de un mo

reno gris negruzco; cada pelo gris negro muy oscuro en su raíz, y enteramente ne
gro entre la raíz y la punta: ésta es gris. La diversidad ele colores hace aparecer al 
animal más ó ménos oscuro segun las circunstancias; segun que los pelos estén ó no 
erizados. Patas y labios de un color ménos oscuro tirando al gris; bigotes morenos. 

ffembra más clara. 
Tomo xv,-lQ 
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IJongitud: cuerpo, om,!ti á 0"'1i0, coh 0 11 '32. 
8. Pelis eyra. ]Jesmarest.-8in: Pnma e_Jp'a. JIJ·ellín. Apache. Onzrt. 
Habita en '1\unaulipas, Yucatan, Istmo do 'fehuantcpcc, Chiapas, Amúriea del 

Sur. 
Carrtcteres. rolo suave, rojo amarillo claro uniformo. Umt mancha blanco amari

llenta en el labio superior y corea do los bigotes; éstos del mismo color. 
Longitud: cuerpo, om50, coJa prúxímamentoiY11:30. 
D. Pelis 1'1drz. 8clater.-Sin: Pdis 1'1~/(t. (Juldewdiirlt. Pelis maculata . .lfm·.~jicld. Lyn.r 

n~f'us Bainl. Or:otochtli. Oato mout/~. Lince. 0/l(ona. Chmrs. 
Habita en .l\btnmoros, Valle do México [Ajnsco, Las Cruces], Uuanajnato. 
Caraciere.~. Pelo rojixo en lns pnl'tcs superiores, con ma11clws morcnns bastante 

aparentes; parles inferiores blancas. Pdos largos y abundantes, sobre totlo en el cue· 
llo. Coln, terminnda por pelos ncgw:;;. 

b'A)!ILIA CANI!l.E. 

10. Ca.Jii8 lupus. Linn.-ó'in: Canis í/l(!,l;icanus. l1inn. Canis occidcntalis. lJelcap. C(t
nis occidmdalis. Baird. Goloitzcuiutli. Ouctlac!dli. Loúo. 

Habita en J\{ntamoros, Snnta Uruz, Sonora, Sultillo, Ouan:1juato, Istmo tle Te
huantcpec. 

Uaractere.~. Cuerpo delgado, cabeza. larga y hocico rclati vamonio largo y ngudo. 
Frente inclinada, ojos oblicuos situados en la direccion de la nariz; orejas rectas, pe· 
lo segun el clima, más ó ménos espeso, variando tambien en su color. En los })UÍscs 
septentrionales áspero, eolot· tlo ocre y largo en el vientre; en los meridionales corto 
y oseaso. lT'!·onte gris blant¡uizca, hocico gris amarillento; labios blanquizcos, moji· 
llas nmarillont.as algunas veces numeh:ulas de negro. 

11. (frmi8 lattans. Sa.!J.-8in: Li<:iscu8 latrans. Ji'rantzius. Co.!Jole. Cbyotl. Lobo. 
IIabita en casi toda la Ropúblic~n, A.móriea del N orto, Colombia. 
Caracteres. Aspecto goncrnl del lobo. J>nt<:ts cortas, cola larga y esponjada. Cuello 

corto y fuerte, cabo11a m{LS la.rga que la del lobo, hocico agudn. Ojos moreno claros, 
pupila redonda. 

!lelo g·ris amarillento pasando al rojo en las orejas y el hocico. Flancos y parte 
externa de h1s patas rojo claro ú amarillo claro; vientre y parto interna de las patas 
blanquizcos. Alrededor de los ojos moreno claro ó gris. Cola negra en su extremidad. 
Pelo negro en e1 cuello y la espalda. Orejas color de orín mezclado con negro, su 
cura interna cubierta de pelos blanquizcos. U na raya negm y delgada en la articu. 
lacion tibio-tarsiana. 

12. V~tlpes virpinianus. Baú·d.-Sin: Gemís ar_qenteus. Sckreóer. Canis cinereo ar,r¡en
teus. Sc!treber. Vúlpes littorali8. Bah·tl. Vnlpes cinereo argentatus. Tomes. t-rocyon 1iÍr· 

ginianus Fmntzürs. Oztolnut. Zorro. Gato de monte. 
Habita en .Jalapa, Guanajuato, Guadalajara, Yucatan, Tehuantepcc. 
Oaractere8. Partes superiores pardas, cabeza pardo-leonada. Hocico blanco y no· 

gro; orejas y lados del cuello rojo morenos. Interior de las orejas y parte inferior del 
cuello blancos. Barba negra, cara interna ele los miembros leonada; este tinte más 
claro en el vientre y en el pecho. Cola leonada con maticos castaños, negra en su ex· 
tremí dad. 
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l:t Pror'.'JOn lotor. A tl1'11.-Sin: Ursu,q lolor. I,inn. Pto('l;on lvtor. Gr·1:/t P. herJian
dezii. Bai¡·d. P.11irca Gra.J. P.¡Jsora Ora.IJ. Jl[a.rtlaton. ,.Jpacli. Jlapach. 'l't;jon solitario. 

Hal,ita en Sonora, Ciuannjuato, Guadabjarn, l\Iaz:ttlan, l\Iirador, Uolinw,rrehnnn
tcpec~, Tabasco. 

Caractere.<~. "Cara blnne;1, con una fnja anchn, transn~rsal, de nn moreno casi ne
" gro y prolongándose atras y abnjo hasta cerea ele lns orejni'. Orejas en su cara in
" tema blnJHiuizcas arriba y en sn base amarillo rnjizas . .Dorso y parte superior de 
"la caber,a gris amarillenta con mnnelwncs negros; unn mancha amarillo rojiza. so
" bro la nuca (no constantL:). Las partes inferiores así eomo las piernas, de un blanco 
"sucio; cola de un blanco amarillento con seis ú siete anillos m•gn>s lle dos y medio 
"centímetros de latittul, negra en la punta y pirnmitlal." [Parn sus cnraetercs más 
circunstanciados n~nse "La Nnturnlcr,a" 'l'omo I, pág. 202. Apuntes pnra h .Mnma
logía mexicana por el Sr. l\L Villada. 

l"t Bassaris astuta. Lichtenst<;in.-Sin: R. 1·aptor. 11aird. Tepenw;ttlaton. Cacomiz
tlt~. Cacamiztli. (}uapiote. 

Habita en Gunnajunto, :\Tóxico, Oriílaba, San Luis Potosí, etc. 
"Caracteres. 1 Parte superior y btcral del cuerpo, así como In. cabez,a, y parte ex· 

"terior de los miembros, tic un gris oscuro amarillento con manchas negras. Üüra 
"con dos manchas blnnqnizcas do cada lado, sobre Jas cejas y las mejillas; orejas de 
"4 centímetros, Llnnquiv,cas en la punta, desnudas tlo pelo en su cara interna; nariz 
"negra en su extremidad; ojos pardo oscuros; bigotes de G á G centímetros, casi 
"negros; abertura de la boca de G centímett·os; garganta, pecho, vientre ú interior de 
"los miembros de un blanco amarillento; colu blanca con G á 7 anillos negt·os inte
" rrumpidos por debajo, con l~t punta negra." 

15. lla.~saris surnickrasti. ])e Saussure.-Sin: B. 1Jctriabilis T. Peters. B. montioola. 
Cordero y lloyos. 1'cpeo1dchi clel Cofre ele Per'óte. Gac01niztle de monte. 

Habita en Jalapa, :Mirador, Tehuantepec. 
Caracteres. 2 "Pelo muy tupido: el ele la cabeza corto, con el entrecejo, hocico y bi· 

"gotes negros; dos manchas amarillo sucio encima y abajo de cada ojo; éstos rodea
" dos de negro, con una línea igual del mismo color que une el borde externo de la 
"órbita con la oreja; frente y resto do la cabeza, con el polo amarillo sucio en el na
" cimiento, y negro en la extremidad; pabellon amarillo en su cara interna y borde 
"libre, y negro en la externa y dorsal; íris amarillo oscuro; parte superior del cuerpo, 
"flancos y cara externa de los cuntro miembros con pelo largo: la borra aplomada y 
"la cabruda amarillo sucio, con pcq ueílas manchas negras; la parto inferior del cuerpo 
"é interna de las patas de una coloracion uniforme amarillo claro; cola redonda con 
"el pelo muy largo y :con anillos blanquizcos y negros alternativamente, en núme· 
"ro de ocho, y que aumentan en extension del primero al último: la extremidad ne
" gra enteramente en un espacio de 16 centímetros y copada de pelo más largo." 

1 Loe. cit. pág. 297. 
2 "La Naturaleza." El topccbicbi del Coft·o do Pcroto por ol Sr. F. Cordero :y Hoyos, Tomo II!, 

¡nig. 269. 
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16. Nasua na.sica. Allen.-Sin. Viver~·a nasica Linn. Nasua leucOJ'I',IJilClws. 18. N. 
fusca. Tomes. N. solitaria. Weinland. N. socialis. IJe Saussw·e. Qltaultpe¡¡otl, Pezotli, 
Tejan cllico. 

Habita en Mazatlan, Colima, Tehuantepec, .Jalapa, Veracru:;r,, G-uadalajara, Yuca· 
tan, Tabasco, Valle de México. 

Caracteres. Pelo largo, espeso, sedoso, más áspero y de mayor longitud en la cola; 
bigotes fuertes. Espalda rojo moreno ó gris moreno; vientre amarillento; frente y 
parte superior de la cabeza gris amarillentas. Labios blancos; orejas morenas hácia 
atras y gris amarillentas hácia adelante. U na mancha blanca arriba de cada ojo, otra 
en el ángulo externo y dos confluentes; una faja blanca ú lo largo de la nariz. En la 
cola siete anillos ele un moreno amHillento, y otros siete moreno negros. 

Longitud, 1 mo5. 
17. Oercoleptes caudivolvulus. Baird.-Sin: Vüerra caudivolVlda. Pallas. Marta. Mar

tíca. Micolcon. Oso de Miclwacan. 
Habita en Guanajuato, Guadalajara, Michoacan, Chiapas. 
Caractm·es. Pelo gris amarillento, tomando un tinte dorado en el vientre y en los 

la.~los de las mejillas; ojos negros. Uñas y cara inferior de las patas y piés color de 
carne. Cada pelo gris en la raíz, amarillo-rojizo en su medio y moreno oscuro en 
la punta. U na ancha faja oscura, claramente limitada, á lo largo do la espina dor
sal. Parte inferior del cuerpo moreno rojizo. Una fnja longitudinal rojizo oscura 
en el vientre. Laclo externo de las patas moreno oscuro. 

FAMILIA MUSTELIDA~. 

18. Mustela brasiliensis. Swastonoff.-Sin: M . .frenata. Licltt. M. ltantlwgenps. G?"ay. 
M. noveborascensis. Allen. Putorius .frenatus. Baird. P. brasiliensis. Coues. Onza. llu
roncito. Oncito. Collareja. Comadreja. Qumdttenzo. (?) 

Habita en ,..ramaulipas, Matamoros, Guanajuato, Yucatan, Valle de México, Cho· 
chola, Tabasco. "' 

Caracteres. Pelo castaño leonado, más claro en la cabeza y cuello, y más oscuro 
en el extremo de los miembros y la cola; parte inferior del cuerpo blanca amarillen· 
ta; varias manchas blancas y negras en la cabeza; narices desnudas en su contorno. 
, 19; Galictis barbara. l!rantzius.-Sin. Mtestela barbara. Linn. Galera barbara. Moo· 

re. Tepeytzcuintli. Clntlomuco. Tulomuco. 
Habita en Yucatan, Chiapas, Tabasco, Veracruz. 
Caracteres. Cuerpo alargado; cuello casi del grueso de la cabeza; patas cortas y vi

gorosas; dedos completamente reunidos; uñas comprimidas; pelo espeso en el tronco; 
patas y cola negro morenas; cara gris moreno clara; resto de la cabeza, nuca y lados 
del cuello gris cenicientos ó gris amarillos; orejas rojizo-amarillentas; una mancha 
amarílla en la garganta. 

El color varia mucho en los diversos individuos: la cabez;a y la nuca sobre todo, 
más 6 ménos claras ú oscuras, y la mancha del cuello comunmente blanco amari
llenta 

Longitud: próximamente cuerpo, om66; cola, om5o. 
20. Galictis vittata [ Linn.J Sin: Viverra vittata. Linn. Grison. Foziine de la Guyane 

de Bu.ffon. Galictis grison. Perro dg agtea. 
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Habita en Chiapas, Amórica del Sur. 
Caracteres. Piernns más cortas que las del a. bm·bara, cola. corta, pelo más fino 

que en esta última. Particularidad notable: color de la espalda ménos oscuro que 
el del vientre. Hocico, garganta, vientre y mandíbulas moreno oscuros. Parte su
perior del cuerpo desde la ft·ente hasta la cola., gris clara.: Pelos anillados con negro 
y blanco. Una fnja ocre amarillo claro baja de la frente ú las mejillas, y se ensan· 
cha en la espalda. Extremidad de la cola y orejas amarillas. Plantas de los piés y 
talon negro oscuros. Frente y mejillas marcadas con fujas cortas gris de acero. 
El color no difiere segun la edad ó el S'JXO. 

Longitud: "011166; de éstos próximamente 20 corresponden á la cola. 
21. J11epltitis mepltitica. llaird.-Sin: Vi·verra ?nepltitica. Slta-w. V. 1nepltitis. Scltreber. 

M. ·villata. Licldenstein . .Af. mesomelas. Líclt. M. bicolor. nu_qés. Zorrillo. Oldnc. 
Habita en Matamoros, Oaxaca, Guanajuato, Vallo de l\féxico. 
Caracteres. Pelo castaño más ó ménos subido[?]; dos manchas blancas en los hom 

bros y el vientre. En la ft·ento una lista blanca longitudinal, QOS rayas blancas exce
sivamente anchas en el cuerpo. Pelos abundantes y largos, blancos y negros en la cola.1 

22. fifepltitis macrura. Licltt.-Sin: fif. mexicana. Gray. 
Habita en México cerca ele la Capital, Guanajuato, Orizaba. 
Caracteres. Color general negro, ancha faja dorsal blanco cano, y dos manchas an· 

gostas, laterales, y blancas; cola tan larga como la cabeza y cuerpo. 
23. Mepltitísputorins. Coues.--Sin: Viverra putorius. Lúin. Spilogale pt~tori~ts. Coues.? 

Mepltitis interrupta. Rajinesr¡ne. Mepltitis bicolor. Gray. Mepltitis zorrilla. L1:cld. Iz
r¡uiepatl seu Vttlpecula. llernández. 

Habita en México, Guanajuato, Yucatan. 
Caracteres. Color general negro, numerosas manchitas, y manchas angostas, in· 

terrumpiclas y blancas. Cola más corta que el cuerpo. 
24. Conepatus mapurito. Ooues.-Sin: VúJerra map'urito. Gmelin. Mepltitis mapurito. 

Licltt. JJf. leuconata. Licltt. M. mesolenca. Lickt. M. nasuta. Bennet .. Tldosmus nasutus. 
JJugés. Conepatus nasutt~s. Gray. Mepldtis intermedia. JJe Saussure. ? M. longicaudata • . 
Tomes. M. ckilensís. Frantz. 

Habita en México, Chico, Guanajuato. 
Caracteres. Pelo muy abundante, negro; una sola faja bla_nca en el dorso; orejas 

pequeilas; extremidad de la cola blanca. 
25. Taxidea berlandierii. Baird.-Sin: T. americana berlandieri. Allen. Meles ameri

canus. Zimm. Ursus taxus var b. americanus. Bodd. V. Tejan. Puerco Juin. Tlalcoyotl. 
Habita en Guanajuato, Valle de México (Ajusco). 
Caracteres. "Pelo muy largo sobre el cuerpo, menor en la cola y corto en el hocico; 

partes superiores de un gris leonado; laterales leonado claro con rayas-negruzcas. De
tras de la nariz nace una línea blanca que sube á la frente y llega hasta la nuca; en 
los dos tercios de la parte media del dorso existe la misma. Nariz y lados del hocico 
pardos, así como una faja entre la lír.ea blanca de la frente y el carrillo; éste es blan· 
co, y sobre los lados de la quijada hay una extensa mancha triangular negra; orejas 
negras, ribeteadas de blanco en su borde libre. Iris negruzco. Cola rojiza, en la pun· 
ta casi negra. Patas de este color con las uñas pardas."~ 

Longitud total om65, cola oml3. 

1 "La Naturaleza," Tomo VII, pág. 249. 
2 "l.Ja N aturaleza,n Tomo III, pág. 156. "El Tlalcoyotl." por el Sr. Alfredo bugés. 
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26. Lutra felina. Cones.-8in: Nutria felina. Gray. Lutra cltilcnsis. Bennet. L. cali
.fornica. Gray. L. felina. Malina. Ferro de agua. 

Habita en Veracruz, Tabasco. 
Caracteres. Partes superiores castaño leonado claro; lados de la cabeza, cara intm·· 

na de los miembros, y region inferior del cuerpo blanco sucio; los dos tercios <le la 
cola castaño leonado muy oscuro superiormente, abajo el mismo tinte más claro; la
dos del cuerpo leonado más y más claro y mezclado con blanco, á medida que la rc
gion es más inferior. 

Longitud total pno5; cola, om45; orejas, omo2. 

27. Urstts americanus. Pallas. Oso. 
Habita en Zacatecas,· Sonora, en general en los Estados scptci~tt·ionales de b Re-

p·ública. . 
Caracteres. Enteramente negro, exceptuando el hocico moreno leonado. l'elos lar

gos, más cortos en la fl'ente y en el hocico, de color negro brillantE'. Una mancha 
umarilla leonada cerca tlc los ojos. Muy rara vez labios blancos y rayas blancas en 
el pecho y en la cabeza. 

Individuos jóvenes gris claros [más bien moreno rojizos]; {L los dos afios ele edad 
negros, pero sin los pelos tan largos como en los adultos. 

28. Ursus lwrribilis. Ord.-Sin: U. lwrribilis var. lwrriwus. JJainl. U. arctos snbsp. 
lwrribilis. Allen. 

Habita en México, Los Nogales. 
Caracteres. Pelos del cuerpo con las puntas blanco cano ó amarillento; uñas de las 

manos dos veces más largas que las de los piés. U.egion frontal deprimida, márgen 
externo de los últimos molares superiores no convexo en su parto media ( disti ncion 
con el U. americanus.) 

0Nlcn 111.-lnsectí voros. 

FAM. SoRICID.M. 

29. Sorex evotis Ooues.-Sin: Sor ex [ Notiosorex J evotis. Cmtes. 
Habita en Mazatlan. 
Caracteres. Veintiocho dientes. Pelo moreno blanquizco pardo en las partes supe· 

riores, y gris ceniciento en las inferiores. 
Longitud: cuerpo, om340; cola omo90. 
30. Blarina mexicana. Baircl.-Sin: B. [Soriciscus] mexicana. Coues. 
Habita en Jalapa, Valle de México. 
Caracteres. Color uniforme moreno negruzco semejante al del hollín, un poco páli· 

do en la parte inferior. 
Longitud: cuerpo, om250, cola oml. 

México, Julio do 1882. 
ALFONSO L. HERRERA; 
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, 
EPIGRAF,IA MEXICANA. 

APUNrl'ES HELArriVOS A LA OA'l'EDHAI...~ DE MEXICO. 

A1, :MODESTO y I.Anomoso Du. DoN FmNANDO ALTAMIRANo. 

ADVERTENCIA. 

Ciencia muy importante es la Epigrafía: las inscripciones monumentales de cual
quier género que sean, representan documentos vivos que no pocas veces han resuel
to grandes dudas históricas. El objeto de estas breves noticias es dar á conocer al 
lector, y muy especialmente al que se consagra al estudio de nuestr.:t Historia, las 
principales inscripciones de nuestros monumentos públicos más notables. Se han es
crito los presentes ligerísimos apuntamicntós sin la pretensión de que ellos aparezcan 
como un trabajo completo; habiendo tenido que luchar con no pocas dificultades para 
la colección do las diversas leyendas que aquí se transcriben. 

El contingente de estos apuntes estaba destinado para otros 1·eferentes á la Cru
DAD m~ Mí~xrco, los cuales empezaron á ver la luz en algunos periódicos; trabajo 
que suspendí sabiendo que con éxito sobrado escribe el SR. DoN JosÉ MARÍA MA
RROQUI, reputado literato, una obra igualmente acerca de la misma ciudad metro
politana, y que quizá en breve la mencionada obra se dará á la estampa. 

Pensé, primero, colocar al frente de estas noticias, una reseña histórica de la Ca· 
tedral; y ya escrita resol vi al fin suprimirla, considerando que, por una parte, así.me 
separaba do mi objeto principal; y por otra, que el lector puede consultar y saborear 
lo mucho que acerca del asunto se ha dicho y corre impreso; para lo cual terminan
do estas noticias, al último daré otras bibliográficas entresacando (de las abundantes 
que andan en libros, folletos y periódicos dispersos), las más dignas de tenerse en 
cuenta para un estudio serio y razonado. Sin embargo, en el cuerpo de este trabajo, 
y cuando el asunto lo requiera alguna vez se intercalarán datos históricos, biográfi .. 
cos y bibliográficos ele rnayot· importancia y para la mejor inteligencia del punto que 
se trate. 

Debo advertir por último, que nada de lo que aqui se halle es cosecha exclusiva
mente mía: debiendo á la excelente colaboración de mis respetables maestros, sí asi 
puedo llamarlos, y amigos, los señores DON JosÉ MARÍA DE ÁGnEDA Y SÁNCHEZ 

y DON FRANCISCO DEL PASO Y TRONCoso, actual director del M use o Nacional, el 
éxito y mérito, si es que alguno puede tener de este breve é incompleto bosquejo, 
que dedico al modesto DR. D. FERNANDo ALTAMIRANO, quien me <lió la idea, aun
que indirecta, de dar á conocer nuestra EPIQRAl!'ÍA. 
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I 

P ARr-rE EXTERIOI~. 

INSCRIPCIONES DE LAS DIVERSAS FACHADAS DE JJA CATIWitAL. 

FACHADA PRINCIPAL (Sur). 

INSCRII'CIÓN YOTIVA. 

D.O.M. SS.mlf\Q.V.M. MARI1E. IN. CCELOS. ASSU.M:PTAE. 
Cnr? U" IIifp.u"' Hox &. Reg~ Gcn.f< D. ~In.rinnn Tutr.x &. Hogn."m Guuor.t" Hcgioquc nomino D. AnL': 

Soba.sL~ d. Toledo :Mnrchio do Macorn. Noue. Hifp."' Prorox boc. fidci tcftim."'" 
11. Cnr~ I. Inuicto Imp!• V. cü. Cntho!.•• Rolig.o in hoc Nouo Orbe. fundatum. 

&. a. trb~ Piis Succcfiorib~ Philippis. Rog.• cxponfis oxtmctum in rcuc
rontire. &. grnLiL' monnmontli. D.O.C. Anno, 1672.-l·ron fccit tn-

litor omni .Nationi.-Pfnlm. 147. 

Esta inscripción, así como las demás que siguen, procuré copiarlas con ht mayor 
exactitud posible, y conservando su ortografía. 

FACHADA ORIEN~rAL (Seminario). 

+ 
HEYNAr-;no KN ERPAÑA Y 1-:N I•:STI~ Nrmro MuNDO EL ÜAJ'ÓL!co CARLOS 

2~ r.siBNDO Vnun.: m: ~:I')TA NuBvA ]~SPAÑA DoN Mm,cnon J>oitTOCARERO 

I.~Mm DB Iu\. BBaA, CoNDB m.: r,A .lYfoNcJ,QVA, RE J.'BNESÍO F.STA REAL y llSl'B

ClOSA PORTADA EN 5 D.I> AGOSTO DE 1688 AÑOS, Y Sl~ RErmTFlCO EN 1804. 

FACHADA OCCIDENTAL (Empedmdillo). 

(EN UN ÓVALO.) 

REYN.4" EN EsP~ Y EN ES-

to Nuevo Müdo. el Cnth~ Carlos II y eiudo 
virrey, defLa N~ Efp• D. Molchor Potocarroro Laz" 
do ln. Yoga Codo de la Moncloua fe dio principio á 

esta Real y Especiosa Portada en bointo y 
siete de Agosto de 1688 años y se acauo 

8 do Octubre do 1689 años gou.d• el 
Ex.m• Sr. D. Gafpa1· do Silua Codo do Galu.e 

. EN LA MISMA FACHADA: SOBRE EL MURO DEL CUBO DE LA TORRE. 

En el mismo lugar donde estn vo el Calendario Azteca, se cÓlocó una lápida artifi
cial; negra, delm7o de longitud, por 1m08 de latitud. En esta se lee lo que sigue, en 
letras metálic.as incrustadas: 

LINEA DE REFERENCIA EN SUSTITUCIÓN 

DE LA TANGENTE INFERIOR 

AL CALENDARIO AzTECA. 



Abajo de la leyencht hay una línea del mismo metal, de un met1·o veintidós centí
metros. 

Diremos, por si el lector lo ignor~l, que el célebre monolito que se ha citado con el 
nom br~¿ de Calendario Azteca, y existió durante hu·gos nñ.os en el sitio donde hoy se 
halla la lápida á quo se ha hecho referencia, se trasladó al Museo Nacional; y alli, 
bajo el techo de la extensa gHlería arqueológica estrenada el16 de Septiembre de 1887 
con toda snlernnirlnd. se elevn la gmn piedra sobre un basamento de mampostería, 
de .t,m16 de longitud por 1,m49 de altura; el cual lleva una placa de mármol blanco de 
l/1131 de longitud por o,m72 de latitud, y en ella lo siguiente: 

CAU~NDA lUO AZTJWA () PIEDHA DE:L SOL. 
Ex 1•:r. :~ms 1n1 DICmMmu.: DEJ, AÑo nE 1790 

AJ, PRAC'J'TCA llSI11 LA Nf\'.ET,ACION I' AltA m, NUEVO 

E~IPIWRADO .!)],] LA PLAílA MAYOR DB ES'rA CAPITAL 

Pr Í<; DESCU1ll1<1lt'r0 l•JS'm :.IONOLlTO Y COJ,OGADO 

Dl~f(PUÍ<:S Al, l'lÍ<] DB I,A TOltRl!i OCCIDENTAL Jm J,A 

CATEDRAL l'OR m. LADO QUE VE Al, PONU1NTJ<J 

DE CUYO J,lJGAR f(f'i TRASI,ADÓ Á ESTE MUSEO 

N ACTONJ\1, l~N Ano::<To 1m 1885. 

FACHADA DEL NORTE (Escalerillas). 

N a da hay de notable en esta fachada, que forma la espalda del edificio: sólo en la 
ábside, en un tablero de pieclra y abajo del antiguo. nicho del Santísimo se leen las 
siguientes palabras del Salmo CXIV: 

LAUDATE DOMINUi\'1 

OMNES GENTES 

PATIO DEL "COLEGIO DE INFANTES" (Anexo á la Catedral). 

Sobre un arco, hoy cerrado, perteneciente á una pieza de la Sacristia de la Cate
dral, se encuenka esculpida en un friso exterior la inscripción que en seguida seco
pia; por desgracia está incompleta, por haberse resanado una parte de dicho friso al 
principio de la leyenda; y buena suerte cupo á ésta por librarse de desaparecer: sin 
embargo, no se tuvo después cuidado de vol ver á trazar las palabras que faltan, so-
bre lo que se resanó: ~ 

.................. CARLOS IT AvGvSTO EMPERAl)OR DE LAS YNmAs, Y SIF.NDO VJRREY EN ESTE NvEBo MvNoo, EL ExMo. 

SR. CoNDE 11 .................. ESTE TRIÁNGULO v ADHEHENTEs DE SAcRISTÍA MAIOR, Á cviDADo DEL DocToR DoN MA· 

NVEL 11 .................. CALANTE Y ME:íDOZA SVPERINTENDEN'n: DE LA H.EAL FÁBR!CA.-ÁflO DE 1695. 

Reconstruida la anterior leyenda conforme á las referencias históricas y al lengua
je de la época, me aventuro á ct•eer, verosímilmente, que decia asi: 

REYNANDO EN EsPA~A f:L cATÓLICO CARLOS U, AvavsTo EMPEHADon DE LAS Y NDIAS, y SIENDO VIRREY EN ESTE N yEBO 

MvNDO, EL ExMo. SR. CoNDE 11 DE GALVE, sE ACABÓ ESTE Tm.(NGuLO Y ADHEREN'rEs DE SAcRISTfA MAIOR,Á cvrp..Wo 

DEL DocToR DoN MANvEL Ir DE EscALANTE Y MENDozA, svPERINTENDRNTR DE u Rr.AL FÁBRlcA.-AÑo DE 1695. 

'fomo IV.--ll 
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Daremos al lector algunas noticias referentes al Coh";¡io rle h~fi:udr's, notieias que á 
su vez las tomaremos del curioso libro de D. Luis ALI•'A no ,. PI :\'A: Rr:lacirín dpscrip
tiva de la fundación, tledicación, etc., de las l.qlesia.'{ .'lf Com·entos de j,fh:ico-1863-1 
vol. 49, á dos col. 

El Colegio de Infantes se encontró situado al Oriente de la Catedral, unido á este 
edificio y lindando con el ex-Seminario Conciliar, hoy vuelto casas particulares y 
dos grandes hoteles. 

Sá.bese que el Cabildo eclesiástieo Metropolitano comisionó al Dr. D. José J,tabres, 
tesorero del mismo Cabildo, para que gestionara y dispusiera lo coneerniento á la 
rea.lización de la obra de este Colegio, eonforme al plan de los fundadores. Hízolo 
así el citado tesorero, y en 19. de Enero de 1725 concluyó su informe; acto continuo, 
se trató de pedir la licencia respectiva del Virrey, que lo era entonces Don .Juan de 
Acuña, Marqués de Casafuerte; quien á su vez, reeabó los informes necesarios del 
Illmo. Sr. D. José Lanciego y Eguilaz, Arzobispo ele :México, así como del Cabildo, 
y oido el parecer fiscal, expidió un decreto fechn 15 de Febrero del aiio mencionado, 
concediendo la licencia par~ lo que se solícita ha. 

Procedióse á la obra que importó unoR 6,000 peEos dadoR por el Dt'. D .• José 'ro
rres y Vergara, dejando libres para la fundación otros 10,000 duros. Con bienes del 
Dr. D. Rodrigo García Flores de Valdés, dean de la Catedt·al, se fundó una Capelln
nía, en lo cual se invirtieron 3,000 pesos. 

En 30 de Enero de 1726, el arcediano Dr. D. Antonio Villasefior, asignó 2,000 
pesos y 5,000 más el Dr. Torres, como albacea del Dr. José Antonio Navarijo, más 
dos casas situadas en la Calle de Chavarría, valuadas en 14,000 duros; fincados tam
bién los anteriores 5,000 en casas de D. José de Ledesma, situadas en la Estampa de 
San Juan de Dios y en la calle del Puente (luebrado. 

Con los fondos que había se hizo la erección del Colegio de la Asunción de María 
Santisima, dedicado á los infantes del coro de la Catedml; diósele pot· patrono al Pa
triarca Señor San José,· aprobándose sus constituciones en 25 de J<~nero de 1726, for
madas por el arcediano Villaseñor; para poder mantener hasta 24 colegiales, y el 
respectivo rector y maestros, siendo el primer redor el Dr . .José Molledo, cura del 
Sagrario Metropolitano. 

Al Colegio se agregó la Cofradía de Nuestra Seiiora de la Antigua, cuyos miem
bros eran coristas, y Prefecto un capitular de la misma Metropolitana. 

Cada clia 2 de Febrero estrenaban vestido los colegiales; y en igual fecha del año 
de 1730, usaron por primera vez manto ele paño color de grana y beca azul, también 
de paño. 

En el Colegio se les enseñaba la música, el canto llano, las primeras letras y los 
rudimentos más esenciales de la religión Católica. Su principal obligación era servir 
en el altar, y en el coro á las horas consagradas al Oficio Divino. 

El Chantre del Cabildo era siempre el juez del Colegio. 
Pasados cuatro 6 cinco años, los alumnos generalmente iban al Seminario Conci

liar á concluir sus estudios; agraciados por alguna beca ó Capellanía. 
En 1861, cuando el gobierno intervino en los bienes del clero, terminó el Colegio 

de Infantes que produjo varones ilustres así eclesiásticos como seculares, entre otros 
el Lic. Don José Urbano Fonseca, y el sabio Doctor Don Francisco Javier Vértiz. 

N o he podido encontrar otra inscripción, además de las anteriores, en la parte ex
terior del Templo. 
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PAHTE IN'I'EHIOJ~. IrEL TE.MPLO. 

Para proceder con mayor orden, haré al tratar de las inscripciones necrológicas, 
un breve bosquejo ele las capillas que forman n uestt·a Iglesia Catedml. Desde luego, 
sólo dos inseripciones, únicas que existen en los muros, se mencionarán: 

ARRIBA DE LA PUERTA DE ENTRADA DEL PONIENTE: 

1660 A:Ros. 

PUERTA DE ENTRADA, IN'rERTOR, DEL 'fEMPLO Á LA SACRISTÍA. 

En la arquivolta del arco de la portada se lee, abreviado y en letras mayúsculas: 

S1Éoo CoMss" EL S.' OrnoR AL~ VAzQz. DE C!SNEROS ll!yo ESTA PoRTADA Y CERÓ ESTA SAcRISTIA 

Ail!o DE 1623. 

De las cinco naves que constituyen el cuerpo general de la fábrica, una es la navé 
central más elevada que las otras; dos á los lados, que son las Procssionales; y dos 
cerradas, forman las capillas en número hoy de trece. Estas están colocadas siete al 
Ponien'te y seis al Oriente; cada una se distingue por el nombre del santo á quien se 
ha dedicado el altar principal. 

Comenzando de Sur á Norte, por las siete primeras capillas, estas son: de SAN MI· 
GUEL, de los SANTos CosME y ÚAMIAN, de SAN JosÉ, de la VIRGEN DE LA SoLEDAD, 
y del SE~OR DEL BUEN DESPACHO, hasta el crucero: después de éste, se hallan las 
otras dos: una es la de la VIRGEN DE LOs DoLOREs; la otra de SAN FELIPE DE 
JESÚS. 

La primera capilla que es la de San Miguel, ocupa el cubo de la torre occidental, 
y aún conserva su hem1osa reja de tapinserán, lo mismo que la de San Felipe deJe
sús, en esta nave: en las demás capillas se han sustituído las rejas por otras de fie
rro de menos gusto, menos costosas y ricas y que apenas tienen corno dos metros de 
altura. 

·La capilla del Señor del Buen Despacho, cuya imagen es la de Nuestro Señor Cru
cificado, estuvo consagrada á la PuRíSIMA CoNCEPCIÓN y á SAN ELIGIO, y sus alta
res son modernos. 

La de lvs Dolores se llamó de la CENA, y la escultura de la Virgen que hoy.dia 
se venera allí perteneció al Emperador Maximiliano. 

Del lado del Oriente, las seis capillas restantes, comenzando á contar de Sur á Nor
te se llaman: de la VIRGEN DE LAS ANGUSTIAS DE GRANADA, de la PURÍSil'riA, de la 
VIRGEN DE GUADALUPE y de la VIRGEN DE LA ANTIGUA, hasta el crucero. Después 
de éste están las otras dos capillas, consagrada la una á SAN PEDRO y la otra llám~· 
da del SANTO CRISTO. 

La prin.1era de las mencionadas en esta nave, ocupa el cubo de la torre o:rje'Qtal y 
conserva su reja de tapinserán, lo mismo que la del Santo Cristo. 
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Entre las capillas ele las Angustias y la ele la Purísima existió otra dedicada ú SA:-r 
IsiDRO LABRADOR: al construirse anexo á la Catedral el Sagrnrio Metropolitano, se 
convirtió la capilla en puerta de comunicación de ambos templos. Tarn bién ac¡uí se 
conserva la reja de tapinserán y sólo existe un altar con un gt·an cuadro que repre
senta á San Vicente de Paul. En la bóveda hay un;;t linternilla. 

La capilla de la Purísima (cuyo altar es de mármol blanco, de orden corintio, lo 
mismo que el de Sr. San .José en la otra nave) estuvo dedicada á SEÑORA SANTA AxA; 
todavía se conserva al lado del Evangelio, en la capilla, el cuadro que había en el 
altar mayor de ella. 

El famoso altar llamado de LOS REYEs, de estilo churrigueresco, y con soberbios 
1ienzos del célebre pintor JuAN H.oDRÍGUE;I, .TuÁm~:.-;, ocupa la ábside del 'Templo, y 
aquí se halla la Oripta, ele la cual hablaremos suscintamente al final de estas noti
Cias. 

Como dato curioso diré que en las paredes del cmcero del Poniente, antes ele ex
tinguirse en este siglo, en México, la Inqusición, estaban los nombres de todos los 
penitenciados por aquél tribunal. 1~1 St·. Ágr•xla, eúya ed la noticia anterior, me di
ce que siendo niño, alcanzó la multitud de clavos que tapizaban ~Hluellos muros. 

Empezaremos ahora á enumerar las inscripciones sepulcrales, ordcuadamente, se
gím las capillas donde se encuentran: 

CAPILLA DE SAN FELIPE DE .fESUS. 

Guarda esta.capilla dos reliquias: los restos del lLLMo. SEÑOR AGUIAR Y SEIJAs, 
y los de DoN AGUSTÍN DE lTURBIDE. El lugar más visible es donde descansan estos 
últimos: al lado de la Epístola del altar mayor y bajo la arcada de un pót'tico senci
llo ~oronado por un ft·ontón, se destaca una grande urna de madera, en cuyo ft·ente 
deja leerse este cristiano epitafio, que fué escrito por DoN .Tos k MARTA ToRNEL: 

AGUSTIN. j)l<J. T'L'UR\TDK 

AuTott. DE. LA. INDEL':ENnENCIA. MEXICANA. 

ÜOl\IPATRIO'l'A, LLÓitALO. 

P ASA<lmw, ADMÍRAT,o. 
ESTE, MONUMEN'l'O. GUARDA. I,AS. CimiZAS. DE. UN. I!~ROE. 

Su. ALMA. JJESCANSA. EN. EI,. srmo. DB. Dros. 

El conjunto es severo y modesto. 
En el lugar donde se encuentran los restos del caudillo de la Independencia, exis

tió un altar dedicado á San Cárlos Borromeo: no hace mucho tiempo se conservaban 
á los lados cuatro cuadros con pasajes de la vida del mismo santo, del pintor JUAN 
CoRREA; los cuales no sabemos donde estarán. Sobre la urna había también un cua
dro·que representaba la procesión que se hizo en México cuando se beatificó á San Fe
lipe de Jesús; parece que ese lienzo al quitarse ele allí iba á dejarse arrumbado, y en
tonces el Sr. Pbro. D. Agustín Villalobos lo pidió para su capilla de San Antonio 
Tomatlán, (en las inmediaciones de la ciudad, al Oriente) y en la cual tal vez hasta la 
fecha exista el repetido lienzo. 

Omito, por ser de todos conocidos, los rasgos biográficos de Don Agustín de Itur
bide; respecto de la gran solemnidad fúnebre habida en México, con motivo de la 
traslación de los restos, de Padilla á México, puede el lector consultar el excelente 
opúsculo, ilustrado, que se intitula: 



"Descripción JI tle la 11 Solemni1la1l fúnelll'c 1! eon CJUC ec 1wnrnron 11 las cenizas del hetoé·fl 
de Iguala, 11 Don 11 Anrl'Tíx M: lniRBlDE 11 en Octubre de 1838. 11 La escribió por c>rden,del ·· 
Gobierno 11 Dox ,Jos í-: HA ~1óx 1'.\<'11 Eco, 11 .v so publica por disposición \1 del Exnw. Sr.. -P;~·esi;o : 
dente 11 General 11 n .. To>'5É ,f()A()lJL\ IlmmEHA. 11 México 11 Imprenta de J. Gumplido !1184~:!~~ 

Un Yol. _4(J, de 66 páginas y cuatro láminas. , , -~i'> 

Las cenizas del St·. Aguiar y Seijas se encuentran cubiertas por una lápida de te· 
cali, con :u·gollas en sus cuatro respectivos ángulos, y en ella el siguiente epitafio.· 

SISTE VIATOH 
.Mcüt namque viatorís fepulchrum eft 

INDICU;\f si qureris THESAURUM 
in carde terno fepultnm, ncque COR, neque 

THESAURUM invenies: vtrumque enim 
manus pauperum deportavere 

'eANTI VIlU ILLIUS 
Qui, vt TIIIi~SAtTlUJM inveniret cmleftem 

terreftres rlivitias coolo condidit 
CORDE, OHE, MANU, 

Paftor oculatiHsimus, 
Qui ordinavit in fe cbaritaúnn erga Deum et 

proximurn, maiore qua potuit dilectione anima. 
fuam pro ovibus et pa.uperibus pofuit 

Rt roquievit in pace 
ILLUSTRISSIM. D. D. D. FRANCIS.• 

DF. AGUIAR F.T SEIXAS 

Epifcopus clectus Gnada1axarenfis propri." Michoacanenfis ac tandem 
Arehiepifp.' Mexicans." 

Die 14 Augufti. Anno 1698 
Y acet tranfpoffitus hu e Auno 

MDCOXXI 

La inscripción que antecede se encuentra falta de sentido ei:l. algún punto, como 
puede notarse al verterla al castellano: creí, pt'Ímeramente, que la incorreccíón há· 
bía estado de mi parte, omitiendo en la copia alguna 6 algunas frases; pero despu~s 
consulté sobre la misma lápida del sepulcro, encontrando mi copia exactamente igual 
á la leyenda de la referida piedra: entónces, el Sr. Agreda me hizo conocer qub así 
existían incorrectas muchas inscripciones antiguas, y que ésta era una de las que ve· 
nian en apoyo de su aserto. · 

Mucho hay que hablar acerca de la vida del ILLMO. Y VENERABLE Sn. AGUIAR 
Y SETJA"~, varón modelo de virtud y caridad cristiana; 

Sírvame este lugar, para hacer dos rectificaciones: sea la primera, el decir que el 
Sr. Aguiar no murió el 14 de Octubre·de 1698, como asienta el Padre VERA en su 
Catecismo Geo,qráfico Histórico Estadístico de la J.qlesia Mexicana, y como también es· 
cribe el Sr. D. FRANCisco SosA en su Episcopado Mexicano. El verídico testimonio 
del P. D . .JosÉ DE LEZAMIS que escribió la vida del Prelado, le trató íntimamente 
y fué su Capellán, dice que el Sr. Aguiar murió en 14 de A,qosto; además la ínscrip-' 
ción latina, antes copiada, claramente Jo dice: dia 14 de A,qosto. Por otra parte, los 
documentos irrecusables de la época, afirman nuestra fecha. . . . . 

Sea la segunda rectificación, el desvanecer lo que el mismo Sr. Sosa en su obr~ .ci: .. 
tada, pág. 158, y en una nota, dice, respecto de que los restos del Sr. Agu:iar y'S~1-
jas descansan en la IGLESIA DE JEsús. Quizá equivocadamente oyó·dehirel sr·:.'So~ 

Tomorv.-12 
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Abajo de la leyenda hay una línea del mismo metal, de un metto veintidós centí
?lletros. 

Diremos, por si el lector lo ignora, que el célebre monolito que se ha citado con el 
nombr~J de Oal('ndario Azteca, y existió durante \argos nños en el sitio donde hoy se 
halla In l:ípicla á que se ha heeho referencia, se trasladó al Museo Nacional; y allí, 
bajo el techo do la extensa galería arqueológica estrenada el16 de Septiembre de 1887 
con toda solemniriad, se eleva la gran piedra sobre un basamento de mampostería, 
de -±,mlG de longitud por 1,m49 de altura; el cual lleva una placa de mármol blanco de 
1, 11131 de longitud por o,m72 de latitucl, y en ella lo siguiente: 

CALI~NDARIO AZTECA () JJJEDRA DEL SOL. 
EN I~L 1ms DE DICIEMBitE DEL Aílío DE 1790 

AL PRAC'l'ICAHSE LA NIVELACION PARA EL NUEVO 

EMPEDRADO DE I,A PLAZA l\fAYOR DE ESTA ÜAPITAI, 

FFM DI\SCUBJEHTO ES'l'Il MONOLITO Y COLOCADO 

DESPUÍIS AL PIÉ DE LA 'L'OltHJ<l OCCIDENTAJ, DE I,A 

ÜATEDRAL l'OH EJ, LADO QUE VE AL PONIENTB 

DE CUYO LUGAR SE TRASLADÓ Á ESTE MUSEO 

N AcroN AL 1m AGosTo DE 1885. 

FACHADA DEL NORTE (Escalerillas). 

N a da hay de notable en esta fachada, que forma la espalda del edificio: sólo en la 
ábside, en un tablero de piedra y abajo del antiguo. nicho del Santísimo se leen las 
siguientes palabras del Salmo CXIV: 

LAUDATE DOMINUM 

OMNES GENTES 

PATIO DEL "COLEGIO DE INFANTES" (Anexo á la Catedral). 

Sobre un arco, hoy cerrado, perteneciente á una pieza de la Sacristía de la Cate• 
dral, se encuentra esculpida en un friso exterior la inscripción que en seguida seco
pia; por desgracia está incompleta, por haberse resanado una parte de dicho friso al 
principio de la leyenda; y buena suerte cupo á ésta por librarse de desaparecer: sin 
embargo, no se tuvo después cuidado de volver á trazar las palabras que faltan, so-
bre lo que se resanó: • 

.................. CARLOS li AvGVSTO EMPERADOR DE LAS YNDIAs, Y SIENDO VIRHEY EN ESTE NvEBO MvNDO, EL ExMo. 

SR. CoNDE 11 .................. ESTE TRIÁNGULO Y ADHERENTEs DE SACRISTÍA MAJOR, Á cvmADO DEL DocToR DoN l\h· 

NVEL 11 .................. GALANTE Y MENDOZA SVPERINTENDENTE DE LA REAL FÁBRICA.-AÑo DE 1695. 

Reconstruida la anterior leyenda conforme á las referencias históricas y al lengua
je de la época, me aventuro á creer, verosímilmente, que decía así: 

REYNANDO EN EsPAÑA EL cATÓLICO CARLOS II, AvGVSTo EMPERADOR DE LAS YNmAs, Y SIENDO VIRREY EN ESTE NyEBO 

MvNDO, EL Enw. SR. CoNDE 11 DE GALVE, SE ACABÓ ESTE TRIÁNGULO Y ADHERENTES DE SACRISTÍA MAIOR, Á CVIDADO 

DEL DocTOR DoN MANVEL Ir DE EscALANTE Y MENDOZA, svPEniNTENDENTE DE LA REAL FÁBRICA.--AÑo DE 1695. 

Tomo rv.-ll 
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E!i ESTA PILA n;!: IL\t:TIZAlHl ~-:r. <_;wmo~¡::;,;rMo l\L\HTYn DEL JAPÓN SAN FEr,JPE DE JEsus, CRIOLLO DE' ES'J'A GnJr 
DAD DE l\H:xrco Y P.nHÓ!i. 

Como el objeto de e8tos npuntes, es nada más el epigráfico, ligeramente amplütdb 
en algunos puntos, veáse lo que acerca ele la fuente en cuestión, dije en un artículo 
publicado en el periódico El Heraldo, que vé la luz en esta ciudad, correspondiente 
al domingo 7 de J u lío del año actual. 

Entremos ya á la inmediata 

CAPILLA DEL "SANTO CRISTO." 

Esto lugar que hasta hace algunos años conservaba riquísimas reliquias, guarda 
los restos del célebre GREGORIO Lórm: y del canónigo JuÁN GoNZÁLEZ. 

Respecto del primero, se me ha dicho que cubre su osario una lápida; pero confie· 
so ingenuamente que hasta ahora no he podido dar con ella; no obstante haberla bus
cado por toda la Capilla, levantando las alfombras de su piso: quizá más tarde sea 
yo menos desgraciado en mis gestiones. 

Un libro entero había que escribir acerca del Venerable varón Gtegorio López, en 
el cu1d me ocupo en labot· sepamda: es un sm· misterioso á quien muchos han ·queri· 
do hacer u·n hombre novelesco: nació en Madrid en 4 de Julio de 1542, y vino á Mé
xico en 1562. Sostienen algunas personas de notoria ilustración, que el famoso y tur
bulento principe D. Cárlos hijo de Felipe Il, y que sin saberse cómo desapareció, no 
fué otro que Gregorio López; pues fugitivo de España, se refugió en esta Colonia, y 
retirado á los desiertos de Santa Fé, en las in mediaciones de la Capital, terminó sus 
Mños en vida eremítica y penitente: empero abundan las razones en contra de seme· 
jan te aserción, y que alguna vez expondré en mi citado estudio. 

El canónigo JuÁN GoNZÁLEZ yace al pié del altar mayor de la referida Capilla, 
al lado de la Epístola: Gregorio López está al lado del Evangelio. 

El primero lleva sobre su tumba una lápida de tecali, con cuatro argollas, del to
do idéntica á la del Sr. Aguiar y Seijas, y sobre ella esculpido este epitafio: 

AQUÍ lACE 

el Dt•. Juan 
Gonzalo~, varon oxem

plar, Roct! defta Vniv.d Oano-
nigo de efta S.• Iglofia Metropolitana; donde fo 

enterró fu Cadaver, Año 
de 1590, y se depo:fitaro 
fus huesos en cfta Capilla 
del 8.10 Xpto; y def[mes 

fe cubrieron con ofta Lo-
za en el de 1715. 

Ubi quiejcat 
donec optata veniat Dies eius 

El Padre FR. JERÓNIMO de MENDIETA en el Cap. III del Libro Cuarto de su His" 
toria Eclesiástica Indiana, dada á luz por el Sr. GARCÍA IcAZBALCETA en 1870, en 
México, nos da noticias biográficas del humilde canónigo que olvidado duerme en un 
lugar bendito de .envidiable paz. FR. JUAN DE ToRQUEMADA copió casi literahnente 
al P. Mendieta lo que éste dice de J uán González, en el cap. XXVIII deltomo III 
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de su Monarg_?tÍa Indiana (Madrid, 1723, 3 yo!. fol). Remitimos al lector, para que 
consulte las obras citadas, aparte de otras, donde también encontrarán datos del Sr. 
González. 
:·.' ," 

CAPILLA DE "SAN PEDRO." 

Entra.ndo á ésta se descubre inmediatamente á la izquierda, en el muro, la lápida 
de tecali que cierra la huesa de D. Fn. JuÁN DE ZuMÁRRAGA; y que con letras de 
oro la inscripción que lleva dice así: 

Hw 
.JACF:N'J' OI:JSA 

lLI.~\II A() Hllll. 

D. D. F. IoANNH; 

DE ZUMÁRitAOA 

1~ P r 8 o o P 1 P u 1 :11 1 

J:T AROHU:PTSCOPI 

IIUfUS ST;f; 

M.ETlWl'OLJT. 

EccM~l'4IA,. 

Omn ANNO 

MDXIJV 1 ll. 

Fué el Venerable SR. ZuMÁRRAGA varón piadosísimo de la Orden Seráfica Fran
ciscana, muerto en México la infraoctava de Corpus, 3 de Junio de 1548; asistiendo á 
sus funerales el Virrey, la Audiencia y un pueblo numeroso que derramó abundan
tes 1ágrimas sinceras por su benditísimo padre; l enterrándose su cadáver, primero 
junto al altar mayor·del lado del Evangelio, en el ciprés de la Catedral: los reRtos 
han sufrido muchas remociones.t 

Si quiere saberse no poco de la vida de este apostólico sacerdote, consí1ltese la si
guiente obra, lo mejor, más excelente y erudito de cuanto he conocido á este res
pecto, recomendándola sólo el respetable nombre de su autor: 

'·DoN FRAY 11 .JuAN DE ZuMJHRAGA 11 Primer Obispo y Arzobispo de México 11 

EsTumo J3IOGRÁFICo Y BIBLIOGRÁFICO 11 por 11 J OAQUIN GARCIA IcAZBALCETA 11 Se
cretario de la Academia Mexicana, etc. 11 Con un Apéndice de Documentos 11 Inédi
tos ó Raros 11 (Viñeta) 11 México 11 Antigua librería de Andrade y Morales, 11 Portal 
de Agustinos núm. 3111881.-Al Íl'ente: Impreso por Francisco Díaz ele León, 11 Ca
lle de Lerdo núm. 3.-1 vol. 49-El texto y Apéndice, llevan fol. separado. 

• J Frente al sepulcro del Sr. Zumárraga, existe el armario donde se guardan los 
Santos OJeos: aquél armario lleva estas palabras: 

SACRA OLEA.1 

CAPILLA DE LA "PURÍSIMA." 

Bajo la arcada de un pórtico enteramente igual al de la Capilla de San Felipe don
de.se halla la urna de D. Agustín de Iturbide, se ven tres sepulcros, de los cuales 
dos sólo están ocupados: el primero, á la izquierda del espectador contiene las ceni
zas del ILLMO. SR. DR. D. LÁZARO DE LA GARZA y BAI.LESTEROs, trigésimo Arzo
bispo de México y predecesor del actual Illmo. Prelado SR. DR. D:- PELAGIO ANTO· 

. NIO DE LABASTIDA y DÁVALOS. 
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En el sepulcro del modio yacen los restos del célebre Padre Fray ANTONIO MARGIL 
DE JEsús, religioso virtuosísimo do la Orden de San Francisco, y que murió en opinión 
de santo. 

El tercer sepulcro permanece vacío. A los dos anteriores cubren sendas lápidas,.de 
medianas proporciones, do uuírmol blanco, con inseripciones de letras de oro. 

El epitafio consagrado al Sr. GARZA, dice: 

lLUU. AC Rm. D. D. D. 
LAZARl DE LA GARZA 

ARCHIEPISCOPI l\fEXICANI 

ÜINEil.ES 

ÜBIIT DIE 

11 MARTII ANN. Dmr. 
1862. 

El respectivo al Padre Margil, dice: 

V. DEI SERVI F. 
ANTONII Á JESU MAil.GIL 

ÜINEil.ES 

ÜBIIT DIE 6 ÁUGUST. ANN. DOM. 

1726. 

K o se forma aún la imparcial biografía del Sr. Garza, nacido en el pueblo de Pilón, 
en el Estado de Nuevo León, en 17 de Diciembre del año 1785. En su larga vida 
toc6le una época de tempestad en la que figuró como personaje histórico, y su celo por 
defender las inmunidades do la Iglesia le llevó desterrado lejos de sus lares, muriendo 
en Barcelona el 11 de Marzo de 1862. Trajéronse al cabo de veinticinco años sus ce
nizas, que al fin encontraron en su propio suelo un lugar tranquilo y sagrado donde 
reposan. 

El R. P. MARGIL nació en Valencia (España) y fué Misionero Apostólico, é ilus
tre fundador de los tres colegios de Querétaro, Zacatecas y Guatemala. Murió en el 
convento de San Francisco de México, y existe todavía la celda donde se verificó este 
suceso, siendo hoy una pieza de casa particular, en el número 8 de la primera calle de 
la Independencia, y queda frente á la calle de Gante: la ventana se descubre desde 
el exterior de la casa, y os la del centro de las tres que tiene la fachada de la finca, y 
mira al Norte, habiendo sido esto un patio del referido convento. Me cuenta el Sr. 
de Ágreda que á la celda se puso en su entrada una reja de fierro: estaba tapizada de 
azulejos, y tenía pintado en el muro un retrato del Padre Margil. En nuestro Museo 
Nacional existe uno de medio cuerpo, en lienzo, y que perteneció al mismo Convento 
de San Francisco. 

CRIPTA. 

En el centro poco más ó menos del pavimento del ALTAR DE Los REYEs que, como 
se ha dicho, ocupa la ábside del Templo, se encuentra una lápida muy gruesa, de már-

Tomorv.-ta 
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mol, y que al decir del Sr. Agreda era la misma que en un tiempo cubrió el sepulcro 
del lLL~JO. SR. MAÑOZCA, duodécimo Arzobispo .lVIc~ropolitano. La piedra dicha sella 
la entrada de la CRIPTA de la Catedral, y tiene por uno de sus lados esculpidas las ar
mas españolas. 

Debo á la bondad del estimable Señor ingeniero D. l\L'l:->UBL F. ÁI.VAREz, director 
de la Escuela de Artes y Oficios, todos lo~ datos relativos á esta bóveda; así como un 
diseño de olla representando su planta y corto, y un dibujo do las armas de la lápida 
citada. 

Siete escalones dan descenso ti la bóveda, euya planta semeja una especie de Cl'Uz 

de cortisirnas dimensiones, pudiéndose tocar el techo con las manos: cst~í el pequeño 
subterráneo malamente ventilado por un respiradero que existe tras el altar de la ca
pilla. Bajando se descubre, inrnccliat:uncnte hacia la iz<luierda, una urna de madera 
forrada ele terciopelo, y al frente do la escalinata y en el fondo, una hipicla con una ins
cripción. 

La urna, cuya tapa est{t desprendida del resto, encierra los cráneos de los curas D. 
MIGUEL HIDALGO y D. JosÉ MAnfA 1vfom~Los Y PAV!')x, caudillos de h Independencia, 
asi como algunos huesos tal vez pcrte~lCcientcs {t aquéllos. Cada cráneo lleva en el 
occipital pintada una Jctra, rcspcctivamonto, para distinguirse H y M. 

La piedra sepulcral cierra b huesa del PHESIDEXTE GEXER>\L D. MmGEL BARRAGÁX, 

que lo fué interino en lugar del General SANTA-AXNA desde 28 de Enero de 1835 
hasta 27 de Febrero de 36, en que por enfermedad dej6 el poder, muriendo en 1? de 
Marzo del mismo año: entró á sustituirlo D. Jos1~ Juwro Conno el mismo 27 do Fe
brero. 

La inscripción me la proporcionó el Sr. Álvarcz, copiada por él cuando bajó en com
pañía de otras personas á la Cripta en N ovicmbre de l87G. Tengo duda de que esté 
enteramente exacta, porque en la copia de mi respetable amigo citado falta la palabra 
YACE, y es de llamar la atención que no se hubiera puesto en e] epitafio: me atrevo, con 
reserva, á asentarla. Dice así la inscripción: 

AQUÍ YACg (?) 
:MIGUEL IhRRAGX::" 

l'RESIDE~TI~ D.E LA Rr-;p(mLICA MEXTCAXA. 

RESTAURADOR DE ULÚA 

DELICIA DE SU PATRIA 

Pfo, JusTo, INVICTo. 

ltiURIÓ EN 1º DE MARZO DE 1836. 

Aunque incompletos, sirvan los anteriores datos como apuntes de introducción á 
nuestra EPIGRAFÍA_, con los cuales continuaremos; siéndome imposible cerrar los presen
tes sin manifestar antes mi gratitud al ilustrado SR. DR. D. PRÓSPERo MARiA ALARCÓN, 
actual Dean de la Catedral Metropolitana, quien se sirvió permitirme copiar á mi sa
bor las i~scripciones del Templo mencionado . 

.México, 24 de Julio de 1889. 
JEsús GALI~Do Y YrLLA. 



ADICIÓN AL ARTÍCULO ANTERIOR. 

CAPILLA DE LAS ANGUSTIAS. 

(Ct:llO DE LA TORRI\ OR!lm'r,IL). 

El Sr. Ágreda me dió noticia de la existencia, en esta Capilla, de los restos del Dr. 
D. Alonso Francisco .Moreno y Castro, 20? Dean que fué de la Metropolitana de 
México. 

En efecto, el sepulcro se encuentra casi en el centro del piso, al pie del altar mayor, 
ccrr[tdo por una gran piedra, la cual lleva esculpida la siguiente inscripción: 

AQUÍ ,JACE 

El Sr. Dt·. D. Ildephon-

so Francisco l\ioreno y Castro 

natural de la Villa <le :Motril de 

el Rey no y Arpatlo. de Gran'! 
en Espafta., Colegial q. fue en el 

Mayor de Cuenca <le la Vnivd. 

de Sal::unanca. Con el grado de 

Dr. 'l'heol9 en in. de A vil a., Canó· 

nigo Lectora.! de la 81
". Iglesin. 

de Oviedo Magistral Examr. 

Sinoda.l, Vieitador, Provisor y 

Vicario General de la de Leon 

y Govemauor de su Diócesi 

por ausencia q. hiso el Prelado 

al Concilio de 1-toma: Opositor 

á la Lectora! de Sevilla Digni· 

dad Thesorero Chiitre, A.rze

diano, y Dcan de esta 8 1". Iglesia 

Metropolitana de McX" 0
• y Gover

nauor de este A.l:pado en sede pie· 

, ..... cio Juebes 13 de .... 

. . . . . . . de edad de 62. 

Como se desprende de lo anterior, se perdió en la lápida, por haberse borrado, la 
focha de la muerte del Dr. Moreno y Castro; pero en las 11Noticias de JJ.féxico, por D. 
Francisco Sedano," encontramos la mencionada fecha en la página 56 del Apéndice 
publicado por el Sr. Presbítero D. Vicente de P. Andrade, y la cual es 1/¡.. de Diciem
bre ele 1159, discrepando de la que tiene la lápida Jueves 13. La duda está resuelta 
por la siguiente partida de defunción, que debo á la bondad de mi buen amigo el Sr. 
D. José Padilla, copiada del Libro ele Es pafio les Difuntos, que comienza en 1? de Enero 
de 17 57 (Folio Ms. del Sagrario Metropolitano, foja 247, vuelta). Dice así: 
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l!ll Señor Dm·. Dn. Ylde
phon~o Moreno y Castro. 
Dean de esta Santa Y glesia. 

En catorse ue Diziembrc del año tlel Señor de mil setecientos 

cinquenta y nueve murió El Señor D"' D• Yldcphonso Uoreno, 

y Cast¡·o Dean de esta Santa Yglesh11 rccivió los Santos Sacm

mentos, vivía en la calle de Ycrgnra, se entcnó en esta Santa 

Yglcsia, test6 de que se tomó razon.-Rr. Benitua-·Rúbrica. 

Beristain, en su Bibl·ioteca Hispano Americana Septent1'ional, nos da las s1guientes 
noticias: 

uMoRENO Y CASTRO (Don Alomm).-Natural de la ciudad de Granada, en Andalu
cía, doctor teólogo y colegial del mayor de Cuenca en la Universidad de Salamanca. 
Después de haber obtenido on Espaüa la canongia magistral do la Santa iglesia de 
León, paHÓ á México nombrado tesorero de la Metropolitana y obtuvo sucesivamente 
las dignidades de chantre, arcediano y dcan. Estimado por su sangre y por sus letras, 
se hizo venerar por su generosa caridad con que asistió tí los pobres de la parroquia de 
San Pablo, en la epidemia del año 173G llamada Matlazahuatl, erigiendo ~í su costa 
el hospital provisional de San Rafael, y sirviendo personahncntc en ól tí mtís de dos mil 
enfermos. Por esto, y por el aniversario que en honor de dieho Santo Ardngcl dotó 
en su iglesia metropolitana, será en lVIéxico grata y eterna su memoria. Escribió: 

uLa Divina Generala de las Armas Espai'iolas en ltalia.-Imp. en México, por Hogal, 
1734.-4? 

uLa Cdtedm de San Pedro en J.llé.vico y la AméTica ilumirtada por el Príncipe de los 
Apóstoles en el primer siglo de su cristiandad.-Imp. en 1\f¡)xico, por Hogal, 1735.-4? 

uEl Rey Pacífico: Elo,qio de F'enumdo VI, Rey de Esp~ña.-Imp. en }\léxico, por 
Ribera, 17 48.-4° 

H Vida momentrínea del A1·chi-Serafin San Jlzr¡uel.-Imp. en }fóxico, por Hogal, 
1750.-4?tt 

El Dr. Moreno y Castro, por lo que so coligo de la inscripción copiada, <lobo haber 
nacido por el año do l<Hl7. 

NoTA: Como mi objeto lut sido copiar al pie de la letra las inscripciones couserv{m
doles su ortografía particular, quise darlas á la estampa como mejor se pudiera en la 
parte tipográfica: eu algunas de las leyendas, especialmente do los siglos XVI y XVII, 
con suma frecuencia, según el estilo de la época, se usan eses largas, :i manera de efes; 
mas como se habrá notado, contra mis deseos, la impresión ha salido defectuosa, por 
carecerse de los tipos propios que corresponden á la escritura antigua. Por tal motivo, 
en el epitafio del sepulcro del Dr. Moreno y Castro, asi corno en no pocas inscripcio
nes coleccionadas para el próximo artículo epignífico, ya preparado, se han suprimido 
por completo aquellas consonantes, sustituyéndolas por e8es comunes. 

Enero, 1890. 
J. G. V. 



APLICACIONES DEL MICROSCOPIO A lA CLASIFICACION DE LOS VERTEBRADOS. 

Para itlenbfimu· lns especies y géneros ele los animftles Yertebrndos comunmente no 
se toman en consideración los caracteres microscópicos que presentan, se atiende más 
bien á los que pueden obset·varso á In simple vistn ó por medio de una lente: yo supon
go que el estudio de ciertas diferencias morfológicas que solo pueden percibirse con el 
mict·oscopio, coadyuvará en ciertos casos á facilitar las investigaciones taxonómicas. 

No trataré de demostrar este aserto de una manera minuciosa, pues ni mis inclina
ciones ni los elemeutos de que dispongo me permitirían hace¡•} o. 

Geave sert1 el cri'OI' en que incurra quien desconociendo la verdadera índole de este 
fll'tículo crea que yo me propongo establecer un nuevo rnétodo más ó menos aceptable, 
pel'O que de todas maneras, dando poe verdadero tal propósito yo mismo deberia des
echar: la presente nota tiene por objeto simplemente indicar á los metodistas el estudio 
de los cal'actcl'es micl'oscópicns que, presentan los ó1·ganos de los vertebrados y las' apli
caciones del microscopio á la identificación de estos últimos. 

En las colecciones de Zoología se conservan más comunmente las partes externas de 
los vertebrados, y por lo mismo, para que el estudio de que me ocupo sea lo más prác
tico posible, he limitmlo mis observaciones á caracteres superficiales, subordinados, se
cundarios y q uizli ya conocidos. 

Elegí para principiar mis investigaciones y para apoyar aunque débilmente mis ideas 
sobre el asunto, el examen mic¡·oscópico de las escamas de los reptiles; me propuse 
fijarme en todos los cal'nctct•os visibles suped1cia1mente con el objetivo núm. 2 y el ocu
lar núm. l de Nachet, teniendo en cuenta la forma, el color, y en general todas las 
particulal'ídades q ne se presentnran. 

En todos los casos desprendí una parte de hl, piel de la línea media del dorso (tanto 
en el scnLido antm'o-postel'ioc, como en ellateJ'al); cuidé de no deformar las escamas, 
colocando el pednzo de piel en nn pol'b-objeto y examinándole primero con un aumento 
pequeño, y en seguida con el ocular núm. 2 y el objetivo núm. 4 de Nachet; hice la 
iluminación las más veces con la lente ó con un pl'isma condensadores, impidiendo que la 
luz reflejada por el espejo llegara á la preparRción. Me valí en algunos casos de subs
tancias colorantes, de glicerina, alcohol y otros medios que permiten apreciar mejor los 
detalles y que de todos son conocidos. 

P!'ocediendo de esta manera, el examen se hace en muy poco tiempo y con mucha 
facilidad. 

Conviene advertir que cuando las escamas se cubren mutuamente en una g¡·an parte 
de su extensión, deben desprenderse las que sea necesario, para percibir claramente los 
detalles de una sola; además, si el ejemplar que se examina ha permanecido algún tiempo 
en alcohol, la capa ó capas de epidermis caduca qne conservan las rugosidades del der
mis, pueden inducir en et'ror, si no se les separa, hacíendo tomar á las escamas un as_; 
pecto distinto del que presentan normalmente. 

'l'omo IV,-H, 
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Los resultados que obtuve siguiendo este método, fueron los siguientes: 
l. 0 gn todas las especies ele saurios examinadas, simplemente 1::1 fot'ma genet·al de Ins 

escamas podría servir de caráctet' distintivo entre unns y otras; además, las escamns 
del Scetoporus microlepidopterus presentan unrt quilla cat•rtcterística, las del Aliigatm· 
mississipiensis un borde antm~ior también caractedsco, las del Sceteporus tm·quatus 
un rudimento de quilla y bordes dentados, etc., etc. 

Si estos caracteres no bastaran para establecet' una fácil distinción entre las especies 
que yo he examinado y las que otrns personas quim·an estudiar, puede recmTÍrsc á lns 
diferencias que presentan los granos ó celtlillas pigmentat·ias en su colocación, númet•o 
ó formf\. (Estos caractet·es no son muy constantes, pePo sí muy Rptu'eiltcs: compárense 
las ftgm•as 3, 4, 14 por ejcm plo ). 

Por otra parte, nunca podrían confnntlit•se, si se atiende á su disposición solamente, 
las escamas de ]a Lacerta oceltata (figura 6) con las del DzjJsosaztrus dorsalis (figu
ra 23) 6 con las del C!zamateon pa1·dalis (figUI'a 11). 

Todos saben que el color de los reptiles se altera fácilmente, ya sea que los ejemplares 
·se conserven disecados ó en alcohol: la observación microscópica de su piel permite apre
ciar mucho mejor colores que apenas se pm·cilJen á la simple vista. 

Me he convencido de esto examinando la piel de algunos ejemplares de Lacerta vi
ridis y Scelopm~us torquatus que habían permanecido en alcohol mucho más de diez 
años, y que á la simple vista pat·ecían casi blancos. 
· 2.0 Respecto á los ofidios, puedo decir lo mismo que de los saurios; me parece, sin 

etnbargo, qu~ las distinciones de los pl'imeros por medio del examen microscópico, no 
son tan fáciles ni de una aplicación tan general, corno las de los segundos, pat·ticular-· 
mente cuando se hace uso de lentes poco poderosas y cuando se encuentt·an especies del 
mismo género cuyas escamas tienen una forma idéntica. 

Esta imperfección del método que propongo se corrige, tal vez, en todos los casos, 
observando en el microscopio: primeramente, las escamas de la región dorsal, en segui
da, si éstns son iguales, las de otras pat·tes del cuerpo. 

Las escamas dorsales del Tropidonotus stollatus y las del Tropidonotus torquatus 
son muy semejantes (tifi'uras 27 y 33); pero las que se encuentran inmediatamente junto 
á las gastt•óstcgns de ambas especies, son del todo diferentes (figuras 44 y 45). 

Los caructet'es pigmentarios son, como ya he dicho, poco constantes, pet'O sn varia
bilidad estácomprendida entre ciel'tos límites que fácilmente pueden determinarse. Se
ría imposible, en efecto, confundil' las manchas pigmentarias indicadas en la figura 25 
con las que se observan en la 22, y menos con las de las figuras 35 ó 40: todas éstas 
pueden variat· ciertamente, y según los casos se presentarán bajo aspectos un poco dis
tintos, pero siern-.pre conservando la fisonomía que les es propia. 
L~s manchas de la cscam1t representada en la figura 2G, pueden tenct' una extensión 

más ó menos grande y bordes m<\s ó menos sinuosos, pet'O nunca oft·ecen la disposición 
señalada en lns figuras 22 ó 35. 

La superficie d.e las escamas de los ofidios pt•esenta en ciertas especies un aspecto 
caractel'istico que puede utilizarse para las distinciones taxonómicas. 

En el Crotalus rlwmbi(er, por ejemplo, se observan dos concavidades laterales limi
. tadas por la quilla y por los bordes de la escama (fig. 21 ); en el llomalopsis buccata 

hay una seeie de estdas que no pueden representarse muy exactamente en un dibujo, y 
una quilla media (fig. 46). 



Habiendo dnclo ya algunos ejemplos comprobantes de la aserción que emití en el prin'"' 
cipio da esta nota, haré algunas consideraciones generales relativas al mismo punto. 

Desde luego, la variabilidad do todos los caJ'I.\Cteres que ofrecen al microscopio los te¿ 
gumentos epidé¡•micos de los reptiles, no es de tal naturaleza que haga imposible su 
aplicación pdctica? Solo nuevas y cuidadosas investigaciones hechas por personas capa• 
ces podn"i.n resol ve!' esta cuestióu; sin embargo, yo me inclino á creeJ' que dicha varia
bilid:=ul es muy poco importante: examiné en el microscopio las escamas dorsales de 
cuarenta ejemplares de Sceloporus torquatus, y siempre encontré los caracteres propios 
ele esta especie, á pesar de que los distintos individuos llevaban más ó menos tiempo de per
manecer en el alcohol y eran de rlistinbs edades y sexos. 

Bajo el punto de vista de la facilidad de su nplicación, tal vez nada pu~da reprocharse 
á este método: ningún naturalista carece de un microscopio que aumente 180 diámetros; 
el tiempo que se emplea en estos tJ·abajos es muy limitado, máxime cuando se cuenta con 
buenas descripciones iconogrM1cas; además, el mal estado de conservación de los ejem
plares influye muy poco en los resnlta,~os. Repito que no trato de sustituir los carac
teres microscópicos que vengo considerando á los ya establecidos por todos los natura
listas: propongo únicamente que si se encuentra que en algunos 6 en todos los casos son de 
interés, so les estudie y se tomen en consideración, ndemás de los visibles á la simple vista, 
para facilitar así las identificaciones. 

A este propósito, me ha escrito lo siguiente el Sr. D1·. Alfredo Duges, distinguido y 
competente herpetologista: 

«De la aplicación del microscopio al estudio de los reptiles nada sé ó muy poco: Bo
<<court en Miss. Se. ~Iex. ha descrito la estructura de los dientes del Heloderma horri
«dum y de las escamas de los Escincoideos; parece que hay algo que tomar de esto, 
<<pero solamente para los caracteres secundarios. Tal vez haya algo que hacer en este 
·<<sentido.» 

Sería ele desear: 1. 0 que se determinara si los caracteres á que aludo pueden utilizar
se no solo para facilitar las distinciones específicas, sino tambien para las de género 6 
familin; y 2. o si son de útil aplicación para el estudio de otros vertebrados. 

Se han descrito los caracteres de las escamas de algunos peces pero de un modo tan 
superficial, que no ha servido esto para distinguir las especies con rapidezy facilidad, 
pues hay muchas en que las analogías de dichos órganos son muy grandes, y solo pue
den aprecinrse las diferencias por el examen al microscopio. 

En los pelos de los mamíferos y en las plumas de las aves, se encuentran detalles muy 
cmiosos é interesantes, pero también solamente visibles con el microscopio. Yo creo fir
memente que serían mate1·ia de uno ó varios artículos de interés los estudios siguientes: 

Examen comparativo de la estructurFt microscópica de los pelos del Ornitorinco (Or-
nithorynchus paradoxus) y del Apteryx ( Apteryx owenz'). 

Id. de los pelos y púas del Equidno (E chidna histrix). 
Id. de los pelos de los hombres rubios y de los Lemurianos y Primatos. 
Id. de los pelos de los Queirópteros y del Galeopíteco (Galeopithecus volitans) y de 

las barb::~s de las plumas ele las aves. 
Id. de los mamíferos albinos y de los que presentan un melanismo notable. 
Yo he encontrado algunos puntos curiosos en estos estudios, y por eso los propongo 

á las personas competentes que se dignen leer este artículo. ·~ 

En compnñía de mi buen amigo el Sr. Miguel Cordero, examiné con el microscopio el 
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pelo de varios mamíferos y las plumas de distintas aves, y encontré caractetes difereu
ciales bien apreciables: se recordará que las plumas de las Chlor·oplwnia y otros géneros 
afines están organizados particularmente. 

Para el estudio en el microscopio de los pelos y plumas, es conveniente tratarlos des
de luego por el :ícido sulfúrico, ó seguí r los preceptos que p1·escriben los histologistas para 
el examen del sistema piloso del hombre. 

Debo insistir muy especialmente en que yo he tomado como ejemplo el estudio de las 
escamas, sin qu~ por esto suponga que los caracteres microscópicos de los dientes, ele In 
piel, de los poros fernoeales ó de cualquier otro órgano sean dignos de menos intet·és. 

¡Ojalá que los metodistas tomaJ•nn como base de sus estudios taxonómicos, atendiendo 
á las exigencias de la ciencia moderna, no sólo los cal'actel'es que se obse!'van á la sim
ple vista en los órganos impot·tnntes de los vertebmdos, sino también los que sólo se per
ciben con el microscopio! 

Abril de t8!l0. 
A. L. HERllERA. 

EXP.LICACIÚN DE LA FIGURA. 

ll'l(IB. 

1. Scetopot'ltS mícrotepütapterus. 
2. Scelapoms scalaris. 
3. Lacm·ta stirpimn. 
4. Lacerta víridis. 
5. Sceloporus torquatu~. 
(J. Lacetta occllata. 
7. Podareis mer·remi. 
8. Phrynosmna orúiculare. 
O. Cyclum articulalrr. 

10. Lace1'lrt michelziesi. 
11. Chamaleon pardalis. 
t 2, Clwmaleon vulgaris. 
13. Alligatol' mississipien.>is. 
14. TropidanolftS natrix. 
15. Ttopidonolus tessellatus. 
16. Ca;lapoltis neun¿eyeri. 
17. Zacholus austriacus. 
18. Crelopellis lacerlin(t. 
1.9. TropidonollM qninqnncialus. 
20. Vipera aspis. 
21. Crotalus rlwmbifer. 
22. Zamenis riridiflm;u.~. 
2S. Dip.~asam·us dorsalix. 

Fi!/8. 

24. llierophus viridiflat·us. 
25. Ilonwlocranium. coronatnm. 
20. Tragops prasinus. 
27. Tro¡1itlonotus stollatus. 
28. Passerita mycleri:ans. 
29. Comp.~osoma ntdiatwu. 
SO. Cylindrophis 1'1tfus. 
8 f. Pseudo pus pallasi. 
32. Trimeresurus erylltrun1s. 
33. Tropitlonotus torquatu.~. 
31. Vipera a1nodytes. 
83. Dipsas mullimaculata. 
30. Coluúer lwvigatu.~. 
37. Simotes quadriliueatus. 
38. Zac/wlus tawis. 
39. Anguis fragilis. 
40. Eu.fainia ínsignarw11. 
41. Zmnenis rm·ergieri. 
42. Seps chalcides. 
43. Cll!lopeltis leo¡wrdina. 
4-t. Tropidonotus .~loltatus. 
45. Tropidonolus lorqualtls. 
40. Homalopsis bucc!l/!1. 
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AXALES DEf, J!fGSEO XACIOSAL 

U'fiLID_AD DE Lj_L\_ LENGUA MEXICANA 
EN ALGUNOS ESTUDIOS LITERARIOS. 

EL I'UOFESOR DF: :\lEXlC.\.NO J<l:s- f,A ESCI:ET,.\ NAOIONAI, PREPARATORIA, 

,{ LOS ALl'.'IINOS llr:L ESTAllLECIMlENTO. (1) 
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Acaba do abrir clase do lengua mexicana nuestra escuela. No es la primera vez que 
el Estado protege la enseñanza de la. lengua que hablat•on los antiguos habitantes de 
esta región, pues por lns noticins que han quedado de la extinguida Universidad sabe
mos que allí se instituyó cátedra do mexicano que duró casi hssta la supresión definitiva 
del establecimiento.2 Desde entonces, y por el dilatado período de más de veinte años, 
no se había vuelto á pensar en este ramo, hasta que por disposición superior dictada á 
principios del año próximo 1msado se creó la clni'le que inauguramos hoy. 

Como toLlo estudio que so abanclonn, viene <i chocar el que ahom emprendemos nueva
mente con ln imlífel'encin y h proocupn.ción, que irán cediendo poco á poco y á medida 
que los que hoy no lo consideran necesario vayan convenciéndose de la utilidad que 
tiene. Alumno antiguo del c~tablecimienlo, desearía yo que una clase creada en la es
cuela fuera también para la escuela misma, que si abriga con solicitud á los que de fuera 
vienen á pcrlil'le ln. instt·ucción en algún ramo, con mayor motivo atenderá, cariñosa, á 
los que en ella ~e lmn formnílo desde que comenzaron su cart•et•a literaria. Los que ac· 
tualmente signen ciel'tos ramos do asignatura no deben ver con indiferencia el estudio 
de la lengua mexicana, y sout·c este punto llamal'é la atención de ustedes. 

LOS CURSANTES DE LA LENGUA CASTELLANA, 

que todos debemos cultivar con esmero, advicetan que ni los vocablos que usamos en 
México son siempt'e los mismos que en España, ni los elementos fonéticos que nosotros 
empleamos llegan al mismo número que allá. Porque nuestro alfabeto fisiológico cuenta 
con menoe númel'o de elementos, puesto que no sólo tenemos el mismo sonido para la ce 
suave española y para la zeta, síno también para la ese, articulando las tres letras con el 
sonido de la última, comparable al de la cedilla francesa: la elle castellana queda sus
tituida, en los vocablos que la· traen, por laye, y de los sonidos be -y ve nunca emiti
mos más que el primero.3 De modo que nuestra pronunciación, aunque más suave que 
la de los españoles, se eesiente de los defectos inherentes al seseo y al yeisrno. Además, 

Tomo lV.-15. 



el tono con que emitimos la voz es por lo regular menos intenso y menos grave, dis
tinguiéndose por cierta cl\dencia peculinr nuestrn que se hn.ce m{is apreciable en las 
personas del pueblo, y sobre todo en las mujeres de esa clase, al tcrmi11ar los períodos 
hablados:' Si á esta circunstancia agregamos la de la oxagern.ción en el sonido propio 
de la ese marcándose mñs cuando se encuentra al fin do un vocablo ó de una cláusula/ 
comprenderemos que digan los que no están acosturnbt'n(los á nuestro tono popular que 
tenemos á veces un acento cadencioso y sibilante.-~ndn diría de nuestros vocablos es
peciales si se resintieran de un simple provincialismo, pero los que han pasndo á la len
gua castellana de la mexicana corresponden á otra cntegoría, porque en ellos no debe bus
carse la modificación sencilla de una misma lengua por la movilidatl de sus dialectos, 
sino el engranaje do dos lenguas divct·sas que consct·vnn, cuando se nmalgamnn, sus 
caracteres propios.0 Todas las cuestiones cnuneindns antel'iormcnlc, se explican de un 
modo racional estudiando la lengua mexicana, pncs en ella vemos que el número de 
sonidos elomentales no es tan crecido como en enstclhmo; que el tono del discmso es más 
suave y cadencioso, lo que justificflrft, tnl ve;~,, el empleo que los mcxicnnos hacen del 
mismo verbo para la acción do hnhlnt' la.:¡ pet'SOII:-ts y h de cantar hs :n'es;7 por último, 
observaremos también que los vocnblos mcxiennos ndoptndos ror nosotros como provin
cia1ismos no pueden ser perfectamente conocidos en sn ot·igen, ni delc¡·mimulos en sus 
acepciones, si no sabemos de quó palabras so dePivan. Y si de lcm vocablos introduci
dos pasáramos á lo que yo llamaría las ideás introducidas; 6, para explicnrmc con ma
yor claridad, si en lugar de la palflhl'R mexicana castellanizadrt se nos presentara la 
idea mexicana expresada por medio de palabras entct•amcnte eastizas, acabaríamos de 
comprender cuán necesario tiene que ser el conocimiento del l\Iexicnno para los que se 
dedican á estudiar la lengua española que se habla en la Hepública. 8 

LOS CURSANTES DE GEOGRAFÍA 

tAmbién tlebon tomar interés en el conocimiento de la lengun mexicana. Tiene que es
tudiarse en la escuela, y se estudia efcetivamente con cierta predilección, la geogrnfía 
de nuesb·o país. I-os nombt·es geográficos do la Ilcpública, en su mayor pnde, son me
xicanos: ]a lengua de los azt.ecr\s so impuso, en el sentido geográfico, no sólo pot· la con
quista sino también por las transacciones, á casi todos los demás pueblos que habita
ban estos países, y con su sonoridad y su expresión invadió triunfante las comarcas que 
hoy constituyen la América Central. 0 No borraron los mexicanos las lenguas que ha
blaban los distintos pueblos con qnienes se pusieron en contacto; pero sí lograron des
terrar los antiguos nombres de las localidmles par::t imponer los suyos.10 El nombre me· 
xicano geográfico pinta perfectamente las condiciones especiHles de la localidad á que 
se aplica: importa, y mucho, conocerlo con propiedad, hoy que las comisiones explora
doras recorren la República y tienen que reponer los nombres geogn1ficos, en su mayor 
parte ad u Iterados. Las condiciones geológicas del terreno, las especiales de su flora y de 
Sil fauna, vienen reveladas en las denominaciones mexicanns que se prestan, así, á descu
brimientos importantes.11 Pero si el explorador no sabe maneja1' las armas del idioma, 
ni sacará partido de él en sus estudios científicos, ni repondl'á los nombres viciados. Ó 
tendrá que dirigirse á otras personas que, aunque sean inteligentes en la lengua, si vi-
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ven lejos do las localidallcs y dc:;couoceu sus accidentes, plflgarán nuestras cartas geo..:. 
gráficas de cnorcs sin cuento. Aprendan los estudinntes de geografía de México á co ... 
nocer esos nombres~ ú f"r:~hor sus etimologías, y los éldclantos que hagan en su ramo 
tendn1n m:í.s cstabilid,lll y s¡_;t·án, al mismo tiempo, más amenos y fl'Uctuosos. 

, 
LOS QUE ESTUDIAN LA HISTORIA DEL PAIS 

también pueden sacar ¡mrtido del Mexicano. Ya que la Historia de México ha merecido 
especial atención nl onsnnchar la escuela su enseñanza, debo señalar las aplicaciones del 
Mexicano á la historia del país, por m:ís qne á primel'a vista juzguen algunos que no 
hay relación cntl'c ambos estudios. Pt·cscntaré para esto los descubrimientos que la Lin":"" 
gilística, contnndo sólo con elementos ¡wopios, hn. hecho en los períodos pre-históricos. 
El antropologista, estudiando los diferentes matices de una misma raza, y el arqueólogo, 
describiendo y cornparanLlo sus monumentos y sistemas primitivos, no han podido llegar 
por un camino tan corto, tan llano y tan ex.ento de errores, á los resultados obteni
dos por los lingüistas, que, ot·a descubt·en t•aíces comunes en lenguas al parecet• desemejan
tes, estrechando así los lazos etnogTáficos que unen á los habitantes de la India con los . 
europeos, ora explican los adelantos en la agricultura, en las al'tes y en otros ramos, de 
esas mismas tribus; llegando alguna voz á fijm· el itinerario de sus emigraciones y la época 
relativa en que se realizat·on. 12 Y si se ha podido efectuar esto con lenguas de difícil ac
ceso, por haber llegado á su pel'ioclo de flexión, ¡cuánto partido no podrá sacarse de 
nuestrns lenguas aglutinantes, mn.ecadamente sintéticas, si les aplicamos los procedi
mientos analíticos c1uc con tanto despejo emplea la ciencia moderna!13 Estamos en terreno 
virgen: esas materias que los europeos han apul'ado, estudiándolas nimiamente, apenas 
las hemos tocado nosotros tlc un modo superficial. Y esa tarea, bien ardua por cierto, 
es patrimonio de la genentción que se levanta, tan simpática para la sociedad entera 
cuando ve entrar en acción á In juventud movida por sentimientos levantados, y ence
rrando sus lucuuraciones dentro del orden más estricto. 

:PARA LOS QUE ESTUDIAN LOS DIVERSOS RAMOS DE LA HISTORIA NATURAL, 

el Mexicano es ele utilidad inconte:;table. Aquí, el conocimiento de la lengua mexicana 
no es ya simple adorno, sino verdadera necesidad. u La flora y la fauna de nuestro país 
tienen que apoyarse en la Lingüística, que servirá de brújula, en muchos c!lsos, no sólo 
para darse cuenta del método de vida, de los hábitos y aun del grupo á que pertenecen 
los individuos dell'eino animal; no s6lo para descubrir los atributos de plantas descono-· 
cidas, mal descritas ó en períodos poco favorables para su descripción y clasificación, 
sino también para conocer sus diversas aplicaciones en las artes, en la- industria y en 
la medicina. Ya dije que los nombees mexicanos eran descl'iptivos: los de plantas y ani
males encierl'an un atributo, y con frecuencia dos ó más, de los cuerpqs á que se refie
ren, encontrándose así en un solo vocablo, todo lo que puede considerarse como carac
terísco del mismo cuerpo; N.asta podríamos decir que la palabra viene á definirse pm.· 



sí misma. Siendo sintética, la lengua mexicana se presta de un modo admirable á la 
expresión, por un solo término, de un conjunto (le propiedades, porque, entrando en el 
grupo de las lenguas llamadas de aglutinación y de sub-flexión) tiene gran número 
de palabras compuestas formadas por la 11.gregación de voces simples ó, mejor dicho, por 
metaplasmo de las mismas voces cuyos radicales q ucdan yuxtRpuestos. 

Por eso he resuelto seguir los procedimientos nnalíticos en el estudio de la lengua 
mexicana. Quisiera yo poder inculcar en los que esto lean, y miis aún, en los que pue
dan dar impulso á los estudios científicos, lo conveniente que sería establecer una clase 
especial de Raíces Mexicanas, tan indispensable como la de Raíces Gn'egas, dadas 
nuestras condiciones locales, pal'a las nplicacioncs que á cada momento se nos presentan 
en la vida común y en la científica. El estudio de las raíces, fácil y ameno á In. par que 
instructivo, pienso plantearlo para los científicos que me Iwnren con su asistencia, pero 
no he de reducir á esto mi ensefHtnzn. AspÍl'n.ndo al remwimiento literario del Mexica
no, y tl·atándolo como lengua muerta, presentaré á los cursantes los mejores textos de 
la lengua, escritos en la edad cl:isicn de In mismn; iré didándolos en la clase, y los tra
duciremos y analizaremos poco :i poco. Cuando nos lwyamos familiarizado con el aná
lisis de vocablos y con la traducción de los buenos textos habremos adquirido elementos 
para hablar el mexicano con toda pureza, que es á lo qne debemos aspirar si queremos 
hacer el estudio con fruto. Vengo á la escuela con tales ideas como uno de tantos es
tudiantes de la lengua mexicana.15 

F'. P. T. 
México, Febrero de 1886. 

---·-N O T A S----

:l. Leí este discurso cuantlo se inauguró la elase de l\lexknno en la Escuela preparatorin de ~J{·xico, á fines 
de Febrero del afio ,188{). He ereldo conveniente que se publique, hoy que los cst11diantes lwn comenzado 
it ver con interés la clase, para que bs idcr~s que entoncrs expuse se rouozran y se examinen por personas 
competentes. Le agrego estas notas para mejoi' inteligencia del asuuto. 

2. Estuvieron abiertas de un modo constante las aulas de la Universidad, desde su fundación á mediados 
tlel siglo XVI, hasta el 21 de Octubre de 1833. Publicósc por bando ese db la nueva ley de instrucción pú-

. blica, expedida por el Vice-presidente Gómez Fariag, que suprimió la [niYer~idad de l\léxieo y estnbleció la 
Dirección general del ramo para el Distrito y territorios de la Federación. Cerradn con este motivo, cesaron 
allí las clases; pero restablecida el 31 de Julio de 183í por decreto del presidente Sanla-Annn, y reglamen
tada por el plan provisionnl de estudios del 12 de Noviembre, qucLlnron abiertas las clases nuevamente á 
principios del año f83o, hasta que otro plan general de estudios expedido por el mismo Santa-Anna en :18 
de Agosto de :1843, declaró no ser obligatoria la asistencia de los alumnos de los colegios á la Universidad, 
con lo cual y de hecho quedaron cerradas l~s aulas, y Jos catedráticos con !a simple obligación de escribir· 
obras didácticas y memorias literarias :Jcerca de Jos ramos que lwhian enseñado. Con esa vida ficticia se 
mantuvo durante i4 años, debit•ndose al presidente Comonfort la ley de t.í de Septiembre de l8ñ7, que or
denó se suprimiera de nuevo, entregándose libros, fondos y demás bienes ni director del .Museo para desti
narlos á la fundación de la Biblioteca Nacional. Cuando triunfó la revolución inidada por el plan de Tacu
baya, restableció el presidente Zuloaga la Universidad por decreto del o de 1\fnrzo de i8o8 y fundó en ella 
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dted1'as de perfect:inmmicnlo: la rca¡wrtura solemne se him cl13 do Ab!'il del mismo llÍÍO, y duró el esta
hledmit•nto hasta que PI pn·sitlt•nte J u á re;: ordenó con fecha del 23 do Enero de i8(H, que volvieran las 
cosas al estado que ll'nian mlle:> dt>l plan !le Taruh<Q'a. Cuando se insWló en Móxko el gobierno emanado 
de la IntcrvPn<·iúu frarH~n~a. hl;; do(·torcs dn la extinguida Univc¡·sírt<ld, que perlened<~n en su mayor parte 
al esi<Hio e!'lesiúsrko, la restal~h:eieron eomo Pouliflcitt, según informe que ha dado uno de los sol)l'evivientes, 
y con talt•arúrtel· esturiürnn ro111iriondo grados desde Septiembre de 18()3 por lo menos. No ha 1\eg(ldo á 
mi noticia nin¡.nma r(•,;oltH'Íón gubernativa que conllrm11ra el restablecimiento, pero supongo que la hubo, 
puesto que por el art. 1." del Llerrcto de 30 de Noviembre de l86ti, a se derogan (dice el que entonces era 
.Jefe del Gobiemo cst:.blecido en .\léxico) to!los los tlWcrdos y resoluciones dictadas po1· Nos ó por la Regen
eia del imperio, que de euall¡uicra m;mma se opongan á lo lll'evcnitlo en el nrl. Lo de la ley de flj, de Se
tiembre de 1Hi)7. •¡uc sn pri mió la ruiversid:itl de 1\Ióxico y que se tledara vigente. n Con esa última disposi
t•ión qnt:dú suprimida la Fnirersidad de un modo deíinitiro. 

3. l~n E:>pniia se nota In mism:1 eonfnsión cutre los sonidos be J' re; pero a!II1, aunque sin Luen éxilo, se 
ha procurado corregí¡· el ricio, lo que entre nosolros ni siquiera se intenta. 

4:. Parece pati'Ímonio de h1s clases populares es le vicio. ptws en España lmn observado tam:Uién los hablis
tas nn tonillo propio de la gente rústic:l. Vi•ase lo que acerca de esto dice :Monlau en su ~Vocabulario 
yrmnatical, » artículo AcE:"TO. 

;), D. l\laríano Jos•~ Sicilia seiíala en sus ''Lcct~iones elementales 1le Ort.ología y Prosodia» (edic. de 1832, 
l-170), un resabio parecido al cualllamn sisisi.smo, poro ar¡ui•l se reduce á sostener el sonido de la eseofus
l:ando el de la voc;:~l qne le sigue. 

6. Trataré 111 cuesliún cxlcn".amente ctwwlo ¡ml!liquc lns glosarios etimológicos de las crónicas de Tezo· 
zomoe, Durúu y Berna! Diaz. conduidos y;1, en los nmles hay copia de palabras adoptadas por la lengua es
pañola y cruo vienen de la m'JXÍl~an;~. Servirim los glosarios de ma!erial para el gran Diccionario mexicano, 
en el cual nctiv11mentc tr¡~lwja mi maestro D. ?lliguel Trinidud Pnlm11, ele Puebla. 

7. Es el verbo tlrlloa, que Yiene del tema vm·bnlltoa, meE, y del prefijo transilivo genérico tla, contrac
ción tic itla, quo c¡nirre decir AI.GO: los dos elementos se reunen por sinalefa perdiéndose la í del tema ver
ha!. Fr. Alomo de i\lolim, en su vocabulario, tme la definición siguiente: « Tlatoa, ni, hablar algo, o chi
rriar, gorgear o cantar las aues. » 

8. Si busóramos un enlace entre la introducción simple de vocablos y el paso de ideos del mexicano al 
(~~lstellano, recnnil'iamos á l::t expresión trm común entre nosotros para designar á un sordo: TIENE OREJAS 

(Ú oinos) nr~ T"PALCATI~, se (!ice, y con esto emit.imos una idea mexicana enteramente en la que figura, sin 
embargn, el wwahlo tepalcatu, que viene del mexieono tapalcall, T•ESTo, por lo cual no son castizas todas las pa· 
l11brns que sincn p~1ru enunciar la idea. Que sea ('sta netamente mexicana, se prueba por medio de los voca
bularios de la leng-ua. El del P. l\lolina rcgis!ra el artículo siguicnle: «Sordo que no oye .... nacazlapal, 
naca::stapalfic. ,, lh• los dos Yüe~llJlos el primero es de terminnción imperfeela y el segundo de terminación 
perfecta, que es el que Yo y ú analizar. Sus elementos sou: tic, sufijo de semejanza ó afinidad; tapal, radical 
de tapalcall, tiesto, s 1wcaz, de nacaztli, orcjn. TOllo junto signíllca: oreja semejante al tiesto ó tepalcate, 
(jUC es 111 pnlnbra introducida. Podría poner otros muchos ejemplos de ideas introducidas, pero los reservo 
para un mtíeulo especial. 

O. Desde Niearagua, donde se habla el mexicano rrdamentc, hns!nlos limites meridionales ele nuestra Re
públit~a, muchos de los nombres geogril!icos pertenecen á la lengua de los aztecas; siendo de advertir, que en 
Honduras, el Salvador y Guatemal::t (fnera del itliom:~ pipil que procCLle del mexicano y se extiende por algu
nos pueblos de 1(1 costa del Padfico), se hablan otras lenguns muy distintas; pero los rwhuas han pasado por 
nllí uejunuo rast1·o en los nombres de las localidades. 

10. No lwblaban mex.icnno en Chiapas mi1s que los pueblos de Soconuseo, y sin embargo son mexicanos 
casi todos Jos nombres gcogrúfieos del Estado. J~s notable también lo que pasa en Oaxaca, donde la lengua de 
los aztecas se habla Bólo en una pec1ueña fracción del Estado y más de la mitad de los nombres de lugar son 
mexieanos. 

H. Sin entrar en análisis pormenorizado de los vocablos, y menos de Jos sufijos, para no hacer irttermi-
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nahle mí trabajo, pondré varios ejemplos de rntln cla~e. GrwLóGtcos: hta-pan (Mcx.), lugar de snl, i:;ta-1/; 
Tecozauh-tla (Hiel.), lug:u· u o piedra te-tt, amarilla ó rojiz:t co~auh-qtti; 1'ecpa-ll!tn (Chía p.), donde hny pe
dernal tecptt-tl; 1'enex-ct-pa (Ver.), donde Ita y agua a-ti, de cal tenex-1/i; X al-la (Tep.), arenal, de xal-li 
arena; Zoqni-t/(tn (Pucb.), lodazal, tic zoqui-lllo!lo.-BoTA:>Icos: Ahwz-tlan (Pncb.), encinal ó cspiiwr, de 
akua-tt cnóna ó espina; Huexu-tta (IJitl.), sakcda, de huexn-tl s~ucc; JYopal-la (Bid.), nopaler:J1 de la ¡.~l~ntn 
llamada en mexicano nopal-U; Oca pella-tilla (Oax.), tlontle hny heleehos ocopella-tl; Ocotzocuau/Hla tCh i~p.), 
bosque de liquidámbares ocolzocuahuitl; ZoyrHlrm (Guer.), palmar, de zoya-1! palma.-ZooLómcos: Cuix
tla (Oax.), donde hay milanos cuix-in; NocMz-tlan (Oax .), donde hay cochinilla nochez-lli; Papalo--tla Olex.), 
lugar de mariposas papalo--tl; Ttmw::oHa (Oax.), lugar de sapos tamrt::ol-lin; T::inacan-tlan (Chiap.), lugar 
de murciélagos tzilwcan. Podría multiplicar las citas, aunque las 1¡ue V(tn registradas dan idea ya de lo tJtl1' 

se pretende prolKH'. 

Hit Analiz;mdo cierto número ,fe ro(~:1blos en l;~s tlircrs:~s lengu:Js de la fnmilia indo-europea, se han re
conoddo raíces itli~nticas que indi.:;m la rxisteneia de una lengua común ú toda la familia y anterior[¡ 1:~ 
separación de sus mmas. Siendo el nomtre sig-no de la cosa, es claro que los objeto;; designados pnr nom
bres do l'aíz wmún debían set· conocido:> de las tri!Jns :.u·ias cuando todavía formalJan un solo grupo. k:i e.~ 
como so ha llegado á saber que los m·ios cnm ;Jgricultores, vivían en cas;1s, nia!Jan nnímalcs doméstico,:, 
sabían tejer, 1:onocian el fierm, fabrkaiJau cmbat·c:l!:iones, tcni<.llt una numcraciún rntlimcntal, rendían culto 
á la Divinidad, y, por últi nw, habiendo t'st;1bl ceidn el matrimonio como lazo ti e la familia, crearon jefes coiWl 
base de la soeiedatl. 

:13. Para c¡uo sea patente la ventaja del auúlisis en c~tas Gin:unstanei;~s, voy á escoger la palahra cacle, 
nombt'O de nn objeto qne el indígena usa regularmente. La palabr:1 mi~Jlla va ú derímos quó r:Jzún hubo 
para que lo impusiet·;m ese nombre. (';!tcle l's voenhlo eastcll:miza¡Ju que pror:e¡Jc tlelmoxirano cactli, y éste, 
á su vez, tiene la tlsouomía lle un adjetivo participíal pasivo, cuya primera síln1J~1 es cae, radien! del n:r!Jo 
cat¡lti, que significa oír. Caclti, entonces, quiere uoc;ir omo, I.o QUE ES m no, w QUt~ s¡;; on,. Parn probar que 
la signiticación es verdadera, consultemos en el voc;~bul.1!'Ío do Molina el artículo lla-uel-cactlí, cujos ele
mentos son: tlct, prefijo transitivo gcnúrit:o de !:osa, contracdón de illa, algo; ne!, que es el adverbio bien, 
y cactli, (IUC hace veces do parti!~ipio del verbo caqui, oir; todo junto crnil'I'e decir: ALGO nmx O IDO, y .l\Io
lina le da la siguiente acepdón: «cosa oyda y acceptada con graeia y de buena voluntad;» etc. ¿Por quú se 
llamó LO QUE sE OYt> á la s:.mdalia mexientw'l La respuesta es muy seneilla: los indios, antes que se imen
tara ol calzado, andaban con los piús desnudos, siendo sus pis~Hlas poeo perecptihles; pero empt:zm·on á oir 
más claramente el ruiíiO de los pasos t\PsílC r¡uo la ¡;andalia se introdujo. En este análisis no nos ha ayudado 
la ortog'l'afia, defectuosa en mexknno como en todas !Ds lenguas modernas, pues si hubit•!'amos e.-;crito 
kaklli, k<tlci (eon k), en vez de cactli, caqui (con e y q), la tlerivacíún hnbím'a ~itlo más fúeíl de aprcciar.-
Cuando publ íqne mi lraU.ILio tic Raíces mexicanas, dm·é á conoeer otras muchas bellezas ti e lcngunje quf) 
proyeetan radiante luz sobro las instituciones antiguas de los nahuas. 

:f!¡,. El estudio que publiqué sobre la Botánica de los luthuas en el tomo tercel'O de los ~Anales uel.Mu~eo 
Nacionnl de 1\-lóx.ico n (págs. H0-235), amplía las ideas que aquí ex. pongo y puede ser consultado por los que 
quieran robustecerlas con ejemplos. 

15. Me propuse que se reftt·icm la segunda nota no sólo á las vicisitudes de nuestra Universidad, sino 
también á los estudios que en ella so hieieron de la lengna mexieana; pero hai.Jientlo salido aquella nota de
masiado larga, llctmmlnó sulxlíviuil·ln, y reservar pat·a !a últim<l de la serie, una parte del asunto. 

La cátedra de la lengua que lwLinron los azteeas que¡Jó establecida en la Univershlnd por el alío -1640: 
pero antes que se fundara esa cútedra \eh ya mexicano en la misma Universitlntl el Bn. Ltas Becr.:nnA TA:xco. 
si hemos de c•·ee1· lo que él mismo refie1·e en su op(tsculo guadalupano (ctlic. de -1883, pág 30): alli dice 
que el Dr. D. Niw!ils tic la Torre autoeizó la apnrtura de la clase, siendo rector, po1· lo cual deduzco que 
habrá sido en ·1628 ó 29, que fué cuando e! DI'. de la To!'re desempeiíó por prímet·a vez el enrg·o, ó en 
el año 1639, en ftno obtuvo por segunda vez igual honOI' y le dió comisión el virrey pam fundar la cátedra. 

Acerca de la ereeción olicia\ ele la clase, se sabe lo siguiente por los libros de la Universidad que se wu
servan en la Biblioteca Nacional. Los reyes de España, Pelipe li y UI, desenndo la conversión eompleta de 
los indios, habían ordenado que se eslaLiccieran cátedras de las lenguas americanas en las Universidades 
del Nuevo Múndo, como consta de reales cédulas expedidas en Jos años 1D80, 1o92 y {61!1: proponianse 
aquellos monarcas que hubiera doctrineros entendidos en las lenguas indígenas para mayor aprovechamiento 
de los feligreses; mas el pindoso imenlo no se realizó en aquel tiempo hasta que Felipe IV, por cédula real 
del 7 de Febrero de 1627, mandó que hubiera en IHéx.ico cáledra de las lenguas de la tierra más general-
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mente ma1l~s. TodaYia los rontralil'mpos 1le la 11poca retardaron el e:;U1ble1~imiento definitivo de la clase de 
i,Jiomas indigPiw:=;, h:1sta qnr t•l mi,mo llHliWl'l'a, por otra rt•dnla dülll de Agosto de Hl37, renovó sus ór
denes, y cnt(lnces rl rirroy manJn(•s de Cadcrcyta, en acuerdo del 21 de Marzo de 1.6!1,0, m~mdó que se 
abrir~en opo~irioms l'n la Unircrsitlarl para la provisión de una cálcd ra donde se le~· eran las lenguas mexi
cana y otomí por nn solo prof\•sor y :'1 distintas horas. En tal virtml, e,ítado el concurso, se adjudicó la clase 
á Fn. Il1 EGO DE GAwo GczliA:'\, el únit·o (ple se opnso ú e !In y á quien se clió posesión de la cátedra el 10 de 
;\layo del mismo :tl\0. Con (•1 comrnzart'· la serie de los e:l!Nirútil'OS propietarios en el orden siguiente: 

1~ Fr. Diego de Galclo Guzmán, 

a¡:nstinn. proft•sor de mexicano y otomi desde Hi'10: 
murió si(•ndolo, y rlejó publicado en Hl'l-2 Arte me
.rirrmo, qnr aetu;llmente se cstú rcimp:·imientlo por 
l'l ~Iuseo N. de l\lexico, La vacante se lledaró en 
EnPro de HiW. 

2° Fr. Pedro de Rosas, 

tambión agustino: emeií6 los do~ idiomas desrle Fe
brcl'o de 1619 hasta el lude Novirmbt•n tle Hi50, 
en cuyo día, se admitió por el claustro la dPjación 
IJlle !Jizo de la cflte1ln1. 

3º Br. D. Bernabé de Vargas, 

presbítero: tmnbi¡'•n enselíú los dos idiomas desde 
Febrero de lü:)I hasta p: inci pi os tk lGGl, que pasó 
de lwnef\ciatlo ú Tcquixc¡niac. Según Pina, citado 
por Beristain, llPjú escritos vnrios opúsculos mexica
nos y otomites. 

4q Br. Antonio ele Tovar, Cano y Moctezuma, 

prrsbítero; tomú posesión el 28 de Septiembre de 
lü(i2, enseñando amhos idiomas,}' pnr !Jaber pasado 
al beneficio de (koyoacac, se declaró vaeant.o la cla
se ú fines ele 1GG8. Habienrlo dif\cullades para ha
llar s11jeto perfecto conocedor de los dos idiomas, se 
<lividieron las Jectnr:ts de Mexicano y Otomi, prove
y énrl ose desde en ton ces las dos eil t edras sep~ radamen
!P. Escribió Tovnr. según Beristnin, unos elementos 
de gramática mexicana r¡ue han quedado intditos y 
no se sabe dónde paran. 

5Q Fr. Damián de la Serna, 

agustino. Tomó posesión rle la cútedra de mexieano 
el 12 de Julio ele 1670 y leyó hasta su fallcc.imicnto. 
Beristain, citando it Pinza, dice que dejó escritos el 
P. Serna \·arios opúsculos en lengua mexicana. 

6" Fr. Bernabé de Paez, 

tambii~n agnst in o. Se le adjnrlicó la eútedra en claus
tro del 26 de Agosto de 1689, y estuvo desempe
ftando sus funciones hasta que murió, habiéndose 
declarado la ra('antc ú fines de i 700. Fu6 laborioso es
eritor y dejó in{ di los varios opúsculos que llerislain, 
refirihHloso á Eguinra, cita lwjo los títulos que si
gnen: L Reglas 1Jaraaprmuler con facilidad la len
gua 1ill'.ricana. 11. Los cuatro Evangelios puestos y 
e.x-plicados en mexicano. lll. Método de confesión sa
c¡·am('ntal en mexicano. IV. El símbolo de S. Ata
nasia, con notas. Debo advertir que los epígrafes la
tinos de Eguinra no concuerdan enteramente con 
t1StOS. 

79 Fr. Manuel Pérez, 

igualmente agustino. Tomú pos-esión de la catedra 
el l¡. de Febrero de i70i y fué lector de mexicano 
hasta su muerte, que ocurriría antes del 7 de Junio 
de 1725, en cuyo día se declaró la vacante: durante 
sus lecciones publicó Arte de :Mexicano, que reimpri
mirá también el Museo Nacional. Sus escritos en 
mexicano son los siguientes.que cito, abrevi:mdo Jos 
epígrafes: l. Farol indiano, y gvía de cumsde in
dios, 1713. II. Artede el idioma mexicano, 1713. 
III. Cartilla mayor, en lengua castellana, latina y 
mexicana, 1714; la obra tiene al pie de la portada 
Jos signos del abeeedario: supongo será la misma que 
Berislain;mun(~ia con el epígrafe siguiente: ALFABETO 

ESPAÑOL, LATINO Y llliTXICANO. IV. Cathecismorornano 
traducido en castellano y mexicano, 1723. V. Mé
todo para auxiliar moribundos, en lengua mexicana, 
impreso vnrins veces según Beristain, de quien es el 
título. 

8° Fr. Jacinto González Durán, 

mercedario. Le dieron posesión el 3 de Agosto de 
172o y renunció por enfermedades el 6 de Febrero 
de 17H. Dejó in(·ditas, según Beristain, unas Insti
tuciones gramaticales para aprender con facilidad 
11 perfeccidnla lengua mexicana, que se conservaban 
en la Biblioteca del convento grande de la llferced 
de :México, pero que no se sabe dónde pararán hoy. 
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gg Br. D. José Buenaventura de Estrada, 

presbítero. Comenzó á leet· mexicano pot· Abril del 
año i741 y cesó en principios de 17!J.8porhaberas
cenclido al curato de Alolonilco el Chico: la cúledra 
se dió por vaca en Marzo de ese mismo aiío. 

10g Br. D. Bernardo Manuel de Mcndoza, 

presbítero. Debe haber tomado posesiún it fines 1lo 
Julio de 1748, y apen:Js desempciíaría la dtletlra un 
año, pues lo que la vaean Le se dcdaró á 1wi nd píos 
de Julio de i 74!l por muerte del poseedor. 

11º Br. D. Carlos de Tapio. Zenteno, 

presbilero. Se le dió la dtlerlra en claustro del ü de 
Noviembre de !71!1), y la descmpriíó hasta su muer
Le, que OWtTil'ia con anterioridad al 1.i de l>icimuilre 
de 070, pne~Lo que ya ese día estaba r~H::mle. Du
rante sus lecciones ¡mhlicó arte rlc la lengua mexica
na, reimpreso por nuestro Museo en1ss;;, y antes ha
bía J'ormallo ya otro arte <In la leng-ua huasleca. En 
ambos idiomas compuso varios est:rilos, que rilaré 
someramente: l. Arte novíssima de lcnguame.l'icana, 
1758. II. Noticia de lrt lengna hua.stew . .. con Crt
lhecismo y Doctrina chrisliana . ... Enchiridion sa
cramental ... y copioso Diccionario, t7a7: todos es los 
asuntos corren impresos en un solo euerpo, y venían 
acompañados de un Jlaradiyma a¡JOlor¡ético 11 Des
cripcidn _qeO[f1'aphica de la Ilnasteea, qno se quila
ron tlel origiual, quedaron in(lditos y h:m salido ya del 
país. Beristain no eonoeió la cdieiún, y cita srpara
dameutc: GnAn~AnC.\ ug LA LEXOUA HUASTECA; Dic
CIONAmo, MANUAL V CA'I'ECIS)IO do la mism~, eomo 
cuerpos distinlos.-Adenüs de las dos ol.Jrus impre
sas anunciaba en el proemio ele su arlo mexiL:ana <¡ue 
iba <Í disponer las siguientes, y qnedarían inr·dilas 
si acaso llegó á concluirlas: Ill. Diccionario de la 
lengua mexicana: IV. llfanual de sacramentos y ca
tecismo de la doctdna cristiana, en mexicano. E¡ruia
ra dice que tenía también entre sus papeles: Y. Ser
mones en mexicano y en /wasteco, que no se sabe 
rlónde paran. 

12º Br. D. José Juliá.n Ramirez, 

presbítero. Se le diú po,;c,iún rn l. o de Febrero de 
1771, y continuó rlesernpeílanrlo la da,;e lta5La que 
mut·ió en 1778: la declararon vacante en l\oviembre 
del mismo año. 

13º Br. D. José Saenz Manso, 

presbítero. Se le adjudit:ú la cútedra en clausti'O de 

8 de Mayo de 1778: tomó posesión tle ella el 27 del 
mismn mes, y la oiJLnro hasta fines de 1779, que mu
rtó: declaróse la vacante en el mes de Diciembre de 
ese aiío. 

14q D. Francisco Dio.z Navarro y Sevilla, 

doctor en Teología. :-;e le diú posci'ión el 17 de Fe
brero de 1780: n·nu¡¡,·iú ú fines de 1781, y se le ;¡rl
mitiú la dejación de la c:'tledra en Llaustro del ü d~· 
l\'oviemhre. 

15'1 D. José Eulogio Duarte, 

pre~bílero. Entró eomo calcdr:ttiro el 8 de Enero de 
178~ y continuó lwsla su muerte cn1789. Habla de 
este sujeto BarloladiC e11 ~u Máni(ies/o satisfactorio 
(pitg 11 de la srgnnda J'oliatura). 

16" Br. D. José Antonio Diaz Escobar, 

pro:>bítero. Comenzó ú ~enir la dttcdra cl18 de Fe
IJrero de 1790, y ltasla su l'allccimieutu siguió lles
cmpciiúntlola. Fu!• tlisrípulo de Tapia Zcnlt•no en 
el Smniuario y suplente de su c:'tledra e11 la Uuirer
sillad, dlll'anle la última cufermedad de este sujeto. 

17° Br. D. Rafael Sandoval y Austria 
Moctezmna, 

presl,ílero. Bahía sido ya ralcLlritlico del idioma e11 
el colegio de Tepolzotlún y en el Seminario Triden
tino. Tomú pose~ión en la [niversitlad el 7 lle Di
ciembre de i801) y cesó c11 1817 por halJér~ele dado 
la prebenda del idioma mexicano en el cabildo ecle
siástico de Guadal u pe. En 1810 publicó Arte de la 
lengua mexicana, y se le atribuyen tamiJi(~n unos 
Sermones en mexicano que hasta hoy están inéditos. 

18" f3r. D. Bernardo Joaquin Villaseca: 

era el iúeono cuando ganó la oposición; pero ascen
dió despu(•s al presbiterado. Ell7 de Agosto de i817 
Lomó posesión de la clase y se sube que fallet:iú el3 
de Febrero de lS'd: proiJaiJiemenlc la tuvo en pro
piedad lw~ta su muerte. pues en el último libro de 
provisiones rlc cittedras, que llega hasta Enero de 
!812, no consta que otro propiclal'io la dcsenipeila
ra en lodo ese tiempo; así es que un aiío llespués üe 
la muerte flc Villaseca no se daba todavía en pro
piedad la cátedra. Si no se prove~ó antes del18 de 
Agosto de 1813, tampoco pudo hacerse más tarde, 
porque las cútedriJs estmieron ~uspensas desde la 
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18:Ji. Hp,;[;Jhlt'l"ida <'ll lti:i8 pur t'l prt•sídPnle Znlu~l
ga, nomhrú ,·,,¡e p:il'\1 deselll¡H'iwr la rla:;c al 

( LTL\10 t:ATEIHLÍ.TICO. 

Lic. D. Faustino Galicía Chímalpopoca. 

Tomó lHFr:;iún el 1:2 th: Ahril de 18i)8 ~~on Lwlns lo' 
dcmils prnft•sm·,•,; liOlllhr;H lo~ pa 1':1 la U ni nm;i,lad 
por el (;nhi<Tnn ti•• a¡¡urlla t'·¡lOca. En el <<Diario O li
cia!··· del lil dl'l mismo nw:; y aim, :;e habla de la pro
visión de t:úledras, didendo r¡ne fué nombrado Ga-
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licia "para la ¡}e mtHÍt~ano y otomi. » Sujeto á las 
\Ídsilntks th•l estahlecimicnlo, dejó de ser lll'ofesor 
cu;mdo so sutn·ímiú tleflnitivamente la Uuiversidad, 
ú lines !le l8Hi1. Posteriormente fué l~nnhién cale
drútieo propietario de mexieano y otnmí en el Se
minario coueiliar del Arzobispatlo. E~er.ilur incan
sable, lw dejatlo bastantes opúseulos in(•di!os, de los 
euales tlarc eucnla en los preliminm·es del Le¡·cer 
lomo de la Colrcción de ffl'iWIIíficas de /alengua me
:riowa que está publicando nuestro Museo. Citaré 
sólo sus dos obras tliLiilctkus: L Silabario de idioma 
rne.riwno, dos ctlicionrs (18'1:9 y l8ü9): II. Epítome 
6 modo {dril de awmdel' el idioma ualmatl, 1869. 

Cun execpeiún del último, todos loii catcdrátieos pm tcncciemn :.11 estallo edesiástico; y no debe extrañar
se, porque se ftllltlú la clase rwra dar instrueción ú los dodrineros en el iLiiOlllil tle los indios. También llama 
la atcneiún qne cinco de los sci~ reyularrs que <ksempci'larou la cútedra, pertenecieran á lu orden de San 
Agustín, enawlo lns domiuit~o;:;, franeiseanos y jesnit~~~ t•onl1lbnn en su ~cno eon inllividuos tan eminentes 
en la lengua lllü'i.ÍC:.ttw, como Fn. Jost~ 01~ CAfllU:"ZA, Fn. AGrsTfs nB V!nA;-;-cunT, Fn. FnANcisco DE A.viLA 
y los patlres llomc10 C.uwcct ú lué'\ACIO PAntmm;; mas debe consitlorarse qnc los jesuitas tenían prohibición 
de oponerst•; que :'t los religiosos tic Santo Domingo se les h~lúa d:Hlo la !:útcdra de Stmto Tomils, exclusiva
mente, pero con la expresa condit~ión de no porlcrse oponer[¡ otrns; y que los fnlilcs menores tampoco se 
oponían, t:.~l vez por h:Jber aceptado la dttcdra de Escoto bajo In~ mismas condiciones, ú poi' impedirles el 
voto de pobreza la perwpr~iún de salarios. Quedaba, según eslo, el campo libre para los aguslinos; pero desde 
el momento en que las dw~trin:1~ fuc¡·on Rocularizadas, salió la cútctlra llc las manos de los roguJa¡·es para 
pasa1' [¡ las de los dórigos, y, y;¡ regida pm· í:stos, I'Íno il !lceacr prineipnlmrntc por dos causas: l. • La sabía 
cédula de Carlos lll (cxpctlida el Hl de Abril de 1770, {1 instancias dol arzobispo Lorenzana), disponiendo 
que se cn~eííara el csp~li!OI ú lo~ indios, con lo t~ual llogú ú ser menos necesal'ia la instrucción que á los doc
trineros se daba en las lenp:na'> indígenas: 2. n El est¡¡IJlccimicnlo de eátedras de mexicano en va1·ios colegios; 
eomo el Seminario, donde la hubo desde meditH!ns rlel siglo Xr!II, siendo Tapia Zenteno el primer profe
sor; 1:omo los eolegios de TL'pntzo!lan y rle San C¡·e;rorio, que cstahlceim·on la enseñanza del i(lioma y la con
sonaron casi hasta 1meslros tiempos; de donde ¡·esuiLú que los cursante:; fueron sienllo cada din más esca
sos en la Univer~id:.Jtl. 

Para finalizar, diré qne eas1 todos lo,;; cntedrútiws mencionado!> en la serie dejaron muestras de su empeño 
y laboriosidarl, y Sl!ll iH't'cedore3, en lo g-onernl, á IJUC su memoria se conserve. 

F. P. T. 

Méríco, .A hril <le 189ú. 

-----::::><>~ 

Tomo IV .-17. 
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NOTAS 

LOS COPALES DE HEilNANDEZ Y LAS BUHSEHACEAS MEXICANAS. 

--··· ... .__.. .............. 

Los antiguos mexicanos designaban con el nombre de eopnl ;í. la rc>:illa qno exmhba 
de varias plflnta~, nél.turalrnente ó por incisiones hech:1s al tronco; ln recogían en hojas 
de Agave llamadas pencas, donde la Llejahan ¡;;ecar y toma1a la forma de éstas; por la 
exposición al aire y la desecación se modificaba en su consistencia y color, y era en
tregada al comercio en trozos m:1s 6 menos grandes, de un colo!' blnnco ó transparente, 
y de un olor más 6 menos fuerte según la época de su cosecha, para emplearla más tarde 
en los divetsos usos á que la dostinaban. 

El sabio médico de Felipe II, Dr. Fl'ancisco IIernftndcz, en su olmt acerca de bs plan
tas de Nueva Es pafia, enumera muchas y mny variadas, cn lns cuales se encuentra la 
palah1'a Copalli, que desde luego da :i conocer un grnpo especial do plnntns oaracteri
zadns por tenol' un jngo resinoso y excretar este producto s<5lido del qnc tanto provecho 
sacaban. 

Nótase después la profunda sagncidrul con que i'ialyían distinguir los antiguos mexi
canos, no s(}]o un carácter geneml y común :í. muchas plantas para formar un grupo, 
sino también el especíílco tomado de sus cnalidadcs p1·opias, y aun m¡is, el de Vilriedad, 
como el color y forma de sus hojas más ó menos modificados. Algunos ejemplos tom_a
dos de este solo grupo basbrán pnra comprobar mi dieho y demostrm do una manera 
más clar·a lo~ elementos de que se valían y cómo llegaban á rcnlizn1' su objeto. 

La palabra Copalli, la usabnn como i.érmino genérico y les servía pnra designar un 
tipo de comparaeión como el Copalquahuitl ó [lrbol que produce coprrl; ó In Rgregaban 
á otras palabras que se referían ya al carácter notable do la ilor, como el Xocliicopalli 
6 copa] de flol'i ya á la localidad que prefería, como el TcjJecopalli ó corml de montaña; 
ya al carácter de sus hojas anchas, como el Copalqualzuitl Patlalwac, que quiere de
cir: Árbol grande de copal y de hojns anchas; Ja si eran ::mgosbs como el Copal qua
huitl Pitzahoac; ya por el aspecto y talla. de la planta unían la. palabra Xilwitl, como 
el Copalxihuitl, ó yerba que produce copal; ya los caracteres del fl'uto, como el Copal
xocotl ó copal de feuto agrio; ya el aspecto especial ele la resina, como el Cuitlaco
palli 6 estiércol de copal; ó la dureza de la resinr~, como el Tecopalli ó copé~1 de pie-
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dra ó que se produce onl.!·e las piodrns; ya el caráotel' notable de uesprenderse la epi
dermis do la cortc~.a, qno c:u·acterizaL:tn con el nombre de Quaulw.:iotl, á la que unían 
la palabra Copatli y fornw.ban el Copalr¡_uauli,J)iotl ó árbol do copal con lepra; y de 
éste hneían varietl:ulc:'l fundadns en el color, como ellztacquauhxiotl ó cunjioto blanco; 
ya unían dos ú m:i.s cnradcrcs tic la misnm plani.:t, como el Jlfizr¡_uixocllicopalli ó copal 
de flor, p:wccido al mezquite; ó corno ol (Jumrhcopaltic,:oi.:cio, que quiere decir: Arbol 
grnndo scm,jank nl copa!, y b palabra ~Yia}io lo viene ele que la corteza se quita como 
escamas. 

Admira y sorprende, en verdad, eómo este pueblo que se jnzgfllla salvaje, poseía los 
medios de disLi!lguit' bs cspeeios vegetales, llO poi' una clnsilicaeión artificial, sino por 
n na verdadera el asi fieaeión íil osMlca, racion:~l, fundada en los cm·:~cteres semejantes de 
afinidad ó parentesco, y los de Yariodad en el color y Lamnño de las hojas: no es mi áni
mo cntmr en discusión respecto de este ¡nmto do tnnto interés y que so presta á consi
deraciones illos(llic~1s de un orden i:m elevado, puesto que persow1.s müs competentes lo 
han hecho, nutcs que yo, en c"tos Aufllcs; ni mucho menos juzgm· de la sagacidad, 
acierto é ingenio con quo esLn raza inteligente sn.bía aproveehar los productos vegetales 
de su suelo, en sus nlimcm los, en sus vcsLidos, en sus eusas, en sus m·mas y en sus enfer
medades; pel'O sí hacer constar un:t ver. m{ts, que bastante adelantada en el siglo XVI, 
ha dejado consignados eu sus monumetltos y jcroglíflcos, la historia de su civilización, y 
en la obt·a inmodal do IIermi.nclcz, los prime¡·os ensayos de una clasificaci6n filosófica 
y una terapéutica nacional. 

Correspondencias entre loseopales descritos por Hernandez, 
en las dos ediciones principales de su obra. 

t. CoP.\LLitJU\IIliiTI. sen arbore ffl/1/l.mij'era. Copalli
fera l, púp:. íii. 

2. CoP.\LLI<JCAllliiTL Jlllllo/IO!Ir, sen rwfJore COJ!itlli la
ti('ofi!l. Copallil'<•ra Ir, pii¡2'.W. V<'•ase tamiJión el 
porte rn la p:'1p:. 1¡:):;. 

::. CoPALI.IIJUCII'i.IOTL, sou de li•prosrt ar/Jore sn
rlcnte copfllli. Ctlpallih·a lll, leprosa l, pi1g. '~7. 

!1. Col'AJ.LI TOTOPOCE:"SE. Copallifcra IV, pi1p·. 1!7. 
:i. CoPALLI ~IOYI'AXA seu T~-:coP.\LI.IQU.\H!JITL, Copa

llifera V, pit,!:r. ·~ 7. 
(i. CuiTLACOPALLI, scu strrcore co¡wlli. Cnpnllil'era 

vr, leprosa u, pitg.18. 
7. TECOPH<JUAIJt;JTL PITZ.IIIIJAC, scu unui {olio. Co

pallifera VII, púgs. ~8-íQ. 
8. XociliCOPAI.LI, sPu copalli jlorente aiJ alii' Xara

pizqua. Copallifcra YJU, pit¡.r. í!J. 
!J. MizQmxociucoPAI.LI. CopDIIifcra IX, pilg. !'lO. 

EDICION :1\IATRITENSE. 

l. CoP.\LQli,\HUITL seu arbore ,qwmnifera I-3o9. 

2. CoPALQliAlli,;ITL PATLAHOAC, sou (t!'bore copaUi la
tij'olia I-360. 

:J. CoJ>ALQliAUHXIOTL seu de leprosa arbore fundente 
r:o¡wlli 1-:367. 

L C<WALLl TOTOTRPRCRNSI (ele Totolepec). J-364. 
;¡. Ti,COP,\LQUAIIUITL, scu CoPALLI ~IO:"'TANA. f-361. 

G. CUITLAGOPALLt seu stn·col'e coptllli l-366. 

í. TECOP.-\LQCA HUITL PITZAHOAC, se u tenuifolia. I-
362. 

8. XocmcoPALLI sen copalli jlorente. f-363. 

U. ~liZQGJXOClllCOPALLI. I-363. 

En estns nueve ospocíes do copa! es, he procurado hacer las identificaciones correspon
dientes, leyendo las indicaeiones que d8. IIernández y consultando cuidadosamente las 
láminas do la edición romanr.; aunque {t decir verdad, es muy difícil, por no decir im
posible, hacer estas apreciaciones con los escasísimos datos botánicos y de localidad que 
se encuentr::~n allí consignado~, y en la mayor parte de sus artículos sólo se refiere á sus 
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propiedades médicas; ni mismo tiempo he eonsult.:ulo el artíclllo escrito por el di~iingui
do naturnlistn jalisciense, el Jk n. Leoruwdo Oliva, y puhlicrulo en La ... \~atuudc:::a, 
órgano de la Sociedad lVIexicana de IIisloria :\:üural, y l:t oxcelellte monogr:1fi:t de lRs 
Burseráceas por Engle1·; y, roe último, hngo la copia exacta de la parto latina de la 
edición matt·itense, por habei' sido ¡·evisad:t por el inteligente bot:ínico D. Casimiro (}ó

mez Q¡·tega, y por este motivo ser muelw mús coiTcct.a. 

Copalquahui tl, se u aí'l){n·e mmmufaa. 

Arbor est procci'a, foliis q 11emcis fonna ct magnitudinc similill!ls, sed longiorilms, 
fmctu (llJrotundo purpnrasce11Le, et sapore guuuui r1uod sfillat ah cadcm. Id interdum 
sponte fluit, iutcrdum Vüi'Ü ovocat11r scarillc~rttn arboro; appellatmquc pewlial'i 110ll1Ílle 
Copalli, etsi Indis ha~c dietio quolih(:t gummi gen u~ signiflcaro solcat. Quo fH tü m·
bos ipsa dicatnr Col'AU~UAJW JTL, q nasi e opall i n¡·bos. Liq UOl' hic' q l!(;¡¡j;)d lllüd u m j ftlll 
univcrsm circitcr Etu·opal innoLuít, cnudidus ne tmuslucidus c:.:t, el concrctus in form:~m 
assularurn latiornm, etsi e nonnnllis nrboribus pr;ndidm hRutl dissimilibus ){icatani 
Vruapce provincirn 111 ec!wacanensis, de quilnts en pite qn:Hir;1gcsimo sexto hujns Libri 
agcmus, ftwd; pallidum aureumve, ct ~Anime pcr·qwuusilllíli, adeo nt. cougollCt' possit 
existimnri. Tol'tio fcr(J calidus ordinc et cxsiccautis adslri~·ctliisr¡tte nollitihil naturm, 
fE~eultatis diseussot·i:n, et odoris, si in igncm projici:üur, :cdco sn;wis, ut mos fucrit eo 
thymiamate, aut suffimento (c¡uarnvis TecopaUi quoqnc cjnsdcm roi grat.ia nsi si11t) solo 
supplicaro deos, eodemquc primos hujus orbis oxpugnatores, c1uos Tcteult, icl cst deos 
rudis illa ac impet'ita gens vocahat, exceperint. Capitis dolot'em ídem gummi, volut et 
ipse arboris stipos, aut radix si ex fl'igida cnusa contigcrit, sufl1tu levat, uteri strangu
latus rnedetut·, et ut universim dixol'im, morbis omnihus auxiliatm qui ex frigida, humi
daque causa o1·ti sunt. Provenit in calidis Quau!ma!wacensi!ms, et Jl[ec!wacanensi
bus, planis montosisqno SQ(l humcclis locis. Vertun nonnihil intcrccdit discriminis mon
tanarn et campestl'em, tum fot·m;c arboris, tum eoloris ipsins liquoris; qunmobrem scorsim 
altenüt·am pietam exhibomus. Col'tex stipitum Anctllllm olct sapitqne, ipsumquefluens 
gummi, et adstrigenti quadam vi sentitur pollcre. 

El uombee mexicano Copalli1 es genél'ico y común á todas las resinas; pet·o se apli
ca especialmente á las que se usan como incienso. Hay hasta diez especies de {trboles 
que dan est,a especie de resina; y se difet'oncían tanto en el nombre como en la forma de 
las hojas y del fruto y en la calidad de Uf!uel producto. El copnl, llA-mado así pot' anto
nomasia, es una resina blanca y transparente que sale de un á1·bol grande, cuyas hojas 
se parecen á las de la encina, aunque son mayot·es que éstas; el fl'llto es redondo y ro
jizo. Esta resina es bien conocida en Europa con el nomb1·e de goma copal y se emplea 
en medicina y en hacet' barnices. Los 1:1ntiguos mexicanos la usaban pt·incipalmente en 
el incienso, de que se set·vían ya en el ouHo religioso de sus ídolos, ya en obsequio de los 
embajadores y otras personas de alta je1·arquía. Hoy lo consumen en grandes cantida
des pam el culto del verdadero Dios y ele sus santos. 

Esta especie debe referirse ~1 la Bursera joruUensis, gngl., por las hojas semejantes 
á las de la encinn y pot• la localidad señalarla por Hernández, así como la figura de la 

L Dice. Geog. y Es t. Apenu., 1-672.-Este artículo pat•ece ser una traducción incompleta del Copalqua
lmitl de Hernández, y hecha probablemente por el n<Jluralista D. Antonio Cal. 
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edición romana que está conforme con la descripción de Eng'ler, y debe quedar de esta 
manera; 

Bursera jorullensis, Engl. in Monog. Phan. DC. rv, 57. 
Elaphriumjm·ullense, H. B. K. Nov. Gen. et Sp. vn, pág. 22, t. 612; Schlecht 

in Linnron. xvu, pág. 628. 
Amyris rugosa, \Villd. herb. núm. 7280. 
N. V. Copalquahuitl, de Hernández. 
Se ha encontrado en México, al pie del volcán del Jorullo (Bonpl., núm. 4339 in 

herb. París; Ilwno. in herb. \Villd. núm. 7280); en el Real de Huautla, Iguala, S. Fran
cisco Tetccala (Scltiede in herb. reg. Berol). 

Florece en Junio y Julio y ft·uctifica en Septiembre; según Hernández, se encuentra 
también en Uruapan, provincia de Michoacán, donde le llaman Xicalan, y en las lla
nuras, montes y lugares húmedos de Cuernavaca y Michoacán. 

CoPALQUAHUITL PATLAIIOAC, seu arbore Copi"tlli latifoUa. 

Quamvis Indis mossit vacare per antonomasiam Copalquahuitl, velutadmonui, eam 
arborem, quam descdpsi prrecedcnti Capite, et ejus gummi Copalti¡ tamen universim 
quamlibet arborem, gummi manantem odoro, eodem modo nominant; nostri vero eas 
solas, qum candidum fundunt; qure vüro in fuscum colorem inclinantem, et quod thuri 
sit q uamsimillimum, Indici thuris, aut Animi peregrini plantas. Cum vero animus sem
perfuerit cum distinctiono loqui, permultaque arborum genera hujusmodi liquoren fun
dant, quarum alim congeneres sunt, aliro vero longe ínter se differentes; de eis seorsim 
agemus, et ej us gummi, diffcrentias omnes, etsi similis circiter faoultatis esse repe
riantur, cum suis arboribus erunt nobis percurrendGB, facto ab arbore in principio Ca
pitis proposita exordio. Eego ea arbos ab amplitudine foliorum, qua ceteras congeneres 
videtur excede re, ita vocata, mediocri constat magnitudine inconditaque, foliis serratis, 
et Rhoí obsoniorum pm·quam similibus, tum colore squallenti, tum etiam magnitudine 
et forma, sed pennatis stipitibus et ramis. Gummi candidum exhibet, nec absimile illi, 
quod stíllat é Copalquahuitl, parcii1s tamen. N ascitur regionibus calidis, ac prrecipue 
Quauhnahuacensibus, ubi eam arborem passirn vidímus nascentem, etiam intra am
bitum oppidi, ac curavimus depingondam; possetque, ut ego quidem conjecto, in Hispa
nire ferventiores agros non omnino inutili opera per maria deportata transferri. 

Esta especie debe referit·se, en mi concepto, á la Bursera sessiliflora Engl., porque 
en la figura correspondiente de Hernández se ven los foliolos de 7 á 8 yugas, las flores 
son sésiles, los fmtos aglomerados y el tamaño de las hojas, que son bastante grandes 
y que Engler les señala de l á 5 decímetros, me oocen sospechar sea esta especie: 

Bursera sessiliflora, Engl. in Monog-. Phan. DC. iv, pág. 55. N. V.Copalqua 
huitl patlahoac, de Hernández. 

México (Karwinski in herb. Monac. ). 
Según Hernández, su habitación principalmente es en Cuernavacay lugares cálidos. 

CoPALQUAUHXiOTL, seu de leprosa arbore fundente Copalli. 

Arbor est Copalquauhxiotl excelsa, lrevis, et qure facile membranam externan exuat, 
unde nomen: foliis parvis oblongis, et rutaceis, sed majoribus, et longioribus: fructu 

Tomo IV.-18. 
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acinoso, sed singulatim dependente. Liquorem et hroc resinosum stillat, Copalli colore 
et odore similem, sed parcum. Calida arbos est ac sicca orcline tertio, odoro.que non 
sine quadam adstrigentia. Eumdem liquorcm clilutum ex aqua immiscent CoJJalli, 
atque ita ajunt egregie sistere diarrhmas. Nuscitur in cRliclis 'Pexaxahuaci regionibus, 
montosis et asperis locis. 

Esta especie es difícil fijarla, y la localicbcl que podría cbr alguna luz no he podido 
encontrarla en ninguna de las obr::ts que he consultado; pero la lámina de Hernández 
hace creer sea una Burserácea, y atendiendo al número de yugas, que son de 15 á 17 en 
la figura, y al nombre vulgar do Cuajz'ote amcwillo, que le asigna Engler en su mo
nograña, puede corresponder á la siguiente: 

Bursera multijuga, Engl. in Monog. Phan. DC. 1v, p!ig. 42. 

N. V. Cuajiote amarillo. 
México (herb. Delessort); Colima (l{eróet· in herb. I3crol); y Tcx:ualmacan, según 

Hernández. 

CoPALLI ToTOTEPIWENsr. 

Arbor est magna, foliis Mali Mediero, virore tinctis exsaturato. Gummi stillat Co
palli persimile, quod in assulas quoque candentes, atq ne illis si miles cogi solot, in oosdem 
que recondi usus. 

Esta especie de Tototepec,I cabecera de la municipalidad de su nombre, partido y dis
trito de Tlapa, departamento de Guerrero, solo trae Hernández lo anterior que he copia
do; sin figura alguna, acerca de la cual pudiera formarse opinión, y con solo estos datos 
no es posible identificarla. 

TECOPALQUAHUITL, seu Copalli montana. 

TECOPALQUAHUITL arbor est mediocris magnitudinis, folia Unedonis fcrens, fructum 
glandibus similem, quemdam velut strobilum continentem, opertum lubrica et resinosa 
quadam s::tliva, atque includentem intra se nucleum candidum n.d multa utilem. Fluit ab 
hac arbore gummi illud thmi antiquorum odot·e, sapore ac viribns adeo simile, ut illi 
reputem esse congener, nam et in Philippicis insulis nasci copiose audio; quo factum est 
ut ab Hispanis ht~us orbis thus ore pleno vocetur, quamvis á quibusdam Anime Indi
cum dicatur. Callidm sunt tertio fere ordine siccaque et pauluH1m adstrigenti natura 
orones propemodum hujus arboris partes, odorisque gratissimi. Ventriculum, cor, ce
rebrum, uterumque suffitu corroborant, fluxiones coercent, pituitam absumunt, rigores 
febrium arcent, et fovent membra perfrigerata, vulvamque procidentem in suum locum 
restituunt, atque ·reponunt, deoiduamque confirmant, ac velut affigunt. Provenit in 
calidis Papaloticpacensióus, possetque ad fervidiores Hispanire regiones transferri. 

Por los caracteres del fruto y los foliolos de 2 á 4 yugas, y tal vez la localidad, deba 
referirse á la Burserácea que os conocida con el nombre de Copal de Veracruz, aunque 
la figura de Hernández trae los foliolos aserrados y en la descripción de Engler no lo 
dice, y á reserva de identificarla más tarde con los ejemplares frescos, le asigno la espe
cie siguiente que consta al frente de esta página. 

l Dice. Geog. y Est. Apénd. III. 
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Protium copal, Engl. in Monog. Phan. DC. Iv, pág. 83. 

Icica'f Copal, Seh1echt. Ch:.un. in Linnrea 1830, pág. 601! 
?]cica oóoz,ata, Turez. Bnll. Mosc. 1863, I 913 (nonvidi). 
N. V. Copc11 en :México. 
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Misantla y Papantln(Sclliede, núm. 6 y 147); Elwenberg, núm. 716; Veracruz (Ga
leotti, núm. 3813): Acusonioa1 (Linden, núm. 732); en el Valle do Córdova (Bourgeau); 
Wartenbcrg cerea de Tantoyuca, prov. do h Hunstcea (Et'?)endberg, núm.l85 in herb. 
Grisebach et herb. DC, núm. 2058 in herb. Mus. París). 

CuiTLACOPALU, seu stercm·e copálli. 

At'bor est mediocris maguitudinis, foliis obrotundis, parvis, acinisque racematim de
pendentibus, Oxyacanthro sirnílibus, valde odoratis, glutinosisque. Gmnmi fert candi
dum, subodorum, nc ya} de durum. CnJida ordine fere tertio et humen ti natura constat, 
vocaturque á quibusdam ..:Yioqualntitl, quod stipes lepra infectus videatur. Nascitur 
calidis regionibus Yauhtepecensibus, montosis, saxosisque locis. 

Por los foliolos oblongo-aovados, de 2 á 5 yugas, y ramos floríferos multifloros de 
pedicelos muy cortos de 3 á 5 milímetros de largo, como se ve en la figura de la edición 
romana, puede comprenderse en la especie siguiente: 

Bursera gummifera, Jacq, Amer. 94, t. 65; Linn. Spec, 741; Sloan. hist. 
t. 199; f. l-2; Jacq. Amcr. t. 96; Dese. Fl. u. t. 97; DO. Prodr. n, 78; Baillon, hist. 
des plantes, v. p. 261, fig. 259-274; Schnizl. iconogr. fase. 1; DO. Monog. Phan. IV, 

pág. 39. 

Elaphriwn, integcrrirnurn, Tul. in Ann. se. nat. 3 ser. vi, 368. 
N. V. Almácigo, Indio desnudo, en Nueva Granada. 
México (Schiede núm. 717, in herb. Berol); Colima (Kerber); Xochicalco (Hahn. 

in herb. Mus. París); 
fJ pubesccns, EngL, loe. cit., pág. 40. 
México, Orizaba (Bourg, núm. 2899 in horb. Mus. París); Omealca (Bourg. núme

ro 3131 in herh. Mus. Purís); y en otros muchos lugares que no son de México. 

TJWOPALQUAHUITL PITZAHOAC, seu tenuifoUa. 

Reperi, dum apud Tepoztlanenses, doscribendarum horbarum' gratia agerem, neo
non apud Hoaxtepccenses;, arborem aliam mcdiocrem, stillantem lacrymam thurisve 
speciem in cnndidum vergentem colorem, sed perfusum fusco, eisdem viribus et odore 
prreditam, quibus prmccdens, sed foliis ex utraque ramulorum parte ordine compositis, 
parvis, minime serratis, et rutaceis paulo majoribus; fructu vero parvo, coccineoque et 
piperi rotundo forma non absimili, singulis hinisve acinis perintervalla ramorum appen
dentibus. Gummi hujus arboris permistum formicarum et puerorum stercori ajunt uncioo 
unius pondere bis terve epotum insanicntihus citrn febrero mederi. 

Por el tamaño de las hojas y los foliolos oblongos ú oblongo-elípticos de 6 á 7 milí
metros de largo, poco más grandes que las hojas de ruda, los frutos muy pequeños, se-

l Acasónic.a. Pueblo del cantón de Huatuxto, del E. de Veracruz. Dice. Geog. de Pérez Hernández. (Nota 
del autor). 
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mejantes á la pimienta, y las hojas que en la figura de Hernández parecen SOl' bipinadas, 
puede atribuirse á la especie siguiente: 

Bursera bipinnata, Engl. in DC. Monog. Phan. rv, pág. 49. 

Elaprhium óij:Jinnatum, Schlecht. in Lino. 1843, pág. 631. 
Amyris bipinnata, Moc. et .Sessé. Fl. Mex. In; DC. Prodr. Ii, pág. 82. 
Rhus fiUcina, Moc. et Sessé. FJ. Mex. In. t. 189; DO. Prodr. u, pág. 67. 
N. V. Copal amargoso. 
México, cerca de San Luis (Virl. d'Aoust, núm. 1544 in hcrb. Mus. París); en el 

monte Jorullo, alt. 1300 met. (Galeotti, núm. 4002, Schiede in hcrb. Reg. Berol); en 
San Francisco Tetecala, Plan de Iguala, Real ele Huautla, cerca cleAtlacomulco (Schiede 
fide Schlechtendal). Florece en Junio. 

XocmcoPALLI, seu Copalli flor ente. 

Arbor est mediocris folia fundens MenthaJ, sed profundii1s serrata, ternaque ac stipi
tes impense ocloros, stillans liquol'em fulvum, ac limonum odore magnopere referentem, 
generibus thuris lndici annumeramlum, nam et m·bor ipsa congener cst, eisdemque gum
mi pt•mditum viribus, veriun efficacioribus. Nascitur in calidis Collymce, atque etiam 
Mechoacanensis regionis. Est et alía al'bos codem nomine, ct liquorc, sed foliis Yolo
xochitl, qum apud Teocaltzincenses provonit. 

Por la figura de Hornández, parece ser una compuesta, y no opino como el St·. Oliva,' 
que sospecha pueda ser una Montagnea, sino más bien un Eupatorium, aunque de todas 
maneras no creo sea una Burserácea: en la edición romana se encuentra la palabra Xa
rap1:zq~~a, que según parece es del idioma Tarasco, y que el Sr. Casimiro Gómez Ortega 
no lo pone en la madrileña, ignoro por qué razón, y tal vez en la corrección cuidadosa 
que hizo de los trabnjos de llernández no le corresponda, pero si lo fuere, su etimología 
podría darnos alguna luz para determinarla. 

MrzQUIXOCI IICOPALLI. 

Mizquixochicopalli, quam alii Xocflicopalquaftuitl vocant, arbor est magna foliis 
Mali Medicce, et sLipite candicantilms punctis distincto, fructu pruno simili, et floribus 
coccineis et modicis. Gummi fundit e fulvo in purpureum vergens, Anime vocatum á 
quibusdam, ab aliis vero Copalli; maximi habetur ad cetera, quibus alía hujus generis 
inserviunt, prrostanda, sed prmcipue acl odoramenta, et capitis robot·ationem. Nascitur 
Copitlani et Collimre ferventibus locis. 

Esta especie es difícil caractcriz11rla por los escasísimos datos que da la descripción y 
la falta de figura en la edición romana, y solo encuentro alguna semejanza por las hojas, 
parecidas á las del manzano y el fmto que se asemeja á una ciruela, á la especie si
guiente: 

Bursera graveolens, Triana et Planchon in Ann. se. nat. 5 ser. xrv, pág. 303; 
Engl. Monog. Phan. Iv, pág. 49. 

Elaphrium graveolens, H. B. K. Nov. Gen. et Sp. vu, pág. 24. 
Elaphrium tatamaco, Tul. in Ann. se. nat. 3 ser. vi, pág. 368. 

t La Naturaleza, I, p~g. 39. 
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Spondias edmonstonei, Hook. f. Trans. of Linn. Soc. xx, 230. 
Amyí"is caramfe¡yr,, \Villd. herb, núm. 526. 
(3 pilosa, Eng1. 
Colima (I\:erber). 

105 

Estas son bs nueve especies de copales que trae agrupados la edición romana, y fueron 
los que me propuse examin~:n· desdo un principio; pero en In edición madrileña aparecen 
algunos otros más reunidos á los anteriores, que Cl'co conveniente no omitir aunque per
tenezcan il otrns familias por llevar la pnlnbm e opalli y ser afines algunos de la familia 
de bs Burser:'\ceas. 

'fEUCOPALLI, sen Copálli Dd. 

Herba est TEUCOPA.LLI fibrntce innitens radici, unde caulcm fundit cavum Feru]re si
milem, geniculatum pm· intervalla et candentem: folia Acocotli, seuLigustici Jndíci, 
et in extremis caulibus fructnm comantem in muscarii modum, sed exiliorem, et flores 
lanuginosos. Calida natura constat, atquc adco rmlix ejus in pulverem redacta, addi
taque Nanahuapatli Yoholanensi tuberculis e gallico procedentibus morbo mederi so
let. Regionibus provenit calidis. 

J<Jl Sr. Oliva1 la atribuye á una umbelífera, tal vez sea debido al tallo hueco y á la se
mejanza de las hojas con las de la Ferula; pero por la figura que está en la pág. 411 de 
la edición romana, se ve que la inflorescencia es en panojas y no umbelas; las yugas de 
las hojas son cuatro: los folio los oblongos 6 lanceolados, obtusos ó agudos en la base y el 
raquis algo alado; y por la descripción se nota que la flor es lanada y el fruto peloso ó 
cabelludo ( (ructum comantem), caracteres que concuerdan con los que da Engler en 
la especie siguiente: 

Rhus copallina, L. Sp. 380; Engl. ~fonog. Phan. 1v, 283. 

fJ l z'ntegrifolia~· foliolis integris.-Rhus lanceolata, Gray Mss. 
Entre otros lugares que no son de México, señala Engler, Texas, Nuevo-México (Mexi

can Boundary Survey) y creo que muy bien puede ser una especie nuestra de los luga
res cálidos como dice IIern<1nclez, y además por ser muy abundantes las especies de este 
género en nuestl'O país. 

CoPALXOCOTL, seu arbore gummosa pruna ferente. 

Arbor est, foliis subrotundis Prunis Hispaniensibus forma similibus, sed fructu mo
dicis malis, qui prcedulcis est, val de aclstringens et salivan stillans impense glutinosam. 
Hmc...illitu febres curat, medeturque dysenteriis, ac diarrhceis. Materies est operibus in
testinis aptissima, et ad divorum simulacra eiformanda ceteris proostantior: nam prreter
quam quod se facilem artificibus prmbet, nec findi, neque putrescere, aut corrumpi est 
promptum. Resipit gummi Copalquahuitl, unde nomen. Provenit regionibus calidis, 
ac prrocipue M echoacanensibus, ubi Popoaqua solet vocitari. 

Por la descripción y lámina de Humboldt, comparada con la descripción y figura de 
la obra de Hernández que concuerdan muy bien, más el nombre vulgar de Copalco
cote que le da Humboldt, corresponde á la especie que consta á la vuelta: 

l La Naturaleza, I-39. 
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Cyrtocarpa procera, H. B. K. Nov. Gen. et Sp. vn. 20 t. 609, N. V. Copal
cocok; Engl. Monog. Phan IV, 275. 

Dasycarya grisea, Liebm. in Vidensk. Meddel fra d. naturh. Foren. i Kjobenhavn, 
1853, pág. 98. 

Schinus procerus~ L. March. Rev. Anac., 164, excl. syn. 
México, en la región ca1iente (ScMede, n. 1002 in herb. Berol.); 1\Iescala, Cañáda 

de Zopilote, Estola y Zumpango, alt. 800-1200 metros (Humb. in herb. reg. Berol. 
Bonpl., n. 3950 in herb. Mus. París); Oaxaca, Hío de las Vueltas (Liebmann in herb. 
hort. Havn.). 

ÜOPALXOOOTL alte}·a. 

Est et altera eodem nomine arbos, sed foliis majoribus, quamquam similiter obrotun
dis, et parvam cuspidem desinentibus, ft·uctuque prunis aut nucibus juglandibus forma 
et magnitudine simili. Hic impense adstringit, conglutinatque, et est, si decoquatur, 
edulis ac saporis grati, pr<:ecendeti par, viribusquc et forma congener. Ossis nucleus 
gustu suavis est, et leprm curandre, si eo corpus illinatur, perquam accomodus. Nas-
citur Tlacuiltenanci. · 

Esta do.:;;cripción no trae figura alguna, y su identificación no es posible por ahora; 
pero me atrevo á sospechar que si no es otra especie de Cyrtocarpa, porque Engler se
ñala una sola, sea tal vez la Tap~·rira mexicana, L. March., por ser muy afine de la 
anterior. 

CoPALXIHUITL, seu arbore Copalli redolente. 

Frutex est Copalxihuitl quatur dodrantes longus, multos proferens ramos, caules 
Iignosos, paulisper fulvos, folia Ocymi, sed obrotunda, inferne squallentia superne veró 
viridia, rara, et aliquantisper serrata, et baccas rubescentes. Odorem suavem spirat, 
ac Thymi sapoeem prrofert. Calida est et sicca ordine tcrtio, febrium arcet typos, ac 
succus expressus confert oculis. Nascitur Teuhtioacani, justa tesqua, asperaque et sa
xosa loca. 

El Sl'. Oliva 1 cree t¡ue es una especie de salvia por lo aromática y tal vez por la figura 
que está en la pág. 103 de la edición romana, que tiene el aspecto de una labiada, y más 
adelante dice: que algunos la refiet·en á la Salvia formosa, pel'o las hojas verticiladA.s 
en número de cuatro, y los frutos, que son bayas rojizas, no son caracteres de las Labia
das, y cuando mucho puede sospecharse sea una Rubiácea. 

CocOPALTZIN' se u parva e opálli. 

Herba est Cocopaltzin radici fibratro insistens, unde oriuntur caules multi, teretes, 
tenuesque, foliis ornati Alsines, ex utraque parte caulium ordine dispositis. Calida herba 
est et resinosa, unde sumsit nomen. Nascitur in calidis Tepoztlanicis. 

Esta especie, por la descripción tan incompleta y la falta de figura, no es posible 
apreciar cuál sea, y solo el nombre y la localidad pueden hacer su identificación más 
tarde; el nombre de Cocopaltzin quiere decir, según la respetable opinión del Sr. F. del 

t La Naturaleza, I, pág. 39. 
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Paso y Troncoso: CojJalitos pot• la tcrmin::tción t;in que corresponde al diminutivo, y 
b duplicación de la primera sílaba co, corresponde al plural. 

CocorA.vnc, sen planta simili Copdlli. 

Herba est crass;l.) insistens radici, purpurero, ac surculosro, unde profert caules, e 
rubco in cinereum clanguoscentes: et in eis foliis Ocymi, sed majora: fmctum acinosum, 
viridem, racematim clcpcndcntem, et modicum. Rádix calida est, odora, et adstrigens, 
uncle nomen. Jus dccocti infunditur enixis nimii:un dcfatigatis sub partum, lassatisque 
ominibus, ct nimio pcrfractis labore. Provenit montosis C!dauhtlm locis. 

La falta de figm·a de esta especie, hace que no pueda formar opinión; pero el fruto 
espinoso ({ructum acinosum) y tener el nombre de Cocopaltic, me hace creer sea una 
especie de Rhus~ qne tanto abundan en nuestro suelo. 

CoPALTic, scu arúore fwulente gummi súnile Copif.lli. 

Excelsa arbor est, lrovis, epidermide cutilave superno vostita, quro suapte natura des
quamatur; undc nomon; Ocymi foliis, fructu Oxyacanihm paulo majore, primo viriui 
ae tandem coccineo. Resinam hme fundit candidam, et paulisper od0ram, sed modicam, 
quro ex aqua devorata, uhi statim in lac solvitnr, unius oboli mensura, aut per se so
lum, aut permista Copalli, sistit dyscnterias, ct sanguincm undecumque ílucntem cohi
bet: vitandum tamon est auctius pond us. Cortox ligni calitl us est orrlinc secundo, oclorus, 
et grati saporis, non sine siccitate ct amarítudine quadam; hoc ost gummi illud candi
dum, quod apud fiiexica.nos circumfctur, ha1Jeturque maximi in compescendis dysente
riis. Nascitur in calidis locis montosisque Tcxaxakuaci. Sunt qui Iztacquaultxihotl 
vocent. 

De esta especie, lo mismo que la anterior, juzgo que también es un Rhus, aunque 
esta desol'ipción de Hernánclez concuerda con la del Copalquauhxiotl.en muchos pun
tos, y solo varía en las hojas; en todo lo demás, como el tamaño del árbol, fruto, color y 
olor, usos y localidml, es igual; de manera que si no es un Rlws, como·dije antes, debe 
ser una especie de Butsera ó una variedad del Copal9.uauhxiotl. 

QUAt.:HXIOTL. 

Arbor est, cujus cortex interiorque ligni pars rubra sunt, exterior candens, et stipites 
rubei, folia numerosa, obrotunda, firma, lc.evia, granulis d~stíncta, ae velut commacu
lata: flores circa mediam arborem quoque rubei ac orbiculares, fructus contusus Thlaspi 
modo et lente major. Cortex tritus atque impositus scabiem eurat. Succus germinus 
sorvetur adversils tussim, et peetoris asperitatem; frigidus tamen est, siccusque, et 
nonnihil adstringens: fortassis vero evenit se dato cal ore, atque ita destillatione cohibita, 
aut a portione quapiam leniente a dmista ceteris. ¿Quid mirum experimento compertum 
ab Inclis Meclicis esse ita evenire, cum ipse periclitatus sim plantas valde adstringentes 
permistas vino Metl miro urinam evocare, et alia his similia, quro primo videntur fal
sa; cum vero attentius eonsiderantur, atque expenduntur, non citra rationem accidere 
censentur~ Sed hooc omnia propriis reddentur locis, Christo optimo maximo aspirante. 
Provenit in montium caeuminibus apud Itztollucenses. 

Esta especie conviene perfectamente en todos sus caracteres y nombre vulgar, y ade
más en el cotejo de la figura que está en la pág. 57 de la ed. rom., con el nombre de 
Iztacquauhmiotl alía Galiopi(era, se ve con claridad que corresponde á la sigu~ente: 
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PsrwDOSMODINCiiU:Il ANDIUEIJXII, Engl. in Bot. .J~1.hrb., I, ·11 D; Engl. Mono;;. Pban. 
DC. IV' pág. 3G9. 

Smodingium and1·ieuxii, II. Bn. in Adansonia, x.r, 182. 
México (Andrieux, núm. 18·! in hcrb. Delcsscrt ct hcrb. l\Ius. París); y según IIcr

nández en Itztolucan. 

!ZTACQUAUI!X10TL 1 SCU ()uauftxiotl alba. 

l~tacquaxiott, qunm alii Quatdw:iotl vocant, m·bor cst modiocris, foliís ohz·otundis, 
ct stipiLíbus atquc podiculis rubcsccnlíbus. Gummi stilh.t candidurn acris saporis ac tct·
tio, ut videtur, o1·dinc calcns. Cohihct hoc alvum Jluentcm dtw01·atum ex aqua scrip
tuli mensura, ct dysuntoriis mirum in rnodum opilatn1'. (Juin dolores illitum sctlat, ac 
discutit prrotc1· naturam tumores; aquam in qu:un infumlilul', lactco tingit colore. Est et 
aliud gcnus cisdcm pr:mlitum viribus, fonnat!liC, vocatum Tlatlalwic'Juaulu:ivtl, sed 
gmnmi manans rubosccnti, ut nomcu indicat. Provcnit in cali<lis It:acani. 

Esta especie, lo mismo que la uutcrior, cst:í. ya bicu dctcrrnina(la, y sus car::\CtC1'Cs 
concuol'dnn muy bien con la descripción y l:t figura de la c<l. rom. que cstú en la pú
ginn 57 áln izr¡uiorda, con el nombre llc hütCijUil.iillJ-'iutl ()aliopi(cra, y corresponde 
á In sigu ion te: 

PsEUDOS.\10l>INO!UM l'Elt:-.iiCIOSli:II, Engl. in Bot. .Jahrh, r, ·1'20; Engl. l\Ionog. Phan. 
IV, 370. 

Rhusperniciosa, H. 13. K. Nov. Gen. et Sp. vu. 10. N. V. Cuajiote. 
México, en la pendiente occidental, corea de Santa Tel'esa, y cerca de Tepecoacuilco, 

alt. 1030111 (Humboldt); Jot·ullo (Schiede in herb. rcg. 13crol.); en la falda de los 
montes, cerca de Apatzingan (Gltiesbt·egltl, núm. 3,10 in hcrb. i\lus. París); y según 
Hernándcz en Itzocan. 

TEC<.J:\L\.11:\.CA. 

ArLor cst magna, folia fez·ous oLI'otunda, sc1Ttüa, ct mediocria, ac fmctum in pos
tl'cmis rnmorum flagellis parvum, obrotundum, fulvum ac rcfcrtum scminc, nuclco per
sici haud absimíli. Acris planto. ost, ct odorata cum quadam adstridionc, calidaque et 
sicoa oz·dine terLio. Fluit ab hac arbore, scarilicata aut incisa, ct interdum etiam sponte 
sua, lacryrna nulli fere ignota, eadem ¡medita temperie, ot viribus, quam plerique loco 
myrrhro subslituunt, dolores á flatuoso spiritu frigida vecausa ortos sedans, flatus ipsos 
discutiens, u tero amica, vontriculum robomns, síslens menses, atq uc destillationes em
plastri modo imposita, qut:"e ulcct·ibus etiam nm·vorum opitulatur, dolores Jentium sedat, 
frigus pellit, cm·ebrumque et ncrvos resolutos fol'Liílcat. Nascitm· apud lrfistccas, neo
non Tancitari rcgionis llfec!wacanensis, possctque in pl'ovinc:ias nostri orbís paulu 
calidiores vel mediocri nogotio transfel'ri. 

Esta planta conviene por la descripción de ser un árbol grande, con los foliolos oblon
gos angostados hacia el ápice, y el ft'uto un clt·upo, lo mismo que la figura que está en 
la página 55 de la ed. rom., con ex.cepción de que los foliolos están aserrados, con la 
laica heptaplzylla, que Planchon 1 señala en su historia de Drogas, y cot·responde hoy á 
la siguiente que consta al fz·ente: 

i G. Planchon. Drogues simples d'Origine vegetale, II. p. 21H. 



PHOTIDr IIEPTAPHYLLDI, l\lnl'ch. in Kopcnh. Yidonsk. 1\Ieddclelset, 1873, p. 41; 
Eng1. in FL Bras. xn. p. 262; Eugl. l\Ionog. Phan. rv, p. 63. 

]cica lu')Haphylla, Aubl. Pl. Gnian., t, 337, t. 130; DC. Prodr. u, 77. 
lcica Tocamalwca, II. B. 1\. Nov. non. ot Sp. vrr, 33. 
Pratiwn Tacamahaco,, l\larchmul in .\danso11ia vrn, 52. 
Amy¡·is am{irosiaca, \Villd. Sp. u, 335, cxcl. syn. 1\Iarígnia; Spreng. Syst., u, 

21:-i,pr.p. 
!cica sw·ínamcilsis, l\Iiq. stirp. snrin. St.:lcct. 63. ex Tt·iana et Plnnchon in Ann. 

se. nat., t> ser., xt\·, 2D7. 
]cica !JUÍancnsis, Trinna ct Planch. Ibid. pr. p. 
Protium co·onwt?'cum, Engl. in Fl. Bras., p. 273. 
Es un tirbol do cerca de 10 metros ¡le n.ltnra, según Englel', y la col'teza de los ra

mos do un color ecnizu-ohscuro y ¡\clgntln. Hal.Jitn. on h Amél'ica tropical, donde está 
ampliamente dispcrsnt!a, ¡wincipnlmcntc en las Gnaynnas y ol Ikasil, y no me repugna 
á causa lle esto, sen la mis!ll:\ cspcciu quo IIcrnándoz scímla en lus Mistccas. 

Se p~rcco mucho al J>¡·otiwn .r;uian('nsc, Aul.Jl., pero so distingue en la estructura de 
la flor; se aec\'c:~. mús al Ptoliwa multiflatwn, aunque se difot•encía de ésta pot• sus 
hojas supcriot·cs siempre trifolirulas y las flores largmnento pcdiceladas. 

El P. Ximencz 1 encabeza la descl'ipción de esta planta con el título: c. De la planta 
que produce la goma que llamamos 1'/wcoma!wca, quo llmnan los indios Copalyhyac, 
Alemcyalqualmitl, oll'os la llaman Tecomalyyac, y corrupto el nombre 11ecornaha
ca» la temlinn.ción yyac quiero decir fétido, y entonces el nombre viene á ser Copal 
fétido. 

TLAIIOELILOCA(.HJAlllTI'L, son de aróate insaniw. 
Tlaltoelilocaqualwitl, quam Ilispani Carannarn vocnnt, m·bor est magna, fulvos 

stipites fundens, lawcs, nitidos, et odoros: folia Tecomatl, eodem modo in crucis for· 
mam composita. Odora nrbor est, gusto acris, et nonnihil adstringens. Gummí, quod 
ab ca fluit, Carannam quoque vocati audio, eisdem fere viribus, quibus Tecomahaca, 
prmditam, sed vehementioribus. Pulvis ipsius stipitis dcvoratus mire ventriculmn et 
cor firmat, flatus discutit, frigidam omendat distcmperiem, et utel'inos curat affectus. 
Fama est apud indígenas cacodromoncs earn arbol'em pertimescere, ac fugere et fascino 
adversari; corticcm veto ex aqua illitum confer-re cm·di, devoratum autem cum Ca
caoatl pcctori simul et cordi ferrc suppetins. Nascitur apud M echoacanum et Miste
cmn inferiorcm. 

La falta de figura y los pocos cantcteres botánicos que le asigna Hernández, hacen 
que la identificación no sea posible; además, la localidad que le ha sido señalada no se 
encuentra en la especie descrita por Bngler; sin embargo, á pesar de esto, creemos que 
la opinión de Guibourt, apoyadR. por Planchan 2 debe ser aceptada, mientras no pueda 
rectificarse por otros medios, y nos atenemos por ahora á lo que dice el autor citado: 
•.••• ,{(La caraña primitiva, la que era llevada de la Nueva España, y que Monardes 
ha descrito, no es otra cosa qne el Elemi en panes de Guíbourt, que es producida por la 
loica caraña, II. B. K. y que lleva en Nueva Granada el nombre de Caraña ....• » 
y cort·esponde hoy á la que está á la vuelta: 

1 Fr. F. Ximenez: Cuatro libros de la Naturaleza, reimpreso por la Secretaría de Fomento-1888-p. 30. 
2 G. Planehon, loco citato, n, 103. 

Tomo IV.-20 



110 ANALES DEL MUSEO NACIONAL 

PROTIUMCARANNA, March. in Adans., vm, p. 51; Engl. in Fl. I3ras., p. 278; Engl. 
Monog. Phan. DC. rv. p. 84. 

Amyris caranna, Humb. Rclat., n, 421 et 435. 
laica caranna, H. B. K. Nov. Gen. ct Sp. vn, 78; Triann et Planch. in Ann. se. 

nat. 5 ser., x1v, 299. 
· Es un árbol, según Engler, que huelo á hinojo en todas sus pn rtes, y por incisiones it 
la corteza da el Bálsamo de Caraña do los Peruanos. 

Habita en el Brasil y el Perú, y colectada por Ilwnb. et Bonpl. y Poc¡Jpt'g. 
En estas veinte especies de Copales de los antiguos mexicanos, he procurado hacer las 

identificaciones correspondientes, venciendo las dificultades sinnúmero que esto ofrece, 
y ]o he hecho más bien como un pequeño ensayo, que sinn ele estimulo para la recti
ficación de las especies de nuestra flora: he tomado como b<~se la obra de IIernández, 
porque allí constan multitud do datos importantes que nos dan mucha luz para el estu
dio de los productos vegetales do nuestro suelo, así como de las numerosas nplicacioncs 
á las artes, á la industria, á la medicina, etc., etc., que cstün allí descritas, y cuyas 
noticias no podrán ser aprovechadas si no es por la ídentil1cación con la nueva nomen
clatura botánica. 

En este imperfecto trab<~jo que doy á luz, se ve que nuestros indígenns tenían, como 
dije al principio, el acierto y sagacidad para agmpar lns especies, no como se ha creído 
hasta ahora, empíricamente os decir, por el producto sólido qnc recogían y que llama
ban Copalli, sino que se fijaban en los demás caracteres que pollcmos llamar fisonómi
cos, semejantes en toda la planta, y corresponden hoy, con los caracteres naturales de 
familia; y es tan cierto lo que afirmo, que solo dos especies como el Xoclticopalli 1 y el 
Copalxihuitl, que llegué á creer que la primera ora de las Compuestas y la segunda de 
las Rubiáceas, han sido determinadas después, lo mismo que el Cocopaltzin, y figuran 
con el nombre que l~s correspondo en ol cuadro que pongo ú continuación, y por él se 
nota que todos pertenecen á las familias de las Burscrúceas y Amwardiáceas, muy afines 
por sus caracteres naturales. 

Debo agregar, por último, que en esta ardua tarea he sido ayudado eficazmente por 
nuestro respetable Director del Museo Nacional, el Sr. D. FPancisco del Paso y Tron
coso, quien ha tenido la bondad de darme el significado de las voces mexicanas que he 
consignado, y debido á esto he podido encontrar luz suficiente para facilitar su determi-

nación. 

i XocHICOPALLI, En esta especie me preocupé y ere], como el Sr. Olira diúl en aLa Nalumleza, ~ que se 
trataba de una Compuesta, pues la lámina asi lo indica; pero rectilican¡lo mis apreciaciones, puedo asegurar 
que por la descripción do Hernánclez y lo que el Sr. Oliva dijo anteriormente acerea de esta planta (Farm. 
Oliva n. 232-3o) que presenta: «un peciolo alado común, seis pares (le foliulos imparipinndos, con el impar 
igual á los otros, todos Ianceolndos, larg<1mentc acuminados, almenados, li~os, lustrosos, transparente-pun
tlllados divididos por la nervadura media en dos partes desiguales;~ que además, la señala como especie 
nueva, Amyris copali{era, Nov. sp., N. Mex. Xochicopalli, Copa! de santo en Colima, car::~ctercs que con
cuerdan con los de la Bursem mexicana, Engl., el que tDmbién señ~1!<1 el mismo nomlJre y localülad. 
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COPALES DB IIEHNA.NDEZ Y SU IDENTIFICACIÓN. 

K O:UJJRES :Uil:S:ll'ANOS. 

L Cm',\LQU,\lltrn ............ . 

2. CoPALi)UAUUITL P.IT!.AHOAc .. 

3. Cüi\IL(.l{;AUIIXIOTI •..•.....•. 

lf. COPALLI TOTOTEPEC1~1\S1L •••• 

5. TECOPALQUAHUlTL .•..•••••• 

6. CUITLACOP.ILLI ..•••..•.•••. 

7, TECOPALQUAHUI'fL PtTZA HUAC. 

8. XocmcoP.ILLI. •••.•.•.•••• 

9. M!ZQU!XOCHICOI'ALU •••.•••• 

10. TEUCOI'AtLI. ••.••.••••••.• 

11. COPALXOCOTL .....••... , .. . 

f2. CoPALXOCOTL a llera ....... . 
13. COPALXIIIUIT!, •••••..•..••• 

H. CocoPALTZI:X .............. . 

Hl. CocoPAI.TIC ••••••••••.•••. 

1G. COPALTIC •••.•.••.•..•••.. 

f 7. QUAUl!XlOTL •••. , •••.• , .••• 

18. IZTACQUAUHXIOTI .......... . 

f9. TECOliAHACA. 6 COPALYY,IC •••• 

20. TLAHOELILOCAQU.Il!UITL, .••• 

Dursera jorullcnsis, Engl •......... 
Bm·sera srssiUflom, Engl ......... . 
Bnrsera mulfijuga, Engl ....•...... 
Bu1·sera sp.? .............•....... 
Ptotiwn co¡wl, Engl ..•.••.•...... 
Bursem gwnmi[era, Jacq ......... . 
Dursera bipinnata, Engl .......... . 
Butsem mexicana, Engl. .......•.. 
Bm·sera gravcolens, Triana et Planch. 
Bhus copallina., L ..........••.•... 
Cyrtocatpa p1·ocem, H. D. K ...... . 
1'apirira mexicana, L. March ...•... 
B1wsera fagaroides, Engl •.•....•.. 
Bttrseta schlechtendalii, Engl ...... . 
Rhus sp.? ..••...•...........••.. 
Bhus sp.? ..........•..•.•...•... 
Pseudosnwdingium andtieuxii, Engl. 
Pseudosrnodingium pcrniciosum, Eng. 
Protium heptaz¡l!yllum, March •...•. 
Protium caraiuw, March .........• 

FAMILIA. 

Burseráceas. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

Anacardiáceas. 
id. 
id. 

Burseráceas. 
iu. 

Anacardiá~eas. 

id. 
id. 
id. 

Burseráceas. 
íd. 
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Pongo á continuación el catálogo de las Burseráceas mexicanas que han sido encon
tradas hasta hoy según la excelente monografía de Engler, y los nombres mexicanos 
que en mi concepto les conesponden, y pequeñas notas adicionales acerca de sus pro
ductos que he visto en algunos autores. 

BlJRSERA.CEAS MEXICANAS. 

l. BuRSERA A.LCEX.YLON, Engl. .Monog. Phan. DO. IV. p. 52. 
Elaphrium ahexylon, Schiede mss., Schlecht. in Linnrea xvu (1843) 252. 
Amyris linaloe? Llave ex Schiede. 
Fagara lignialoes, Fl. l\fex. In. ex Oliva. 
N. V. Lefw á loes, Lináloe. 
México, Real de Huautla, y otros lugares de la zona cálida (ScMede, n. 1003 in 

herb. univ. Halens.), y según Oliva, es muy abundante en el Estado de Michoacán y la 
Miste ca. 

NoTA. Esta planta es muy notable por su madera, que debido á su olor tan suave, 
es aprovechada para la fabricación de cajas ú otros objetos pequeños; en trozos para per
fumar la ropa; sirve tarnbién para extraer por la destilación la. esencia de lináloe, que 
es muy abundante en su madera y que actualmente se exporta al extranjero con mu
cho aprecio. El Dr. F. Altamirano me ha informado que los indígenas extraen un copal 
muy blanco y muy escaso que tienen en mucha estima por el perfume tan suave de su 
esencia. 

2. BuRSERA BICOLOR, Eng1. l. c. p. 53. 
Arnyris bicolor, \Vílld. herb. n. 7277. 
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Elaphrium bicolor, Schlecht. in Linnma, xvm, 625. 
México, Real de Huautla, S. Francisco Tetecala y otros lugares cálidos del suelo me

xicano (Schiede); México ( Karwinski in herb. Monac.); Cuerna-vaca (Knechtel, n. 
702 in herb. eres Vindob.) Florece en Junio y fructifica en Agosto y Septiembre. 

3. BuRSERA BIPINNATA, :Eng1. 1. c. p. 49. 
Elaphrium bipinnaturn, Schlecht, in Linnroa 1843, p. 631. 
Amyris bipinnata, Moc. et Sessé. Fl. Mox. In.; DC. Prodr. 11. 82. 
Rhus filicina, Moc. et Sessé Fl. Mcx. In. 189; DO. Prodr. n. 67. 
N. V. Copal amargoso. 
N. M ex. Tecopalquahuitl Pitzalzoac. 
México, cerca de S. Luis ( Virl. d'Aoust, n. 1544 in herb. Mus. París); en el mon

te Jorullo, alt. 130Qm (Galeotti, n. 4002, Schicde in herh. l{cg. Berol. ); en S. Fran
cisco Tctecala, Plan do Iguala, Real de Hunutla, cerca de Atlacomulco (Sclderle fidc 
Schlechtendal). Florece en Junio. 

NoTA. Según Hcrnándcz, en Tepot,zotlán y Hoaxtepec, produce una especie de in-
Cienso. 

4. BuRSERA CINERI~A, Engl. l. c. p. 43. 
México, en el Valle de Córdoba (Bourgeau, n. 232G in herb. l\'lus. París). 
5. BuRSERA CUNEATA, Engl. l. c. p. 5G. 
Elapltrium cuneatum, Schlecht. in Linnroa xvn. G2!). 
México (Elzrenberg in herb. Reg. Berol., Schmitz, n. 410 in herb. cn;s Vindob.); 

Guadalupe (Bourgeau, n. 338 in herb. Mus. París); cerca de Zmnaliztlahuaca (sic) é 
Iguala (Se hiede) Florece en Junio y fructifica en Agosto. 

6. BuRSERA DELPECIIIANA, Poisson in litt. 
México (herb. Mus. París). 
7. BuRSERA EXCELSA, Engl. l. c. p. 57. 
Elaplzrium excelsum. H. B. K. Nov. Gen. et Sp. yn 30. t. 611. 
A1nyris elegans, \Villd. hcrb. n. 7299. 
México, frecuente entre Acapulco y Venta del Exido, aH. -'100m (Humb. et Bonpl. in 

herb. Mus. París). Florece en Abril. 
NoTA. La corteza muy gruesa y algo resinosa. 
8. BuRSERA I<'AGAROIDES, Engl. l. c. p. 48. 
Elaphrium fagaroides, H. B. K. Nov. Gen. et Sp. vn. t. 611; Schlecht in Lin-

nrea xvu (1843), p. 245. 
N. Méx. Gopalxihuitl. 
Se distinguen tres formas bien diversas según Schlechtendal: 
a. eliptica, Engl. 
México, en la región cálida ( Schiede, n. l 019). 
fJ. crenulata, Eng1. 
México, S. Francisco, Real de Tasco (Sclziede, n. 1016), lugar cercano á la región 

cálida (ScMecle, n. 1918; cerca de S. Luis (Virlet d"'Aoust, n. 1269 in herb. Mus. 
París). 

Y· ramosüsima, Engl. 
Amyris ventricosa, Llave. 
México en la región fría. (Schiede, núms. 1017, 1023). 
o. óourgeana, Engl. 
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México, en el monte Zacoalco, cerca de Guadalupe (Bourgeau, n. 518. in herb. Mm~. 
París). , 

NoTA. Esta última especie fué colectada por el Dr. F. Altamirano en S. Cristóbal 
Ecatepec y Tulpetlac, y se encuentra en el herbario del Museo Nacional; fructifica en 
Mayo en Teotihuacán, y según Hernández, en lugares arenosos, solitarios y ásperos. 

9. BuRSERA OALEOTTIANA, Engl. l.' c. p. 47. 
México, Oaxaca y en Tehuacán, alt. 5500 pies (Galeotti, n. 4004 in herb. Deless. ); 

Tintetlán? (Liebmann in herb. Hafn.); S. Jerónimo (Halt. in herb. Mus. París). 
lO. BURSERA GRACILlS, Engl. l. c. p. 50. 
México, Xochicalco (herb. Mus. París). 
ll. BuRSERA GRANDIFOLIA, Engl. l. c. p. 45. 
Elapltrium grandifolizem, Schlecht. in Linnrea xvrr (1843), 249. 
México, en la región cálida (Schiede, n. 1020 in horb. univ. Halens., Kerbe-r in 

herb. Berol). Fructifica en Noviembre. 
12. BuRSERA ORAVEOLENS, Triana et Planch. in Ann. se. nat. 5 ser. xrv, p. 303. 
Elaphriumgraveolens, II. n. K. Nov. Gen. et Sp. VII, P· 24. 
Elaphrium tatamaco, Tul. in Ann. se. nat. 3 ser. V!, p. 368. 
Spondias edmonslonei, Hook. f. Trans. of Linn. Soc. xx, 230. 
Amyris caranifera, Willd. herb. 526. 
{3. pilosa, Engl. 
N. Mex. Mizquü:cochicopalli. 
Colima (Kerber) y según Hernández, en Cdpitlán y Colima. 
13. BuRSERA GUMMIFERA, Jacq. amer. 94. t. 65; Linn. Sp. 741; Sloan. hist. t. 199, 

f. l-2; Jacq. amer. t. 96; Dese. Fl. u, p. 97; DC. Prodr. u, 78; Baillon hist. des 
plantes, v. p. 261, fig. 269-274; Schnizl. iconogr. fase. l. 

Elaplzrium integerrimwn, Tul. in Ann. se. nat. 3 ser. VI. 368. 
N. Mex. Cuitlacopalli. 
N. V. Almacigo, indio desnudo en Nueva Granada. 
::\Iéxioo (Scltiede, n. 717 in herb. Berol. ); Colíma (Kerber); Xochicalco (Halin. in 

herb. Mus. París). 
fl. pubescens, Engl. 
México, Orizava (Bourg. n. 2899. in het·b. Mus. París); Omealca (Bourg. n. 3131 

in herb. Mus. París); y según Hernández, en Yautepec. 
NoTA. Esta planta, según Hernández, da una goma blanca, algo olorosa y algo du

ra; según Oliva/ produce la goma Archipin: esta resina se presenta en pedazos de dís- · 
tintas formas, tamaños y aun colores; ya de. un blanco que tira á amarillo interior y 
exteriormente, y que partidos, presentan el aspecto de la cera; ya pardos en lo exterio1•, 
y en lo interior de colm· amarillo con vetas que tiran á negro; por fuera y por dentro 
de fractura vítrea, semejante á la goma amoniaco; su olor semejante al de incienso, 
arde aplicada á la flama, es casi completamente soluble en el alcohol, también lo es en 
parte en el agua; suele usarse á la dosis de 60 centígramos á 2 gramos como aperitivo. 

El Sr. Río de la Loza L.,2 hizo el análisis de esta substancia, y la encontró formada 

:l Oliva. Farm. u, p. 236. 
2 Farmacopea Mexicana, :188-í, p. 50. En esta obra se atribuye la goma archipina al Cuajiote, Rhus per-

niciosa, cuya planta y resina fué traída por el Dr. F. Altamirano, de Cuernavaca. 
TOlllo IV.-21. 
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de goma 34, resina 44, sales, materias extrañas y pérdida 22 en lOO partes: se usa 
como purgante y diurético; y también en la industria la emulsión espesa como pega
mento del marfil, vidrio, porcelana, etc. 

14. BuRSERA HETEROPHYLLA, Engl. l. c. p. 46. 
México, Tlaquiltenango (Schiede, n. 1007, 1008, 1009, in herb.lVIus. Berol.). 
15. BuRSERA JORULLENsrs, Engl. l. c. p. 57 .. 
Elaphrium jorullense, H. B. K. Nov. Gen. et Sp. vn. p. 22. t. 612; Schlecht. in 

Linnma xvn, 628. 
Amyris rugosa, Willd. herb. n. 7280. 
N. Mex. Gopalquahuitl. 
México, al pie del monte Jorullo (Bonplancl n. 4339 in herb. París; Iiumb. in herb. 

Willd. n. 7280); en Real de Huautla, Iguala, San Francisco Tetecala (Schiede, in herb. 
reg. Be rol.). Florece en Junio y Julio y fructifica en Septiembre. 

16. BURSERÁ. KARWINSIGI, Engl., J. c. p. 43. 
México, Tolimán (Karwinski in herb. Monac.) 
17. BuRSERA rummmr, Engl. l. e: p. 41. 
México, Colima (Kerber in herb. Berol.) 
18. BuRsgn.A LANCIFOLIA, Engl. l. c. p. 42. 
Elapltrium lancifolium, Schlecht. in Linncea xvrr (1843), 247. 
México, en la región cálida (ScMede, n. 988 y 1021 in herb. univ. Halensis). 
19. BuRSERA LANUGINOSA, Engl. l. c. p. 58\ 
Elaphrium lanuginosum, H. B. K. Nov. Gen. et Sp. vu. p. 31. 
El ejemplar que existe en el herbario del Museo de París es muy incompleto. Méxi-

co, cerca de Cuernavaca, alL 1600m (!Iumb. et Bonpl. in herb. Mus. París). 
20. BuRSERA MEXICANA, Engl.l. c. p. 51. 
Elaphrium copalliferum? Fl. Mex. In. 
Amyris copalli(era? Oliv. La Naturaleza r, p. 40. 
N. V. Aceitillo, Copal de santo, Goma de limón, Copal de penca. 
N. Mex. Xoclticopalli. 
México, cerca de San Luis ( Virl. d'Aoust, n. 1267 in herb. Mus. París); Córdoba 

(Finck. in herb. Kew); Colima ( Kerber in herb. Berol.). La resina de la corteza da un 
olor de incienso. 

NoTA. El Sr. Oliva 1 dice: que el Suchicopal, Amyris copallifera, Nov. sp. Xo
ckicopalli, de los mexicanos, Copal de santo en Colima, también produce resina que se 
presenta en fragmentas y tamaño y fornw, variable, semitransparentes, con algunos 
fragmentos de un blanco opaco y friables, tanto más abundantes cuanto más viejo, y 
tanto más viscosa, cuanto más reciente: dichos fragmentos semejan algo á almendras 
partidas; su colot' es ya semejante al del sagapeno, ya al de la goma de limón; su olor 
es aromático, resinoso, pesado y aun fastidioso que va á la cabeza; su sabor es insípido, 
algo dulzacho, untuoso, suave, aromático, resinoso, apenas amargo después de algún 
tiempo que se ha tenido en la boca al deglutir; es muy análogo á la resina elemi. 
Es muy común en Colima, Autlán y otros lugares calientes. 1-m Sr. Herrera Alfonso~ 

, dice: que el Elaphrium copalliferum se presenta en el comercio bajo la forma de se-

1 Oliva. Farm. u, 233. 
2 Farmacopea l\Iexicana, !884, p. 49. 
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micilindros quebradizos, lustrosos y transparentes en su cara plana, opacos y blancos en 
la convexa, cubiertos do ticn·a en una de sus extremidades, su olor es balsámico, se 
reblandece entre los dientes; como la almáciga, se fnnde á 74°; con el tiempo pierde su 
transparencia y se pone amarillo. Se emplea indebidamente como sucedáneo de la góma 
elemi; entra en la composición de varios ungiientos. No se usa en medicina, pero debe 
tener las propiedades de las demás resinas. 

Es el Copal más abundante en México, y la descripción del Sr. Hel'rera es exacta, 
su olor se pareee al del hinojo, y se fabt·íca muy buen barniz paPa las maderas, disol
viéndolo en esencia de trementina. 

21. DunsERA MICROPHYLLA., A. Gray in Proc. Am. Acad. v. p. 155. Sonora, Sierra 
de Tula (Sclwtt in herb. Tot>rey fide Asa Gray); Baja California, Cabo de San Lucas 
(Xantus in herb. Kew). 

22. I3uRsERA MULTIJGGA, Engl. l. c. p. 42. 
N. V. Cuajiote amarillo' e OJJalcuajiote. 
N. Mex. Copalquaxiotl. 
México (herb. Delesset't); Colima (f{erber in herb. Berol. ); y según Hernández, en 

lugares montuosos y ásperos Texaxahuacan. 
23. BuRSRRA ovALIFOLIA, Engl.l. c. p. 40. 
Elaphrium ovalifolium, Schlecht in Linnrua XYli (1843), 248. 
México (Schiede in herb. univ. Halensis). 
24. BuRSERA PANNOSA, Engl. l. c. p. 54. 
México, Mirador, San Felipe (Lieómann in herb. Hafn. ). 
25. I3uRSERA. PRNNICILLATA., Bngl. l. c. p. 52. 
Elaphrium glabrifolíum, H. B. K. Nov. Gen. et S p. vn. p. 22; Schlecht in Lin

nrea, xvii. p. 249. 
Elaphriun-¿ pennicillatwn, Moc. et Sessé t. 203; DO. Prodr. r. p. 724. 
Fagara elaphrium, \Villd. Sp. r. 668 et herb. n. 7285 (sub Elapkrium glabrifo

l~·um, H. B. IL) 
México, cerca de Oaxaca, alt. 5500 pies (Galeotti, núm. 4006 in herb. Deless., 

Humboldt Uhde in herb. Berol.); en el monte Jomllo (Sohiede, nú¡n .. 1025 in herb. 
univ. Halcns.); en Iguala (Schiede, núm. 1029). 

26. BuRSERA scHIEDEANA, Engl. l. c. p. 57. 
México, cerca de Huautla (Schiede in herb. reg. Berol.). 
27. BuRSERA. SCHLECHTENDALI, Engl. l. c. p. 41. 
Elaphrium simpticifolium, Schlecht in Linnrua xvn (18·12), 532. 
N. Mex. Cocopaltzin. 
N. V. Copalitos. 
México, en la región cálida (Schiede, n. 1022 in herb. unív. Halensis); y según Her

nández, en Tepotzotlán. 
NoTA. El tamaño de los frutos es, según Engler, de 5 á 6 milímettos de largo y 5 

milímetros de diámetro, en la planta colectada por el Dr. F. Altamirano, en Tul.petlac; 
los frutos varían en tamaño de 5 milímetros á un centímetro y más. Según el mismo 
Dr. Altamirano, es muy abundante en los Estados de Querétaro y Guanajuato,. y se da 
en cerros semejantes en su estructura á los de Guadalupe. 

28. BuRSERA SESSILIFLORA, Engl.l. c. p. 55. 
N. Mex. Copalquahuitl, Pattahoac. 
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1 
México (K arwinshi in :herb. Monac. ); según Hernández, en las regiones calientes, 

principalmente en Cuerna vaca. 
29. BURSERA SUDMONILIFORMIS, Engl., l. c. p. 55. 
Elaphrium submoniliforme, L. March. in herb. Mus. París. 
México, Río de las Vueltas (Liebmann in herb. Hafn. et Herb. Mus. París.) 

30. PROTIUM CARANNA, March. in Adans. vm. p. 51; Engl. in PI. Bras. p. 278. 
· Amyris caranna, Humb. Relat. 11. 421 y 435. 
/cica caranna, H. B. K. Nov. Gen. et Sp. vn. p. 34; DO. Prodr. n. p. 78; Triana 

et Planch. in Ann. se. nat. 5 ser. xrv. 299. 
N. Mex. Tlahoelilocaquahuitl, Tlahuilillocan. 
N. V. Caraña. 
Es un árbol que huele á hinojo en todas sus pm:tos, y da por incisión hecha en la cor- . 

teza, el Bálsamo de Caraña de los peruanos. Es una planta propia del Brasil y del 
Perú. 

NoTA. La caraña 1 es una resina que proviene ya del Amyris caranna, H. ]cica? 
caranna, DC., ya del Elaplwium graveolens, K.; es el Tlahoelilocaquahuúl de los 
mexicanos: es una resina negruzca, ligera, lustrosa, de fractura vítrea, con un olor 
algo semejante al de la trementina, fusible, enteramente soluble en el alcohol. Se hace 
un emplasto de ella que lleva su nombre. La caraña 2 primitiva, la que era llevada de 
la Nueva España y que Monardes ha descrito, no es otra cosa que el elemi en panes 
de Guibourt, que es producida por la /cica carana, H. B. K., y que lleva en Nueva 
Granada el nombre de Caraña. 

Como el Sr. Oliva asegura, parece ser la misma Caraña del Brasil, y su habitación, 
según Hernández, corresponde á Michoacán y la Misteca inferior. 

31. PRoTIUM COPAL, Engl. l. c. p. 83. 
/cica? copal, Schlecht et Cham. in Linnroa, 1830. p. 601! 
¿!cica obovata, Turcz. Bull. Mosc. 1863. 1. 913 (non vidi). 
N. Mex. Tecopalquahuitl. 
N. V. Copal. 
Misantla y Papantla (Schiede, n. 6. 147, Ehrenberg, n. 716); Veracruz (Galeotii, 

n. 3813); Acasónica (Linden, n. 732); en el Valle de Córdoba ( Bourgeau),· Warten
berg, cerca de Tantoyuca, prov. Huasteca (Ervendberg, n. 185 in herb. Grisebach et 
herb. DO. n. 2058 in herb. Mus. París); y según Hernández, en Papaloapan. 

32. PROTIUM HEPTAPHYLLUM, March. in Kopenh. Vidensk. Meddelelser, 1873. p. 
41; Engl. Fl. Bras. p. 262; Engl. l. c. p. 63. 

]cica heptaphilla, Aubl. PI. Guian. r, p. 337, t. 130; DC. Prodr. n. 77. 
/cica tacamahaca, H. B. K. Nov. Gen. et Sp. vn. p. 33. 
Protium tacamahaca, March. in Adans. vm. 52. 
Amyris ambrosiaca, Willd. Sp. u. 335 excl. syn. l\:Iarignia; Spreng. Syst. u. 

218. pr. p. 
/cica surinamensis, Miq. stirp. surin. select. 65 ex Trian a et Plan eh in Ann. se. 

na t. 5 ser. xrv. 297. 

:l Oliva. Farmacología, n, 23~. 
2 Planchon. Drogues simples d'Origine vegetale, 11, p. 193. 



!cica guiancnsis, Tri:1nn et Pbnch. Ibid. pr. p. 
Protium m·omrrticum, Engl. in Fl. Brns. p. 273. 
N. J\Iex. CojJalyflpac, Jlfcnwyalqualwitl, Tecornalyyac.1 

N. V. Thecomalwca, Tecomaltaca, Tacamaca, Copal fétido. 
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Es un !írhol euyo tronco es do lO metms do alto, y ampliamente esparcido en la 
Améric:.\ tropicnl, prinei¡mlmcnto en ln.s Guayanas, Brasil, etc., etc., y según Hernán
dez, en las l\Iistccas, Tnncítaro y otms regiones de l\Iichoncán. 

NoTA. La Tacnmnca" es otra resina utríiJuida {t diferentes plantas y que proviene del 
!cica tacamahaca, H. B. A.1nytis tecomaca, DC. y sobre todo del Elaphriwn to
rnentosum, DC., que es la Pagara octand?·a, L., es c1 TocOinacihyyac do IIcrnández: 
os do un moreno chro, frágil, muy fusible, do un olm· agrndable, aromático, de un pGso 
específico üe l ,(HG; se disuelve Gn parte en el alcohol y completamente en el éter y los 
aceit8s grasos. 

La Tncamacn. '1 que viene más frccucntemcnto al comercio, la que bajo el punto de 
vista práctico merece ser puesta en primera líncn, es la Tacmnaca mnarilla terrosa, 
de Guíbourt, de h que hemos visto ejemplares expuestos por M. Triana, en 1867, bajo 
el nombre de resinn animé, que proviene de lrt !cica heptaJJhylla, Aubl. 

Esta substancia es muy fácilmente reconocida y muy caracterizada por la abundante 
Gflorescencia, de ap::triencia terrosu q uc se hrwe en su super.ficic. Se encuentra en peda
zos generalmente nplanados, llevando sobl'e una de sus caras restos de corteza. Abajo 
de una costra exterior de un gris negro poco uniformo, se ve quebrando la substancia 
capas alternadas de un color amarillo de azufro más ó menos pálido y de un color blan
co mate ó de un tinte gris sucio. Cuando el ped:-tZo es un poco grueso, la substancia 
qucdmHlo opaca recuerda m<ís por su jazpeado blanco y amarillo, la T::~camaca amari
llo aceitosa en lf1grimas. Esta resina es opaca en todas sus partes. Se funde á la flama 
de una vela y arde con llama, espm"ciendo humo y dando un débil olor de incienso. El 
olor de la Tacamaca terrosa es resinoso y tt'ementinado; sn sabor es de un amargo bien 
marcado. Todas sus partes tanto interiores como exteriores, son solubles en el alcohol. 

Daba término á esta revista, cnnndo mi amigo M. 1\Iaury, inteligente botánico, me 
facilitó un opúsculo del Dt'. J. Poisson en que se ocupa de la But'sera delpechiana, y 
la estudia bajo varios puntos ele vista que juzgo do importancia dar á conocer, y me pro
puse desde luego hacer la traducción íntegea de este interesante artículo que copio en 
::,;eguida: 

«El tinMoe 4 (Bursrnt dt!lpaldana) sp. nov. La idmtificación tle los produelos de origen vegetal, con las 
plantas que los dan, esta rodeada frecuentemente de obscuridad poco fácil de disipar, erizo da de dificultades 
que apenas se pueden vencer. Los materi<Jies mfls empleados en la industria, como son las maderas de tinte 
ó de elxmistería; la mayor parte de io'J medicamentos sacados de !tls regiones calientes ele! globo, no han sido 
referidos ú los vegetales que los producen, sino mucho tiempo desput~s del conocimiento de los productos 
mismos. 

"Las personas que se ocupan de la Bot:\ni(~a aplicaila, saben que hace pocos años que se conoce el árbol 
que da la madera de Palisandro. No so ha podido dcscubrit' hasta hoy el origen de la Sarcócola; el Sagape~ 
no, el Gá!bano, han s:llido do vegetales teóricamente conocidos; la Gutta-percha, tan solicitada en la inclus-

1 P. F. Xiroenez. Cuatro libros de la Naturaleza: reimpreso por la Secretaría de Fon1ento, P• 30. 
2 Oliva. Farm. n, págs. 234-235. 
3 Drogues simples d'origine vegetale, n, p. 249. 
4 .A.ssociation Franraise pour L'.Avancement des Sciences. Séance du 10 Septembre 1884. 

TomolV.-22 



us Al\..iLES DEL MUSEO NACION.U, 

tria, es todavía el oh,ieto de l.1s imcs!igaciones mús 3ctir;:~s. Se han hecho comentarios IJ:Bl.:t aqui sobre !vs 
especies botánicas que dehen dnrlos, pero no hay certidumbre. Se poLlria d<~r una larga lista de estos ohjc* 
tos que no son conocidos hajo este punto de vista. 

«Esta laguna parece depender ele varias c:1usas: la primera es, que los íwlígenas que hicieron conocer á 
los europeos los ol,jetos de e:nnbio que llegaban á los mercados desde regiones ll'janas y pot~o explorada~. 
ocultaban cuidadosamente el origen de sus riquews, y este sentimiento es esencialmente humano por el 
temor de ser despojados. La segunda consiste frecucutemente en la tlilicultaLI para el negociante, de pene
trar lwsta el <:enlt'O de protlucdón. Y eu lin, la indil'erencia que el viajero profesa de ordinario pot· las cosns 
que suponed ¡Jriari que están sulicienlcmentc conocidas por1¡ue I:Js encuentra en abund;:mcía, y no aprecia 
siempre el va\or cientílico. 

•Se posee hace mucho tiempo ya, en las eo!eecioncs de mnterins metlirinales ú inclusll'iales ejemplares de 
maderas más ó menos olm:osas y que llevan los uomlH·es de madera del Aguila, madera de Agalloche, mn
dera de Garo, madera de Alocs, ele. Las obras cspet:ialos nü~ n;cien!í)S que tratan de estas maderas, no 
dan sino llatos ínt:omplctos, y qnc :;in emiJ;¡rgo, soH expuestos eon rnidado, pnrticularmente en In 1/istoire 
des Drogues simples de Guihourt (:11\1" edil.) Los esfuerzos rlc que este saiJio naturalista da testimonio en su~ 
publicaciones para llegar á la ddet·minación do los productos que enumera, son una garantía lle la concien
cia con la cual estudia 'las cuestiones en que se ocupa. 

uGuihourt coloca, en su llistoria de Drogas simples, todas las mt11leras llamadas de Alocs en las Lcgumí· 
nosas, :;in afit'mnr nadíJ, sin embargo, y sohrc lodo, según la opinión de los antorcs antiguos que ól ha ann
lizado cui(latlosamento. Pero estos datos son absolutamente insu!kir:ntcs para el (~onocimicnlo de estos obje
tos. Hubría que hacet' interesantes estudios vara llegm· ú desembrollar un punto de la materia módica mlligua 
aún muy ohseuro. 

«En otro eapitu!o de su lilll'o (III, t>:lS) el sabio )'a cita(lo sefwla mw macl(Jra dG Limón de illéirico, nombre 
que le ha sido dado, probablemente, ctwndo e::;la madera ha lleg-allo po1· la primera vez á Franc.ia, alguno~ 
años antes do la publim\ción de la tercera edición dellihro de Gnibonrt. 

«Esta madera, uice úl, ha sido atribuida á un ({Am.yris, » y citu con este motivo un pequeílo volumen 
muy raro impreso en Puebla en ·1832, Ensayo z1ara l(t materitt medica mexicana, que, en efceto, considera 
la madera olorosa que llcv<~ en 1\léx.ko el nombre de Lignoalae ó Linanué, como pudiendo sm' refcriúo [¡ 

este g~nero. 
«Esta publicnción, hecha por una comisión anúnima de la Academia l\1édíco-Quirúrgícn de México, se in:;

piró en autoriuades médi1:as y botánkas l}Ue brillaron en la 1\PpúiJ\ica .Mexicana: V. Cervantes, J. l\L Moei
ño, Luis Montaña, eltl, Se ex presa a si en u oc¡¡sióll del Lináloe: 

«Se produce eon abundancia en la ~Iistcca y rumho de Ua!amot·o~. Por las uotieí<ts que han podido adqui· 
«rirsc de esta planta, y algunas semillas que se rct:ibíeron, llny mucha ¡JrobalJilidad que pertenezcu al géne
uro rereritlo. » (Amyris?) 

«Su leiio es ligct'o, de nn colo!' amarillo, con vetas en el intorim· más ó menos subidas do este color, de 
~un olor muy aromúlií:o, cspt~chllmcnte !:u;mdo se e~conna ó reduce á astillas, semejante al dellelío rodino. 
~por el enal suele sustituir:;e Cll !¿¡s boticas. Su aceite volillil es dt} tm olor hastnnte agradahle y por lo mis
« m o se gasta para pet•fumes. ,, 

«Pcw Jo demás, no se encuentra en otra parte huella del producto de que se trata, á menos que se halle 
en algunas publicaciones que no llegan á Eumpa. 1 Sin embargo, era conocido hace mucho tiempo en l\Iéxi
co y es explotado hace muchos años por la esenda perfumada que se exti'ae. 

'oLa Exposición Universal de 1.878, me ha dado la ocasión de ocuparme del Linúloe. 
«En la sección mexicana, cuya exposieión el'a muy bella, se eneontrablln ejemplnres de esta madera con 

una muestra de la esencia que se extrae. Esta esencia es de una limpidez perfect<~ y de un olor su.:~ve, re
cordamlo una mezcla de limón y de jazmín, lo que la !lace emplear en la preparación de los perfumes. 

«La casa Ollivier etllousseau, de París, que tiene relaciones comerciales con 1\Iéxiw, exponía este Liná
loe con el nombre de uno de sus corresponsales de allí, :M:. Dclpech, un compatriota que se ha establecido 
en este país hace muchos años y que explota los productos naturales. Por la recomendación de J.lil\1. Ollivier 
et Rousscau, fuí puesto en relar.ión con su cow:;sponsal, y pude obtener de lil. Delpech no solamente ejem
plares del Lináloe, muy ~e~los para la~ colec.ciones do! Museo de París, sino flores y frutos del.árbol mism~. 

«Estos materiales perm1tteron estudwr la planta (~Uldadosamente y comp<~rarla con las especres ya conon
das que se refieren al mismo género. 

u Lo que era ciertamente inesperado, que un vegetal señalado y<~ en una obra de m.:~teria módica desde 
1832, fuese una especie nueva, es decir, que no existe en ninguna colección botánica de Europa. 

1 Un dicctonario do nombres populares do las plantas pnblica.d~ en Lóndres, en 168~, por J. Smith, COI,lsagra algunas líne.as, 
siu embargo, al Linálo(l, y no dice nada nuevo, SI u o es que nof! ¡lJ~e qne la ma<ler3; es ~m portada. ?e Méx1co para la o.xtracmón 
de eu esencia, lo que no he llegado á s~ber po¡· los corresponsales. mgles:s. Dospuos ana~e: "It 1S usad in thc eoun!ry where 
produeed for veneering sma.ll fancy artwlcs. It has boen known !U Moli.ICO for at least .fifty years," eto., eto.-( liota do M. 
PQÍlJSO'Th) 



A:l\ALES DEL MtíSEO NACIOKAL 119 

a He sido feliz en esta cirnmst:mcia de poder dar á esta especie el nombre de M. Delpech, ni cual debo tnn 
prcL~iosos da tos sobre un vcgetnl qne se explota hace tantos años y que debe llamnrse Bursera delpechiana. 

«BunsEM IJELPECIIlANA +; foliis apice ramulorum congestis, tenuibus novcllis utrinque, imprimís subtus, 
cost1s ct nervis tenuiler pilosis, 3-jugis, folioliis ellipticis, utrinque acutis, crenato-serratis; interstitiis, ínter 
jugu angusle alatis; pllllÍL~nlis folw a'r¡uanlibns, brevitcr pilosis, compositis, laxilloris, bracteolis nugustissime 
linearibus pelliccllis lenui:;simis; calycis lobis brevibus deltoideis atque petalis oblongis 5-plo longioribus 
sparse ct longe pilosis, staminibns quam potala paullo I.Jrevioribus; filamentis quam nntherro oblongo-ovatre 
~-plo long:ioribns; urupis ovoideis, glai.Jris. 

((Folia rH1 cent. langa, intcrstitiis interjugalihus 7-8 mili. longis, 1-:1..5 mill.latis; foliola :1,5-2 cent.lon
ga, 8-iO mili. lata; ncnis lateralibus 1,5-2 mili. distantilms. Pnniculm (t~ c:,·mis composilm), axillares nu~ 
meros m ü-7 ccrlt. Ion gro, r:Jmul is scCllndtlriis i ,ti-2 cent. longis. Calycis lobi vix l mili. Jongi. Peta la 
(msLivntione vnlvnta) 'f mili. longa, :1. mili. lata. Staminum filamenta 3 mili. langa, antherm vix i mili. 
mquantcs. Drupm fere i cent. lonp:ro. 

«Hmc specics calycis loi.Jis brevibus valde excellit. (Ex Engler). Mexico circa urb. die!. «Cuaulla 1\forelos» 
Communicavit Delpech. 

«Esta especie es tú caracterizaLia por la excesiva brevedad del citliz, <~nyos lóbulos apenas son marcados. 
«La sinonimia de las especies de Bnrsera es mny complicada. Los estudios succsi vos de que han sido el 

objeto, las han hecho colocar alternativamente en los gh1eros Arnyris, después Protium, !cica, Marignia, 
Elaphrium, nomi.Jres abandonados por In mayor parte de los monógrafos recientes ó conservados á titulo de 
secciones del género Burserrt. 

«La B. delpechiana rlche ser colocada c:erea de las e~pec i es propias de México, al lado de la B. almxylon, 
Engl., B. pennicillala, Engl., etc., especies publicadas )'a bajo el nombre genérico de Elaphriurn, por 
Schlechtendal, en el Liunroa (aiío de :1.84,2-1843), con otras muchas de esta región, después separadas por 
Engl. en su reciente monogr:1fía de l11s Burseráceas. 

«El nombre de Lináloe debe, ciertamente, aplicarse á otras especies. Primero á la B. Almxylon, su nom~ 
bre lo indica suficientemente, y por otra parte, M. Delpech ha demostrado que otras variedades que la 
que él explota, existen en México. No es dudoso que los indígenas, que extraen ellos mismos la esencia de 
Lináloe, no la saquen de otras especies diferentes de estas dos y que fallnn en nuestras colecciones.1 

((El Lináloe es un árbol de mediana talla cuyo tronco puede llegar de 0.50, á O. 70 cenL. de diámetro. Al 
estado fresco y sano la madera no da absolutamente algún olor y no contiene esencia, dice M. Delpech. Son 
principalmcnto la corteza y los frutos que siendo frotados son olorosos. En estas condiciones, esta madera 
es blanca, espongiosa y no so hiende sino con mucha dificultad, achat{mdose las esquinas bajo el martillo. 
Es, por otra parte, un mal combustible, dejando muchas cenizas, lo que hace no emplearla como madera 
para calentar. 

((Pero que uno ó muchos ramos, do grnndes dimensiones sobre todo, vengan a romperse, que una herida 
por medio de un cuchillo, ó que un insecto ahueque sus galerías en ella, muy pronto el tinte de la madera 
cambia y el aceite oloroso la penetra allí donde hay lesión y en la vecindad. La necrosis avanza poco á poco 
con tanta más intensidad que la heriua es más profunda. La cantidad ele esencia aumenta con los progresos 
de la enfermcclatl y los troncos viejos y muertos pueden contener hasta :10 y :1.2% del peso bruto de lama~ 
dera, lo que ciertamente debe pasar en proporción á cualquiera materia análoga. 

«Los indios de México que dan la madera ele Linúloe á l\I. Delpech no tienen conocimiento del fenómeno 
que se produce en esta mmlera, y abaten sin criterio todos los úri.Jolcs que se encuentran bajo sus manos, 
sac.ríficanllo los que no dan esencia como aquellos que la contienen. De aquí ha venido la desaparición casi 
completa del Lináloe en la vecimlau de Cuau tia Morelos, donde era muy ai.Junclante hace algunos años. Es
perando que algunos pies jóvenes lleguen á una talla suficiente, es necesario ir á grandes distancias para 
obtenerlo, y cada día llega á ser más y más raro. · 

u De la misma manera que para la Quina es necesario hacer cullivos especiales, del Lináloe, para mante
ner la explotación, lo que no es fftcil en un país entregado á los indios, y á los euales debe haeerso compren
der las ventajas de un cultivo razonado y lucrativo .. M. Delpech nos comunica que los indígenas han tomado 

1 El nombre de madera de Áloes, sobre la cual hablaremos más tarde en un trabajo ulterior, ha sido primero empleada 
por maderas olorosas del anti~uo Mundo . .No es, según toda la probabilidad, sino por los españoles que ha entrado en uso en 
México. La mayor parte de la8 Burseráceas (y aun otras plantas) que dan una resina olorosa que escurre de los árboles y se 
solidifica á munem de las Tacamacas, llevan en Móxico el nombre de Copa!, al cual viene á añadirse ordinariamente un adje• 
tivo según la especie que se designa. Ejemplo: CopalliqHalwitl, Cuitlacopalli, etc. Para las personas que se interesen en 
esta cuestión, deben consultar: Clusius. Exoticorun~, etc., págs. 172 y 297. Hernández. Virtudes de las plantas, etc., en la 
Nueva España (1615) y Thesmw11s rerum medie. 1\ov. Hispauire (1615). Sehlechlentendal. Linncea (1842, p. 530), Guibourt. 
Hist. des Drogues simples, tercera edición, v. III, p. 455. 

No sabemos hasta hoy si este nombre de Copa! serv!a á los naturales para designar antiguamente el Lináloe antes de la 
introducción de esto último nombre en México.-(Nota de M. Poisson.) 
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por su cuenta, e~peramlo sacar más provecho, la explotación de la esencia del Lináloe, r¡uo extraen de una 
manera salvaje á fuego uesnuuo, en_ medio de la montaña, y venden los prnlluclos ele mala calitbd á un bajo 
precio á los droguistas de Ut'-xico. Estos, á su vez, los exportan á sus correspons~Jies de Europ:~, r¡ne natu
ralmente reciben una esencia de baja calidad. La casa Ollivier el Rousseau, de París, recibe de U. Delpech 
una esencia obtenida al vapor y de una grande pureza cuyo precio es de 20 á 25 francos el kilogramo. Los 
precios son muy bajos para los productos indígenas. 

u Uno de los inconvenientes que es preciso evitar, es la dificultad de defender la madera del Lináloe con
tra Jos insectos que abundan en estos lugares tropicales y que frecuentemente han devorado los árboles 
antes que puedan explotarse. El ejemplar que poseé actualmente ell\Iusoo es uno de los más bellos que se 
pueda encontrar y está en una conserv3ción perfecta. 

«La anatomía superfieial de la madera adulta y seca, de la que se extrae la esencia de Lináloe, presenta 
los caracteres siguientes: 

«Ligera y homogénea, csJa mñdera, de color amarillo, jaspeado de pardo, esta compuesta: t.o De fibras 
de una mediana longitud, de paredes poco gruesas; calla una de ellas está dividida transversalmente por nu
merosos y clelgo(los tabiques, lo que constituye el parenr1uima leñoso de que toda la madera está formalln. 
Estns fibras son, en el wrle transversal, casi todas de un espesor igual, de manera que es poco fúcil distin
guir las zonq_~ de crecimiento de la madera. 2. o De vasos de un gran di{unetro, :~travesados por numerosos 
trabes on el corlc transversal; pero en el l~ortc longitudinal se ve que son vasos utriculares. Estim tapizados 
de puntuaciones acentuadas, areolallas y de hendedura lenticular, invnriablcmente orientadas transversal
mente. 3. 0 Do radios medulares finos y de paredes delgadas, compuestas por término medio de dos á cuatro 
hileras de celdillas en espesor. 

u Es en estos elementos, pero principalmente las fibras y radios medulares, f¡ue la materia olorosa ca:;i 
sólida, se enwcnlra aprisionada. Esta materia amarilla y de un aspecto resinoidc, bajo el microscopio, llena 
total ó pareíalmente las fibras y las ccldill:~s do lús radíos medulares; sin cmlJargo, no todas la:> fibras la 
cóntienon. Las porciones dominantes y amarillas de la madera, son las menos ricas, pero allí donde lama
dera está reconida por venas morenas, es la indicación de que la materia está más particularmente locali
zada. en estos puntos subidos. Do uonde es necesario concluir que mientras la madera está más llena de ve
nas morenas, debe contener mbs eseneia.1 

((Cuando se hace obrar sobre la preparación observada al microscopio, alcolwl absoluto ó éter, se ven las 
fibras -y las celdillas vaciarse rápidamente de su contenido colorido y el lejitlo tomar una perfecta transpa
rencia. como debe estar antes de la formación de la materia resinosa. 

«Se recordará lo que ha sido dicho preceden tomento, que la madera verde y sana no contiene traza de 
esencia, pero que, en este ost::tdo la corteza y los ft'ulos eran las únicas partes del árbol que desprenden olor 
por el frotamiento. Es muy probable que las hojas deban partic.ipar, en délJiles proporciones, de esta pro 
piedad. 

((Por otra parte, cuantlo so ret:nerda la interesonle Memoria de l\1. Leon l\Iarchand, acerca de la Organisa· 
tion rles Bu1'sJracdes, so sor¡wcmlo uno de ver que las figuras de las láminas quo acompañan este trabajo, 
muestran que la materia resinosa y perfumada del Balsamodendron Myrrha, del B. A{ricmwm y del Pro
tiwn olitusifoliwn esté localizada muy poco en la medula de los ramos tiernos, pero sobre todo en la corteza 
y el pericarpio de los frutos de estas Burseráceas, es decir, exactamente lo que nus enseña M. Delpecil para 
el Lináloe. 

«En cortes practicados sobre un ramo de herbario de Bursem, se encuentran los mismos caracteres quP 
en la Memoria ya eitacla. 

«La tlisominación del aceite esencial en toda la masa del vegelal, unida á su formac.ión bajo la inlluencia 
de una hel'icla, me han parecido hechos intcresanies que merecen un estudio especial por medio de mate
riales nuevo:>, y principalmente la madera fresca y no alterada de Lináloe. 

<{Por otra parte, cuando el estudio químico de la esencia, del que .M. Verncuil, preparador de química en 
el Museo, ha querido en~argarse, esté más avanzado ele lo que es actualmente, dará mucha luz, sin duda, 
y vendrá á concul'rir á la explicación ele\ primer fenómeno observado. Es un ostuuio que I\1. Yerneuil y 
vo nos reservamos. 
" ((Los primeros res u! tados á lm cuales mi sabio colaborador Ita llegado, son Jos siguientes: La madera del 
Lináloe, dividida en astillas, se presta fácilmente á la extracción lle su esencia por destilación con el vapor 

1 Schl~chltenilnl ha examinado la madera ele la B1t~'8c1·u (Elaphrium) glalwifolia, II. B. K., solJre un tallo de culttro 
años; ha prohado entre otras notaR, que las capas concéntricas no eran aprocialJles. 
· Dospué;;, hablando d() Ja,s fillras do la madem, dice: "Cellulw olougatm iuterdum farctm videntur corporilms o\Jlongis hyali, 

nis neo iodo colorommutanti\Jus, an vasal'' (Línncea, 1843, p. 250). 
Estos cuerpos olJlongos son ciertamente granos de almiclón de una forma especial y coloriindose perfectamente en azul por 

el yodo. (~vota ele .JI. Poisson.) 



A...;'U .. LES DEI, MUSEO .Y..lCIONAL 121 

de agua. Ha obtenido i ,O~~ de esencia en estas condit:ioncs, y la madera seca no tiene sensiblemente más 
olor. 

~Esta esencia. dcspu~s tlc la dcsoeadótlsnhrc el c.loruro de calcio, destila casi enteramente entre l89-
f920. Queda rn el alamhir¡ue una pequeña can tiLlad do un cuerpo resinoso mucho menos volátil. 

u Esta esenda es oxigenada. Corresponde á la fórmula 2 (C'0 JII6
) 5HO, como lo muestra el análisis si

guíen ti': 

Ou.lculado 
Eneontra.uo. 2 (C2" JI16) 5IIO. 

e= 75,ü.í................................... 75,73 
H = 1Lfi8................................... 11,67 
G=12.68 ...............................•... i2,61 

«Esta fórmula ele 2 (C20 li'0
) oHO cort'espondc á un hidrato de terebentena ó un isómero. 

«Este cuerpo absorbe lentamente el oxígeno, resinificándose. No se combina al bisulfito de sosa. La co
loración rojo-morena que toma bajo la influencia del ácido sulfurico concentrado, es análoga á la que pro
duce la terebeutena con el mismo ácido.» 

A este trabajo acompaña una lámina. 
La familia de las Burseráceas es muy digna de ser estudiada todavía, porque varias 

de las especies mexicanas no han sido descritas de una manera completa, y es preciso 
ampliar las desc1·ipciones, teniendo á la vista los ejemplares frescos; tiene aún más im
portancia por sus aplicaciones, de las que puede sacarse mucho provecho, sea en la 
industria para la fabricación de barnices, sea en la medicina, como importantes medíos 
ó agentes de'curación; y por último, para el agricultor, como un nuevo ramo de rique
za nacional para la exportación. 

México .. Junio 18 de 1800. 

MANUEL URB1NA. 
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EPIGRAFIA MEXICANA. 

Continuamos nuestros apuntes copiando lo m{ts exactamente posible las inscripciones 
que aquí coleccionamos. 

Debido á que todos los días nos encontramos opimo material para nuestra Epigrafía, 
cuando procuremos agotar la materia dando á la estampa las diversas leyendas que se 
encuentran E:m los monumentos y edificios públicos de la ciudad de México, ordenare
mos y ampliaremos estos apuntamientos, publicándolos bajo otro plan y distinta forma, 
si nos es posible auxiliamos con la fotografía, elemento muy indispensable que ayuda á 
perpetuar tan importantes documentos para la historia. 

I 

EDIFICIOS PUBLICOS. 

INSORIPCIONES EN EL PALACIO NACIONAL. 

Viejo monumento de pasada dominación es nuestro Palacio, en el cual sólo se admi
ran sus dimensiones, careciendo absolutamente de belleza artística. 

El sitio que ocupa es aquel en que se hallaba el Palacio de Motecuzoma llamado la 
Gasa Nueva. 

En la repartición que se hizo de solares bajo la conquista española, tocó en suerte á 
Hernán Cortés ese sitio, cuya propiedad la adquirió por real cédula de 6 de Julio de 
1529. Más tarde, Don Martín Cortés, descendiente del conquistador, vendió el edificio 
en 33,000 pesos, por escritura pública hecha en Madrid en 19 de Enero de 1562, bajo 
el gobierno del virrey Don Luis de Velasco el primero, para servir de palacio ó resi
dencia á las primeras autoridades de la Colonia. 

Trasladáronse allí, por consiguiente, el virrey, la Audiencia, el Sello y la Cárcel de 
Corte, el mismo año 1562. 

El aspecto que tuvo el edificio en el siglo XVII, fué el de una maciza fortaleza. Du
rante el célebre motín de 8 de Junio de 1692, bajo el gobierno de ·Don Gaspar de la 
Cerda Sandoval, conde de Galve, el pueblo incendió el PalA.cio y las Casas del Cabildo, 
salvándose el archivo que empezaba á arder, por el sabio cosmógrafo y matemático Don 
Cárlos de Sigüenza y Góngora. 

El edificio fué reedificándose sin plan fijo, concluyéndose la puerta central en el rei
nado de Cárlos JI, y la de la esquina S., en tiempo de Felipe V. 
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En el mismo recinto de Palacio comenzó á construirse la Casa de Moneda el año 
1731; las obras terminaron el 173~1, inaugurándose luego los trabajos. 

En 1812 so hizo el cuartel de la calle do los l\1elet•os, al costado Sur, donde hoy se 
halla permanente el Batallón de Ingenieros. 

En 1820, se construyó la Cámara de Diputados; en el lugar de la Cárcel se puso un 
cuartel de infantería, abriéndose la puerta al Norte bajo la presidencia del general Don 
Mariano Aristn, por lo cual so le llama puerta Mariana. 

B::~o el imperio de :Jiaximiliano se hicieron al edificio algunas transformaciones, y 
todavía existen en los corredores los candelabt·os y lámparas de bronce de aquella época. 

Incendiada más tarde la Ct\mat·a de Diputados, cuyo lugar existe sin modificación 
alguna, se trasladó aquel cuerpo al teatro de Iturbide, en la esquina del Factor, donde 
permanece hasta la fecha. La Cámara de Senadores se encuentra en la antigua capilla 
del Palacio. 

El año 1877, el general Don Vicente Riva Palacio, 1\Iinistro de Fomento, instaló 
los observatorios Meteorológico Central y Astronómico; el primero está bajo la direc
ción del Sr. Ingeniero Don Mariano Bárcena y la del inteligente matemático Don Miguel 
Pé~oz, y el segundo, bajo la del Ingeniero D. Leandro Fernández. , 

Ultimamente se han emprendido algunas reformas de importancia. Las Secretarías 
de Estado, en general, han hermoseado sus oficinas; la de Fomento las trasladó al bello 
local que dispuso en la Escuela de Ingenieros. El Departamento de Hacienda, todavía 
en obra, ha quedado elegante y severo, debido á la dirección del Sr. arquitecto Don Ra
món Agea. En breve quedará instalada aquella Secretaría, con positiva comodidad 
y lujo. 

En 1.0 de Octubre de 1888, se expidió por el Ministerio de Fomento una Convoca
toria para hacer la reforma radical de la fachada del edificio; en 29 del mismo se modi
ficó dicha convocatoria, y en 28 de Junio de 1889, el Jurado calificador acordó otorgar 
el premio correspondiente al proyecto presentado por el arquitecto Don Antonio Rivas 
1\Iercado. 

Por último, y como complemento de estas rápidas noticias, diremos que todo el re
cinto del Palacio ocupa una área cuadrada, al Oriente de la Plaza principal, y que mide 
aproximadamente como unos 200 metros de frente por unos 180 de fondo. 

Allí se encuentran las oficinas del Presidente de la República, la Secretaría de I-tela
ciones Exteriores, la de Gobernación, de Justicia, de Hacienda y de Guerra; la Tesore
ría General de la N ación, la Cámara de Senadores, Comandancia Militar del Distrito, 
Mayoría de Plaza, Oficinas de la impresión del Timbre, etc., además del Museo Nacio
nal, Casa de Correos y dos cuarteles: uno de artillería y el otro ocupado, como hemos 
dicho, por el Batallón de Ingenieros. 

El Palacio tiene las inscripciones siguientes: 
Sobre una cornisa del balcón principal, con letras de «nueve pulgadas» de altura, 

se lee: 

GOVERNANDO EL Ex:uo. SR. CONDE DE GALVE. 
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Al reedificarse el edificio se colocó la anterior leyenda, que va de acuerdo con la fecha 
que lleva grabada una piedra del baluarte noroeste: 

1693. 

· El Sr. Ingeniero D. Vicente E. Manero en su muy erudito opúsculo intitulado: «El 
Monumento levantado 11 en la 11 Alameda do l\Iéxico 11 por 11 el Ayuntamiento de 1883. 11 

Apuntes históricos ll México 11 Imp. de «La Luz» de E. Busto y Comp. 11 Calle de Gante 
núm. 7!!1883. »-4.0

-, nos da noticia de la siguiente inscripción que estuvo colocada 
sobre la puerta de la Sala de Armas, ignorando nosotros si nún existe: 

DURAKTI~ EL RF.lNATlO DEL Sn. D. C,\R· 

LOS IJI, PAJlRE lWJ T11\ PATTIL\, E.:-1 

VIRT1JD DE LAS flATHAS PROYWEXCLIS 

DE SU GOnJEmW Y DJ.J LA RI~AL I>TIOTEC· 

CIOX CO:t\ QUE JJTHTTX(;Ufó EL CGERPO 

DE LA lll!XI>HÍA, LLEGAIWX ,\ TAX T'LO· 

RECIEN1'E ESTADO LOS MlNTmALE.'> DE 1-~sn~ 

hiPERTO, Y I>US l'lWllUCTOS :\ u:.mXT¡\ lWN 

PRODJnlOSAllfENTE LAS J;;XTIL\TlMi 

DE ES'l'A H.K~L CASAn¡,; 2\Imm-

OA1 Y l'Al:U QUE SE EJECUTEN Sl"fl 

LABORES SIN ESTRAGOS, RESOIX1Ó 

S. ~!. HE JUCmHA ESTA OBRA m.; 

AllfPLIFrGACJON DE OFTCINAS1 Y 

SE CONCLUYÓ EN FIN DE X(}o 

VIEMBHE DE 1779, Sil'lNDO SUPERTN· 

TEND.EN1'E m~ .rJLI.A, EL Sn. D. Fmt
NANDO Jmn~ l\lANmNo, DE su 

CoxsE.ro Tlf!: lL\cmNnA, Jrmz Co
MISAHIO DEL REAl, DimECJIO DE 

~fEDIA A:NNATA, Y SF.RYIGIO JlE 

LAKZAI'; DE F;STA N. FJ. LA DE-

DICÓ Y IHRIGIÚ D. J\{IGUEL CONS· 

TANZÓ, lNGENJF:RO OllDINAHIO DE 

LOS EJÉitCll'OS DE S. M. 

En el patio que media entre el principal y el que ahora se repone, perteneciente á 
la Secretaría de Hacienda, hay una gran lápida colocada en la pared del fondo que mira 
al Poniente, y en la cual se lee: 

SIENDO PRESIDENTE _DE LA REI'ÚRLICA 

EL EXIliO. SEÑOR GRAL. DE DIYISION 

DON MARIANO ARISTA 

DISPUSO LA REPOSICION DE ESTE PATIO 

Y SITUAR EN ÉL LOS JUZGADOS DE LO CIVIL. 

MÉxico, JuNIO lQ DE 

1852. 
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OBSERVA TORIO METEOROLÓGICO CENTRAL. 

A éste se ha unido últimamente un departamento magnético. 
Poseé algunos buenos instrumentos meteorológicos, ontt·e ellos un Meteorógrafo del 

P. Secchi y un Seismógrafo de Palmiori, por desgracia sin funcionar. 
Cada hora se hacen obsel'Vaciones, sin intet'l'upción; y sería de desearse que el Minis

terio de Fomento, de quien depende esta oficina, la atendiera un poco más, _dotándola 
competentemente de todos los recursos necesarios con que la ciencia moderna cuenta en 
Meteorología. En una placa de mármol blanco como de media vara ele largo, por tres 
curu·tas de ancho, se halla,grabada, con letras negras, la siguiente inscripción: 

EN 6 DI~ MARZO DE 1877 
SIENDO PRESIDENTE DE LA REPÚIJLICA 

EL 02 GBNERA.L DE DIVISIÓN 

PORFIRIO DIAZ 
SE INSTALÓ ES'rE ÜBSERVATORIO POR INICIATIVA DEL 

C~ VIGENTE RIVA PALAOIO 
MINISTRO DE FOl\IEN1'0. 

OBSERVA TORIO ASTRONÓMICO CENTRAL. 

En una placa de mármol blanco, igual á la anterior, como de 56 centímetros en cua
dro, se lee: 

AGOSTO 1'? DE 1877. 
SIENDO PRESIDENTE DE LA REPÚIJLICA 

EL 02 GENERAL DE DIVISIÓN 

PORFIRIO DIAZ . 

SE INSTALÓ ESTE ÜllSERVATORIO ASTRONÓMICO CENTRAL 

POR INICIATIV.\ DEL 02 V!,CENTE RIVA PALACIO, 

MINISTRO DE FOMENTO. 

Esta oficina está muy bien atendida; en ella existe el anteojo astronómico que la Co
misión Mexicana llevó al Asia para observar en 1875 el paso de Venus por el disco del 
sol. La Comisión la formaron el sabio Ingeniero Geógrafo D. Francisco Díaz Covarrú
bias, y los Sres. Ingenieros D. F1·ancisco Jiménez, D. Manuel Fernández Leal, hoy ofi
cial mayor de Fomento, D. Agu,stín Barroso y D. Frartcisco Bulnes. Los Sres. Díaz 
Covarrúbias, Jiménez y Barroso, han muerto ya. 

Las oficinas de las Contribuciones directas del Distrito en el Departamento de Ha
cienda, han ocupado las piezas destinadas á la casa del Presidente de la República. En 
una de ellas, colocada entre el Archivo y la Dirección y que tiene balcón que da frente 
al edificio ex-arzobispal, está una lápida de mármol ,blanco, situada sobre una puerta. 
Bajo aq u~l lugar estaba colocada la cama del Presidente J uárez cuando éste murió. La 
inscripción que tiene la lápida, dice: 

Tomo IV.-2-1. 
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E~ ESTA IIABITACIÓX 1nJIUÓ EL PRE!'>IDEXTE 

llENITO JUAREZ 
EJ, 18 DE JULIO DE 1872 

A LAS O:NCE Y :l>IETJIA DE LA XOCHE. 

] 8 DE ,JULIO DE 1887. 

MUSEO NACIONAL. 

Este establecimiento se encuentra ocupando el mismo sitio de la casa de Moneda, den
tro del recinto del Palacio, como se ha dicho. 

Al frente del tomo I de estos Anales se escribió una reseña histórica del !viuseo; di
remos, si, que en él se han introducido notables mejoras, ampliündose sus departamen
tos y aumentándose considerablemente el número do sus ejemplares. 

El antiguo director, Sr. D. Jesús Sánchez, logró que las oficinas de las Contribucio
nes directas del Distrito se tt·asladaran al lugar que hoy tienen, cerca do la Seet·etaría 
de Hacienda. 

En 16 de Septiembre de 1887 se estt·enó solemnemente un gnm salón de arqueolo
gía, donde se hallan los más notables monolitos que poseemos en la ciudad. 

Su actual Director lo es el Sr. D. Francisco del Paso y Troncoso. 
Casualmente nos encontran1os la siguiente inscripción, esculpirla en una piedra ordi

naria., que está en el ático ó remate del balcón principal, por la parte de la azotea, y 
junto al mástil ó astabandera; dice así: 

Se hiso e.~ta portada pm· direccion 
tlel Yngenim·o de S. lll. D. Luis Die;; 

Nawrro y se ejecutó lJ(fl' el1ll. 
de montea y canter-ía Bernanli-
no de Orduña.. Aiio de 1734 a. 

En el mismo Museo existo la piedrf\ que motivó el opúsculo del Sr. Manero; piedra que 
se colocó en 1883 en la Alameda de esta ciudad, en una fuente; creyéndose que la ins
cripción que en dicha piedra se encuentra, conmemoraba la conclusión de aquel paseo 
público. 

Tiene la lápida 1m55 de largo por Om64 de ancho, y omog de grueso. Las letras ini
ciales de cada palabra son rojas, y á primera vista no es ülcil entender las muchas liga
duras y abreviaturas que contiene. La leyenda en cuestión dice así: 

REINANDO 'E LA.S EsPAÑA.s rlNDIAs ORIF..NTAu:s Y OccmF..~TA· 

LES LA MAGD. CATóLICA DEL REY Do FELIPE III NTRO. SonQ SR. 
ron :uXnAoo DEL E:X sn. Do DrEao FEnNA'nEs nE oón.novA MAnQuEs 

DE GVADALCAZAR SV BIRREY I LVGAR. TENIETE. GOVERNADOR I CA· 

PITA GENERAL DESTA. NVEBA ESPAÑA I PRESIDETE DE LA REAL A· 

VDIENCIA DELLA SE HIZO ESTA OBRA SIENDO CORREG0
R EL LIDO. DO GMº 

DE MONTE ÁLEGRE Y ADMINISTRADOR I OmHSARº DELLA DÜ FBRNADO 

DE AGVLO REINOSO REGIDOR DESTA 0IVDAD DE MEco ACABOSE ÁÑº DE 1620. 



Tal es la inscripción. El Sr. Manero asentó en la pág. 12 de sú opúsculo, que la 
leyenda había siuo copiada coN suMo cuiDADo; pero quizá por culpa del cajista ó del co
pista, salió in correctísima: en el traslado del Sr. Manero faltan algunas ies y un en que 
importan, y la palabra entera Governádor· enteoLvgar Teniente y Capitan General; 
además no es sub1·ey, como aparece en el folleto, sino Sv virrey, como hemos puesto. 

pALACIO MUNICIPAL ( DIPUTAOION). 

El edificio cierra la plaza principal, por el lado Sur, y fué uno de los primeros que 
se hicieron en la ciudad. 1m Ayuntamiento compró el terreno en doce mil pesos, toman
do posesión de él en 7 de Febrero de 1504. En la esquina de la Monterilla existió una 
fundición que luego se pasó al Palacio. Las Casas Consistoriales se ensancharon, lo mis
mo que la Alhóndiga, hacia el año 1582. 

En el tumulto de 8 ele Junio do lü02, todo quedó destruiuo, durando en ruina por 
muchos años; hasta que el virrey duque de Linares, 'por orden de 26 de Noviembre de 
1714, mandó reconstruir el edificio, cumpliéndose la disposición al cabo de seis años. 
En 3 de Octubre de 1720 se comenzó la obra, y en 1722 se concluyeron los portales, 
acabándose toda la reedificación en 4 de _Febrero de 1724. La Alhóndiga se terminó des
pués de la independencia. La Lonja se encontraba donde hoy está la casa de comercio 
«La Bella Jardinera.>> La cárcel se quitó por orden de 26 de Octubre de 1835, perma
neciendo la de ciudad. 

Últimamente, y debido al actual Presidente del Ayuntamientp general D. Manuel 
González Cosí o, el palacio municipal ha sufrido una transformación cqmpleta: la cárcel de 
Ciudad se pasó al edificio de Belem, donde se halla la Cárcel Nacional; se han decorado 
las oficinas con verdadero lujo y suntuosidad, disponiéndose dos escaleras de mármol 
de Orizaba, una para el Ayuntamiento y otra para las oficinas del Gobierno del Distrito: 
se encuentran allí, además, establecidos el Registro Civil, Dirección de Obras Públicas, 
los Ingenieros de Ciudad, etc. 

Es lástima que se hayan quitado las almenas que coronaban la fachada, sustituyén
dolas por una cornisa. Así se quitó al edificio su carácter histórico y severo. 

En el centro de la fachada y en un breve coronamiento formado por las armas nacio
nales, esculpidas en piedra, se lee: 

-RIWI· 

FICO

SE. 

SE ACAllÓ EN 

Er-;ERO DE !723. 

EX·- UNIVERSIDAD. 
{HOY CONSERVA.TORIO DE MúSIGá.) 

AÑo 
DE 

!74:5. 

Existió hasta hace no muchos años, una leyenda en un friso correspondiente al salón 
de actos de la Universidad, y en el cual está hoy el Teatro del Conservatorio .. 
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Refiérenos lo que la inscripcíón decía, D. Cárlos de Sigüenza y Góngora en su curio
so libro TRIVMPHO PARTHENICo, impreso en México en la casa de Juan de Hivcra, el 
año 1683-4. o 

He aquí la leyenda que aparece en la Descr~Jción de la Aula General de los Actos 
después de su renovación, etc., foja 87. 

ÜOVERXANDO LAS ESPAXAS LA CATHOLICA 

Y RE,\L MAGESTAD DE CARLOS Il NUESTRO 

SEXOR, y EN su NO~IDRE ESTA NUEVA ERPAXA 

EL EXCELENTISSHIO 8E5iOR CONDE DE 

PAREDES, MARQUÉS DE LA LAGUNA, SE IIIZO 

ESTE GENERAL SIENDO RECTOR REELECTO 

EL DOCTOR D. JUAN DE NARV.AI~Z 'l'ESORERO 

GENERAL DE LA SANTA CrtUZADA E-" ESTE 

AnzomsrAno DE M~xrco, nE J<;JJAD DE XXIX 
A~os, Y SE ACABó Á XVIII DE FrmnERo, AÑo 

DE MDCLXXXIIJ. 

Tenemos en la Biblioteca de nuestro Museo Nacional, la colección de doce Sibilas, 
pintadas en lienzo, pertenecientes á la Biblioteca do la Universidad; así como también 
todos los retratos de cuerpo entero, de los doctores y personas que cita Sigücnza y Gón
gora en SU TRIVMPHO p ARTIIENICO. 

Diremos brevemente algo acerca de lo anterior, aprovechando esta oportunidad. Los 
cuadros de las Sibilas tienen 1 miO de ancho, por 1 rn45 de largo, con marcos dorados. 
Están hoy colocados sobre los estantes de la Biblioteca, tal como se hallaban en la de 
la Universidad. 

Las Sibilas son de medio cuet•po, y cada una representada dentro de un óvalo, en 
cuyo derredor está el nombre de la Sibila, y abajo sus oráculos. 

Estas leyendas las ponemos á continuación. 

l 

SII3ILLA ERITHREA LLAMADA LA ANTIGt:A. 

Tierno de Dios el hijo, y ya crecido 
Penas tolerará del Ciclo cmbíado 
Y de Virgen hebrea alimentado 
Cielo prepara al endttTeciclo. 

La Sibila está representada con un cordero en los bl'azos, y en actitud apacible. 

2 

SII3ILLA .DELPHICA HIJA DE TIRESIA. 

Al correr de la edad á pocos años 
Vendrá de intacta Virgo cngendratlo 
Sin obra de Varon el Dios deseado, 
A redimir al Pueblo de los daños. 

La matrona lleva un libro artísticamente sujeto en ambas manos, y aparece en acti
tud de caminar, con el rostro vuelto hacia la izquierda. 
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3 

8IBILLA EGYPTIA LLAMADA AGRIPI>A. 

Hecho cnrne de madre immaculada 
Naccní el Yerbo, siempre deseado 
Christo Censor del vicio, que trocado 
Dulzura será al Alma ya enmondada. 

129 

El pintor díó á la Sibila el aspecto de una pastora, con sombrero, llevando un libro 
abierto en 1!\ diestra, y en la izquierda un cetro. 

4 

SIBILLA IIELLESPÓXTICA DEL CAMPO DE TROIA. 

No largo tiempo contará 1!1 gont<;\ 
Sin que vea sus deseos, que le serena 
La Virgen, q dara a Dios de Dios llentt 
Siendo Virgen, y :Madre juntamente. 

La actitud es de reposo, con un libro en la derecha y tres espigas en la izquierda. 

5 

SIBILLA TIBURTINA LLA.UADA JTALICA. 

En el fin de l~ethlon, a donde viene 
De Nazaret la Virgen pm·egrina, 
Parirá, y dara t1 Dios loche divina: 
<}feliz la q bien tan grande obtiene. 

Representada mostrando una especie de vasija, y una palma que sostiene con la iz• 
quierdrt. 

6 

SIDILLA LÍBICA LLAMADA PIIOEMONOR 

Del hebreo el Rey, y Rcdcmptor del müdo 
Sobre sí llevará nuestro pecado: 
De los sabios el maestro despreciado 
Descubrirá :1 la plebe lo profundo. 

7 

SJBILLA PÉRSICA LLAMADA. SAMBETA, HIJA DE BEROSO. 

De Virgen y Madre nacerá Dio.~ hijo 
De nuestra salud causa, A quien triumphate 
Ve en un asno Gerusalon, que amante 
Saldrá de allí al tormento más ¡)rolixo. 

En la diestra, lleva un libro, mientras que con la otra sostiene una oruz; su actitud 
es melancólica. 

TOillO IV,-21i 
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8 

SIIHLLA CVMEA SACERDOTISA DE APOLLO. 

Darán un Hoy, los siglos ya cercanos 
A quien Dones los Reyes abatidos 
Llevar¡in uc una estrella conducidos 
Lilios y llores ft este, dad munuanos. 

Se halla de perfil, con unos lir'ios en las manos y éstas ct'uzaclas sobre e1 pecho. 

Slll!Ll .. A EUROPEA, DE PATRIA IGNORA.D.\. 

Queriendo hazcrte pobre, en pobre ehosa 
Naccr<t el He y tle Reyes en el suelo: 
Baxará a los infiernos y hasta el Cielo 
Ira la l\Iagcstall ya victoriosa. 

10 

SIBILLA SAJ\HA LLA:\lADA PIUTO. 

Sombras rompe en su luz el claro di u, 
Y abre misterios del antiguo arehi>o 
Un Rey q es muerto, y en la muerte vivo, 
A quien diadema dura le Ceñía. 

La Sibila está con una corona de espinas en la derecha y un libro entreabierto en la 
izquierdr1, cubriendo su cabeza una especie de turbante. 

11 

SIIJILLA OVMANA LLAl\'IAD.A AM:ALTIIEA. 

Consagra triumphos el que Dios eterno 
Hombre se haze, á la muerte, y á la vida: 
Prole Virgen, de Virgen concebida, 
Que á todos les da Paz, h.asta a el infierno. 

Aparece leyendo un libro que sostiene con la izquierda, llevando un estandarte blan
eo en la der~?cha. 

12 

SIBILLA FRIGIA OASADRA HIJA DE ANCIRA. 

En virginal albergue reclinado 
De su Madre, recibe carne humana: 
Un ángd lo futuro nos explana 
Y la salud al miserable ha dado. 

Tiene una espada en la mano derecha, sosteniéndola por el puño; en la otra se ven 
unos laureles; la figura se encuentra mirando al cielo. 

Todos estos lienzos parecen haber sido pintados por la mano de un mismo artífice que 



A:NALES DEI1 MUSEO NACIONAL lBl 

tal vez fné Pedro Sandoval, según la :firma que puso al pie del cuadro de la Sibila Egip-. 
cia. No hay fecha ninguna que acuse el año en que se hicieron; pero revelan tener más. 
de una centuria de existencia. Hay algunas :figuras buenas entre las de la colección. 

Si el lector desea conocer alguna cosa acerca de las misteriosas Sibilas, consulte en
tre otras obras el tomo III de las «Reflexiones sobre las reglas y sobre el uso de la crí
tica,» por el P. carmelita Honorato de Santa María- Traducción- México-1792-
Folio .-Disertación segunda. 

Con los retratos de los insignes personajes de la Universidad, piensa formarse en el 
Museo una galería histórica. Después de Sigüenza, los retratos fueron sucesivamente 
aumentándose, y más tarde se daeá una lista completa de ellos, usí como de los perte
necientes h otros edificios y conventos, en las páginas de estos Anales. 

EDIFICIO DE LA EX-ADUANA. 

Limita por la parte oriental la vnsta plazuela de Santo Domingo. 
En el arco de la entrada correspondiente á la puerta del Sur, se lee la siguiente ins

cripción, en tres renglones: 

Siendo Prior .01~ ff!ig~ de Amazarrain y Conslt~ D~' Domingo lJiatheos; y D~~ Frau~o de Vrtusausteguí IJ 
Se principia esta Fábrica y se Continuó y Abrió JHtra su despacho en las Contadnrias Siendo Prior 
el Tkt.c de Coronelll fl'~ Franc.o Antonio San~ de Tagle del Ord. de s;l Tiarro, y Cansul~ el Sargt? ma0. 
D. Mm de Zaualza y D'~ Gasp:· de Alvar'!0 de dho /Iordan.-A D de Dbre de 1730 [! años. 

En el cubo de la escalera principal, arco del Sur, y por la parte interior mirando al 
Norte, se lee con letras pintadas de negro: 

SIENDO Pmon DEL CoNsuLADO EL CoRONEL D~ JuAN GuTII~nnEz RumN Dtl: CELIS 11 CAUALLERO DEL OnnEN DE 

S~ TtAoo. v coNSULES D~ GASPAR DE AL VARADO miL 11 Allsuo OnDEN, Y D~ LucAs SERAFfN CHACóN, SE ACABÓ 

LA FAllRICA DE ESH 1! ADUANA EN 28 DE JUNIO DE f73f. 

La inscripción parece 6 restaurada del todo, ó colocada en aquel lugar posteriormen
te, por ser la escritura de letra moderna á lo que se ve. 

BIBLIOTECA DEL 5 DE MAYO. 
(EX-TEMPLO DE BETLEMITAS,) 

Sobre la puerta de entrada que mira al Poniente, se advierte grabada esta fecha: 

Arriba, en un ático, tiene puesto: 
A~o DE f687. 

BIBLIOTECA 

* 
POPULAR 

DEL 5 DE :}fAYO. 

Véase en las «Noticias de México y sus alrededores,» y en el artículo del Sr. Orozco 
y Berra lo que se dice acerca de «Los Betlemitas. » 
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BIBLIOTECA NACIONAL. 
(Ex-IGLESI.l. DE SL\N AGUSTÍN.) 

Este templo, uno de los más bellos de México, se dedicó en 1692; tenía una hermo
sa torre que se mandó tirar. Hoy es Biblioteca Nacional, inaugurada en 2 de Abril de 
1884, y su director actual lo es el Sr. D. José María Vigil. Fué reconstruida por nues
tro inolvidable maestro el Sr. Arquitecto D. Vicente IIerodia. 

Abajo del alto relieve que representa en soberbia escultura á San Agustín, existen 
tres tableros planos: uno á b derecha de la figura; otro á la izquierda y otro bajo el 
cuadro. 

En el de la derecha se lee: 

En el de la izquierda dice: 

Ttt legis Saloman nour.e 
Vivw Fans Sapientiw 

Prodes Pl'l Fidei wzin 
Omnis r¡ua nocet lwresis. 

'En el tablero de abajo, sobre el arco: 

ECCE SACEHDOS MAG:.'iUS qui in llieútts sui:; 
corroborauit templum Templi etiam altitudo 
ab ipso Ftwdatlt est, duplex cedi[icatio. Eccl. 10. 

MONTE DE PIEDAD. 

Edificio situado al costado occidental de la Catedral. 
D. Pedro Romet'O de Terreros, primer conde de Regla, dedicó trescientos mil pescg 

para la fundación, que fué aprobada por códula de 2 do Junio de 177 4, haciéndose sa
ber por bando de 11 de Febrero de 1775. g¡ despacho se abrió el 25 del mismo, en 
San Pedro y San Pablo, luego estuvo en San Juan de Letran, hasta que se estableció 
donde hoy se encuentra. En 1775, nada se cobraba de rédito por el empeño. Por de
creto de 6 de Julio de 1866, se mandaron abrit' las primeras sucursales, hoy muy redu
cidas. Su actual director lo es el Sr. D. Jesús Fuentes y Muñiz. 

Sobre la puerta principal del edificio, y con grandes letras metálicas niqueladas, se lee: 

N. MONTE Dl~ PIEDAD. 

En el 'coronamiento del balcón que corresponde á esta puerta, está el busto del fun
dador; en seguida un remate plano y sencillo, sobre el que descansa el águila mexicana. 
Se lee en dicho remate: 

EL 

.SR. DN. PEDRO Rü~fERO 

DE 'l'ERREROS 

ILUSTRE FUNDADOR 

DE ESTE 

ESTADLECIMIE~TO 

17.75-1878. 
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V éanse para pormenores acerca de la historia de este benéfico plantel, entre otras 
obras: 

«J. M. Ville1a. 11 El Monte de Pieclad 111775-1877 11 México:-1877 11 Imprenta de 
Jens y Zapiain, San José el Real 22. >>-Folleto, 4. 0-47 páginas. 

«Memoria histórica 11 delll Nacional Monte de Piedad 11 que por orden del C. Direc
tor 11 Mariano Riva Palacio 11 ha formarlo el C. Contador 11 Antonio Villamil 11 México 11 

Imprenta de Ignacio Escabnte 11 Bajos de San Agustín núm. l. 111877.»-Fol.-Con 
el retrato del Conde de Regla-214 páginas y Apéndice con 20 documentos. 

<<Exposición 11 de las 11 operaciones que se practican 11 en elll Monte de Piedad 11 Méxi
co 11 Imprenta de Francisco Díaz de León 11 Calle de Lerdo núm. 311 1880.»-4.0 -

2·1 páginas. 

ESCUELA N. DE CIEGOS. 
(CALLE DE LA ENCARNACIÓN.) 

Se encuentra en una parte del ex-convento do la Antigua Enseñanza. 
Al entra.r so lee sobre un arco: 

SE Anrtr6 ESTE ZAGUAN EL 12 DE ENJilRO DE 1880 

BAJO LA DIRECCIÓN DEL ARQUITECTO JUAN CARDO· 

NA, SIENDO PRESIDENTE DE LA REPÚllLICA EL GRAL. 

PORFIRIO Duz, Y DIRECTOR DEL ESTAllLECIMIENTO EL DOOTOR 

MANUEL DOllliNGUEZ, 

Se pasa después á un patio que tiene un hermoso jardín; descúbrese en el fondo, ft•en
te á la puerta, un pedestal sobre el que se asienta el busto en piedra del fundador de la 
Escuela. El tablero del frente tiene una lápida de mármol blanco, de tres cuartas por 
dos; y en ella se lee lo siguiente, con letras doradas: 

ELC. 

IGNACIO TRIGUEROS 

FU~DÓ ESTA ESCUELA DE ÜIEGOS 

EL 24 DE MARZO DE 1870 

SIN OTROS RECURSOS 

QUE SU 111UNIFICENCIA 

Y LA DE SUS Al\IIGOS. 

A la derecha de este monumento y hacia el Poniente, se alza otro pedestal que sos
tiene un elegante macetón; en el Ít'ente del pedestal y en su tablero, hay otra lápida de 
mármol blanco, de las mismas dimensiones que la anterior, y con letras rojas y dota
das. Se lee: 

Tomo IV.-26 
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EL 9 DE MAYO DE 1871 

EL GOBIERNO DEL C. JUAREZ 
CEDIÓ Á LA ESCUELA. DE CIEGOS, ESTE EDIFICIO DE LA ENSE~ANZA 

Y EN NOVIE!IDRE DEL liriSMO ANO LA JUNTA 

DE BENEFICENCIA AUXILIÓ AL PLANTEL CON SUS FONDOS 

POR INFLUENCIA DEL 

C. J. M. CAS'fiLLO VELAZCO 

MINISTRO DE GonERNACION. 

A la izquierda del monumento al Sr. Tl'igueros, y fl'ente al pedestal que acabamos 
de citar, se encuentra otro igual con una lápida idéntica. En ella se lee: 

EL 19 DE ENERO DE 1817 

EL G013IEl<NO DEL C. GENERAL 

PORFIRIO DIAZ 
NACIONALIZÓ ESTA ESCUELA 

SIENDO MINISTRO DE ÜOBEl<NACION 

El, c. 'l'RINIDAD GARCÍA. 

BANCO NACIONAL. 

En el suntuoso edificio situado en la esquina de las calles del Puente del Espíritu 
Santo y Capuchinas, se encuentra el BANCO NACIONAL DE MÉxrco, cuyo actual director 
lo es el Sr. D. José V. del Collado. 

En el patio principal que da para el Espíritu Santo, hay tres arcos en los cuales se 
lee una inscripción, que dice, comenzando por el arco que ve al Poniente: 

Se hiso esta Obra y Costeo el Sr. n~~ Miguel de Berrio y Zaldibar Conde de S~ flfatheo Balpa
'raisso del Consejo de su Magestad en el R 11 eal y Supremo de Ilazienda y Contadot Decano Jubila· 
do del Real Tribunal y Audiencia De Quentas De este 11 Rey no A Direccion Del Vedar i Maestro Don 
Fransisco Guerrero y Torres. Se Acabo AA0 de 1772. 

Frente al zaguan y en el fondo, hay una puerta abovedada. En un friso se lee: 

Comenz6 Diciembre 5 de i7G[) 
Sa Acab6 JJ!ayo [) de 1772. 

CARCEL NACIONAL. 
(EX-COLEGIO DE SaN MIGUEL DE BELBN). 

Situada á extramuros de la Capital, al Sur y cercana á la Ciudadela. El edificio es 
vasto, y al fundarse se dedicó para Colegio. El 25 de Abril de 1683 lo establecieron 
D. Juan Chavarría Valeró, D. Juan Pérez Gallardo y el padre D. Domingo Pérez de 
Barcia. 
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La fachada que mira al Norte, casi en su centro, tiene Uila piedra ia cual en los mo
mentos en que escribimos estas líneas, se halla muy salpicada 'de cal, haciéndose difícil 
leer lo que allí está escrito; sin embarg·o, pudimos sacar en claro que el edificio se cons
truyó bajo el gobierno del -virrey Conde de Paredes, pues la inscripciÓn dice: 

GOBERNANDO EN LA 

NUEVA ESPAÑA EL 

E:.DIO SEÑOR CONDE 

DE PAREDES, VIRREY 

GOBERNADOR ETC. 

D. Tomás Antonio Manrique de lA. Cerda, marqnés de la Laguna y Conde de Pare
des, estuvo al frente del gobierno de la Colonia, de 1680 á 1686, en que fué sustituido 
por el virrey conde de la Monclova. 

ESCUELA CORRECCIONAL. 
(Ex-CoLEGio DE S-AN Gll.EGORIO). 

En el pórtico de la antigua iglesia de San Pedro y San Pablo, mirando al Sur, se lee 
con letras pintadas, y por lo mismo expuestas á desaparecer pronto, lo que á continua
ción expresamos: 

1883. 
Más abajo, en arco de círculo: 

LA REGENERACIÓN POR EJ- TRABAJO. 

y después, dentro de un cuadro en el cual está nna especie de cortinaje encarnado: 

SE ESTABLECIERON ESTOS TALLERES 

MEC,{NICOS BAJO LA PRESIDENCIA 

CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA DEL 

O. GENEHAL MANU.BJL GONZALEZ 

POR EL C. Dn.. RA:M:ON FERNA.NDEZ 
GOBERNADOR DEL DISTRITO Y DIRECTOR 

DE LA ESCUELA CORRECCIONAL 

FEBRERO 5 DE.1884. 

EX-ACORDADA. 
{HOY CASAS PARTICULARES), 

Célebre é histórico edificio situado al S.O. de la ciudad, en la hoy elegante avenida 
que termina con el monumento ecuestre de Carlos IV. 

Según se dice, existieron en la fachada principal dos lápidas embutidas, ambas con 
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una octava alusiva, cuyo autor lo fué el Pbro. Lic. D. José Rincón, del oratorio de 
.San Felipe Neri. Se ha conservado la memoria de una de estas octavas, que decía: 

«Aquí en duras prisiones yace el vicio, 
Víctima á los suplicios destinada, 
Y aquí, á pesar del fraude y artificio, 
Resulta la verdad averiguada. 
Pasajero! t·espeta este edificio, 
Y procura evitar stt triste entrada; 
Pues cerrada una vez su dura puerta, 
SrJlo para el suplicio se halla abierta.» 

(Véanse entre otros artículos referentes á este edificio lo mismo que al tribunal que 
llevaba ·el mismo nombre y á la revolución;de la Acordada, los que escribieron los Sres. 
D. José María Lafragua y D. Ignacio Cumplido, más otro anónimo en el Diccionario 
Uni?>ersal de Historia y de Geografía.) 

(Se seguirá.) 

DATOS PARA LA ZOOLOGÍA DE CHIAPAS. 

Vamos á ocuparnos de algunos de los vertebrados que colectó en Soconusco (Chia
pas) el Sr. D. Rafael Mont.es de Oca; indicaremos por ahora solamente las especies 
raras en la República 6 que presentan algún interés bajo el punto de vista de la Geo
grafía Zoológica; daremós las descripciones de los géneros y especies cuando sean poco 
conocidas, añadiendo algunas notas sobre la historia y costumbres de ciertos animales. 
No habiendo estado en Chiapas, estas observaciones no pueden ser personales y tampoco 
nos es posible transcribir los informes recogidos por el Sr. Montes de Oca. 

Las colecciones que formó este Señor fueron distribuidas entre diversos estableci
mientos federales: una gran parte de aquellas pasó al Museo Nacional; pero desgra
ciadamente no se tuvo cuidado de fijar etiquetas á todos los ejemplares; vados de los 
que se encuentran en este Museo proceden de Chiapas probablemente; pero no se tiene 
la certeza de que así sea, y por lo mismo no haremos mención de las especies á que per
tenecen. 

MAMÍFEROS. 
l. . FELts EYRA.~ Des m. 
Caracteres.-(Véase.«Anales del Museo Nacional,» vol. IV, núm. IV). 

,IJistr'ibución geográfica.-En la Biología Central Americana se le asigna la siguien-
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te: «Tamaulipas, Yucatán, Costa Rica, Sur América.> Se comprende que estos datos 
son aún incompletos y qnc convendría aumentarlos; es probable que exista en los Es
tados del Golfo que se extienden entre Yucatan y Tamaulipas; casi tengo la cet·teza de 
que viví3 en el Estado de Veracruz. En el Museo Nacional hay dos ejemplares recogidos 
en Chiapas. 

Costwnúres .-(Véase Bt·ehm, «Les Merveilles de la Natut'e» ). 
2. F'ELlS YAGUARANDI, Desm. 
Felis mexicana, Desm. 
Felis yaguarandz', \Vagn. 
(Para sus caracteres véase <Anales del Museo,» c. t.) 
Distribución geogrdfica.-En la Biología se dice que vive en Tamaulipas, Guate

mala, Costa Rica y América del Sur; el ejemplar del Museo procede del Soconusco 
(Chiapíts) y es notable por sus gt·andes dimensiones. 

(Para sus costumbt·es véase Brehm, loe. cit.) 
Nota.-En la Biología Central se asegura que los habitantes de Costa Rica designan 

á esta especie con el nombre vulgar de «León manero» 6 «León miquero:» según el Sr. 
Montes de Oca en Chiapas lleva idéntica denominación. 

3. GALICTIS VITTATA, (Linn.) 1 

Viverra vittata, Linn. 
Galiclis allamandi, Bell. 
Fouine de la Guyane, Buffon. 
(«Anales del Museo,» c. t.) 
Distribución geográfica.-Parece que hasta ahora se ignoraba que esta especie 

existiera en México: en la Biología (pág. 79), se dice terminantemente: 
«Tanto el G. vittata como el 'I'ayra (G. barbara), están ampliamente distribuidos en 

la América del Sur, pet'o el último solamente se encuentra al Norte del Istmo de Pana
má.»-En el Museo Nacional hay dosejemplal'es, uno adulto y otro joven, colectados 
en Tuxtla Chico. En el Estado, le dan el nombre de Perro de agua gris,· parece no ser 
abundante. 

4. Scrum;s COLLI1EI, Allen. 
Macroxus colliwi, Gray? 
Scht"rus leporinus, Aud. & Bach. 
Sciurus oculatus, Peters. 
Sciur·us arizonensis, Coues.2 

Caracteres.-Premolares: f; partes superiores cenízo claro, excepto la parte media 
de la región dorsal, en la que predomina una mezcla de amarillo moreno y negro; par
tes inferiores generalmente blancas ó amarillento leonado 6 aun rojizo. Cola larga, la 
borra blanca, la cabt·uda amarillenta ó rojiza, cada pelo con dos fajas estrechas y una 
mancha negras; blanco en la punta. 3 

Distribución geográfica.-Según la Biología, vive en la «América del Norte (Arizo
na ), en Mazatlán y 'l'ampico. » Chiapas. 

i Hay un Viverrido cuyo nombre es muy semejante al de este 1\lusteliano, el Galidictis vittata, Gray de 
1\Iadagascar. No sería conveniente dar á este úllimo una denominación nueva y que haga imposible la con
fusión entre estos dos carniceros? 

2 No debe confundirse esta especie con el Sciur·us colli!Ei, Rich., que es sinónimo de S.hypapyrrhusé 
3 Véase «1\Ionograpll of Nor!h American Rollentia» by Coues and Allen, pág. 738. 

TomoiV.-'/9 
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5. HESPEROMYS couEsi, Alston. P. Z. S. 1876, pág. 756. 
Caracteres. Partes superiores rojizo moreno, pasando á blanco sucio ó cervino cla

ro abajo; cola casi sin pelo. 
Distribución geográfica.-No se había determinado hasta ahora el Estado ó Esta

dos de la República Mexicana en que vive, y se ignoraba, por tanto, que existiera en 
Chiapas. 

6. HETEROMYS LONGICAUDATUS, Gray. 
Heteromys melanoleucus, Gray. 
H eteromys h·roratus, Gray. 
Heteromys albolimbatus, Gray. 
Heteromys adspersus, Peters. 
Caracteres.-Superiormente gris, más ó menos mezclndo con cervino, puntas de los 

pelos negras, partes inferiores y patas blancas. 
Distribución geográfica.-Oaxaca, La Parada, Guatemala, Costa Rica, Panamá, 

América del Sur (Biol. Cent. Amer. ), Chiapas. 
Nota.-Este pequeño roedor pertenece á la familia Gedmydce y está perfectamente 

caracterizado por los dos buches que se encuentran á los lados de la boca y por los co
lores ya indicados. 

7. DASYPROCTA PUNCTATA, Gray. 
? IJasyprocta aguti, Tomes. 
Dasyprocta azarce, Tomes. 
Cuautuza. 

· Oaracteres.-Pelos rayados con negro y rojizo ó amarillo; garganta y pecho de un 
color igual al del dorso; sobre las narices un grupo de pelos negros, barba blanca, parte 
inferior de los miembros negra, vientre de color uniforme; bigotes negros ó morenos, los 
pelos largos de la rabadilla con seis ú ocho anillos negros. 

Distrioudón geográfica.-Yucatán (Biol. Cent. Amer.), Tuxtla Chico y toda la 
tierra caliente del Estado de Chiapas. 

8. DASYPROCTA MEXICANA, Sauss. 
Caracteres.-Pelos de casi todo el cuerpo anillados con blanco y negro; en la línea 

media del dorso se extiende una faja más ancha posteriormente donde es enteramente 
negra; los pelos de la rabadilla del todo negros: barba y garganta blancas; pecho con 

·pelos anillados con blanco y negro; vientre blanco. 
Distribución geográfica.-En la Biología no se indica el Estado de la República 

Mexicana en que se ha colectado: sa encuentra en Veracruz y en Chiapas. 
9. CCELOGENYS PACA, Tomes. 
Mus paca, Linn. 
Cce.logenus subniger, Ouv. 
Tepetscuintle. 
Caracteres.-La única especie conocida de este género está perfectamente carac

terizada por su color leonado y por las series de manchas blancas que recorren longi
tudinalmente toda la parte superior del cuerpo. 

En el Museo Nacional existe un ejemplar notable por sus grandes dimensiones: mide 
om75 de longitud: en la Biología se asienta que solo alcanza 24 pulgadas de largo. 

Distribución geográfica.-«México, Veracruz, Guatemala, Costa Rica, América 
del Sur» (Biol. Cent. Amer.), Chiapas. 
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10. DIDELPHIS OPOSSUl\I, Linn. 
Ratón tlacuache. 
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Caracteres .-Es fácil identificar á esta especie si se tiene en cuenta que es uno de 
los más pequeños del género, que sobre los ojos hay dos manchas blancas de mayor 
latitud posteriormente, y que la cara interna de los miembros y todas las partes inferio ... 
res son blancas. 

Distribución geográfica.-(La Biología no hace mención de esta especie). Tuxtla 
Chico, Septiembre 20 de 1879. 

Citaremos solamente las especies siguientes, que son bien conocidas: 
11. FEtrs PARDALIS, Linn., Chiapas. 
12. FELIS O.NQA, Linn., id. 
13. VuLPES vmmNIANus, Bd., id. 
14. CoNEPATUS MAPURITO, Coues, id. 
15. MEPHITiS MEPHITICA; Bd.' id. 
16. MEPHITrs MACRURA, Licht., id. 
17. BASSARis ASTUTA, Licht., id. 
18. LumA FELINA, Coues, id. 
19. GALICTis BARBARA, Frantz, id. 
20. NASUA NARICA, Allen, id. 
21. PROCYON LOTOR, Allen, id. 
22. ÜERCOLEPTES CAUDIVOLVOLUS, Bd., íd. 
23. SciURUS VARIEGATus, Erxl., id. 
24. GEO.MYS MEXICANA, Bd., id. 
25. DrcoTYLES TAJAQU, Sol., id. 
26. M YRMECOPIIAGA TETRADACTYL.~, (Linn, ), id. 
27 • TATUSIA NOVEliCI:-rCTA, (Linn. ), id. 

AVES. 
28. SARCORA11IPHUS PAPA, Dum. 
Sólo hago mención de esta especie para rectificar el aserto que sobre los Sarcoram

ph:us enteramente negros, procedentes de Chiapas., emitió hace algún tiempo el Sr. Dr. 
Jesús Sánchez: en apoyo de esta opinión puedo decir que A. D'Orbigny en su« Voyage 
á 1' Amerique Meridional,» afirma que los individuos jóvenes de este Vulturido, son de 
un color negro uniforme. 

En el Museo Nacional existen varios ejemplares que presentan esa particularidad de 
coloración, y que en lo demás no difieren de los individuos adultos. 

29. lBYOITER NUDICOLLIS, Lacepede. 
Falco aquilinus, Gm. 
Fal e o formo sus, Lath. 
Astur americanus, Lac. 
Petit aigle á gorge nu, Cuv. 
Vatour á caleqon blanc, Temm. 
Ganga, Rancaca, Rancanca, Quiebracacao de los chiapanecos.· 
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Caracteres genéricos. Formas esbeltas, cola alargA.da, cuhím·ta por las alas en más 
de la mitad de su longitud; tarsos del mismo tamaño que el dedo medio; pico alargado, 
delgado, poco ganchudo, de bordes ligeramente festonados y desprovistos de dientes; 
Lor.ums, mejillas y garganta sin plumas; en la línea media de la garganta plumas esca
sas. y pequeíms; parte anterior de la línea naso-ocular cubierta con un pequeño número 
de cerdas; cuarta y quinta remiges más largas que las otras. Narices laterales perfora
das en la cet'a, y ésta de contorno más ó menos aguda anteriormente; alas largas y obtu
sas; tarsos reticulados ó escutelados; dedos alargados, escamosos, el interno y el externo 
robu~~os. 

Caracteres específicos.-Mandíbula supel'ior obscura, inferior color de cuerno en 
la punta; partes supet·iores negras con reflejos verdosos; inferiores lo mismo, excepto 
plumas de las piernas y el vientre, que son blancas, alas y cola del color del dorso, ojos 

• rojos, cera azul, pico amarillo verduzco claro. 
Los jóvenes son de colores mates, sus plumas están ribeteadas con moreno. 
Costumbres.-A. d'Orbigny dice que los Itancancas no atacan á ninguna presa viva, 

sino que se alimentan con animales muertos ó aun con insectos. (Voy. Amer. Mer., vol. 
IV, pág. 50). 

Maugé asegura que en la isla de la Trinidad, los indígenas y demás habitantes im
piden el que se mate allbicyter, á causa de los servici{ls que les presta limpiando á las 
poblaciones de las inmundicias y cadáveres que se arrojan on las calles. 

El Rancanca es la menos conocida de las. aves de esta familia; únicamente Shom
burgk y el Pdncipe de \Vied lo han observado. 

<En el Brasil, dice este último, el Ganga no parece habitar má.s que Jos grandes 
Sertongs, es decir, los bosques vírgenes más solitarios. Hacia el Sur, solo Jo encontré 
pasado el grado 15 de latitud meridional, en medio de los bosques qne se extienden entre 
los ríos Ileos y Pardo; allí fué donde por primera vez oí resonar su voz penetrante en 
el seno de la soledad. He notado después que esto pájaro se halll=t solitario ó reunido en 
parvadas numerosas. 

«El Ganga habita los bosques porque en ellos encuentra en abundancia abejas y otros 
insectos con que se alimenta; frecuentemente he encontrado su estóm8.go lleno de nidos 
de avispas. 

«Vuela de una rama á otra gritando de un modo especial, y se posa en las ramas 
más altas de los árboles elevados. Comunmente se oye su voz, que consiste en una gama 
ascendente ó descendente, seguida de un gorgoreo particular. J;Jn la cuenca del Río 
Pa.rdo ví una gran parvada en un bosque virgen que ocupaba la vertiente de un valle 
profundo.» 

Sonnini dice que estos rapaces acompañan á los Tucanes; pero es esta una fábula in
ventada por los indígenas. 

Shomburgk agrega que el Rancanca es una de las aves de presa más comunes en la 
Guayan a y que vive siempre en grupos; confirma las aserciones de Sonnini y de Mau
duyt, puestas en duda por el príncipe de Wied, y según las cuales, debe creerse que 
este rapaz se alimenta con frutos. «El primero de estos pájaros que yo herí, dice Son
nini, vomitó una cantidad considerable de frutos de MalpigMa: el hecho me pareció 
extraordinario y por lo mismo tuve el cuidado de examinar el estómago de todos los ejem
plares que capturé ulteriormente. No puede dudarse que el Ganga come reptiles; pero 
los frutos constituyen la base de su alimentación.» 
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Nota.-Ha reinado en todo tiempo una gran incertidumbre respecto al lugar taxo:... 
nómico que debe ocupar esta especie: algunos autores colocan al género lbyciter al 'Íln 
de los rapaces diurnos, lo cual me parece indebido, pues así se altera el orden natur~l y; 
la transición entre las a vos de presa diurnas y las nocturnas no se hace por tipos inter;.;; 
medios sino bruscamente; otros metodistas, procediendo de un modo arbitrario, sitúan, 
al género que venimos considerando al fin de los rapaces. Yo creo que mientras no 
se haga un estudio anatómico completo, pueden considerarse provisionalmente á las es
pecies del género lbyciter como tipos de transición entre los Vulturídeos y los Accipi
trídeos: sus costumLres y régimen, lo mismo que muchos caracteres exteriores, con
firman esta opinión. 

El Ibyciter nudz.coltis vive en la América del Sur, extendiendo f{U área geográfica 
hasta Chiapas, de donde proceden los cuatro ejemplares que tenemos en nuestro Mu
seo Nacional. 

30. SPIZtETus MAUDUYTI, Daud. 
Spiz ce tus ornatus. 
Caracteres .-Es fácil distinguir á este rapaz por los siguientes caracteres: 
Cuerpo esbelto, alas relativamente cortas, cubriendo cuando más el tercio superior 

de la cola, que es bastante larga; tarsos largos y gruesos cubiertos con plumas hasta los· 
dedos; un copete formado por plumas lanceoladas y largas. 

Cabeza negra superiormente, lados del cuello y del occiput moreno chocolate, gar
ganta blanca, partes infel'iores blancas con fajas cortas y transversales negras, enlos 
tarsos las manchas blancas son de menor anchura. 

Nota.-En el Museo Nacional se encuentra un ejemplar de esta especie colectado en 
Chiapas y mucho mayor que los individuos que hasta ahora he visto, y que siempre han 
venido del Estado de Veracruz. 

31. PHAROMACRUS :MOCINNO, La Llave. Quetzal. 
Este hermoso Teogonido no sólo se encuentra en Guatemala, como hasta ahora se. 

había supuesto: el Sr. Montes de Oca lo ha colectado en Chiapas, y por consecuencia,, 
debemos comprenderlo entre las aves mexicanas. Nos parece inútil dar su descripción, 
pues se trata de una especie muy conocida y CllJO nombre vulgar solamente le hace 
inconfundible con los otros pájaros de la familia. 

32. TROGON CA.LIGATUS, Gl. 
Coa, Pito real. 
Caracteres.-J.lf acho: Cabeza negra, un collar azul metálico atrás del occiput, partes 

superiores verde metálico mezclado con azul en la rabadilla; garganta y parte anterior del 
pecho negras; porción posterior del pecho azul obscuro con reflejos metálicos; partes in
feriores amarillas; plumas de los tarsos negras y blancas, alas negras, borde externo de 
las primarias anteriot·mente blanco; pequeñas coberteras superiores de las alas negras 
con un gran número de rayas estrechas y blancas dispuestas en zigzag; una parte del. 
borde de las terciarias presenta la misma coloración; cola con dos plumas medias ver<l~ 
azulado superiormente y negras en el extremo; las dos timoneras inmediatas de cada 
lado son negras en su parte interna, las tres últimas con rayas negras y blancas trans
versales, de la misma anchura éstas y aquéllas, punta blanca. 

Hembra: Sin colores metálicos, de un gris aplomado obscuro; partes jnferiores ama
rillas. 

CHIAPAS. 

Tomo lV.-26 
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33. CHRYSOPICUS CERUGINOSUS1 

Caracteres.-Cabeza negra superiormente; arriba de los ojos nace una faja rojo
ct~.rmín que se une con la del lado opuesto al nivel del occiput y desciende hasta el sin
ciput; del ángulo del pico se desprende una faja del mismo color que termina abajo de 
as auriculares; partes superiores verde oliva obscuramente rayadas transversalmente; 
alas oliva amarillento; partes inferiores con manchas blanco sucio y oliva; cada pluma 
es gris en la base y tiene varias manchas irregularmente sagitadas blancas y color de 
~liva, siendo más estrechas las primeras; parte infet·ior de las alas amarilla; las dos plu
mas más grandes de la cola amarillo-verdoso en sus bases y negeas en el extremo. 

Con alguna duela refie1·o á esta especie varios ejemplal'es de «Carpintero verde» co
lectados en Chiapas, que se encuentran en la colección ornitológica del Museo Nacional. 

34. CAMPYLORHYNonus CAPISTRATus, Scl. Chiapas. 
Car"acteres.-Parte supel'Íor de la cabeza negra; una faja blanco sucio nace cerca 

de las narices, pasa sobre el ojo y termina á los lados del sinciput; otra faja negra se 
extiende del borde posterior de los oj0s hasta los oídos, garganta, mejillas y todas las 
partes inferiores blancas; las coberteras inferiores de la cola presentan algunas manchas 
alargadas y transversales negras; partes superiores moreno chocolate; alas con muchas 
fajas transversales negras y morenas; sobre la rabadilla y coberteras caudales superio
res la misma coloración; plumas de la cola negras con el extl'emo blanco. 

"35. SAUROPHAGA GUA'rEMALENsrs, Lafto. Chiapas. 
Car"acteres.-Parte superior de la cabeza negra, rodeado este color por un cerco 

blanco, lados negros, garganta y parte infel'ior del cuello blancos; dorso oliváceo mo
reno; plumas de las alas moreno chocolate en una porción de sus barbas externas; partes 
inferiores amarillas. 

La distribución y naturaleza de los colores es en esta especie la misma que en el 
Scaphorh~·nchus mecoicanus, Laft·.: estas dos aves apenas se diferencian en las dimen
siones del pico y de la cola, que son mucho más pequeñas en la primera que en la se
gunda. 

36. CRAX (aLOBICERA, Scl.) Faisán. 
Sólo hago mención de esta Gallinácea, que es bastante común y muy conocida, con 

el objeto de rectificar un grave enor: el Se. D. Rafael Montes ele Oca, de regreso de su 
viaje 4 Chiapas, trajo varios ejemplares de Craco globicera y de Crax rubra, asegu
rando lo que ya otros han dicho, que este es, n.o una especie distinta, sino la hembra 
del primero, según ha podido descubrir por observaciones personales ó informes de per
sonas fidedignas. Ciertamente que á primera vista esta opinión es difícil de admitit·, 
pero yo me he convencido de su verdad observando á esta especie en domesticidad. El 
Sr. Montes de Oca me ha dicho que los individuos jóvenes son del color del C. ru
bra(!), y que á medida que se desarrollan, si son machos, adquieren los colores del 
C. globicera. Sería conveniente, según esto, establecer un nuevo nombre específico 
para nuestro faisán, pues así se evitarían lamentables confusiones. 

37. l-IELIORNIS SURINAMENSIS, Gm. 
Beliornis surinamensis, Vieill. 
Plotus surinamensis, Gmel. & Lath. 

'Grebi-Foulque, Bouffon. 
Hirondelle de mer de Surinam, Brown. 
Nombre vulgar en Surinam: Sun bird. 
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Distribttción geog¡·áfica.-Las especies de este género viven en los lugares más ca-. 
lientos del antiguo y del nuevo Continente. (Chiapas). 

Caracteres genéricos.-Pico alarg:::ttlo, subcónico, de punta aguda, ligeramente 
convexo, un poco comprimido, narices desnudas, perforadas adelante ele una membrana 
que cubre á lns fosas nnsales; alas largas, agudas, segunda y tercera remiges las más 
largas; cola ancha, arrcdondada; tarsos cortos, robustos, escutelados anteriormente, de
dos de adelante con festones membranosos ó con una sola membrana escotada en su me
dio; uñas pequeñns, comprimidas, ele punta aguda. Este género solo comprende dos 
especies y en él está incluido el género Poclica de Lesson. 

Caracteres especificos.-Frente morena, parte superior de la cabeza y del cuello 
negra con reflejos azulados; una faja blanca se extiende del ángulo interno del ojo á la 
parte de atrás del cuello, su longitud es menor que la del pico; otra faja también blanca 
se extiende á lo largo del cuello; garganta blanca, partes superiores oliva obscura, in
feriores blancas, los lados del pecho y del vientre de un tinte más claro que el del dorso~ 
Mandíbula superior obscura, inferior clara (en el ejemplar disecado); tarsos negros con 
un espacio longitudinal blanco en la porción anterior, dedos y membranas interdigita- · 
les con fajas negras transversales, separadas por espacios claros. 

Nota.-Bainl en U. S. P. R. R. Exp. Surv. Zool. Birds. pág. 884, dice: «Bonapart~, 
y Nutalll-wn asegurado que el Sttrinan Darter os accidental en la costa Sur de los Es
tados Unidos: su presencia entre nosotros debe ser excesivamente rara; yo nunca he 
sabido que se haya capturado en nuestro territorio, y por lo mismo no creo que deba ocu
par un lugar en nuestra fauna.>> 

Los E eliornis frecuentan los ríos y se nutren con insectos y otros pequeños in verte~ 
brados que capturan al vuelo con mucha destreza. La especie americana se domestica 
con facilidad. Los metodistas no están de acuerdo acerca de la familia en que deben 
colocarse estas palmípedas: Baird y otros lo consideran como un verdadero Plotido y 
Chenu como un Poclicépiclo, lo que en mi desautorizada opinión, me parece más exacto~ 

Entre las conclusiones enteramente legítimas que pueden deducirse del estudio de la 
fauna ele Chiapas, citaré las siguientes: 

I. La fauna ele vertebrados de Chiapas es notable por el gran número de especies 
propias de la Amél'ica del Sur que comprende; es probable que en ningún otro Estado 
mexicano se observe esa proporcion de formas americanas meridionales. 

II. Seguramente no hay en nuestro país ninguna otra localidad en la que, como en 
Chiapas, se ancuentren tantos tipos aberrantes, formas transitorias entre órdenes, fami
lias ó géneros afines. 

III. Comrarando ejemplares de una misma especie de vertebrados mexicanos que pro• 
cedan de los Bstaclos septentrionales de la República y de Chiapas, se nota claramente 
que los más grandes viven en esta última región, lo que confirma plenamente las ide~s 
que M. Allen emitió en su artículo: «Variaciones geográficas en los mamíferosde la 
América Septentrional.» 

México, Julio 8 de :1890. 
A. L. HERRERA. 
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UN ACONTECI1IIENTO LITERARIO. 

· Hace algunos meses que al hablar de la versión inglesa d0 varios cantares mexicanos, 
hecha por el eminente americanista l\L Brinton, estampaba las siguientes palabras: 

«En ningún tiempo han faltado en México personas profunuamente versadas en el 
idioma náhuatl, entre las cuales hay algunas que lo hablan como su lengua propia, y no 
escasa seria la lista de los que en la actualidad poseen tal conocimiento. Ahora bien: 
iC6mo explicar esa punible indiferencia para dejar en el polvo del olvido tantos precio
sos documentos, muchos de los cuales han desaparceido con el transcurso del tiempo, y 
otros, en gran número, han ido á enriquecer las bibliotecas y museos de otros países? 
Valiosísimos son, sin duda alguna, los trabajos de M. Bt'inton, de 1\1. Hémi Siméon y 
de otros sabios filólogos de Europa y Norte Amórica; pero es lícito agregar que en Mé
xico podrían llevarse á cabo estudios de igual importancia, y más todavía, que México 
no debería dejarse arrebatar la primacía en todo lo que se refiere á su propiahistoria •... 
El Gobierno, con una solicitud digna do aplauso, estableció en la Escuela Preparatoria 
una< cátedra de idioma náhuatl que, servida por el entendido profesor D. Francisco 
del:Paso y Troncoso, facilitará á la juventud el acceso á ese vasto campo de investigacio
nes, donde hay tanto fruto que recoger y tanta gloria que conquistar.» 

Al escribir las anteriores líneas, estaba Lien lejos de pensar que los deseos en ellas 
expresados pronto se realizarían, como ahora me es satisfactorio manifestarlo, al dar 
cuenta de un precioso documento que acaba de ver la luz pública, y que lleva el si
guiente titulo: Invención ele la Santa Crwr por Santa Elena. Coloquio escrito en 
mexicano por el Br. D. Manuel de los Santos y Salazar. Lo tradujo b'bremente al 
castellano F. P. T. Desde luego, y á riesgo de mortificar la modestia del traductor, 
me tomo la licencia de revelar que tras esas iniciales se oculta el nombre del sabio di
·rector del Museo Nacional y profesor de idioma mexicano en la Escuela Preparatoria. 
Esta revelación, por otra parte, era para mí necesaria, porque tratándose de una tra
ducCión; cuyo mérito como tal soy incapaz de calificar por mi ignorancia completa en 
lá lengua de Netzahualcóyotl, tenía que dar al lector una garantía de su acertado des
empeño, y n.inguna otra mejor podía ofrecerle que el nombre de nuestro erudito na
huatlato. 

Comienza el Sr. Troncoso con una advertencia en que habla del origen del manus
crito y de la manera con que llegó á sus manos; da algunas noticias del autor, y hace 
un minucioso análisis de la obra; pone luego el coloquio mexicano, en seguida la tra
ducción castellana, y termina con una serie de notas en que hace gala de su erudición 
no sólo como filólogo profundo, sino como conocedor experto de la historia y de la lite
raturá en general. 

Poco se sabe acerca del Br. Santos y Salazar. Nació en Tlaxcala; fué indio de noble li
naje; cantó su primera misa el 28 de Octubre de 1685 en Santa María Acuitlapilco 
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(Tlaxcala); por primera vez Íllé cura en l 690 y murió el 19 de Agosto de 1715, siendo 
cma de Santa Cmz. El original lleva al fin la siguiente nota: .:Se acabó jueves día dé 
Corpus á 31 de :Mayo del año de 1714, á medio día.» · 

El asunto de la obra os más comprensivo que su título, porque se trata de la conver
sión de Constantino, de su victoria sobre Majencia y del hallazgo de la verdadera cruz 
por Santa Elena. En vano se buscarían en el coloquio las condiciones de una pieza clá.;.. 
sica, cuando éstas eran vistas con tanto desdén por los grandes dramaturgos españoles. 
Escrita en lengua sólo entendida de rudos indígenas, es indudable que su autor no se 
propuso adquirir gloria literaria ni debió detenerse en escrúpulos de forma. Su objeto 
fuó edificar y dar al mismo tiempo honesto solaz á sus humildes feligreses, poniendo ante 
sus ojos on cuadros animados esos interesantes episodios de la historia del cristianismo. 
Sin embargo, la obra del Br. Santos está lejos de sor una composición monstruosa: pa
sando sobre las unidades ele lugar y de tiempo, fácil es descubrir la unidad del pensa
miento que sigue sin desviarse desde el principio hasta el fin, pensamiento eminente
mente religioso que so mantiene en su desarrollo á la altura del asunto. Los personajes 
hablan y se mueven con naturalidad; los caracteres están bien trazados y sostenidos; 
las principales figuras, Constantino, Santa Elena y San Silvestre, se presentan con la 
dignidad y el decoro de su elevada categoría; la historia ha sido respetada en lo general, 
y los di<í.logos corren con esa flexibilidad y esa viveza que forman uno de los más bellos 
encantos ele toda composición teatral. En suma, creo no equivocarme al decir que la 
Invención de la Santa Crttz no carece do mérito literario, y que por ella podemos for
marnos ventajosa idea de la cultura y de los talentos dramáticos de su autor. 

Conforme al carácter de la pieza y al espíritu de la época, no podían faltar personajes 
sobrenatmalos, ni los graciosos, complemento obligado estos últimos de toda obra dra
mática. Los primeros están representados por el demonio y un áng·el, que simbolizan 
la lucha entre el mal y el bien, entre la voluntad divina que prepara la paz de la Igle
sia por medio de la conversión de Constantino, y los esfuerzos infernales para frustrar~~ 
grande acontecimiento despertando la ambición de Majencio, que con las armas disputa 
al hijo de Santa Elena el imperio del munJo. 

Los graciosos son los criados Victorillo y Teodorico, figuras secundarias y episódicas, 
pero que para nosotros ofrecen interés especial por las reminiscencias que despiertan, como 
se ve en la siguiente escena: 

« Vict.-Teodorico, ya tengo comida y bebida. Llegaron los manjares que yo apetecía, 
todos escogidos. Destriparé á muchos pára comer sus entrañas; á unos degollaré 
para beber su sangre, á otros desollaré para vestirme con su piel. 

« Teod.-Dime: están esos tirados: son ovejuelas, marranillos ó pollitos por ventura? 
Vamos, te ayudaré porque apetezco carne! 

« Vict.-No sabes lo que dices. Mataré gente como los soldados. 
«Teod.-Cómo así! Sabes escoger lo mejor en la guerra? 
« Vict.-Pues qué, Teodorico, no has visto lo valiente que soy? Cada día mato se

senta ó setenta mil. 
«. Teod.-Cómo es eso! Dime, son tejocotes ó empanadas tal vez? Acaso no te har ... 

tas? Te veo siempre delante del hogar, vigilando. Ahot·a sí voy creyendo en tu valor. 
« Vict.-Déjame, Teodorico. Hierve ya mi sangre, me amarga la hiel. Ahora pro· 

harás mi valentía.» 
Estas bufonadas de antropófago, que provocarían la hilaridad del auditorio, prueban 

- Tomo IV.-29 
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que se conservaba en la memoria de los indígenas el recuerdo de los horrendos sacrificios 
humanos con que sus antepasados honraban á los dioses, porque de otro modo el autor 
se habría guardado de escribirlas, no pudiendo ser comprendidas de los espectadores . 
. El Sr .. Troncoso observa que «si los indios habían olvidado ésto, mal hacía quien se lo 

recordaba:» pero por lo que antes dije, parece que aquel público entendía perfecta
mente las fúnebres fanfarronadas de Victorico, y que elBr. Santos no creyó peligroso el 
empleo de palabras y conceptos que debían ser de uso corriente entre los indígenas. 

Las mismas ideas se encuentran r13petidas en la escena siguiente: 
.:Teod.-Ahora lo verás, gallina clueca; !le de comer tus enü·añas, beberé tu san-

.gre y me vestiré con tu piel. 
« Vict.-Mira, Teodorico, no mates ~1 este pobre Victorillo. 
cTeod.--Ríndeme parias y dí lo que me ciarás. 
« V1'ct.-Te daré ochenta mil gallinas asadas . 
. «Teod.-No quiero. 

· « Vict.-Te daré ciento sesenta mil tejocotes. 
· «.Teod.-No quiero. Has de morir, y te asaré y te volved! tejocote. 

« Vict.-Por vida del muslo de tu padre. 
«Teod.-No quiero. 
« Vt'ct.-Por vida del hígado y de la Mel de ttt madre. 
« Teod.-Ahora llevaré tu cabeza: de mis manos irá colgando como jarrillo. » 
Las palabras en cursiva no puellen comprenderse sino después de leer la siguiente 

nota del Sr. Troncoso: «Las expresiones con que uno de los graciosos trataba de per
.súadir al otro de que no debía causarle mal, entrañan ideas netamente mexicanas. Uno 
.pedíala vida y quería que se la concediera el otro «por el muslo de su padre, por el 
hígado y la hiel de su madre.» Era el muslo (rnetztli) región privilegiada que, como 
alguna vez lo de mostraré con ejemplos, se había consagrado directamente á la Luna, 
que también se llamaba llfetztli: el hueso fómur llamado metztli asimismo, era ex
traído del cuerpo de los sacrificados en ciertas festividades, y llegaba á ser el emblema 
astronómico de la intercalación del bisiesto en la horrible fiesta de Cuauhtitlan que 
cada cuatro años se celebraba: era tal, por último, la importancia que á la región atri
buían, q\le hasta en las hechicerías desempeñaba papel principal, pues ciertas embaidoras 
eran llamadas mometzpipinque porque chupaban el muslo. El hígado, el U, era la en
traña por excelencia y simbolizaba estos dos atributos: el valor y la actividad.» 
, ,o,¡Curiosas coincide~cias! Sabido es el significado que la palabra muslo, fémur, tiene 
en la Biblia: et dux de femore ejus. Por otra parte, la idea de poner en las entrañas, 
y .especialmente en el hígado, el asiento de las pasiones, tiene origen en la más alta 
antigüedad, contando en su favor con autoridades tan respetables como Platón; y 
de ello hallamos vestigios en esas frases familiares que han llegado hasta nosotros: ma
los hígados; con lo que sana el hígado enferma la bolsa; echar los hígados; echar 
la hiel,· hasta los higados,· querer comer los hígados, etc.; locuciones todas que in
dican el papel importantísimo que se ha asignado á esa entraña en los movimientos 
apasionad os. 

Nos encontramos todavía con otro pasaje digno de llamar la atención. Con el fin de 
asegurar la victoria sobre su enemigo, Majencio hace comparecer á su presencia dos he
chiceros y les manda que destruyan por medio de sus artes á Constantino y á todos los 
.que le siguen; á lo cual responden: 
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«Primer lzecldcero.-En realidad de verdad, con agua, aire, fuego y tierra, ni uno' 
quedará: los dañaré con soplos y les lwncMré de gusanos. · · 

«Segundo heclticm·o.-Con mi aliento solo, quedarán secos como palo, impedidosy 
muertos de miedo.» 

En efecto, poco después aparecen acompañados de un demonio los dos hechiceros, S:d•. 
virtiéndose que uno de ellos llevará en las manos fuego, ag·ua y tierra, y el otro an
dará soplando. 

«Primer !tecll.-Ten valor! 
«Segundo /wch.-Esfuét•zn.te. 
«Amóos.-Señor del infierno, ayúdanos, que ya no podemos m~\s! 
«Denz.-Aquí estoy, no os abandono. Tened ánimo, servidores mios!» 
Pero al presentarse combatiendo alg·unos guerreros de Constantino que llevan la cruz 

en su estandarte, los hechiceros y el demonio dicen con el mayor desaliento: 
«Dem.-De verdad, nada :valemos ya. Ahí viene lo que nos aniquila: huyamos de, 

su presencia. 
«Prhner hech.-Ouando vi la cruz, luego desmayé. Resplandece mucho en la 

bandera. ,, 
(lSegundo hech.-Como la niebla cuando sale el sol desaparece ante él, así se des

vaneció mi obra delante de la bandera que viene ahí caminando. 
«Dem.-Oh amigos míos, ya no concluimos! La cruz, árbol de vida, me quitó 

mi poder.:. 
En los pasajes citados hay ideas genuinamente aztecas. Desde luego, como observa 

el Sr. Troncoso, los antiguos mexicanos atribuían á sus adivinos la facultad de causar 
malos 6 bienes por medio de soplos. No hay necesidad de detenerse en probar lo que tal 
creencia contenía de supersticioso; poro no por eso deja de ser notable la coincidencia 
de semejante abusión con tradiciones y prácticas de origen mucho más respetable. Sa
bido es que la palabra espíritu, antes que substancia inmaterial ha significado soplo, 
connotaciones que se asocian en el sentido bíblico, de donde procede seguramente lá· 
práctica ue soplar establecida por la liturgia católica en algunas ceremonias. Por otra 
parte, el mismo Sr. Troncos o hace notar que al decir uno de· los hechiceros que echaría 
gusanos sobre los soldados de Constantino, no sólo daba á entender que cubriría sus 
cuerpos de esos asquerosos animales, sino que les causaría enfermedades; porque los me
xicanos suponían que ciertos padecimientos eran ocasionados por animales parásitos que 
se introducían en el organismo, en lo,'cual~parece diseñarse la intuición de los modernos 
descubrimientos microbiológicos. 

La impotencia de los hechiceros al presentarse la cruz; su confusión y su derrota ante 
el poder divino que aniquila las artes diabólicas, cuya eficacia admitía probablement~ el 
autor, recuerdan un pasaje análogo de Tezozorooc, de sabor azteca mucho más enérgico 
y primitivo. Afligido Moctezuma, al ver que los españoles desembarcados con Cortés no 
pensaban irse por donde habían venido, resolvió valerse de <grandes hechiceros y ,en
cantadores que comen los corazones de los hombres vivos y los llevan á cuestas. dé no
che, durmiendo, que van encantados .... Habiendo enviado muchos mensajeros 6 em
bajadores que los llamasen, vinieron luego todos ellos, y vinieron asimismo los que volvían 
leones, lobos, culebras, sierpes volantes, y si acaso no vinieren, yo enviaré á mis gen~ 
contra ellos. Venidos ante Moctezuma, hízoles una larga oración·; que fuesen á em~
cer á los venidos por la mar de el cielo, porque ya no quieren volverse, y el retnedi9 de 
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ello es que vais y hagais vuestros poderíos en tanta manera, que teman de llegar acá y 
se vuelvan, ó sobre ello echadles profundo sueño que los lleveis á media noche á cuestas 
y los despeñeis en unas hondas peñas y barrancas, ó comed les los corazones, y si no pu
diéred~ con ellos, dejadlos que lleguen acá, qne aquí harois á vuestro gusto de ellos, de 
manera que les pese de habee venido. Partidos otro día, habiéndoles dado Moctezuma 
preseas de ropas, llegados cerca de la Veracruz, luego que Jos vieron, comenzaron á re
partir unos por un cabo, otros por otro, de manera que tomnron en medio á los cristia
nos, cadn cuadrilla de un oficio, por lo más i'iecreto que pudieron. Dijeron los encanta
dor~s que se volvían bravos animl'tles: nosotros queremos probar nuestra ventura, y si 
no bastare, les comeremos los corazones: y así como llegaron á ellos fué por demás su 
trabajo, que nunca les pudieron empecer, porque no les hallaban corazones como aque
llos que eran católicos cristianos, porque les pareció á ellos que los corazones tenían 
escuran a y humo, y les pareció á ellos no tener corazones: fueron con esto otros, los que 
~echaban culebras ponzoñosas y alacranes: tmnpoco les pudieron empecer: fueron los he
chiceros que comían corvas y pantorrillas, y tampoco pudieron hacer nada con ellos, 
porque entendían no tenor corvas ni pantorrillas: fueron ~el. In postre los que encantaban 
con sueños y los llevaban á cuestas á despeñar, y como fueron y hallaron guardas y 
velas~ que unos dormían y otros velaban á los que dormían, y con esta vela y centine
la jamás pudieron empecerles: y dijeron todos: probemos cuatro noches: probadas las 
cuatro noches, y no pudiendo empecerles, dijeron: volvarnos {t nuestro rey á decirle 
cómo hemos hecho todos nuestros poderíos y no les podemos empecer. Llegados á Mé
xico, cuéntanle á Moctezuma lo sucedido cada uno de ellos.» 

En esta sencilla narración fácil es descubrir el dualismo religioso que llevaba Tezozo
tnoo en el fondo de su conciencia. Como cristiano, admitía la superioridad de la creencia 
que profesaba, sin que por esto supusiese radicalmente absurda la religión de sus ante
pasados; así, se ve que no duda del poder sobrenatural que poseían los encantadores, 
sino que su poder resulta ineficaz ante un poder superior. Esto era, á nuestro juicio, 
lo que pasaba en el ánimo del Br. Santos, al escribir las escenas que quedan citadas, y 
esto da el verdadero sentido de la conversión de los indígenas, lo cual no se ocultó á la 
perspicacia del P. Sahagún, quien dice recibieron á Jesucristo entre sus dioses, como 
uno de ellos, «conforme á la costumbre antigua que tenían, quo cuando venía alguna 
gente forastera á poblar cerca de los que estaban ya poblados, cuando les parecía to
maban por dios al dios que traían los recién llegados. . • . De esta manera se inclinaron 
·con facilidad á tomar por Dios al Dios de los españoles; pero no para que dejasen los 
suyos antiguos ••.• » 

Por las ligeras observaciones que preceden, se comprenderá la importancia de la 
ob'ta ~que á tan feliz término ha llevado el Sr. Troncoso. Pero hay más: esa publicación 
por mil títulos interesante y curiosa, es sólo el principio de una serie de trabajos, que 
así á la lingli.ística como á la literatura y á la historia, prestarán servicios eminentes. 
Oigamos lo que con tanto acierto nos dice el mismo Sr. Troncoso: 

«Las lenguas indígenas ó no se han explotado, ó lo han sido de modo insuficiente. Su 
literatura casi no se conoce, y difícilmente podrá la ciencia pronunciar su fallo acerca 
de la cultura de nuestros aborígenes, si desconoce su lengua, sus instituciones, sus cos
tumbres y todo aquello que puede dar idea de la índole del pueblo. No tenían ellos le
tras eri el sentido es.trecho de la palabra durante su gentilismo, pero tenían conocimien
tos, y si les era difícil transmitirlos con su escritura imperfecta, cuando adquirieron la 
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de los europeos, de ella se sirvieron para revelarnos en su propia lengua el antiguo cau
dal que poseían. Y lo que á las claras no nos dijeron, á la lengua misma se lo podemos 
preguntar, que, con facilidad y analizándola, nos lo revelará. Por esto no se debe des
echar de la publicación ningún escrito en lenguas indígenas, aunque parezca que su 
asunto no se aviene con el objeto indicado, po1'que la lengua simplemente es venerQ> 
inagotable de conocimientos. Así es que la serie comprenderá indistintamente el Tea
tJ·o, el Apólogo, la Poesín, la Ül'atoria, la Filosofía, los Anales, las Leyendas, las Pláti
cas, y cuanto sea de positiva utilidad para el estudio. W opúsculo que ve la luz ahora, 
es un ensayo q u o :se repetirá en mayor escala más tarde y q uednrá comprendido en vo
lumen especial dedicado al Teatro.» 

Noticia valiosísima para los amantes de las letras patrias, y en general para todos los 
americanistas, es h contenida en las anteriores líneas. En efecto; existe una literatura. 
genuinnmente indígena, y que en la verdadera acepción de la palabra merece el título 
de nacional, do importancia suma para la filología y las ciencias históricas. Impulsa
dos por el noble deseo de evangeliza!' á los pueblos conquistados, los misioneros se de
dicaron con lauclable empeño á h1. adquisición de las lenguas de aquellos, formando gra
máticas y diccionarios cuyo número y cuya variedad asomb1·an. Vino en seguida la 
necesidad de dar á conocer ¡i los recién convertidos las verdades de la rellgión que 
se les predicaba, y de aquí Ia multitud de sermones, catecismos, santorales y demás 
obras religiosas, que impresas ó manuscritas han llegado hasta nosotros. Esas ense
ñanzas tomaron una forma literaria en las piezas dramáticas que con asuntos sagrados 
se representaban en determinadas ocasiones, y de muchas de las cuales no nos queda, 
por desgracia, más que la noticia consignada en escritos del tiempo.* La instrucción 

* En la obra intitulada Rclaci6n breve y verdadera de algunas cosas de las m1tchas que sucedieron al Pa
dre Fray Alonso Ponce en las provincias de la Nueva España, siendo Comisario general de aquellas partes, se 
encuentra la siguiente curiosa descripción de una fiesta, celebrada por los indios de Tlaxomulco (Jalisco), el 
día de Heycs, 6 de Enero de 1587: 

''Tienen costumbre los: indios de Tlaxomulco mucho tiempo há, de representar en su pueblo cada año el día 
de la Epifanía, lo que en nquella pascua y festividad aconteció y pasó como nuestra Madre la Santa Iglesia lo 
enseña y publica; lo que estando allí el pnclrc Comisario general hicieron en este caso, pasó desta mnnera. Te
nían hecho el portal de Bethlem en el patio de la puerta de la iglesia, casi arrimado á la torre de las campanas, 
y en él tenían puesto al Niño y á la :Madre -y al Santo Joseph. Era hecho el portal ele unos palos, muy pobre, cu
bierto con otros palillos, y sobre ellos de uno como moho ó maehojo, que se cría en aquella tierra y en la 
de :México y otras, en Jns encinas y robles y otros árboles, y esa manera de raicillas ó barbas, asidas unas 
con otras, muy lJinndas y delicadas, y en lengua mexicana se llama paxtli; y sirve para muchas cosas; á un 
lado del palio tenían hechn, algo apartada llel portal, una rnmada, donde estaba Herodes sentado en una 
silla con grande acompañamiento, representando mucha gravedad y mageslacl. Desde lo alto de un cerro, 
de los que están junto al pueblo, vinieron bajando los Reyes á caballo, tan despacio y pow á poco, así por la 
gravedad, como porque el cerro es muy alto y tiene muy áspero el camino, que se tardaron casi dos horas 
en bajar y llegar al patio. Traían los Reyes un indio á pié con un guion, y éste venia adelante, y detrás de 
ellos venía otro de más de ochentll años con un chicuitle á cuestas, con los dones y ofrendas que habían 
de ofrecer al Niño. En el interín que llegaban salió una danza de ángeles, los cuales, delante del portal 
danzaron y bailaron, cantando algunas coplas en lengua mexicnna, con muchas humillaciones y genuflexio
nes al Niño. Luego llegó otra danza de pastores cargados de zurrones y calabazas, y otras cosas, con sus 
cayados y aderezos pastoriles, aunque muy pobres, y estando todos juntos en medio del patio se descubrió 
un ángel en una torrecilla hecha de madera en el mismo patio, y cantó Gloria in excelsis Deo, &c., á cuya 
voz cayeron en tierra los pastores como sin sentido, y exhortándolos el ángel en lengua mexicana, y dando
les la nueva del nacimiento del Niño, volvieron en sí, y se levantaron y acudieron todos al portal, con mu
cho contento y regocijo, y ofrecieron al Niño de lo que llevaban, uno un cabrito, otro un cordero, otro unos 
panes, y otro una toca, y otros otras cosas, con tanta reverencia que provocaban á los circunstantes á devo
ción; luego comenzaron á danzar y bailar, y á cantar en la mesma lengua mexicana, en alabanza del Niño, 

Tomo IV.-30 
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que recibieron los indios puso á muchos de ellos en aptitud de escribit' los hechos de sus 
antepasados ó de comunicar sus conocimientos á los sabios varones que desde el fondo 
de los monasterios se consngt•aban á la meritoria labor de investigar los misteriosos 
orígenes de los americanos. Así fueron consenaclos les cantares y las antiguas pláticas 
que tan preciosos secretos nos revelan sobre las creencias, la poesía y la moral de aque
llos pueblos. Además, no faltaron escritores que emprendiesen la tarea de trash1dat• á la 
lengua mexicana, obras notables como las fábulas de Esopo, y algunas comedias de Lo pe 
de Vega. En suma, existe, como dije antes, una variada y rica literatura indígena, 
destinada á infundir vigor y energía á las letras uacionales. Esa literatu1'a ha comen
zado á ser estudiada con bt·íllante éxito por escritol'es ilustt·es, que consagran su tiempo 
á rastt·ear en at·chivos y bibliotecas cuanto puede contribuir á tan noble pt·opósito. Po
co es, relativamente, lo que en México se conserva; sin embargo, eso poco constituye 
un contingente de grande importancia, que merece apt·ovecharse convenientemente. 

haciéndose unos á ott·os preguntas, y diL:iemlo qué habían visto y habían oído; respondían con mucha ale
gría, repitiendo muehas veces las puli.lhras del áng·el, y díciendo: goria, goria, goria, dando salios y bríncos 
con sus cayados, con grnndisimo regocijo y placer; lueg-o lucharon unos wn otros, y cuando se derríbnhau, 
iban rodando por el suelo asidos y abrazados muy fuertemente, con tanta 1 igercza que pon in espanto y da ha 
mucho contento, afirmnndo su cayado en la twrra para que no pasasen adelante, sino l¡ue en él se detuviesen; 
cnlleg:mdo ellosal cayado daban la vuelta, tornúudose por donde habían ido, así ~¡J¡r;tzados y rotlando; y cuan
do esto pasaba muy adelante, llegaban dos pastores y cogían los cnmedio con sus c~tyados, y así cesa ha su ro
dar y se levantaban: mandaba el mayOl'al á cada uno que saliese á sallar y brincar, y llamábalos por sus nom
bres, á uno Dominguillo, á otro Gonzalillo, y á otros por oll·os nombres muy graciosos, y todos le obedecían, 
-y finalmente, viendo que se acercaban ya los Reyes, ltideron un corral ü cerco, asidos de las manos en rue· 
da, dejando dentro dos dellos sueltos, los cuales, con sendos cayados, andaban tras los de la rueda como si 
fueran lot'os, y con los cayados derribaban á los que cogían, y le llevaban rodando á una pat·te y á otra, con 
!O <mal se concluyó su fiesta, que cierto estuvo muy de ver. Llegaron los Heyes á la puerta del pDtio guia
dos por una estrella que los indios teman hcdta de oropel, y la corrian por dos cuerdas qne llegaban des de 
el cerro hasta la torre de la Iglesia, y tenían hechas á trechos unas torrecillas de madera altas, <lesde las 
cuales encaminaban la estrella para que corriera por las <monJas; llegados, pues, los Reyes á la puerta del 
palio, se les metió y escondió la estrella en una de aquellas torrecillas, y entonces enviaron sus mens11jí!s á 
Herodes para enlt'al'; y después de algunas demandas y respuestas, se apearon y entraron en el patio delante 
do Herodes, y hecha su pregunta, llamó HeroLles á los sabios, los cuales trujeron un libt•o grande, y á ins~ 
tancia: del He y buscó uno del! os la profecío, y hallada y relutada á Herodes, se enojó tanto con él que le 
quiso poner las manos; arrojó el libro por el suelo, y mandó luego al sabio que lo tomase, y tornase á leer 
;:tquella proCeda, haciéndole hincar de rodillas; estaba el negro doctor leyendo, todo turbado y temblando, 
hojeando el libt·o, y como al fin tornó á hallar la profecía, y se la mostró á Herodes, tornóse Herodes á eno
jar con él, y tornó el libro de las manos y dióle á otro doctor, el cual, asimismo puesto de rodillas, y con la 
mésina turbación, buscó y halló la mesma profeda, y lo mesmo hicieron otros dos ó tres, á quien el mesmo 
Herodes iba dando ellihro; finalmente, viendo Uerodos que todos conformaban, dijo á los Heyes qne fuesen 

·[¡buscar el Niiio etc., y él se quedó con sus doctores, dando grandes palmadas en la mesa y sobre el libro, 
á veces riMndolos, y á veces m·rojando el libro sobre la mesa y en el suelo, mostrando tanta cólera y enojo, 
soberbia y presunción, así en el aspecto como en los meneos, obras y palabras, como si de veras estuviera 
enojado y fue1·a el mesmo Rey Herodes. Partidos los Reyes de la presencia de Herodes salió luego la estre
lla de la ramadilla y torre, y prosiguió su curso hasta llegar á la torre de la iglesia, á cuyo pie, como dicho 
es, estaba el porlal de Belhlem. Postráronse los Reyes ante el Niño y ofreciéronle sus presentes, que eran 
unos janos do plata, haciendo cada uno, pue~tu de rodillas, nna oración breve en lengua mexicana: el indio 
viejo que llevaba la carga de estos dones (el cual, certificaron al padre Comisario, hacia más de treinta años 
que hacia aquello cada un año en tal dia como aquel) puso el chicuille, y algo npartado del porlal, vuelto 
hacia el Niño, le habló en pié en la mesma lengua mexicana, dicienJo que no tenía otra eosa que ofrecerle, 
sino aquella carga que traía, y el cansancio que en traerla había pasado, que todo aquello le ofrecía; luego se 
descubrió el ángel en la torrecilla sobredicha, y dijo á los Reyes que se volviesen á su tierra por otro camino, 
y así ellos se salieron del patio, y la fiesta se concluyó. A la cual se hallaron presentes diez ó doce frailes y 
muchos españoles seculares, y más de cinco mil indios, así de los de aquella guardianía, como de otros pue
blos, porque todos los de aquella comarca acuden á aquella fiesta. • 
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El Sr. Tt>oncoso se encuenb'n en las mejOI'es condiciones para ello; de instrucción vas
tísima, de laboriosidad ejemplar, de amor intenso por nuestras antigüedades, está lla
mado á dar podm'oso impulso ~\ esos trabajos, que indudablemente hallarán entusias· 
tas colaboradores en la juventud que se levanta llena de ambición por abrirse nuevos 
senderos en el campo ilimitado de las letras. La traducción del Coloquio de la Santa 
Cruz, es nueva y satisfactoria muestra de lo mucho que puede hacer el sabio y mo
desto director del l\Iuseo Nacional: existen fundados motivos para creer llegado el 
momento en que á la voz del el'Udito nahuatlato, se verifique una verdadera resurrec
ción literaria por la cual podamos 'rer lo mucho que debemos á aquellos hombres bene
méritos cuyas obras forman el sólido cimiento de nuestra cultura soci!11 y literaria . 

. M1'xico, Septiembre 8 de 1890, 

,T, M. VIOIL. 

LOS ANÁTIDC)S DEL VALLE DE MÉXICO. 

L antiguo orden de las PaJmjpedas de Cuvier corresponde la citada fa
milia, la cual encierra un grupo de especies que tienen para el hombre 
1m interés particular, pues muchas de ellas, si no todas, le proporcio
mm un recurso alimenticio de no escaso valor; como pasa en nuestra 
Capital, en donde el consumo de las aves á que me refiero asciende 
anualmente á una cant.idad bastante considerable, aunque circunscrito 
en lo general á determinadas ópocas del año. De Noviembre á Marzo las 

extensas lagunas que rodean á la ciudad se pueblan, en efecto, más ó menos, de diferen
tes especies de patos que son objeto de grandes cacerías hechas especialmente por nues
tros indios. La manera de practicat·lal'l, aunque distinta del todo por el uso de las ar
mas de fuego, de como la hacían sus antepasados, recuerda, sin embargo, la astucia y 
habilidad que en ellas desplegaban los aborígenes: cualidades que explotaban admira
blemente por e] conocimiento que tenían de los hábitos ó costumbres de los animales. 
Á. todos estos seres, como sucedía con las plantas, los designaban con nombres especia• 
les, perfectamente adecuados á su modo de vivir ó bien alusivos á a1gún carácter físico 
predominante. Referiré, por lo mismo, en este escrito, aunque sea brevemente, lo que 
atañe á la captura de estas aves, por lo que ha llegado á mi conocimiento, con el fin de 
abastecer á nuestros mercados; pero mi atención se fijará más especialmente en el es
tudio de ellas bajo el punto de vista de la zoología sistemática. 
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Tratando desde luego este asunto de un modo general, comenzaré por exponer que 
en la clasificación de Ouvier, el orden de las Palmípedas se divide en cuatro grandes fa
milias: Palmípedas zr.~.hullidoras ó Braquípteras, Palmípedas longipenas ó grandes vo
ladoras, Palmipedas totipalmas y Palmípedas lamelirostras. En esta última f<:lmilia se 
hallan comprendidas las especies que describiré más adelante y con las cuales Linneo ins
tituyó los géneros Anas y Mergus, subdividiéndose más tarde el primero en varios 
.subgéneros. Si de aquella época, algo remota, eu que el gran zoologista fl'ancés trazó 
·con mano maestra el cuadro de clasificación del reino animal, nos trasladamos á la 
presente, encontraremos, como era de esperarse del avance de la ciencia, necesarias é 
importantes reformas. Se conservan, sin emLargo, en pie, sus partes más fundamenta
les, como prueba inequívoca del profundo conocimiento de Cuvier en las leyes de la or
ganización. 

Concretándome tan solo al grupo que me interesa por el momento, apuntaré los cam
bios propuestos en él, al menos como los presenta la obra intitulada «Code and Check 
list of North American Birds, » edición de 1886. 

En este excelente trabajo aparece, en primer lugar, pot· lo que toca á las Palmípedas, 
su repartición en seis distintos órdenes, siendo uno de ellos el que bnjo la denominación 
de ANSERES, encior1·a únicamente á la familirt do los An1itidos. Las subfamilias en que 
se ha dividido, son: H, Merginos; 2~, Anatinos; 3\ Anserinos, y 4~, Cigninos. Co
rresponden á la primera, losgénet•osM erganser, de Brisson, y Lop!wdytes, de Reichen
bacb; á la segunda, el Anas de Linneo y otros que mencionaré adelante; á la tercera, 
los cinco siguiente~: Chen, Boie, Anser, Brisson, Branta, Scopali, Philacte, Bannis
ter, y Dendrocygna, Swaison; á la cuarta, en fin, únicamente el Olor, de Wrtglet·. 

Por lo que respecta al género Anas, tal como se halla ahora circunscrito, se le ha 
subdividido en diferentes subgéneros que algunos autores han elevado al rango de gé
neros,ysus nombres son como sigue. 1?, Chazdelasrnus, Bonaparte; 2?, Mareca, 
Stephens; 3?, Nettion, Kaup, y 4?, Querquedula, Stephens. Además, á la misma sub
familia Anatinos, se le han adscrito otros géneros, algunos de ellos formados á expen
sas del repetido género Anas, y los que á continuación se expresan: Spatula, Boie; Da
fila, Stephens; Aix, Boie; Netta, Kaup; Aythya, I3oie (con el sub género Fuligula, 
Stephens); Glaucionetta, Stejneget'; Clwritonetta, id.; Clangula, Leach.; Histrio
nz'cus, Lesson; Camptolat"mus, Gray; Eniconetta, id.; Arctonetta, id.; Somateria, 
Leach (con el subgénero Erionetta, Coues); Oidemia, Fleming (con los subgéneros 
Melonneta, Boie, y Pelionetta, Kaup), Erismatura, Bonaparte y Namonya, Ridg
way. En resumen, el número total de géneros y subgéneros de la familia Anátidos, ex
presados atTiba, asciende el de los primeros, á veinticuatro, y el de los segundos á ocho. 

En una época algo lejana en que hice algunos estudios anatómicos en diferentes es
pecies de Ana tinos, me llamó la atención la distinta fot·ma de la laringe inferior, así como 
el desigual desarrollo que afectaba en todas ellas, no obstante que tanto éste como aqué
lla, por lo que recuerdo, podrían quizá reducirse á tipos determinados. El doble tam
bor que constituye este órgano y en donde se contiene la glotis inferior, se presenta 
unas veces, en efecto, como globuloso y muy amplio, y en otras ovoide y estrecho, con 
intm·medios entre uno y otro. La voz tan distinta en patos que no son de la mis
ma especie, puede, sin duda, apreciarse por los caracteres expresados del repetido ór
gano. En aquella ocasión á que me refiero, tuve la idea de utilizar de alguna manera 
en la clasificación esta particularidad anatómica, como por ejemplo, en el agrupamien-
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to de las especies: mas no sé hasta qué punto pudiera prestar este servicio, pues no· 
tuve al fin oportunidad de formar una opinión exacta acerca de este punto. 

Antes de ocuparme de la descripción de cada una de las especies inmigrantes á nues
tras lagunas del Valle de 1\Iéxico, diré unas cuantas palabras de las grandes cacerías 
á que aludí al principio. 

Se disponen aquéllas en la forma de armadas, que es el nombre provincial con que 
se designan: se colocan, para esto, á la orilla del agua, un cierto número de fusiles 
de desecho del antiguo sistema (á ~ces más de cien), y generalmente con solo el cañón; 
se les sujeta sólidamente á vigas de buen tamaño, cargándolos previamente en exceso, 
con pólvora corriente y munición más 6 menos gruesa, ó pequeños pedazos de plomo. 
En seguida se atan á las llaves de todos ellos, largas cuerdas con el fin de dispararlos al 
mismo tiempo; 6 lo que es menos común, se ponen en comunicación todas las chime ... 
neas con una mecha. Se forman de la manera dicha dos hileras de fusiles, una dis
puesta horizontalmente, de tal suerte, que los p1·oyectiles rocen casi la superficie del agua 
y otra bajo un ángulo agudo: se suele colocar otra serie casi vertical. En fin, todo este 
aparato se oculta cuidadosamente con ramas verdes. Desde que comienzan á llegar los 
patos en Octubre y Noviembre, se sitúa uno ó varios indígenas en las inmediaciones del 
lugar elegido, para impedir el tnínsito de las embarcaciones, los disparos de los cazado
res furtivos, y en una palabra, alejar de él todo lo que pueda atemorizar ó ahuyentar 
aquellas tímidas aves. Sucede con fl·ecuencia que un ligero descuido de los veladores 
origina que los patos se ahuyenten de un lugar y vayan á establecerse á otro muy dis
tante. Tan luego como se reune un número considerable de estas palmípedas, se pro
cura encaminarlas hacia un punto cercano al lugar en que la armada esté coloca
da. Para conseguir este propósito, se emplean bueyes ó caballos adiestrados de ante
mano, los cuales durante la noche se les van acercando lentamente por la orilla del 
agua, obligando así al grupo de las referidas aves á ponerse á tiro, sin asustarlas para 
que no levanten el vuelo; otras veces un indígena embarcado en una chalupa, se maneja 
con igual cautela para obtener aquel resultado. Al día siguiente, al amanecer, si las cir
cunstancias son fa vot'aLles, se disparan los fusiles: primeramente los de la hilera hori
zontal, y en seguida los que forman la oblícua, cuyos proyectiles alcanzan á las aves 
que han escapado de la primera descarga. I!is de notar que el mayor número de las 
víctimas solo quedan heridas, siendo muy pocas relativamente las que mueren; las pri
meras buscan su salvación en la fuga, ya sea nadando, 6 saltando y volando trabajosa
mente en la tiena, pues muchas tienen la fuerza suficiente para ganar la orilla. Los 
cazadores se ocupan entonces en perseguir á las fugitivas, unos á caballo y otros em• 
barcados, rematándolas á palos. l~sta tarea es la más larga y penosa, pues á menudo 
sucede que dura hasta en la noche, y por más empeño que toman, siempre es consi
derable el número de lasque escapan á las pesquisas de ~us perseguidores. Juntamente 
con los patos perecen otras muchas aves zancudas y palmipedas que también se aprove
chan, aunque su precio es infinitamente menor y á veces nulo, no faltando, ~in enl'"' 
bargo, personas que se interesen por ellas. 

Las armadas comienzan por lo regular el mes de Noviembre; las primeras se pre
paran en el Peñón Viejo, como á ocho kilómetros al Oriente de la ciudad, y de allí 
se extienden á distintos tiraderos, con cuyo nombre se designan los lugares adonde 
acostumbra llegar el pato; á mediados del mismo mes se establecen, en efecto, otros 
nuevos, en los charcos ó depósitos de agua accidentales que se forman entre la Villa de 
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Guadalupt? y Tlalnepantla, siendo uno de los más conocidos el llamado Charco del Rue
do: los demás tienen también un nombre especial. Si el pato está cargado, como se dice 
en términos vulgares para expresar su abundancia, se puede tirar hasta tres veces á la 
semana, y si no, cada ocho días . 

.:La matanza es cuantiosa en cada una de estns ocasiones, calculándose en cien pesos 
de producto los animales muertos por el fuego de cien fusiles. Para darse razón del 
número de individuos muertos, basta saber que de primera mano se venden á dos ó 
tt·es por un real, ó sean doce y medio centn.vos; de cpnsiguiente, la cantidad que se bus
ca estará comprendida entre 1600 y 2400. En cuanto á los que se consumen en el año, 
en 1791 se calculaban los intl'Oducidos en la ciudad de l\féxico en 125,000; no hace 
mucho tiempo que la cifea se hacía montat· á 200,000, dn.ndo por consumo en todo el 
Valle 400,000. Nosotros creemos que pasa de medio millón, atendidos los datos recogi
dos por el ingeniero Almaraz en las mismas localidades. Si á esto se añade unas 200,000 
perdices (ignoro á qué aves se refiera aquí el articulista), igual y aun mayor número 
de chichicuilotes, apipizcas, gallinetas, etc., que se cazan por pasatiempo entre los par
ticulares ó por especulación entre los indios, tendríamos poco más de un millón de aves 
acuáticas devot·adas por los habitantes del Valle y una suma de unos cincuenta mil pe
sos en el movimiento mercantil.» 1 

Según el Sr. A. L. Herrera, en la laguna de Pátzcuaro se sigue otra práctica en el 
modo de cazarlos, á la que llaman corridas; se asocian para esto un gran número de 
pequeñas embarcaciones tripuladas por indios y se dirigen en seguida al lugar en que 
se halla reunido un grupo considerable de patos: comienzan por rodearlos y después los 
persiguen con suma prudencia por un tiempo bast.ante largo, obligándolos á nadar in
cesantemente sin que levanten el vuelo; las aves llegan al fin á cansarse y los indios las 
cogen entonces con fisga y á veces simplemente con la mano. Como el consumo es re
ducido, el número de aves que cazan es también limitado: el procedimiento, como se 
ve, es muy imperfecto comparado con el anterior. 

Por lo que se refiere á datos de otros países, Barston asegura que en la bahía de 
Hudson se matan anualmente cerca de 60,000 patos. 

Un dato digno de mencionarse es el que se refiere á los que sucumben por accidentes 
de que el hombre es también causR> aunque indirecta: las investigaciones del Profesor 
Leconte, de lo~ Estados Unitlos, demuestrnn, en efecto, que el número de Anátidos que 
perecen al tropezar en su rápido vuelo contra los alambres de los telt3grafos (lo que su
pongo acontece mt\s bien en la noche), es verdaderamente considerable: al consignar 
este hecho no creo fuera de propósito referir, por el testimonio de otros observadores 
norteamericanos, que con alguna ft'ecuencia chocn.n también contra las vidrieras de las 
hábitaciones que se interponen á su paso) cuando se hallan éstas iluminadas con luz 
artificial y á los que sucumben no pocas. · 

Para equilibrar las enormes pérdidas de que hablé más arriba, en la fauna ornitológica 
de nuestras lagunas (lo que sucederá igualmente en otras partes), es preciso que la pro
creación de sus especies se verifique en una vasta escala: para formarse una idea del gra
do que suele alcanzm·, citaré el caso bien comprobado de uua hemb1·a de pato que llegó 
á poner 180 huevos en una sola estación. 

Por otra parte, la grande área que ocupan las lagunas del Valle de México y los cuan-

:1 «)femoria para la Carta Hidrográfica del Valle de lféxico, » por M. Orozco y Berra. 
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tiosos recursos alimenticios que pueden propot·cionar, explican suficientemente la a.bun,¡¡ 
dancia de las aves acuáticas que las visitan; efectivam.ente, su extensión media es comor 
de 91 kilómetl'Os cuadt·ados; su número es de seis, y como es bien sabido, alojan una 
gran población de ve1·tebrados, con especin.lidsd los de agua dulce. Es de notar que en 
los de agua salada, como el de Texcoco, los patos frecuentan de preferencia los puntos 
en donde ellíq u ido es menos salobre, debido á la prese®ia de agna dulce, y en los cuá
les son más n.bundantes los peces. En las aguas profundas se les encuentra raras veces, 
pues les es más difícil en ellas hacer presa de los animales con que se nutt·en. En el año 
de 188\J, en que el nivel de la laguna de Xochimilco subió exageradamente, los patos 
fueron muy escasos en ella. 

Los Anátidos de que me ocupo son aves de paso que inmigran al Valle de México, 
unos en el otoño y ott·os en el invierno: emigran en los meses de Enero, FebrePo, Mar
zo, Abril, 6 Mayo, á regiones más septentrionales. En lo general son sociables, de ré
gimen carnívoto 6 het·bívoro y aun mixto: la mayor pat·te de sus especies se reproducen 
lejos del Valle. Como dije al pl'incipio, el hombt·e se alimenta con su carne y aprove ... 
cha también sus plumas en la fabricación de colchones, que son muy apreciados, pues se 
mantienen suaves pot• mucho tiempo, sin que aquellas se apelmacen, debido á que di
fícilmente pierden su elasticidad. Las especies más apreciadas por los gastrónomos, son· 
las de patas negras, pues en las de amarillas, la carne tiene un cierto sabor de marisco 
que repugna á un paladar delicado; quizá esto dependa de la distinta alimentación de 
unas y de otras. 

Antes de pasar á otro asunto, creo de algún interés recordar el curioso procedimien
tode que se valían los indios en una época muy anterior á la nuestra, para apoderarse 
de las aves acuáticas, aun de las más listas y desconfiadas como los acitli 6 liebres de 
agua, PodicejJS occidentális, Law .: en efecto, metidos aquellos en el agua, se cubrían la 
cabeza con plantas del mismo lugar 6 la ocultaban dentl'O de un guaj~ ó calabacino, pro:
visto de dos agujet·os para podet' ver; de esta manera se iban apt•oximando á ellas muy 
poco á poco; las aves engañadas seguían tl'anquilamente sus tareas, y cuando. el caza
dor las tenia al alcance de las manos, con suma destreza las tomaba de las patas y 1as 
sumergía violentamente en el agua para impedil· con sus gritos ahuyentasen á las demás. 

Una vez tm·minadas las noticias generales que anteceden, en las que sólo constan 
los datos más precisos que juzgué oportuno recordar, continúo con la parte principal de 
este trabajo, cuyo objeto es describir y clasificar las especies de Anátidos que constitu
yen una parte importante de la fauna ornitológica del Valle de México. 

En mis descripciones los caractet•es específicos se refieren á los ejemplares que exis
ten en las colecciones del Museo Nacional, haciendo punto omiso de las publicadas en 
divet•sas obras; la norma que he adoptado en los genéricos está más bien de conformi
dad con la que sigue Chenu en su Enciclopedia de Historia Natural, que con la dé otros 
autores, aun cuando no de una manera tan explícita como aquellos presenta. Mas la 
clasificación sí me ha parecido conveniente ajustarla á la del Código de nomenclatura 
anteriot'mente citado; creo, sin embargo, que en lo futuro tendeá que modificarse aque
lla en el sentido de reducir los géneros m~s bien que aumentarlos; con este motiwo po
dría hacer algunas reflexiones, pero bást~me por ahora hablar de una sola que se ha 
servido comunicarme mi joven amigo, el inteligente zoologista, Sr. Profesor Alfonso L. 
Herrera, la .:mal juzgo discmta y oportuna, y que á la letra dice: 

«Para el estudio taxonómico de estas aves se cuenta con un recurso que en nue~tra 
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concepto se ha despreciado por muchos, si no es que por todos los metodistas: el carác
ter fisiológico de los cruzamientos entre individuos de especie 6 género distintos? Si 
este dato en el caso presente no es de grande utilidad para la separación sistemática de 
las especies, en cambio tiene una importancia de primer orden para el estudio de los 
grupos superiores. En los Anátidos son muy comunes los híbridos y abundan también 
observaciones cuidadosas hechas á este respecto por ornitologistas eminentes.» 

«Sabios como Quatrefages afirman que el cruzamiento entre especies de distintos gé
neros es excesivamente raro, no imposible ciertamente; pero, lo repetimos, muy poco 
comunes son las especies y aun los individuos de una mismn. especie que se cruzan y 
llegan á dar un producto que participe más ó menos de los caracteres propios á cada 
uno de los padres. Si encontramos, pues, que el A nas boschas se cruza con la Dafila 
acuta, tendremos una razón de gran peso para dudar de la exactitud de las ideas de los 
taxonomistas que han colocado estos dos Anátidos en géneros diferentes. El estudio de 
los caracteres anatómicos vendrá á robustecer sin el u da esta presunción. 

«Los cruzamientos entre Anátidos que hnn llegado á mi noticia, son los que á conti
nuación enumero: 

Anas boschas con Dafila acula. D. acula con Querquedula lT('CCa. 

Id. , Fuligula 'DaUisnería. ld. , ChauJelmmws strepents. 
Id. , Cairina moschata. Bernicla cmwdensis con B. leucopsi.~. 
Id. , A nas obsctwa. Fuligula collaris , F. amm·ícana. 
Id. , Mareca penelope. Aix sponsa , P. ferina. 

Anas domestica con Anas {ere. Id. , F. nyroca.1 

«Vemos, pues, que hay cruzamientos entre especies de A nas y de los géneros L fi
la, Fuligula, Cairina y M arecaJ· de Dafila y de los géneros Querquedula y Chau, .. ?

lasmus; de Aix y del género Fuligula; y por último, entre especies distintas do Ber
nicla y de Fieligula. » 

DESCRIPCIÓN DE LAS ESPECIES. 

GENERO LOPHODYTES DE REIOHENBACH. 

C. G. Pico algo más corto que la cabeza, recto, de dorso plano y ligeramente cóncavo 
en medio; dientecillos cortos, obtusos é insertados oblicuamente en los bordes, punta ob
tusa y encorvada; alas llegando más allá de la mitad de la cola; aberturas nasales me
dianas, ovales y abiertas como á las dos quintas partes de la longitud del pico partiendo 
de la base; tarso d.e la tercera parte del dedo mediano con la uña. Copete vertical, com
primido y circular; cola arredondada. 

LOPHODYTES OUOULLATUS, (Linn.) 

PATO DE COPETE, nombre vuJgar. Nombre mexicano, desconocido. 

Sin. Mergus cucullatus, L.; Merganser cucullatus, Bonap.: en inglés Hoodeil 
M erganser. 

1 Véase: Selys Longcbamps. Recapitulation des hybrides observées dans la famille des Anatidées. Bull. 
Acad. Bruxelles, t. XII, p. 335; Naumannia, t. VI, p. 395; Bull. Acad. Belgique, t. XXIII, n. 6. 
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C. E. l\Iacho adulto.-Su hermoso copete mide seis centímetros de alto y diez de 
ancho; está formado por dos capas de plumas que nacen de los lados del sincipucio y del 
occipucio y se unen en la circunferencia del mismo copete, el cual se completa por de"" 
Iante con plumas que nacen de la frente. Con excepción de la mitad posterior y central 
del expresado apéndice, que es de un blanco puro, lo demás de la cabeza, cuello y dor~ 
so, negro aterciopelado; pecho, vientre y casi toda la región uropigiana de igual co
lor blanco; en los lados de la primera de estas regiones, comienzan dos fajas semiluna.
res, también negeas, la superio1' ancha, y la inferior angosta; ambas se dirigen hacia 
atrás sobre las escapulares en donde terminan; una y otra limitada arriba por otras blan
cas que son la prolongación del mismo color del pecho; lados del cuerpo y de la región 
uropigiana hasta el muslo, con finas rayas ondulosas y transversales, alternativamente 
morenas y amarillentas; centro de la rabadilla y cara superior de la cola de un moreno 
casi negro; los lados de la pdmeea con finas rayas trans~e1·sales y alternadas también, 
unas pardo-rojizas y otras negras; intm·escapulares y escapulares negras; coberteras 
pequeñas y medianas aplomadas; las g¡·andes, que es en donde se circunscribe el espejo, 
negras en sus dos bordes y blancas en todo lo largo del centro; axilas de este último 
color aunque no tan puro; interior de las alas y cara inferior de la cola moreno claro; 
pico negro y patas mol·eno-obscuras, ojos amarillos~ 

DIMENSIONEs.-De la base del pico al nacimiento de la cola, 25 centímetros; ala, 
20 id.; cola, lO id.; comisura del pico, 5 id.; tarso, 3 id. " 

HEMBR.~ In.-Copete más pequeño y menos arredondado que el del macho. Cabeza 
moreno rojizo, más obscura en el vertex, con excepción de la barba, que es blanquizca; 
cuello y pecho moreno más ó menos subido; dorso, exterior de las alas (con excepción de 
algunas plumas de los coberteros mayores, que son blancos), rabadilla, cara superior 
de la cola y lados del cuerpo, moreno muy obscuro, aunque menos en la última región; 
axilas, interior de las alas (excepto la base, que es blanca), y cara inferior de la cola 
moreno claro; pico y patas como en el macho. · 

REFERENCIAS.-Esta especie habita en todo Norte América y es una de las más her
mosas que visitan nuestros lagos, aunque al parecer en corto número y con poca fre
cuencia: sus costumbres me son del todo desconocidas. Los cazadores le dan también el 
nombre de pato rampla, que quizá sea adulteración de rampa, aludiendo á las caras 
algo inclinadas del copete. 

GÉNERO ANAS DE LINNEO. 

C. G. Pico más largo que la cabeza, ancho, deprimido y recto; dientecillos largos, 
agudos, sobresaliendo apenas de los bol'des en que están insertados; aberturas nasales 
medianas, ovales, situadas casi á las dos quintas partes de la longitud del pico, partien
do de la base; punta obtusa y ligeramente inclinada; alas llegando casi á la extremidad 
de la cola, la cual es algo cuneiforme; tarso poco menos de la longitud del dedo medio sin 
la uña. 

ANAS BOSCHAS, (Linn.) 

PATO GALÁN, nombre vulgar. CoNCANAUHTLi, nombre mexicano. 

Sin. Anas domestica, Gmelin.; A. mai1Jimd, Goss.; A. audobonii, Bonap., etc.: 
en inglés, lrfallard, Oreen Bead. (Antes de pasar á la descripción de esta.espeoie~ 
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debo advertir que en las colecciones del Museo Nacional, como en las demás que he tenido 
oportunidad de examinar, no se encuentran ejemplares bien auténticos del tipo silves
tre: me he visto obligado, por lo mismo, á servirme para este propósito, do uno de los 
tres que existen en aquel establecimiento, todos machos y seguramente de raza do
méstica). 

C. E. Cabeza y cuello en sus dos tercios superiores, de color negro con ref!rjos ver
dosos poco aparentes; tercio inferior del último, parte alta del pecho, centro del dorso 
en sus tres cuartos poste dores, vientre, lados (lel cuerpo, coberteras pequeñas, intodor 
del ala, axila, casi toda la región uropigiana y rectriccs, do un bbnco puro en lo gene
ral; pnrte baja del pecho y anterior del dorso, rodeados do una ancha fnja á manera de 
collar de color pardo r~jizo: intort'umpida en la línea media del pecho, en la cual exis
ten grandes manchas negras Írt'egulares que se extienden sobre la misma línea media 
del vientre; en el dorso otras también menudas, lineares, transversales y suhcoiJLinuas; 
lados del dorso é interescapuhres, moreno obscuro, con algunas plumas tenninalcs de 
estas últimas, achocolatadas; coberteras mayores, verde obscuro metálico, formando 
el espejo y en la extremidad blancas. 

Pico blanco amarillento con la uñuela pardo obscura, ojo ('?), patas moreno -negt'uzcas. 
DIMENSIONES.-De la base del pico al nacimiento de la cola, 38 eent.; ala, 26 id.; 

cola, 12 id.; comisura del pico, 5% id.; tarso, 5 id. 
REFERENCIAS.-Esta especie habita todo el continente americano y una gran parte 

del antiguo mundo. En las lagunas del Vallo, por lo que dije al principio, parece que 
es excesivamente raro. Si fuese en realiJad el Concanazdltli do los {l.ntiguos moxica~ 
nos, sabríamos por las noticias que de ésto se tienen, <<que anida en los tularcs, empo
lla y saca sus crías:» ignoro cuál sea el significado del nombre indígena, y lo único que 
ha llegado á mi conocimiento es que la palabra cana~dztli era una voz genérica con la 
que designaban aquellos indios á casi todos los patos. 

Por lo que digo al principio del párrafo anterior·, el Anas boschas debe reputarse 
como una ave cosmopolita que ofeece la particularidad digna de señalarse, de haber 
sido el ptogenitor de muchas de las razas domésticas de ánades, tan extendidas en muy 
distintflS partes de la tierra; circunstancia que se ignora, como es sabido, en otras mu
chas de las especies que el hombre tiene bajo su dominio. Según Giraud, la principal 
diferencia orgánica entre el pato silvestre y el domesticado, se encuentra en las patas, 
que en el último son más toscas, duras y córneas. 

ANAS OBSOURA, Gmelin. 

PATO TRIGUERO, nombre vulgar. XoMoTL? nombre mexicano. 

Sin. Anas (Boschas) obscura, Nutl.; en inglés, Black JJuck, Dusky Duck. 
C. E.-MACHO ADULTO. Cabeza y cuello moreno amarillento, con una ancha faja que 

nace del sincipucio y llega hasta la base de la nuca mucho más obscura; otra pequeña 
de igual color se desprende de la parte posterior del ojo y termina en los lados del 
occipucio. Cada pluma en lo particular presenta en su medio una mancha longitudinal 
morena y el contorno amarillento. En casi todo el resto del plumaje, el color es tam
bién moreno y amarillento, uniformemente repartido, y tan subido como el de las fajas 
antes dichas, siendo su distribución como la ya expresada; en las coberteras medianas 
yen las rectrices, el color amarillento es poco marcado; las primeras ofrecen, además,. 
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en su borde posterior, una fnja blanca y en seguida otra negra algo irregulares; en las 
coberteras mayores el espejo es de un hem10so color vet·de metálico con reflejos azula
dos como de hiet't'o pavonado, teniendo sus dos bordes, postel'ior é interno, negro ater
ciopelado, el primero salpicado de pequeñas manchas blancas; axilas é intedor de las 
alas, blancas; pico negro y patas moreno-amarillentas; ojo (~). 

DIMENSIONES.-De la base del pico al nacimiento de la cola, 38 cent.; ala, 27 id.; 
cola, 12 id.; comisura del pico, 6 id.; tarso, 5 id. 

HmmRA ADULTA.-El color de la cabeza enteramente igual al del macho, y casi lo 
mismo el de toda la región superior del cuerpo: en la inferior domina mucho más el 
amarillo; el e:;')_Jejo es también más reducido; pico y patas moreno-amarillentas. El ta
maño del cuerpo, en los ejemplares que he examinado, es algo menor en la hembra y 
menos esbelto. 

REFERENOIAS.-Habita la región del Atlántico de Norte América, río existiendo en 
la del Pacífico ni en J:;juropa. He apuntado con duda el nombre indígena de esta espe
cie, pues no tengo más fund¡:¡,mento para señalarlo, que el solo dato de que los antiguos 
mexicanos llamaban ..t:Yomotl á un pato que acostumbraba vivir tanto en la tierra como 
en el agua, alimentándose de peces y granos; y aunque carezco de noticias exactas res
pecto de las costumbres del ave que considero en este momento, el nombre vulgar de 
triguero es un indicio seguro de sus hábitos terrestres además de los acuáticos que por 
su organización le son propios. 

Subgénero OHAULELASMUS de Bonaparte. 

C. G. Pico más largo que la cabeza, pero en proporción menor que en el género 
Anas,; menos ancho y robusto sobre todo que en t3ste; aberturas nasales de igual forma 
que en aquél, aunque situadas más cerca de la base del pico; dientecillos sobresaliendo 
bastante de los bordes; extremidad como en el género; alas excediendo ligeramente á la 
cola, la cual no ofrece variación alguna respecto del mismo, lo mismo que el tarso. 

ANAS STREPERA, Linneo. 

PATO PINTO, nombre vulgar. CoLCANAU:HTL!, nombre mexicano. 

Sin. Chaulelasmus strejJerus, Gray; Ktinorhynchus strepera, Eyt.; en inglés, 
Gray Duck, Godvall. 

C. E.-MACIIG ADULTO. Cabeza y cuello moreno blanquizco en lo general; sincipu
cio moreno rojizo; cada pluma con una mancha longitudinal en el centro, muy obscu
ra. Parte inferior del cuello, pecho, dorso, interescapulares y lados del cuerpo, alter
nativamente blanco y moreno obscuro; en los tres primeros lugares el color blanco se 
halla distribuido en cada pluma, en lineas curvas transversales de concavidad superior 
y concéntricas: este dibujo les da á dichos faneros la apariencia de escamas. En los tres 
últimos de los citados lugares las líneas blancas son más finas, ondulosas y continuas. 
Coberteras pequeñas y mediam.s, moreno obscuro; las mayores negro aterciopelado en 
la base, en seguida blanco, formando un gran espejo y apizarrado en la terminación; 
remeras y rectrices moreno obscuro con algo blanquizco en la extremidad de las plu
mas; axilas, vientre y la mayor parte de la región uropígiana, blanco, salpicado de 
manchas transversales moreno obscuro: rabadilla ó coberteras superiores de la cola, así 
como las inferiores, negras. Pico lo mismo, patas moreno-amarillentas, ojo (~). 
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DlMENSIONEs.-De la base del pico al nacimiento de la cola, 35 cent.; ala, 27 id.; 
cola, 8% id.; comisura del pico, 5% id.; tarso, 4% id. 

HEMBRA ADULTA.-Oabeza y cuello como en el macho, pero sin el tinte rojizo en el 
sincipucio. Bn el pecho, dorso y lados del cuerpo, las r::~yas blancas son de un tinte 
amarillento y en menor número, figurando también escamas, pero sin bs finas ondula
ciones que tanto agracian al macho; el mismo color se extiende uniformemente hasta 
la rabadilla, as( como á las pequeñas y medianas coberteras de las alas; el espejo es más 
reducido, lo mismo que e1 negro aterciopelado que lo limita por un lado: remeras y roe
trices, morenast menos subido el color en éstas que en aquéllas: vientre y región anal 
casi como en el macho; pico en el dorso moreno y amarillo en los bonles; patas seme
jantes por su coloración á los del otro sexo; ojo (1) Sus dimensiones, en las partes que se 
consideran en la descripción, quizá inferiores á las del macho. 

REFERENCIAS.-Hahita Norte América en general, lo mismo que en };uropa. He 
adoptado el nombre mexicano de Colcanauhtli en vez de Xolcanauhtli, qne en opinión 
de algunos es el que le corresponde, en rrtzón de que el primero significa, según perso
nas entendidas, pato corno codorniz, es decir, parecido á esta ave por su color; efec
tivamente, la parte más notable de su plumnje que simula escamas, es muy parecido al 
de la Callipepla srpeamata, (Vig. ), que es la codorniz de tierra fría: el segundo nom
bre indígena de ninguna manera le conviene, si tal significn, pescuezo tornasolado. 
Este pato se consume bastante en México, pero su carne se considera inferior á la del 
golondrt'no. 

Subgénero MAREOA de Stephens. 

C. P. Pico más corto que la cabeza y moderadamente ancho; aberturas nasales de la 
forma ya expresada, situadas en la unión de su toecio posterior con el medio; dienteci
llos enteramente ocultos 6 asomnndo apenas por los bordos; extremidad como la del an
terior; alas llegando á la terminnción de la coln, siendo ésta cuneiforme, con las dos reo
trices centrales, en el macho más largas y angostas; tarso más corto que el dedo medio 
sin la uña. 

ANAS AMERICANA, Gmelin. 

CHAL CUAN, nombre vulgar. XALCANAUHTLI, nombre mexicano. 

Sin. Mareca americana, Stph.; Anas (Bosclws) americana, Nutt.; en inglés, 
Baldpate, American lVidgeon. 

C. }ij.-MACHO ADULTO. Cabeza y cuello en lo general blanco sucio en el fondo, sal
picado de numerosas y pequeñas manchas arredondaclas, pr~rdo-obscuro y muy confluen
tes, sobre todo en la nuca, en donde forman una faja mal definida; frente y sincipucio 
blanco amarillento, con una faja verde metálico obscuro que nace detrás de los ojos y ter
mina en la parte inferior del occipucio; pecho pardo violeta uniforme, prolongándose atrás 
en los lados del cuerpo, anterior del dorso, escapulares y parte de las intercscapulares; 
todas estas últimas regiones recorridas además por numerosas líneas negras más ó me
nos anchas, dirigidas transversalmente y en ziszás; estas mismas líneas alternando con 
otras blancas en la parte posterior del dorso, rabadilla y en alguna de las interes~apu
lares, siendo las plumas terminales de éstas de un moreno negruzco y ribeteadas de 
blanco en su borde externo; coberteras pequeñas, medianas y mitad interna de las mayo-



ANALES DEI, MUSEO N.ACIONAL 161 

res de blanco casi puro, con excepción de las primeras que son morenas sobre el borde 
externo de lns ahs y algo también las segundas en ollado opuesto; el resto de las mayo
res verde metálico obscuro y negro sucesivamente, formando el espejo; axilas y cara 
interior ele las alas, hacia dentro, blancas, hacia fuera, moreno blanquizcas; remeras y 
rectt·ices mo1·eno olJscuro; vientre y región uropigian::t ele un blanco puro, la última con 
una gran mancha amarillenta en su terminación; cobertoras inferiores de la cola, ne
gras; pico y patas Lle este color, ojo p). 

DIMENSIONEs.-De la base del pico al nacimiento de la cola, 29 cent.; ala, 26 id.; 
cola, 13 id.; comisura del pico, 42 mil.; tarso, 37 id. 

HmmRA ADULTA.-Caboza y cuello como en el macho; dorso, rabadilla, pecho, ínter
escapulares, escapulares y coberteras pequeñas de las alas, de colores moreno y amari
llento, uniformemente repartidos en estas distintas regiones: el primero, en el centro de 
las plumas y el segundo en las márgenes, dominando éste en el pecho; coberteras me
dianas, morenas, con la extt'emidad de las plumas blancas; idem mayores, moreno ne
gruzcas; en todo lo demc\s como el macho; el cuerpo de aquélla siendo algo más grueso 
y bajo que el de éste. 

REFERENCIAs.-Esta especie es propia del continente americano y sólo por accidente 
se encuentra en guropn. Sus emigraciones se extienden desde el Océano Ártico, al Nor
te, hasta Guatemala y Cubrt, al Sur. El nombre mexicano con que la he señalado 6 
bien el de Xalcuani, según otros, alude, á lo que parece, á que se mantz'ene de arena, 
aprovechando los peq ueiíos animales ó las simples substancias orgánicas que en ella se 
encuentran. 

Subgénero NETTION, de Kaup. 

C. G. Pico más corto que la cnboza, angosto y ligeramente ensanchado en la extre
midad, la cual cst:i provista de una uñuela curva y arredondacla; aberturas nasales 
pequeñas, casi lincGros, situadas en el fin del primer cuarto, partiendo de la base; dien
tecillos apenas visibles en los Lordcs; alas alcanzando casi la terminación de la cola, 
siendo ésta de forma sensiblemente igual; tarsos más cortos que el dedo medio sin la uña. 

ANAS CAROLINENSIS, Gmelin. 

ZARCETA DE INVIERNO, nomlJre vulgar. CuiCUITZCATL, nombre mexicano. 

Sin. Nettion carolinensis, Bt·.; Anas crecca, vVils.; Querquedula carolinensis, 
Steph.; en inglés, Green TVinged Teal. 

C. }iJ.--MAcrro ADULTO. Cabeza y cueUo moreno rojizo 6 castaño, más subido en la 
frente, con una ancha faja verde obscuro lustroso que nace alrededor de los ojos y ter
mina en el occipucio, en donde so cruza con la del lado opuesto, tomando allí un color 
negro azuhdo: abajo está limitada por un delgado ribete blanquizco; un collar de :finas 
rayas ondulosas y transversales, alternativamente negras y blancas, cubre la parte 
final de la garganta; esta doble y delicada coloración se extiende sobre el dorso, parte 
de las interescapulares, ep una corta extensión de su base, escapulares y lados del cuer
po; bajando de allí en una ancha f8ja irregular hasta el nacimiento de la pierna, y por 
último, á la rabadilla, en donde las rayas son menos visibles, por el tinte moreno que _ 
cubre también esta región; pecho blanco amarillento salpicado de numerosas manchas 
negras y arredondadas, de tres milímetros de diámetro; vientre y región uropigiana de 

Tomo IV.-83 
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un blanco puro; resto de los intcrescapulares, pequeñas y medianas coberteras de las 
alas, remeras y rectriccs, moreno obscuro, aunque no en el mismo grado en estas distin
tas partes: las medianas, además, terminadas por una faja amarillenta; mayores, negro 
aterciopelado, de un rico verde metálico en el centro con reflejos azulados, formando el 
espejo, y también amarillentas en la porción externa de su borde posterior; una faja 
blanca, muy característica, atravesada sobre el codillo de las alas, de un centímetro de 
ancho; axilas de este color; coberteras inferiores de la cola, negras y amarillas; pico 
negro y patas moreno-amarillentas; ojo (? ). 

DlMENSIONEs.-De la base del pico al nacimiento de la cola, 23 cent.; ala, 18 Ya id.; 
cola, 9 id.; comisura del pico, 4j:} id.; tarso, 3 id. 

HEMBRA ADULTA.-Toda la región superior, desde la frente á la rabadilla, pequeñas 
y medianas coberteras, remeras y rectrices, moreno obscuro con menudas manchas ne
gras sobre la cabeza; barba, garganta y lados del cuello, blanquizcos; los últimos con 
manchitas lineares dirigidas á lo largo, del color primeramente citado; pecho moreno 
obscuro y amarillento; el primero en el centl'o de las plumas, y el segundo en su base 
y bordes, siendo éste más extendido; en las interescapula.res y escapulares, ambos colo
res se hallan distribuidos del mismo modo, pero dominantlo en ellas el ptimero; el espejo 
como en el macho, aunqucalgo más reducido; en todo lo demás el pm·ecído es completo, 
con excepción de las coberteras inferiores de la cola, que son blanco amarillentas con 
manchas morenas, y el pico, que tiene el color do las patas, es decit·, moreno amarillen
to; el cuerpo un poco menos robusto. 

REFERENCIAs.-Esta especie habita en todo Norte América y sólo accidentalmente 
en Europa; en sus emigraciones meridionales llega hasta Honduras y Cuba; procría 
principalmente en el Norte de los Estados Unidos. Tiene mucho parecido con el Anas 
creo ca de Linneo, que es, por el contrario, especial de Europa y accidental en América; 
se distingue, sin embargo, de esta especie, por ciertos matices perfectamente marcados, 
y que son distintos en una y otra. El nombre indígena de Cuieuit.zcatl, quiere decir, á 
lo que parece, animal de agua, meco ó rayado, del verbo cuiouiltic, que significa 
pintar 6 tiznar. Es, por último, una de las que más 8btmdan en invierno, como lo in
dica el calificativo de su nombre vulgar. Según el Sr. Dr. A. Duges, el PEPATZCA, 
seu anate splendenti, de Hernández, corresponde á esta misma especie. 

Subgénero QUERQUEDULA de Stephens. 

C. G. Pico algo más largo que la cabeza, medianamente ancho, subespatulado como 
el anterior é idéntico también en la extremidad; aberturas nasales de forma oval y si
tuadas en el fin del primer tercio partiendo de la base; dientecillos claramente visibles á 
los lados; alas y cola como en el anterior, así como la proporción relativa entre el tarso 
y el dedo medio. 

ANAS DISOORS, Linneo. 

ZARCETA DE OTOÑO, nombre vulgar. METZCANAUHTLI, nombre mexicano. 

Sin. Anas querqttedula, Linn.; Querquedula disoors, Steph.; Gyanopterus dis
cors, Eyt. &c.; en inglés, Blue-winged teal, TVhite-faced teal ó duck. 

C. E.-MACHO ADULTO. Cabeza y cuello en lo general, moreno obscuro, más intenso 
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en las partes anterior y superior de aquélla, en donde adquiere un ligero tinte rojizo; 
una gran mancha muy caractorísticn, de un blanco puro y en forma de media luna, se 
interpone entre el ojo y la base del pico, ocupando una parte del lorum: su cuerno in
ferior muy prolongado hacia bajo; dorso, rabadilla, escapulares é interescapulares, mo
renas ó verdes, según la luz que reciben, y muy obscuras ambas coloraciones; el margen 
de las plumas de adelante y de los lados ele dichas regiones, amarillento; el fondo de la 
porción müs b<~a de la gargnnta, pecho, lados del cuerpo, vientre y región uropigiana, 
de este último color, que pasa á rojizo obscuro en una gran extensión de los terceros; sal
picadns tocbs cstns partes de numerosas manchas negras arredoncladas, en su mayor 
parte como de cuatro milímetros de diámetro; pequeñas coberteras de un hermoso azul 
claro, medianas, blancas y m::tyores, moreno verdosas, formando estos distintos colores 
un gran espejo; ::txilas blancas; interior de las alas, remeras y rectrices moreno obscuro 
con una mancha blanca, como accidental, en el lado derecho de la rabadilla; coberte
ras inferiores de la cola, negras; pico de este color y patas amarillo-rojizas; ojo U). 

DIMENSIONEs.-De la base del pico al nacimiento de la cola, 25 cent.; cola, 8 id.; 
ala, 18% id.; comisura del pico, 4 id.; tarso, 2,% id. 

HEMBRA ADULTA.-Cabeza y cuello, en lo general, blanco sucio, salpicado de nume
rosas y pequeñas mAnchas morenas y lineares dirigidas á lo largo; de la frente al occi
pucio moreno obscuro, formando una faja que se continúa sobre la nuca, pero menos 
subida de color; barba, una parte del lorum y principio de la garganta, blanquizco; pe
cho de un amal'illo sucio y deslavado, con el centro de las plumas moreno obscuro; 
dorso, rabadilla y lados del cuerpo de este color, y el solo borde de los mismos faneros, 
del antes indicado; vientre y región uropigiana blanco sucio con algunas manchas more
nas m u y desv::mecidas; el azul del espejo como borrado y el blanco señalándose apenas; 
coberteras inferiores de la cola, moreno obscuro; pico de este color con un ligero tinte 
rojizo; lo demás como en el macho, y sin diferencia apreciable en sus dimensiones. 

REFERENCIAs.-Ha.bíta principalmente la región oriental de la América boreal y pro
cría muy al norte de los Estados Unidos; es exclusivo del nuevo continente. El nom
bre mexicano está formado de las palabras metztli, que significa luna, y canauhtli, 
que, como he dicho, es el nombre genérico de estas 9.VOs; }a primera alude á la mancha 
de uno y otro lado del pico de la forma y color expresados. Tiene también el nombre, 
según Hernández, de ToLTECOLOCTLI. 

ANAS OYANOPTERA, Vieillot. 

ZARCETA COYOTA, nombre vulgar. ÜHILCANAUHTLI, nombre mexicano. 

Sin. Querquedula cyanoptera, Ca.ss.; Anas rafllesi, King.; Pterocyanea cmru
leata, Gray. &c.; en inglés, Red brYJasted Teal, Cinnamon Teal. 

C. 1~.-MACHO ADULTO. Cabeza, cuello, delantero del dorso, lados del cuerpo, vien
tre y región uropigiana, rojo moreno, ó más bien castaño purpúreo obscuro, con peque
ñas manchas negras en el sincipucio; resto del dorso y escapulares amarillento, alter
nando en parte del primero y en todas las segundas, con el mismo rojo moreno que se 
acaba de señalar; en lo demás de aquél, las plumas tan solo con un ligero margen 
amarillento; algunas de las interescapulares, semejantes á las escapulares, y las termi
nales de aquéllas, ya negras, morenas ó verdosas, con una faja longitudinal de un blanco 
no muy limpio; coberteras pequeñas y medianas, azul claro, como en la especie d~'scors,-
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las mayores, de color moreno y verde obscuro metálico también, de tal suerte que ambos 
espejos no se diferencían sino por la carencia en la cyanoptera del tinte bronceado, y 
sobre todo, del blanco tan visible y extendido en la peimera, como oculto y reducido 
en la segunda: rabadilla, remeras, rectrices y coberteras inferiores de la cola, moreno 
obscuro; interior de las alas moreno claro; axilas blancas; pico negro y patas moreno-ama
rillento ó rojizo; ojo (?). 

DIMENSIONEs.-De la base del pico al nacimiento de la cola, 25 cent.; ala, 19 id.; 
cola, 11 id.; comisura del pico, 52 mil.; tarso, 3 id. 

HEMBRA ADULTA.-Este sexo, como el correspondiente de la especie antes descrita, 
tienen de singular su semejanza casi absoluta; no he encontrado en ambas más diferen
cia que lamayor robustez del pico en la presente, y más acentuada y vigorosa la colora
ción del pecho respecto de la anterior. 

REFERENCIAs.-Habita especialmente la región occidental de las dos Américas, desde 
el río de Columbia al Norte, hasta la Patagonia al Sur, no siendo conocida en Europa. 
Además del nombre mexicano que he adoptado tiene los de Chiltczoloctli y Texoloctli: 
todos ellos se refieren al color rojizo que domina en el macho. 

Género DAFILA de Stephens. 

C. G. Pico casi tan largo como la cabeza, muy ligeramente espatulado; de uñuela 
curva y truncada; dientecillos inferiores muy visibles en los bordes y los superiores muy 
poco; aberturas nasales medianas, linear-oblongas, abiertas muy aproximadamente al 
principio del segundo quinto de la longitud del pico, partiendo de la base; alas lleganC!o 
algo más allá de la mitad de la cola; este órgano cuneifot·me con laf-1 dos rectrices cen
trales, angostas y notablemente más largas que las demás; tarsos casi tan largos como el 
declo medio sin la uña. 

DAFILA ACUT A, (Linneo ). 

PATO GOLONDRINO, nombl'e vulgar. TziTZIHOA, nombre mexicano. 

Sin. Dafila acuta, Jenyns; D. longicauda, Brehm.; D. caudacuta, Sw.; Phasia
nurus acutus, Wag. &c.; en inglés, Pintail, Sprigtail. 

O. E. Cabeza y principio de la garganta moreno obscuro, más subido en ciertas par
tes, como en la Ít'ente y sincipucio, en donde adquiere un tinte rojizo, mejillas y la misma 
garganta; una ancha faja casi negra, con ligeros reflejos verdes y purpúreos cubre la 
nuca, desvaneciéndose en el color del dorso; todo el resto del cuello con una prolonga
ción en punta que llega hasta la cabeza, pecho, vientre y región uropígiana, de un blanco 
puro, aunque algo menos en esta última; dorso, interescapulares, escapulares, lados del 
cuerpo, y más ó menos la rabadilla que en parte es morena, cubiertos de rayas trans
versales y ond ulosas, alternativamente negras y blancas: anchas las primeras respecto 
de las segundas que son muy delgadas; las plumas que terminan los interescapulares 
y que son las mayores, recorridas en su medio por una ancha faja negra: el cual color, 
en algunas que tienen el centro blanquizco, se reparte en los lados; coberteras pequeñas 
y medianas, moreno obscuro, terminadas las segundas en amarillo rojizo; las mayores 
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verde bronceado, y sucesivamente unn faja morena obscura y otra blanca en la extre
midad: el espejo que forman estos colores es reducido y poco brillante; remeras y reo
trices, moreno obscuro ütmbién, fuera de los dos centrales que son de un negro rojizo, 
con reflejos verde obscuro, y blnnquizco el borde de los demás; interior de las alas mo
reno claro; axilas de este color, distribuido en fajas á las que se intercalan otras blancas, 
ó bien diseminado aquél en éste; lados de la rabadilla matizados á lo largo, y de fuera 
adentro, de negro, moreno y blanco; coberteras inferiores de la cola, moreno negruzco; 
pico y patas negros, fuera del tarso, que es rojizo en su cara anterior y aplomados los 
bordes del primero; ojo, pardusco. 

DrMENSIONEs.-De la base del pico á la extremidad de las rectrices más largas, 59-
centímetros; ala, 27,% id.; cola, en su medio, 20 id.; comisura del pico, 6 id.; tarso, 
38 milímetros. 

HEMBRA ADULTA.-Cabeza y cuello, amarillo sucio, con numerosas manchas longitu
dinales, sobre todo en la primera, moreno negruzcas; en la garganta el color del fondo 
tira á blanquizco y la barba enteramente blanca; dorso, rabadilla, interescapulares, es
capulares, lados del cuerpo y axilas, moreno obscuro, con el borde·de las plumas blan
quizco ó amarillento; pecho, vientt·e y región anal, blanco sucio, salpica€lo más 6 menos 
de manchas moremts muy deslavadas de color; coberteras, remeras y rectrices, moreno 
obscuro en las primeras, sus plumas ribeteadas de blanco y el lugar del espejo, amari
llento; interior de las alas, moreno obscuro y amarillento también en cierta porción de 
sus lados interno y externo, pero en su mayor parte gris apizarrado, con una mancha 
blanq uizca en el centro y cerca de la base del repetido órgano; pico y patas como en el 
macho y algo más reducido el tamaño del euerpo que en éste. 

REFERENCiAs.-IIabita en todo Norte-América y guropa: en sus emigraciones se ex
tiende hasta Cuba y Panamá: procría siempre en elevadas latitudes. El nombre que 
titme en mexicano (que para algunos es más bien Tzitzihcoatl), se refiere quizá á la 
ligereza y extensión ele su vuelo, ó bien á su voz fuerte y silbante, que domina sobre 
todas las demás especies de este grupo; si lo primero, estaría de cierta manera en con
sonancia con el nombre vulgar de golondrino, el cual vocablo se aplica en una de sus 
acepciones «al que anda de una parte á otra m ud~tndo estaciones:» costumbre quepa! 
reció, bajo tal supuesto, más notable en esta especie. Es abundante en nuestras lagu
nas, y muy particularmente en la de Pátzcuaro, siendo la más preferida de todas por 
la excelencia de su carne. 

GÉNERO SP ATULA DE BOIE. 

C. G. Pico más largo que la cabeza, muy ancho y notablemente espatulado, de uñuela 
estrecha, curva y arredondada; dientecillos de la mandíbula superior, largos y delgados, 
sobresaliendo del todo en la parte cóncava del borde, que es la posterior, y ocultos en 
la anterior, que es convexa, figurando aquél en su trayecto la doble curvatura de una S; 
aberturas nasales elípticas y situadas en el fondo de una depresión bien marcada, al prin
cipio del segundo cuarto aproximadamente, partiendo de la base; alas llegando casi á la 
extremidad de la cola, la cual es corta y algo cuneiforme; tarsos más cortos que el dedo 
medio. 

Tomo IV.-34 
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SPATULA OLYPEATA, (Linneo.) 

PATO CUARESMEÑo, nombre vulgar. TEMPATLAIIOAc, nombre mexicano. 

Sin. Anas clypeata:J Lin.; Spatulea clypeata, Flem.; Rhynchaspsis clypeata, 
Stph.; en inglés, Shoveller, Spoonwill:J· en francés, Canard souchet. 

C. E. MAcHo ADULTO .-Cabeza y cuello moreno purpúreo, con notables visos verde 
metálico obscuro; pecho, terminación de la nuca y porción externa de las escapulares, 
blanco puro; dorso y rabadilla, moreno obscuro, con visos purpúreos y los antes seña
lados, pero en lo general poco aparentes; intcrcscapulares, moreno obscuro también, 
blanco y azul claro; vientre y lados del cuerpo, moreno castaño, el que insensiblemente 
toma un color más claro en la región uropigiana; coberteras pcquefws, azul claro; me
dianas, moreno y blanco; mayores, verde metálico obscuro, formando todos estos colo
res un hermoso espejo de gran extensión; remeras y rectrices, moreno obscuro, aJgunas 
de las últimas amarillentas y ribeteadas ele blanco; axilas, blanco puro; interior de las 
alas, moreno claro y blanquizco; coberteras inferiores de la cola, en su terminación, mo
reno negruzcas, y en su base finamente rayadas de l.Jlanco; pico negro; patas, amarillo 
negruzcas; ojo, amarillo de oro (~). 

DIMENSIONEs.-De la base del pico al nacimiento de la cola, 30 centímeb·os; ala,24~ 
id.; cola, 10 Ya id.; comisura del pico, 7 id.; tarso, 32 milímetros. 

HEMBRA ADULTA.-Sus colores dominantes son: moreno obscuro y amarillo blanquiz
co, ó en vez de éste simplemente amarillento; el primero prevalece en las partes supe
riores, desde la base del pico á la extremidad de la cola; y el segundo en los inferiores 
y laterales; aquél forma fajas longitudinales y confluentes, en la porción correspon
diente de la cabeza y cuello, y éste, solo un ribete en las plumas del dorso y rabadilla; 
el referido color claro, por el contrario, constituye el fondo en las repetidas porciones, 
inferior y laterales; el obscuro se distribuye en menudas manchas longitudinales en la 
garganta y lados del cuello, las cuales afectan la forma de medias lunas en el pecho, 
vientre, lados del cuerpo y región uropigiana; barba enteramente blanca; intet·ior de las 
tlas y axilas, amarillento; espejo muy parecido al dPl macho, pero menos vistoso; el 
resto del plumaje y patas como el de aquél; pico, moreno en el centro y amarillo rojizo 
en los lados; cuerpo mucho menos robusto. 

REFERENCIAs.-Es común á Norte América y Europa, siendo poco abundante en la 
costa del Atlántico; según el Código de Nomenclatura, procría entre Alaska y Tejas. 

Es una de las primeras que llegan á nuestras lagunas, pues se encuentra en ellas 
desde Mat'ZO ó Abril, es decit·, la época de la Cuaresma como se expresa en su nombre 
vulgar. El nombre mexicano que he adoptado, ó el de Yacapatlahoac que le dan otros, 
quizá se refiera al notable ensanchamiento del pico, que es, sin duda, su carácter zooló
gico más importante. En mis notas tengo también apuntado el nombre indígena de Pa
xastli aplicado á esta especie y el cual signífica,jaSJJeado como ceñidor. 

México, Diciembre de 1890. 

MANUEL M. VILLADA. 
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INFORME 

!N EDITO 

DADO EN 1636 AL VIRREY MARGUES DE CADEREIT) 
ACERCA DEL DESAGÜE DE HUEHUETOCA. 

El curioso Informe que ahora se publica, se guardaba en el colegio que tenían los re-, 
ligiosos Carmelitas descalzos en el pueblo de San Angel, en donde lo copié hace muchos 
años. Los peritos sabrán si tiene 6 no importancia científica y juzgarán si es ó no con
forme á razón lo que en él se asentó contra Enrico Martínez. Su autor, Fr. Andrés 
de San Miguel, religioso lego de la Orden del Carmen, merece, en mi concepto, por su 
no común instrucción y por sus buenos servicios, ser conocido y debidamente apreciado. 
Algunos hombres eruditos de los tiempos pasados se ocupan de él, unos más extensa
mente, otros menos; pero las obras de éstos apenas son leídas y consultadas. Por tal 
motivo he creído conveniente acompañar aquí al Informe algunas noticias biográfi
cas de su autor. Después de ellas, dit·é cuáles son las fuentes de donde las he tomado, y 
pondré al fin el catálogo de las obras del mismo. 

Nació Andrés de Segura en el año de 1577 en Medinasidonia, ciudad perteneciente 
al Duque de este título y situada á cinco leguas de Cádiz. Ignoro quiénes fueron sus 
padres, pero sé que eran pobres, aunque bien nacidos, y que entre varios hijos que tu
vieron se distinguía Andrés por su grande ánimo, su generoso espíritu y su buen en
tendimiento. Estudió en sujuventud las matemáticas que había de utilizar después en 
beneficio público y de su Orden. Siendo de edad de quince años, ó en busca de fortuna 
6 por saciar su deseo de ver otras tierras, pasó á Sevilla, en donde á la sazón se ocupa~ 
ban los comerciantes en enviar á la Nueva España sus mercancías en la flota que estaba 
próxima á salir. Siguiendo el ejemplo de otros y llevado de su propia inclinación, se 
embarcó en la nao Santa María de la Merced, que fabricada por un rico espadero de 
aquella ciudad, por su buena construcción y magnífico aderezo, la había tomado el Rey 
para que fuese almiranta de la flota. Habiendo invernado ésta en Cádiz, salió de allí 
en 9 de Mayo de 1593, y con pérdida de solas dos embarcaciones, llegó á San Juan 
de Ulúa. 

Estuvo Andrés de Segura en la Nueva España casi un año, y no encontrando en e1la 
lo que buscaba, determinó volverse á la antigua. Al efecto, en principio de Ju1io de 
1594, se embarcó en la misma nao Santa María Je la Merced, que con la flota estaba 
detenida en dicho puerto en espera de la plata que se había de conducir á España •. En 
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la Habana encontró la flota los galeones de Tierra Firme y con ellos salió de allí en 11 
de Marzo de 1595, llevando treinta y seis millones de pesos, que era la plata reunida 
en tres años. Á los cinco días de navegación, desembocando el canal de Bahama, un 
recio viento de Poniente dispersó las naos, y más adelante una desecha tormenta mal
trató de tal manera la Santa María de la Merced, que se anegaba, sin podedo evitar 
los que en ella iban. En tal conflicto, treinta de éstos, entre ellos Andrés de Segura, se 
echaron al mar en una ft·ágil chalupa que hicieron, en la que apenas cabían. En ella, 
sin ver más que cielo y agua, padeciendo una hambre terrible y una sed rabiosa que les 
obligaba cuando no llovía á beber la agua del mar, y á algunos sus propios orines, y ro
deados de tiburones, ansiosos de hacer presa en ellos, pasaron doce días, al fin de los 
cuales, en 18 de Abril, llegal'on á ln. costa de la Florida, tan flacos y consumidos que 
apenas tenían la piel sobre los huesos. Andrés de Segura y algunos de sus compañeros 
se embarcaron el día 29 siguiente en la misma chalupa y pasando por varios pueblos .de 
indios cristianos que los recibían bien, habiendo navegado por un río unas veinte leguas 
desde la expresada costa, llegaron en 18 de Mayo en una fragata del Rey á la ciudad de 
San Agustín, en donde el Gobernador, que lo eraD. Martín de A ven daño, y los solda
dos del presidio, les hicieron muy buena acogida. Recompensaron bien los náufragos á 
los indios mencionados la hospitalidad que do ellos habían recibido, pues hicieron que el 
Gobernador pidiese á la Habana religiosos franciscanos para que los asistiesen; los cua
les, yendo á dichos pueblos, fundaron en ellos conventos que formal'on después la Pro
vincia de Santa Elena de la Florida. 
~n 17 de Junio salieron de San Agustín, en la expresada fragata, Andrés de Segura y 

sus compañeros, con dirección á la Habana, y en la travesía cayeron en manos de unos 
corsarios ingleses, que habiéndolos robado los dejaron libres. Siguiendo su camino, lle
garon á la Habana en 29 del mismo Junio, pensando Andrés volverse de allí á la Nueva 
España para cumplir el voto que, estando á punto de perecer en la mar, había hecho de 
entrar en la Orden reformada do Nuestra Señora del Carmen si salvaba la vida. Mas 
aunque pensaba esto, el geneml de la Armada que salía para Europa, que era D. Luis 
Fajardo, hallándose falto de gente, le persuadió á que fuese con él. Bn efecto, habiendo 
sentado plaza, se embarcó, y con próspero viaje llegó á Cádiz en fin del mismo año de 
1595. Pronto trató de volverse á las Indias, pues temía encontrar en su patria obstácu
los que le impidiesen llevar adelante su vocación. Se había embarcado ya en la flota en 
29 de·Junio de 1596, en compañía de unos religiosos Carmelitas descalzos que venían á 
México, mas tuvo que volver luego á tierra, saliendo de la nao, según la expresión del 
cronista general de su Orden, entre fuego y balas, pues á esa sazón acometía á Cádiz una 
poderosa armada de ingleses, que ayudados de la poca resistencia que hallm·on en la 
ciudad, la tomaron y saquearon. Este lance obligó á Andrés á estar ahí más tiempo, su
friendo grandes penalidades, hasta que el año siguiente, con los mismos religiosos, lo
gró embarcarse de nuevo. Habiendo· llegado á la Nueva España, tomó, por humild,ad, 
el hábito de lego en el año de 1598, en el Convento del Carmen de la Puebla de losAn
geles, en donde cumplido el año de probación, hizo sus votos solemnes muy á gusto de 
todos los religiosos, y quiso llamarse para en adelante Andrés de San Miguel. Se en
tregó desde luego á las ocupaciones de su nuevo estado, y aprovechando el tieinpo que 
éstas le dejaban libre, se dedicó al estudio de las ciencias que desde su juventud más 
llamaban su atención: logró, pues, hacerse eminente en las matemáticas, en la arqui
tectura, en la hidrografía, en la geografía y en la astl'onomía. 
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Deseoso el Virrey :r-.Iarqués de Cerralvo de aliviar por el pronto y mientras se seguía 
el desagüe general los males que estaban padeciendo los vecinos de esta ciudad con mo
tivo de la terrible inundación acaecida el aüo de 1629, llegando á sus oídos la noticia de 
los grandes conocimientos de F'r. Andrés, quiso que diese su opinión acerca de las obraa 
que para ese efecto debiesen hacerse. Obtenida la licencia de su prelado, que solicitó 
el mismo Virrey, entendió Ft'. Andrés en este asunto, y por su parecer se dividieron 
los ríos, se levantaron puentes y se formaron calzadas, con lo cual se consiguió el ob- . 
jeto deseado. Habiéndose resuelto se prosiguiese la obra del desagüe general, dicho Vi
rrey, y despu8s su sucesor el Marqués de Cadereita, ·ocuparon en él á F'r. Andrés, por 
cuyo dictamen se hizo á tajo abierto, abriendo para ello una zanja de cuarenta estados 
de profundidad y ancho de dos galeras, contra lo hasta entonces ejecutado por Enrico 
Martínez con excesivo gasto de dinero y muerte de muchos indios. Así empleó Fr. An
drés sus conocimientos en benet1cio público. 

Véase, pues, cómo los aprovechó en servicio de su Orden: Fabricó el Convento de Ce
laya, que había sido fundado en 13 de Julio de 1597. Habiendo sido Fr. Andrés uno 
de los cuatro religiosos que en 25 de Enero de 1605 tomaron en los montes de Santa 
Fe posesión del sitio en que se había de fundar el Convento del Desierto y puesta por el 
Virrey Marqués de Montesclaros en 23 de Enero del siguiente año la primera piedra,. 
edificó el Convento, y para comodidad de sus moradores abrió sendas en lo inculto y 
boscoso del monte, no sin peligro de perder su vida y con detrimento de su salud. Hizo 
la planta del Colegio de San Ángel, y puesta en 29 de Junio de l615la primera piedra, 
lo construyó. Vencidas algunas dificultades que se presentaron para la fundación del 
convento de Querétaro, y tomada en 27 de Octubre de 1614 la posesión del sitio, labró 
Fr. Andrés el convento. Dirigiendo en 1644 la fábrica del de Salvatierra, ciudad que 
entonces se formaba en el paraje nombrado San Andrés Chochones, perteneciente á la 
hacienda de Huatzindeo, en el Obispado de Michoacán, y comenzando á construir el fa
moso puente que junto á la misma ciudad atraviesa el río de Lerma, sucumbió Fr. An
drés á las dolencias que el mucho trabajo le habían causado. Ignoro el día fijo de su 
muerte. Contaba sesenta y siete años de edad, de los cuales, cuarenta, por lo menos, 
había trabajado en beneficio público y de su Orden. 

Se han ocupado de Fr. Andrés de San Miguel los escritores siguientes: 
El P. Fr. Agustín de la Madre de Dios, en su <<Tesoro escondido en el Monte Car

melo Mexicano, Mina rica ele ejemplos y vil'tudes, en la Historia de los Carmelitas des
calzos d·e la Provincia de la Nueva España.» (Ms. en fol.). Lib. IV, caps. 31 y 32. 

El P. Fr. Manuel de San Jerónimo, en su tomo sexto de la «Reforma de los descalzos 
de Nuestra Señora del Carmen de la Primitiva Observancia.» (Madrid, 1710, fol.) Lib. 
XXIII, cap. 39. 

El P. Pt·. Marcial de San Juan Bautista, en su «Bib1iotheca Scriptorum utriusque 
Congregationis et Sexus Carmelitarum Excalceatorum.» (Burdigale, 1730, 4.0), p.17. 

D. Andrés González de Barcia, en la reimpresión que con adiciones suyas hizo del 
«Epítome de la Bibliotheca Oriental y Occidental, náutica y geográfica de D. Antonio .. · 
de León Pinelo. »(Madrid, 1737 y 1738, tres tomos fol.). Tomo II, Apéndice III y Tít. III. 

El P. Fr. Cosme de Villiers de San Estéban, en su «Bibliotheca Carmelitana.» (Aure
lianis, 1752, dos tomos en fol.). Tomo I, col. 91. 

El Dr. D. Juan José de Eguiara y Eguren, en su ((Bibliotheca Mexicana.» (México, 
1755, fol.), pág.127. 

Tomo IV.-35 
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El Dr. D. José Mariano Beristain, en su «Biblioteca Hispano-Americana Septentrio
nal.» (México, 1816, 1819, 1821, tres tomos fol.). Tomo II, pág. 302. 

El P. Fr. Manuel de San,Juán Crisóstomo (Nájera), en el sermón que predicó en la 
iglesia del Colegio de San Angel en 24 de Abril de 1831 en acción de gracias por el 
Capítulo celebrado el día anterior. (México, 1836, 4. 0

), pág. 30. 
El P. Fr. Pablo Antonio del Niño Jesús, en el «Sermón que en la solemne función del 

estreno de la iglesia del Colegio de los Carmelitas de San Ángel predicó el día 18 de 
Octubre de 1857.» (México, 1857, 4. 0

), pág. 18. 
Dejó escrito Fr. Andrés de San Miguel, lo siguiente: que exceptuando el Informe que 

ahora se publica, todo quedó inédito: 
l. .:Descripción del templo de Salomón.» 
2. «De algunos templos que hubo en el Pirú y de sus riquezas y ornato.» 
3. «Cuáles han de ser nuestros templos á imitación de la vida de Jesucristo, con al

gunas autoridades y ejemplos que nos dejaron los Santos.» 
4. «Qué cosa sea arquitectura.-De los fundamentos de los edificios.-Del grueso 

que han de tener las paredes.» 
5 • .:De matemáticas.» Es un tratado de geometría y trigonometría, y tiene muchas 

figuras intercaladas. 
6. De la fábrica de los relojes horizontales y de la de los verticales, trazados con 

solo regla y compás. Tiene también figuras. 
7. «De la Aritmética.» 
8. «De las medidas que usan los geómetras y los cosmógrafos.» 
9. «De algunas razones por qué no puede tocar la línea en el círculo en más de 

un punto.» 
10., «De algunas causas y razones naturales que hay para creer que los cielos son 

tan firmes como lo es la tierra, y santos y hombres doctos que lo afirman.» 
ll. «De algunas de las razones en que los astrónomos fundan el movimiento en los 

cielos y no en las estrellas, y por qué los cielos sean once, no más ni menos.» 
12. «De la esfera del sol y de sus orbes.-De los orbes ó círculos de los otros plane

tas.-De la grandeza confusa de la rueda del sol.» 
13. «De algunas razones que declaran haberse medido el arca de Noé con el codo 

común y no con el geométrico». En este escrito impugna el autor la opinión que sobre 
este asunto estampó el médico belga Juan Goropio, en su obra intitulada. «Origines 
Antuerpiame. » 

14. «De cómo con facilidad se saca cuántos granos de semilla de col hacen un montón 
tan grande como toda la esfera del mundo, tierra y agua.» 

15. «Del sitio natural y centro de las aguas, y ele cómo han ido en Cl'ecimiento los 
manantiales de fuentes y ríos, y por esta causa todos los mares.-Del natural origen y 
principio de las fuentes y ríos.-De la causa natural por qué las fuentes y ríos han ido 
siempre en aumento.» 

16. De Perspectiva. Tiene :figuras. 
17. De arquitectura. Puede decirse que es la parte práctica. Tiene muchas :figuras 

de escaleras, columnas, puertas, arcos, artesonados, altares, campaniles, bóvedas, pla
nos de edificios, etc. 

18. Informe dado en el año de 1636 al Virrey Marqués de Cadereita, acerca del estado 
de las obras del desagüe de México, y de lo que convenía hacer. Es el que ahora se publica. 
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19. d{elación de los trabajos que la gente de una nao llamada Nuestra Señora de 
la IVIerccd, padeció, y de algunas cosas que en aquella flota sucedieron.» Creo que tam
bién sel'ia conveniente publicarla, pues contiene gran val'iedad de noticias muy curiosa$, 
algunas de bs cuales nos interesan. 

20. Hidráulica. Trata de In naturaleza y sitio de las aguas, de las diferencias de 
aguas, de los indicios para hallnr la agua escondida, del modo de dar las sangrías en los 
pozos manantiales, de cuáles aguas sean más saludables, de las 11guas calientes, del 
modo de desaguar las minas, del nivel, del modo de hacer las planchas ú hojas de plomo 
para las cañerías, del modo de hacer las cañerías de barro y de componerlas cuando se 
quiebran. Tiene muchas figuras de acueductos, bombas de varias clases, sifón, niveles y 
tubos de cañería. . 

21. De cómo se ha de cubrh· el tejado con planchas de plomo y del modo de hacer 
éstas para ese objeto. 

22. «De cómo se hacen las vidriems para los templos.» Tiene dos figuras. 
23. «Relación del sitio, trabajos y estado de la ciudad de México y de su remedio, 

hecha á Ntro. padre General Fr. Estéban de San Josef, para que pareciéndole á su Re
verencia, la ponga en las manos de su 1\:íagestad. Año 1631». Tiene dos figuras. Es 
de importancia esta relación, por lo cual creo que se le debería publicar. 

24. «Tratado breve de las plantas que mejor se crían en esta huerta de San Angelo. 
-De los duraznos, priscos y melocotones». 

Todos estos e::::critos se contienen en un libro de á folio mayor. El P. Fr. Marcial de 
San Juan Bautista, refiriéndose al convento en que se guardaban, se expresa así: «quce 
nostrum Angelopolitanwn ccenobiwn in suis scriniis conser·vat». Siguiendo á este 
autor, han asentado lo mismo en sus citadas obras, aunque con distintas palabras, Gon
zález de Barcia, el P. Villiers de San Estéban y el Dr. Eguiara. Encontrándolos años 
después el Dr. Beristain en el Colegio de San ingel, opinó que .si no eran los mismos 
serían copia antigua y auténtica de aquellos. Yo creo que nunca estuvieron en el Con
vento de la Puebla de los Ángeles, y que el P. Fr. Marcial, no teniendo noticia exacta 
de los conventos y colegios de la Provincia de San Alberto, porque él no era.español sino 
francés y alumno de la Pt·ovincia de Aquitania y porque nunca vino aquí, se equivocó á 
causa de la semejanza de los nombres, pues á dicho Convento de la Puebla, por el nom
bre de esA-ciudad en que estaba fundado, se le llamaba Angelopolitano, y al Colegio, por el 
Santo que durante muchos años fué su titular, se le decía de San Angelo, y se le halla
mado así aun después que dejó de ser su titular ese Santo. Con motivo de la exclaustra
ción de los Regulares, verificada en fin del año de 1860, pasó el libro de la Biblioteca 

' del expresado Colegio de San Angel, á poder del Sr. D. José María Andrade, quien qui-
tándole el pergamino en que estaba forrado, le puso pasta moderna, y al tiempo de su 
fallecimiento, acaecido en 1. 0 de Diciembre de 1883, lo dejó al Sr. Presbítero D. Vi
cente de P. Andrade, su sobrino, que hoy lo poseé. 

25. Escribió también Fr. Andrés de San Miguel, y parece haber sido lo último que 
salió de su pluma, un «Tratado de los grados de gracia que mereció María Santísima 
en los primeros cien actos de amor de Dios que hizo en su vida:» con estas palabras le 
menciona el cronista general de la Orden. Los padres Fr. Marcial de San Juan Bautista 
y Fr. Cosme Villíers y el Dr. Eguiara, le mencionan así: «De merito Beatissimm 
Virgim·s Marice mathemat~'ce oomprobato.» Enumerándole el Dr. Beristain entre los 
demás escritos de Fr. Andrés, lo hace de este modo: «.Del mérito de la Beatísima Vir-
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gen María, demostrado matemáticamente.» En efecto, dejándose llevar el autor de su 
gusto por la ciencia de la cantidad, según el citado cronista, supuso en el amor que la 
. Santísima Virgen María tuvo á Dios una progresión matemática. Creo que este último 
escrito tampoco se ha impreso é ignoro su paradero • 

• 
~léxico, Diciembre 3 de !890. 

1 

JosÉ M. DE AGREDA Y ScHEZ. 

JHS. MARIA. 

---··-... ·--
Habiéndome mandado mis prelados, á petición del Señor Marqu6s de Cadereita, el 

~principio deste año de 1636, que en compañía de otros maestros nombrados por su Ex
celencia viese el estado en que estaba el desagüe y le informase del estado en que al pre
sente estaba y de lo que más conviniese, y habiéndole hecho información, de parecer de 
todos los maestros, del estado en que estaba y do lo que convenía remediar luego de pre
sente, mandó que segunda vez lo viésemos todo, porque Ia primera vez no se pudo, y que 
cada uno por sí le informase por escrito. Y porque tengo por cierto, por lo que he visto 
del año de 604 hasta este de 636, tengo por cierto, naturalmente hablando, que ó se ha 
de desaguar la laguna, ó se tut de perder la ciudad: y por sí trataren en algún tiempo de 
su desagüe, me ha parecido poner en este cartapacio Ju relación que para él dí al dicho 
señor Virrey, que es la que se sigue: 

SR. EXMO. 

Para con más claridad y algún fundamento decir lo que se me ofrece, y para la buena 
y acertada relación que Vra. Exa. desea tener para poder dar acertado asiento en 
la prosecucit)n del desagüe á la laguna de México, se me ofrece ser conveniente apun
tar con brevedad solos tres puntos. En el primero pongo algunas razones y causas natu
rales que aseguran la ruina de la ciudad, causada de la laguna de México, si no se le abre 
desagüe que la vacíe. En el segundo punto pongo lo que he visto acerca del camino é 
intento por donde hasta ahora se ha gobernado el desagiie. Y en el tercero y último 
punto pongo cómo, ayudándose de la fuerza natural del agua, se podrá desaguar toda la 
laguna de México hasta quedar todo su plan seco, y cómo se pueda asegurar este 
desagüe. 

QLlanto al primer punto; lo fundo en esta razón natural: que desde el principio del 
mundo todos los manantiales, fuentes y ríc.,s y la misma mar han ido y van en creci
miento. Dejo las causas y razones por no ser prolijo, pero digo lo que ha pasado y pasa 
por la laguna de México. Sabemos por historias, que poseyendo los naturales la ciudad 
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de 1\Iéxico, sus vecinos y amigos los do Tezcuco, para defenderlos de la furia y henchi
miento de su lrtguna, hicieron la cerca y albarrada que vemos corre cerca del peñol; 
claro indicio de que no pasaba en aquel tiempo de allí la laguna. Y gobernando estos 
reynos el Señor D. Luis ele Veb.sco el primero, viéndose asimesmo apretado de la la
guna, hizo lrt [\lbarr11da do San Lélzaro, tan distante de la primera que los naturales 
hicieron como se ve. Bien nos descubren estas dos albarradas el aumento de la laguna 
en aquéllos años que no vimos; pero el que se sigue lo hemos visto y lo podemos afirmar 
con toda verdad. 

Governanclo estos reynos el Señol' Marqués de Montes-claros, el año de 604 fueron 
en esta alberca de l\léxico las ::1guas copiosas, y para defender la ciudad dellas reparó 
en quanto pudo el albarrada de San Lázaro, que para el mismo efecto babia hecho el 
Sr. D. Luis de Velasco; y continuándose las aguas el año siguiente, intentó desagüe: 
mas de parecer do Alonso Arias hizo el albarrada de San Christóbal para rebalsar en ella 
las aguas que bajaban por el rio de Q.uautitlan y las que bajaban de Pachuca y levantó 
la albarrada de Niéxicalcingo, cerramlo en la una y otra las acequias y puentes por donde 
metían antes sus aguas en la laguna ele México. Demás destas hizo otras albarradas y 
reten sones en los exidos é lagunas de México para retener sobre ellas las aguas qua no en
trasen en la laguna de México. 

Y succediéndole en el gobierno el señor D. Luis de Velasco, Marqués de Salinas, viendo 
que todos estos reparos no podían defender la ciudad de las muchas aguas que á ella cor
rían, acordó que para defenderse dellas no se podia dar otro remedio sino desagüe de la 
misma lag·una, y así lo puso por obra. 

Habiendo pasado los años del gobierno del Señor Marqués ele Guadalcazar y del Se
ñor Arzobispo y Marqués de Gel ves templados de aguas, no se tuvo tanto cuydado en la 
prosecucion del desagüe; pero despucs de haber entrado en el gobierno el Señor Marqués 
de Cel'ralvo, el año de 27 llovió mucho y puso en temor á la ciudad: mas el de 28 fueron 
templadas las aguas, con que se aseguraron para su destruccion, porque el de 29 fueron 
tantas que sin poder resistirlas asoló la media ciudad, sin que los reparos dichos la pudie
sen defender de su furía; pero el año de 30 se hicieron nuevas retenciones y diversiones 
y se levantaron y fortificaron las albarradas de San Christóbal y deMexicalcingo y otras, 
y todo por la mayor parte surtió buen efecto; y no habiendo entrado aquel año de la la
guna de San Ch6stóbal, ni de la parte de Ocnlma y otras más agua de la que se trasmi
naba, fué tanta la que los demás rios y arroyos metieron en la laguna de México, que 
no quedó calle ni plaz>J. que no la cubeiese, ahogando y enten·ando en sus casas muchos 
de sus habitadores, echando por el suelo buena parte de lo que de la ciudad habia que
dado del año antes. 

Esfuerza á este prime!' punto la evidencia de que la ciudad hunde y el agua sube; por
que despues de la inundacion del tiempo del Señor ~1arqués ele Montes-claros se ha le
vantado la ciudad muchas veces, y én nuestro convento de San Sebastian, donde con más 
de una quarta no llegó la inundacion de aquellos años, despues de haber terraplenado 
en dos tiempos dos varas medidas por mi mano, subió sobre ellas el agua el año de 30 
tresquartas; y así se ha de decir ó que el agua subió este año tres baras más que aquellos, 
ó lo que es más cierto, que el agua subió y el suelo hundió. 

Bien se infiere de lo dicho que si no se abre desagüe á la laguna de México, que se 
ha de tragar á la ciudad: porque si el año de treinta no le entró ninguna agua de aque
lla parte cuyas aguas pretenden desaguar por el desagüe, que la ciudad se queda alpe-
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ligro en que sin ellas se vió; mayormente por hs razones dichas de que la ciudad hundo 
y el agua sube, y de haberse ido sobrepujando siempre continuadamente do tiempos an
tiquísimos las últimas inundaciones á las primeras. 

El segundo punto ques acerca del camino é intento por Jonde hasta ahora se hn go
bernado el desngüe, á que dió principio el Seflor 1\Inrqués de Salinas el .i\bre]o del año de 
mil y seiscientos y siete, despucs de haber vjsto muchos lugares y sitios que diferentes 
personas le informaron ser los mejores y más scguros,\GÜgió pot el mejor en todo el de 
Güegüetoca, y parn. sn maestro ú IIon rico 1\Iu.rtincz, astrÓÍogo y entonces impresor, peeo 
falto del entero conocimiento de la tierra y agnrt ;i quien con arte había de sugctar y 
rendir á su voluntn~~~~ Mas por ihlta <leste conoeimicnto I"O sugetó él y rindió á estos 
elementos, porque habiendo de dar principio á h obra por el fin della para dar salida 
por allí al agua de los mnrwntiale8, que él no podia ignol'ados por haber allí muchos po
zos más altos que el camino de su desagüe, lo dió al princi pío, con q u o se obligó á llevar 
por todo el camino el ngua de los mannnLialos sobre la misma ohra y gente qnc la ha
cia, y así no le fué pusi!Jle alwndm· más de lo qne el agua le pet·mitin., á cuya causa no 
pudo ahondar el socabon para el dcsngi'te de la lagurm de México. Y conocido esto por 
el Señor 1\'Iarqués do Salinas, dió á cntewler se contcutahn, con que solo saliese por el 
socnbon de la laguna de CiUaltopec un solo jart'o de ngun., y palabra tomó Hen
rico MarUnez para oxcnsa de su yet-ro; siendo verdad, eomo el mismo Ilenrieo entonces 
me dijo, que en todo el socabon no pudieron (lescubrirle el plan pol' la mucha agua de 
los manantiales. Con estas dificultades, se díó Iln en diez meses al socabon y tnjo en la 
longitutl que hoy tiene. Tenia entonces sesenta 1 umbreras, algunas en la profundidad 
que bastaba pal'a el desagüe de b laguna do México, y las más tan altas que no alcan
zaban á desaguar la superficie de la laguna dG CiUaltepec; mus ahondando lo que más 
pudieron el camino, alcanzó á salir por el socabon alguna agua de la dicha laguna. 

En este estado estaba el desagüe el MurQO siguiente el afio do ocho, quando pare
ciéndole al Señor Marqués de Salinas no haber hecho narla si uo se uholl(htba el dcsngtie 
hasta poder correr por ól el agun, de la laguna de 1\Iéxico, y nsí hizo juntar los maestros 
más entendidos do la ciudad para que de nuevo nivelasen el camino, y así se hizo. Por 
tres manos diferentes ó instrumentos se niveló clos veces, con poca diferencia, á que me 
hallé pt•csEmte. La rcsolucion qne se tomó dospues de varios pat'ücm'es, aunque los más 
pedían tajo, venció el de Hcnrico, y conformándose el Señor Marqués con él, acordó 
que se abriese otro nuevo socabon debajo del ya hecho, pero que se comcnsnse por la 
caida de Nochistongo que es la salidí\ y caída del desagüe; y así se le dió principio en Ja 
parté llamada boca de San Gregario, y se prosiguió con hondura bastante para el des
agüe de la laguna de México distancia de dos mil y quinientas varas hasta la cumbre de 
la loma, donde tienen principio las vertientes á lUéxico. 

En llegando aquí se volvió á subir al primer socabon: la causa, aunque la atl'ibuyen á 
la cédula que de Su Magestad impetraeon, mas parece habet' sido las nuevas dificultades 
que el mal terruño allí les ofreció; porque dexando esta parte, quc:éra la más peligt·osa 
y dificultosa de todo el socabon, se pasó adelante á hacet' y bovedar en el primer socabon 
lo que no corria tanto peligro por ser en aquella parte el peso y cuerpo de la tierra que 
sobre el socabon cargaba mucho menor .Y muy fúcil de remedio si se hundiera; y en la 
cédula de Su l\iagestad no hay palabra de que se pueda tomar ocasíon para subirse tan de 
golpe y en tan peligroso lugar de lo bajo del nuevo socabon á lo alto dél, que por serlo lo 
habían dejado; porque las palabras de la cédula que mandan son las siguientes: «habién-
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doseme consultado, lw acot'tlado ordenaros, como os ordeno y mando, hagais que se con• · 
tinue h dicha obra tld tle::mgrtc hasLa que desn.guando todas las aguas que van á la la
guna de San Christóbal do mnnot'a que della no pueda pasar ninguna á la de la ciudad 
de Mexico, y quede en tolla perfcecion y scgnri1lad pe1·petua. » No se manda en esta 
cédula que se suban con la ol.Jra, sino que se continuo. \Él no sabet' p1·evenir á los impusi
bles que so le ofrecíoron fué la causa Llo todos los ym>ros que en esta obra cometió Hen
rico l\Iartiuoz; 110 le culpo pül' ello. QLticn parece que en este y semejantes casos debe 
set· culpado es el Seiíor que lo eligió p:wa el tal oficio; porque sabiendo como se sabe la 
providencia pru·ticulm· con que Dios perpctu::unente gobierna el mundo y que á todos los 
hombt·es lla pal'ticulares inclinaciones y habilidades para aquello de que quiere servirse de 
cada uno y que en todo lo que en los tales ministerios ponen la mano concurre con ellos, 
á cuya cansa todo lo hacen bien; y al contrario, en saliendo del puesto en que Dios los puso 
para que le sit·vieson lüs falta el concLu'so de Dios y todo les sucede mal; pues sabiendo 
ésto, sacar á Henrico J\L\rtincz de su imprenta y de hacer sus lunarios, que era el otloio 
en que Dios queria seevit>sc dél, y hacode maestro de una obra tan gl'ande y maquinosa 
como la del desagüe, donde faltánuolc el concurso de Dios, porque mudó el lugar en que 
le tenia puesto, no hay que maravillarse de los yerros que hizo, sino de los que dejó 
de hacer. 

Estm1d~ la ciudad de México el año de 29 en el cstA.do miserable en que la vimos, dí 
al Señor l\farqués de Cerralvo una t'olacion en que decía que subiendo el rio de Quauti
tlan con nueva sanja, con la fuerza y peso del ngua que por allí metería en el desagüe se 
podda ab1·ir á tajo toJ.o el soCD.bon, con que pat•ecia se podría remediar la ciudad; mas 
pareciénJ.ole que pellia mucha gente no lo admitió. Despues le dí otra relacion para lo 
mismo por camino mó.s bl'cve en el mismo desagtie; mas volviéndose á concertar con 
Henrico Martinez, no tuvo efecto. 

En el año de 30 volvió el Sr. Virrey al desagüe, y llevó consigo Audiencia, Ciudad 
y algunos maestros, cuyo sentimiento comun fué que la ciudad no se podia ase{IJ¡Urar siÍ10 
abriendo el desagüe á tRjo; poro llegando todos á la boca de San Gregorio, fácilmente se 
concertm'on el Sr. :Marqués y Henrico 1\Iartincz, y últimamente se concertó que dán
dole su Bxa. mil y quinientos indios y doscientos mil pesos y dos años de tiempo ahon
daría el desngtic y lo dispontlria de suerte que con toda seguridad se dest'lguasen por él 
quatro varas de aguA. de la laguna de QLtmpango;frrÍas él lo dispuso de suerte que gastó 

1 casi tod.o el dinero y tiempo y últim8.mente la vida E>-in cumplit· lo que pror:netió, como 
tampoco babia cumplido uinguua de sus promesas~~" 

Y el marqo del año de 31 mandó el Sr. 1\lárqués de Cerralvo á Juan Gómez de 
Trasmonte y á Bartolomé Bernal, Lázaro de Torres, I1uís Gómez y Andres de Valdel
vira, maestros de architcctura, que en presencia y con intervencion del Doctor DonJuan 
de Cevicos, racionero de la de Tlnxcala, que viesen todo el desagüe y le informa
sen de lo hecho y de lo que faltaba hasta ponerlo en su debida perfeccion. Y en compa
ñúl. de Henrico Martinez, maestro de la misma obra del desagüe, como se coligt~ de la 
misma relacion, que pol' algunas particularidades se conoce que la, nota es suya, pero 
aproLada de los maestros nombrados, que con mano propl'ia ayudaron y hicieron todas 
las medidas y se les debe todo crédito, en particular midieron curiosamente todo el so
cabon alto desde su principio, que es en el pueblo de Güegüetoca, hasta la. cumbre más 
alta de la loma, donde es la guiñada tantas veces hundida. Tiene esta distancia; com.() .. 
de las mismas medidas se saca, cinco mil seiscientas y cinq uenta y quatro baras.~ Nota,.;.. 
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ron menudamente las varas que de socabon estaban boved:ul::ts, y las que hay de tepe
tate floxo que se habían de bovedar, y las que hay de tepetate fuerte, y algunas pocas 
que se han abierto á tajo ayudadas de la ftaq ueza de la tierra; y por la mes m a causa se han 
abierto des pues á tajo otros dos ó tres pedasos de socobon. El número de varas que tiene el 
socabon, de cada uno destos géneros, es el que se sigue: de tajo abierto en dos pedasos, 
treinta y seis varas, demas de otros pedasos que se han abierto despues. 30 

En veinte pedasos bovedados que, con In mayor parte, parece haber 
cerrado con ello¡.¡ las lumbreras que al principio se abrieton, suman todos 
quinientas y noventa y 4 varas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 594 varas 

Y de socabon en tepetate floxo hallaron en 23 podasos dos mil doscien-
tas cinquenta y quatro varas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . 2,254 varas 

Y de tepe tate fuerte, en catorce pedasos hallaron dos mil setecientas y 
setenta varas . .................................... ~ .... , ... . 2,770 

' 

Suman todas, cinco mil seicientns y cincuenta y 4 varas.... . . . . . . • 5,054 

Despues de haberlo medido y tanteado tan menudamente, hallaron los maestros, de 
parecet' de Henrico Mal'tine2, que en esta distanci~ de socabon :f<tHaban pMa asegurado 
de hacerse de albañilería dos mil y seiscientas varas, en unas pal'tcs arcos, y en otras res
paldos, y en otras pat·edes y bovedas; y con parecer del mismo Henrico apreciaron cada 
vara de obra en cinquenta pesos, que montan ciento y treinta mil pesos. 

De lo que se ha gastado en estos tres años en bovedar solas trescientas y treinta y 
cinco varas, demás de los muchos materiales que de los años atras estaban p1·evenidos, 
y de la obligacion hecha por Hcnrico e] año de 30 hasta aquí se podrá colegir el engaño 
con que se ha ido eslabonando el encanto de este socabon. 

l:!Jn la medida que succesivamcnte hicict·on en el pcdaso de socabon que está al plan 
de México y comienza dende la ya dicha guiñaJa y cone hasta la boca de San Grego
rio, hallaron en quatro pedaQOS de boveda seiscientas y q uinze varas, y en la más es-
trecha hallaron tres varas de alto y dos varas de ancho.. . . . . . . . . . . . 615 

En quatro pedasos de tepetate fuerte midieron dos mil y treinta y 
quatro varas.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,034 

Y todas suman dos mil seiscientas y quarenta y nueve varas.. . . . • • 2,649 varas. 

Despues desta medida limpió Henrico el socabon alto y lo ahondó y ensanchó lo que 
pudo, pero no lo necesario; porque el año siguiente, quando lo ví, tenia este socabon 
algunas partes bajas y estrechas y muchas balsas de agua, y ahora en lo poco que vimos 
en dos de l:ijnero deste año de 1636, noté que en una parte de boveda y en otra de soca
bon limpiaba el agua con fuerza su parte cóncaba, y en las paredes de la nueva boveda 
apenas había subido dos varas: cierto indicio de que allí está el suelo del socabon alto, 
y donde llega á las partes cóncabas de la boveda y socabon, bajo. 

Despues de haber lfenrico ahondado, limpiado y ensanchado lo que pudo ó le pareció 
del socabon, pasó la gente á ensanchar el tajo, obra por entonces y en todo tiempo por 
todos caminos sobrada y no necesaria; y desde aquel tiempo hasta ahora no se ha hecho 
en el socabon más obra que los dos pedasos que se han bovedado, y abierto y limpiado 
otros dos pequeños pedasos de tajo. Y así parece que de la relacion que entonces se 
:Rizo y de la obra que despues se ha hecho se puede conocer el estado en que al presente 
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está toda la obra del socn.bon, sin otra diligencia, porque si algo tiene más, será algun 
pequeño derrumbo que no impido el paso al agua. 

Muerto Henrico :\Iartinoz, me mandó el Señor Virrey que en compañía del Doctor Don 
Juan de Cevicos viese el desagüe y le informase de su estado y mi sentimiento, y así lo 
hice; y despues de haberlo visto, tratando con el mismo Doctor y con Diego Perez, so
brestante m::tyor del mismo desagüe, en presencia de Don Juan de Cervantes Casaus, 
Superintendente que entonces era del desagüe, del remedio más seguro y eficaz, en par
ticular para la guiiíada, despues de habm· propuesto otros medios, propuse que se abriese 
una lumbrem por donde, corriendo á su tiempo el agua por el socabon, se le faese 
echando la tiena de la guiñada tan tus veces hundida, que el agua la iría limpiando y 
llevando, y así se iría abriendo á tajo aquella parte; y sucediendo bien, como lo tenia por 
cierto, por la larga experiencia que de ello tenia, se podría ir abriendo así lo demás de 
mal socabon á tajo. Parecioles que se perdía poco aunque no surtiera el efecto que ofre
cía, y así lo aprobaron; y en el informe que dí á su Ex~ lo puse, y mandó que se abriesse 
la lumbrera y se abrió; pero quando la hubieron abierto mudaron parecer y hicieron las 
diligencias pusibles porque no se llegase á la experiencia; r>ero Dios lo dispuso de suerte 
que, aunque les pesó, la experiencia se hizo, echando quatro dias tierra por la lumbrera; 
y habiendo quitado el agua bajaron los sobrestantes á ver si el agua había limpiado la 
tiert·a, y dijeron, contra lo que antes sentían, que no había quedado grano de tierra ni 
del tepetate que de antes estaba tendido por todo el socabon, de que no poca pena mos
traron algunos de los presentes que deseaban lo contrario y no q uerian se llegara á 
la experiencia; y estando prevenidos para dar aviso del mal suceso enmudecieron con 
el bueno. 

Pasados tres meses despues de haber hecho la experiencia dicha, le pareció al Sr. 
Virrey verla por sí mismo, y llevando consigo al fiscal y á un Oydor y al Doctor Don 
Juan de Cevícos y á un Regidor y al JTiscribano mayor de Cabildo y á algunos maestros 
de la ciudad y otra mucha gente que allí se juntó, todos vinieron á ver cavar y echar la 
tierra por la lumbrera, de que recibieron grande consuelo y alegría, y decían ser Dios 
el autor de aquella traza para el remedio de la ciudad, teniendo por sin dubda que su 
Ex~ lo mandaría proseguir. 

Habiendo el Sr. Virrey juntado Oydoros, ciudad y maestros, hubo varios sentimien
tos, porque los Oydores dudal'on del buen efecto, y la eíudad pidió se continuase, y los 
maestros y otras personas lo aprobaron. Su Ex~ ni lo aprobó, ni Jo condenó, pero ordenó 
que por entonces se fortaleciese la guiñada con maderas y que del plan del socabon se 

. quitasen y allanasen los bancos, y limpiasen y abt'Íesen la sanjuela, que las partes flacas 
del socabon se enlosasen con tenayucas, y que las partes donde se pudiesen temer der
rumbos se asegurasen con maderas., que los derrumbos del principio del socabon no s~ 
bovedasen sino que se sacase la tierra fuera, y que en todas las partes flacas que se ada
maren se vaya dejando lumbreras, que no se haga más albañilería que en la guiñada, 
por ser para cualquiera designio la importancia de toda la obra. 

Destas obras que aquí se señalan solo se ha hecho en estos tres años la boveda de la 
guiñada y quitado la tierra de los derrumbos del principio del socabon; que aunque han 
bovedado otras ciento y cinq uenta varas de socabon y hecho otros pedasos de pared, no 
están en esta ordenanga ni convenía hacerlos si se pretendía abrir desagüe á la laguna 
de méxico; porque como para esto se haya de ahondar todo este socabon alto donde han 
hecho este pedaso de boveda y los demás pedasos de pared, y para esto será fuerza qui~, 
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tar esta boveda y los demás pednsos de pared, mejor fuera no haberlos hecho; y con este 
intento se vedó entonces el albañilería: habría despues otro acuerdo. 

Pregúntese á los autores y defensores deste socabon y hovedas si en tres años con 
menos sumrt de dineros y gente, de lo que han gastado en bovedas, la guiñada, y en otro 
pedaso de ciento y cinquenta varas de boveda, si se hubieran abierto á tajo los dichos 
pedasos bovedados, mayormente teniendo l::t guií"lach por su camino derecho menos de 
ochenta varas y faltándole ahora los cimientos y de fortnlecer las pareJes, que están 
rendidas ellas y la boveda, en que se gastara otro año, demás do que con estas bovedas 
claramente contradicen el desagüe de la ciudad y su remedio, porque con ellos en quanto 
les es pusible lo impiden. 

Esto así dicho por mayor, basta para mi intento. V canso los asientos y promesas que 
desde que se dió principio al desagüe en varios tiempos hizo Ucnrico l\Iartincz con los 
Señores Virreyes, que ele ello se verá quan ciegamente han procedido y las veces que 
en una misma cosa han sido engañados, si ya no se han clcjaclo cngrtñar: quería Dios por 
este medio agotar la ciudad".¡ De lo dicho se sac~ que la ciudad no so asegura sin eles
agüe de su laguna, y que este no puede sor sino tí. ütjo, y á este fin se enderesa el tercer 
punto. 

En el tercero y último punto se pone cómo ayudándose ele la fnorza natural del agua 
se puedan abrir á tetjo todas las partes flacas del socabon, y cns~nchar y ahondar las 
partes que en él se hallaren más seguras y fuertes, y abrir á tnjo todo lo demás hasta 
llegar con él á lo más profundo de la lnguna de México, y la suma ele varas de tierra 
que en él se han de romper y sacar, y la gente tiempo y dinero que se podrá gastar, y 
se dan algunas razones y causas que obligan y fuerzan á que el desagüe se abra á tajo y 
se prosiga hasta ponerlo en disposición que no deje rastro de laguna en la de México. 

De los principios y fundamentos de las grandes obras se anuncian los felices ó sinies
tros fines de ellas; y así se ha visto que las obras que en sus fundamentos y principios no 
advirtieron á la necesidad y fin para que se comenzaron han errado los fines, porque se 
erró el principio y los medios. Y porque en lo que propongo no suceda lo mismo, deseo 
que se mire, dificulte, dude y considere con mnduro acuerdo si los principios corres
ponden y dan esperanza de que por su medio se conseguirá con acierto felizmente el fin 
que se pretendo. Donde no, so muele de intento al principio ó en cualquier tiempo que 
se conociere la dificultad, como verdaderamente lo sea, y conocida de quien lo entienda 
y mire sin pasion. 

Supuesto todo lo arriba dicho, el primer paso que se debe dar en esta obra, despues 
de haberla encomendado y hecho encomendar á Dios para su buen acierto y direccion, 
será darle maestro que la enderece y gobierne, que sea diligente, entendido y de buenas 
fuerzas y salud entera, porque se pueda hallar pel'sonalmente en las dificultades y ma
yores trabajos. Importa poco que sea 6 no architecto cnno tenga conocimiento del agua 
y de la tierra, y la haya tratado por sí; pero si con este conocimiento fuere architecto 
tendrá todo lo necesario y será darle á la obra maestro. 

Lo primero que el maestro debe hacer despues de haber asegurado la guiñada, ó á un 
mismo tiempo, es abrir una sanjuela por medio del plan del tajo que tiene su principio 
en la boca de San Gregorio, donde es el fin de toda esta obra y vertientes al río de Tu
la, profunda vara y media, y de ancho por arriba tres, y en su plan una vara de ancho. 

Y despues de haber nivelado todo el socabon dende la boca de San Gregorio hasta la 
guiñada y señalado la misma nivelacion en el respaldo ó pared, una linea bien señalada 
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con cal, y ayudándose della, se quitnrán y allanar(ln todos los bancos altos y bajos del 
socabon; y por medio del mismo plan del socahon así igualado se proseguirá la sanjuela 
como se abrió en el tajo, pero no tan ancha sino proporcionada con el ancho del plan 
del socabon, de manera que siempre sea la boca de la sanjuola una vara menor que el 
plan del socabon donde se abre. 

J,a misma nivcbcion que se hizo y sanjucln en el socabon que está al plan de México 
se ha de hncBr dende la guiñada por t.odo el socabon alto que se ha de ahondar y abrir 
á tajo y en todo lo demás de la obrn,, para que el :tgua por sí vaya siempre ahondando y 
limpinndo la tierra que le fueren eclm.wlo. Así en lo que se fuere ahondando, como en 
lo que se dejll.re cavado, se ha de ir dejando esta sanjuela, porque como esta parte estre
cha es la más honda, allí principalmente con·e la tierra que van cavando, y por la mis
ma razon es allí mayor la fuerza y peso con que el agua iria siempre limpiando la tierra 
y ahondando aquella sanjuela. 

En quanto se fuere r~sí disponiendo el plan se irán abriendo lumbreras en las partes 
flacas del socabon que se han de abrir á tajo, guiándolas q uanto sea pusible al medio del 
socabon. Todas las partes que de socahon están en tepetate fuerte' y bovedadas al plan 
de México no se han de abl'ir á tajo hasta haber llegado con la obra ·á la laguna de 
México, sino contentarse con solo ahondar y ensanchar en ellas lo necesario; y si en el· 
plan adonde alcanza el agua en estas partes hubiere algunas bolsas de mala tierra que 
gastada amenaza peligro, se ha de prevenir con mampostería ó con otro aforro con que se 
asegure. El mesmo cuidado se ha de tener en asegurm• las partes del socabon flacas 
que cargan sobre madm·as, aunque se hayan de abrir á tajo, mudándolas si estuvieren 
podridas. 

Todas estas obras y ahondar todo lo que fuere necesario sin sacar la tierra fuera sino 
dejarla dispuesto. de suerte que el agua la lleve, son obras que se deben hacer en tiempo 
de seca. 

Estando dispuesto como se ha dicho el plan y abiertas las lumbreras, habiendo sol
tado el agua, se repartirá la gente por ellas, y danrlo principio á la obra cavando por 
encima, irán dejando caer la tierra po1·la lumbrera á la agua, y así se irán ensanchan
do segun la profundidad, y irán ahondando hasta el socabon, llevando siempre el tajo 
en forma de tolba de molino para que con más facilidad corra abajo la tierra que van 
cavando. Habiendo llegado al socabon, se sube la gente arriba, y dividida en dos partes 

'irá cada una cavando y echando la tierra al agua, caminando derecho por el camino que 
se ha de abrir el tajo hasta encontrarse con los que de la otra lumbrera caminan hacia 
ellos, 6 con el socabon, EJ.Ue por osütr en buen tepetate se deja de abrir á tajo por entonces. 

La tierra del camino por donde se guía el desagüe es varia y de muchas mesclas, por
que tiene unos bancos de tierra negra, otros de greda, otros de tepetate duro, otros de 
blando, y otros de jaboncillo y de otras diferencias. Quando es tierrn, greda, tepetate 
blando y lo semejante, aunque se arranquen y echen al agua pedasos grandes, como van 
rodando, se van deshaciendo; pero de tepetate duro, aunque se arranquen grandes pe..: 
dasos, no se han de echar á la agua sino desmenuzados, porque siendo muchos y grandes, 
juntándose unos con otros, se amontonarian y impedirían el paso á la tierra. 

Si habiendo abierto las lumbreras en las partes flacas del socabon se hallare que entre 
dos lumbreras se descubre algun banco grueso de tepe tate fuerte y de debajo dél hay otro 
de tierra greda ó mal tepetate, para abreviar con la obra, despues de haber ensancha~ 
do las lumbreras para que por ellas entro alguna luz, se podrá ir cayando por def:iaj(), 
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del buen tepetate toda la costra de tiena greda 6 mal tepetate y dejando la costra del 
bueno limpia por debajo, y dejar por entonces de quitar todo lo que más hubiere de 
tierra encima del buen te petate para otro tiempo, sí conviniere quitarlo. 

Con el cuidado y disposicion dicha se irán abriendo á tajo todas las partes flacas del 
socabon en quanto hubiere agua que pueda ir limpiando con violencia toda la tierra que 
le pudieren echar; y en entrando la seca bajarán la gente abajo y ahondarán quanto pu
dieren el plan del socabon y tajo quanto pudieren, dejando la tierra abajo dispuesta para 
que el agua la limpie. Este ahondar sea siempre con el menos ancho que para lo que se 
hubiere de ahondar se sufre, porque la fucrw del agua y aspereza de la tierra que por 
ella ha de correr lo iran siempre ensanchando, ó se ensanchará despues. Así se irá cami
nando con la obra del socabon y tajo hasta el vel'tidoro, dejando siempre el plan dispuesto 
con su sanjuela y hondo al desagüe de México. 

Dende el vertidero y Ot'ílla de la laguna ele Citlaltcpeque, que es donde Henrico Mar
tinez dió principio ú su obra y fenece la que acabo de proponer, hasta la laguna de Mé
xico, no hay hecho nada en ot·don á desagüe; y tiene do longitud este pedaso de tierra y 
laguna, desde el dieho vertidoro hasta la calzada de San Christobal y orilla de la laguna 
de México, treinta y cinco mil quatrociontas y treinta varas; y se quentrm desta manera: 
desde ol vertidero hasta la calzada de Qumpango hay distancia de ocho mil setecientas y 
qual'enta varas, y desdo la dicha calzada do Zumpaugo hasta la puente de Xaltocan hay 
distancia de diez mil nuevecientas y setenta varas, y desde la puente de Xaltocan hasta 
la calzada de San Christoval y orilla de la laguna de México hay distancia de quince mil 
setecientas y veinte varas; y todas suman las dichas treinta y cinco mil q uatrocientas y 
treinta varas. 

Casi las treinta mil varas que se cuentan desde la calzada de San Christoval hasta 
arriba de la calzada de Zumpango corre la madre antigua del rio de Quautítlan con ma
dre abierta tres 6 quatro varas profunda, con grande anchura, y por ella se ha de guiar 
el desagüe. 

Esta distancia ha sido la mas dificultosa, y en la que mas se ha dudado y dificultado en 
como estando cubierLa de agua se había de poder abrir por medio de las lagunas sanja 
tan honda, tan ancha y tan lat•ga; pero por el orden que aquí se pone, la misma dificul
tad en que topaban es la mayor ayuda y la que mas f~tcilita el poder abrir la sanja quan 
honda y ancha la deseaban; y del mayor enemigo resulta el mayor provecho, que así lo 
suele Dios hacer, quando se fia de su providencia, en las mayores dificultades y nece
sidades. 

Aquí en el vertidero donde se dió fin á la obra propuesta se han de ahondar desde la 
superficie de la tierra hasta lo mas profundo del plan de la sanja diez y nueve varas; y 
en la orilla de la laguna de México se ha de ahondar la misma sanja once varas, conque 
se desaguará toda la laguna de México. Toda esta distancia es la tierra llana y lagu
nosa, pero va subiendo blandamente de suerte que pareciendo llana está en el vertidero 
mas alta la superficie de la tierra siete varas que en la calzada de San Christoval y orilla 
de la laguna de México; y ahondando en el vertidero diez y nueve varas y en la orilla de 
la laguna de México once, no le queda corriente ninguna á toda esta sanja; y á los que no 
tienen conocimiento del agua ni entienden la nivelación les podrá parecer, como tambien 
le. pareció á Henrico, siendo tan gran matématico, que el agua se tenderá por la sanja 
abierta á nibel y se quedará lagunada; pero la verdad es que no sucede así en poca agua 
teniendo salida, y menos quando es mucha: dejo las causas y razones naturales. Las 
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once varas que en la sanja se ahondan, en la orilla de la laguna de l\Iéxíco vienen á set• 
de cuerpo levantado de agua que ha de correr por toda la sanja; y como el agua sea de 
su naturaleza delcsnable y en la salida del desagüe hay bn g'rande caida y corriente, al 
mismo paso que por allí sale hace llamamiento. Siendo el cuerpo del agua en la sanja 
tan levantado, ha de colTel' con tanta vclocidn.d adonde le llaman y están tirando que 
arrebate la vista y to(lo quanto se le ponga delante. Vemos que las aguas vivas de la 
mar, quancio mucho se levantan J.os varas, y quando con la creciente entran por algún 
estero 6 brazo de mat· y por anchas bahías la fuerza con que corre con ü· á topar y em
bngat• en la tierra y que con la misma velocidad y fuerza con la menguante se vuelve á 
la mar envagando asimismo, quien duda que esta entrada y salida no esté á nibel, y que 
de no envaQar en In. tiel'ra y en la mar fuem su velocidad mucho mayor con ser tan poco 
lo que el agua sube y b:~a en la m¡u·? Lo mesmo se vé en elt·io do Sevilla, pues con lo 
poco que bt marea se lcvant:1 aun en lns aguas muerta.s, hacen retroceder al río su rau
dal y correr hácia aniba, siendo indicio de que aquel río está á nivel por mas de quince 
leguas; y con ser así y onbagar en la mar, quando viene de avenida es tanta la fuerza 
de su raudal que teastoma y sosobra los barcos que lo [ltraviesan; pues quánto mayor 
fuera y mas veloz fuera su corriente si tu viera la salida libt•e y con tanta caída como la 
tiene el desagiie? He puesto el exemplo en la mar y en este rio porque están á nivel co
mo la sanja que propongo; porque si en ellos corre el agua con tanto raudal siendo su 
cuerpo levantado tan poco y enbagaudo en las enb·adas, donde el cuerpo levantado es 
más y la salida libre mucho mas será su raudal. 

De como se al:lrlrá á tajo lo que falta del desagüe dende el 
vertidero hasta la calzada de S. Christoval y la

guna de México. 

Comenzando la obra en el vertide1·o, del qual hasta la madre del río de Guautitlan, co
menzn.ndo por defuera de la laguna tlc Citlaltepeque y de Qumpango, abrá distancia de 
seis mil varas pocas mas ó menos, esta distancia se ha de abrir y sacar la tierra fuera. 
Pel'O para escusar costa y tiempo se abrirá estrecha y honda quanto pueda salir el agua 
del rio por ella; y habiéndosela echatlo ó de in. laguna ó toda junta, se partirá la gente en 
los dos l11dos y la irán ensanchando, dejando caer la tierra al agua que la limpie; y ha
biéndola ensanchado lo necesario, se quita el agua y baja la gente abajo y la ahondan 
quanto pueden; siempre la sanja que así ahondan estrecha; y arrimando la tierra á uno 
y otro lado se vuelve á lwndar y se deja la tierra abajo; y suelta el agua vuelve á lim
piar la tierra, y se ensancha lo necesario; y para ahondar la madre del rÍo se cíerr'B 
donde el agua no la cubre; y habiendo caido en la sanja el agua de la madre del rio 
que quedó debajo de la presa se ahondará por medio de la madre todo lo que pudieren, 
y echando á uno y otro hulo la tierra vuelven á hondar; y lo mismo se ha de hacer en 
lo demás de la sanja hasta ponerla al plan de México; y abierta la presa que se hizo 
en la madre del río dexat·án correr el agua hasta que se descubra otro pedaso de la 
madre del do si el agua la tuviere cubierta, y en el ínterin irá la gente ensanchando 
donde mas convenga y la necesidad lo pidiere; y en estando bien descubierta la madre 
del río se vol verá á cerear el agua y á ahondar; y así se puede ir prosiguiendo hastaJít 

Tomo IV-38 
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laguna de México, que entonces, si estubiere llena, se desaguará por esta sanja muy gran 
parte de la laguna, porque entra por ella la madre abierta del río. 

Para proseguir lo que falta por lo mas hondo de la laguna de México, despucs de ha
berse desaguado por la sanja lo que buenamente se pudiere, con estacas, tablas, vigas 
y céspedes, se hará vallado ó albarradon de una y otra parte que detenga el agua la 
mayor distancia que se pueda, y descubierto el plan se abrirá en él la sanja quan honda 
pudieren, y quitado el vallado caerá toda aq nella agua en ella, y habiéndose vaciado se 
pasará adelante con el vallado, y puesto se abrirá otro peclaso de sanja y se ahondará 
lo que falta en lo que antes se abrió, y así se irá prosiguiendo hnsta llega1· á lo mas pro
fundo de la laguna, donde cesará la sanja con cuatro ó cinco varas de hondo. 

Si la experiencia y la misma obra enseñare al maestro algun otro modo ó traza mas 
breve y mejor de la que aquf so ha puesto, como sea sirviéndose del agua para limpiar 
y sacar la tierra, habiéndolo comunicado con quien lo entienda, se le debe dar pei'miso 
para. seguir y disponer el mas breve camino. Puédesele oft·ccel' al maesh·o que la san
juela que se ha de abl'ir en el tajo debajo de la boca de San Gregorio que es mucho 
ahondarla vara y media y darle de ancho tres varas, y que le basta ahondarla una vara 
ydarle otra vara de plan y dos de ancho por ari'Íba: en esto no se muda de intento y 
se consigue el mismo efecto y se abrevia con la ob1·a. Ofrócesele asimismo al maestro 
ser conveniente que la tierra que ahondando de dia y queda removida echarle en agua 
que la limpie de noche, quitándosela á tiempo, puedan volver á trabajar el día siguiente. 
Lo mismo será si se le ofeece echar el agua cada semana una noche ó cada mes. Para 
esto son necesarias compuertas como ahora las hay, y convendrá irlas mudando y asen
tarlas en los lugares que mejor le pareciere; y tambien se le puede ofl'ecer al maestro 
que para mejor p.oder ahondar en socabon ó tajo le convendrá revalzar el agua de los 
manantiales con alguna compuerta que la pueda mudar de una parte á otra. Las seme
jantes prevenciones no solo no contrndicen, pero ayudan grandemente á la bondad y 
brevedad de la obra; y se le debe mandar al m::1estro que en la prosecución de la obra 
advierta y considere el modo que le surte mejores efectos, y que lo siga y guarde sin re
parar en propio trabajo; y si en esto fuere defectuoso se le quite el oficio, que por no 
haberlo hecho con ]jjm·ico en el primer yerro, se continuaron tantos como en el dcsagile 
se han visto y la ciudad llora. 

De algunas causas y razones que obligan y fuerzan 
á. que el desagüe se abra á tajo y se prosiga 

hasta ponerlo en disposicion que no 
quede rastro de laguna en la de 

México. 

Una de las razones, y muy fuerte, porque conviene que el desagüe se abra á tajo y 
tan profundo que no deje en la laguna de México señal de haberlo sido es porque si que
dasen en ella sus aguas estendidas, aunque sean algo menos de lo que siempre han sido, 
toda el agua que á ella baja ele Mexicalcingo por sus asequias y la que baja de Chapul
tepeque y de otras partes1 y la que en la misma laguna mana, todo se consumiría en la 
misma laguna en tiempo de seca, como siempre lo ha hecho y ahora lo hace; y suce
diendo así todas las secas, se estará seco y sin correr agua por el desagüe que pueda con
tinuo irla limpiando de la mucha tierra que de sus márgenes los aires y soles irán derri-



bando, porque la tierra del desagfte, aunque sea tepetate, es de calidad que dándole el 
sol y el ait·e se sec::t demasiado, y resquebrajándose se desmorona y como está en lad~ 
ra corre hasta el plan; y corriendo por él toda el agua dicha siempre irá limpiando la 
tierra y se conservará el desagüe limpio, pero faltándote el agua 6 siendo poca la tierra 
se ieá asentando en el plan y obligará á limpiarlo cada año, trabajo que consumh•á ottas 
mayores fuerzas q ne las del reyno, y por falta destas se vendrá á cegar y perder el 
desagüe. 

Ott'fl. razón y conveniencia es que faltanuo esta laguna, que es la mas baja, faltarán 
todas las que ciñen á la ciudad, ·con cuya falta cesará de undir la ciudad enjugándose 
su suelo; y no desaguándose esta laguna, aunque se desagüen todas las demas, no le 
faltará á la ciudad esta plaga, que aunque no es tan peligrosa es muy costosa, como se 
ha visto estos años en el alzado de las calles y casas, que con esta he visto alzar algu
nas calles quatro veces. A esta razon y conveniencia acompaña otro grande bien que 
es excusar casi en el todo el subsidio oedinal'io del repaw de las calzadas y entradas de 
la ciudad. 

La laguna de Chalco y Mexicalcingo siempre ha sido provechosa á la ciudad dándole 
caza y pesca y otl'os bastimentos, y todo el comercio y tragino que la ciudad ha tenido 
y tiene por agua ha sido por esta laguna y acequias, y estas todas quedan libres y me ... 
jot·adas, y meterán las acequhs desta laguna de Chalco por las de la ciudad sus aguas 
claras, dulces y limpias, y despues de haberle servido con ellas á la ciudad caeran dere
chamente en la sanja del desagüe y la ieán continuamente limpiando y ahondando. 

Los pocos que han sido de parecer que se continue el desagiie por socabon y solo para 
el desagüe de la laguna de Qumpango dirán y han dicho que es muy peligroso el tajo, por
que set'á costoso de abrir y mas de conservarlo, porque siempt·e se le han de ir desmoro
nando sus respaldos y tendrá á tiempos grandes derrumbos que del todo lo puedan cerrar. 
Quanto al desmoronar ya se ha dicho el remedio, harto eficaz, y quanto á los derrumbos, 
que no dejará de haber algunos aunque no sea sino causados de las guiñadas; pero estos 
quánto má:3 peligrosos, continuos y ciertos los tiene y ha tenido el socabon? Dígalo el mis
mo socabón hecho, que en abrí do todo él y el tajo que hoy está abierto gastaron solo nue
ve ó diez meses de tiempo, y en conseevarlo han empleado con sumo gasto y trabajo vein
tinueve años. 

Como al principio pt·opuse, siempre el plan del desagüe ha de quedar estrecho, por
que el agua recogida levante el cuerpo y con mayor fuerza lleve lo que se le pone delan
te; y si quando hay algun no pensado derrumbo y el agua lo agujera por debajo, su 
remedio es irlo deshaciendo y dando al agua; pero si del todo cierra la sanja y sobrepuja 
poco al agua, entonces se entra y desmenuza y se abre paso al agua por medio 6 por uno 
de los lados del derrumbo: pero si es tan grande que ni esto se puede, para semejantes 
necesi(lades se ha de haber hecho donde ahora es el vertidero y entrada del rio de Guau
titlan, de cal y piedra, un fuerte arco que si e va de puente, de suerte que sobre él se pue· 
da á poco trabajo rebalzar el río, porque con este rebalzo subirá el agua Yeinte horas, 
fuerza bastante para abrir camino por cualquiera derrumbo, mayormente siendo ayudada. 
Estas y semejantes trazas enseña la necesidad en las cosas que se ven; y se pueden pre~ 
venir estos derrumbos en quanto dura1·e la obra y despues algunos años, mayormente eri 
tiempo de aguas, poniendo dos hombres de cuidado, uno por cada lado de la sanja, con 
algunos trabajadores que la vayan rec01·riendo y picando y dando al agua en mepuda 
tierra las partes que pareciere tener peligro de derrumbarse. 
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Muchas cosas de las que aquí no se expresan porque ellas están entendidas como guiar 
el tajo derecho y sin golpeaderos, y donde forsosamente los ha de haber que so dispongan 
con blandura y suavidad; cómo trabnjal'á la gente con seguridad quando ensanchan el 
tajo, que podran atarse en unos morillos largos travesados, pendientes de dos mecates 
gruesos, atados arriba en dos estacas; y como se haya de sacar la pieclm que ele las bóve
das se fuere quitando, que podrú ser tirada con bueyes ó cabrestante; y si convendrá 
mas darla á destajo á españoles que la saquen con sus bueyes, hechindola bien desviada, ó 
que la gente de la obra la saquen; estas y las demas cosas que no se exp1·esan las debo 
considerar el prudente maestro, que siéndolo, se aconsejarü; porque si todo se hubiera de 
ir expresando y declarando menuclamonte fuera la rolacion muy larga y prolija; y en lo 
que se ha dicho se ha tocado la substancia de todo con la cl3ridad, verdad y llaneza que 
se ha podido. 

De la suma de varas de tierra que se han ele romper y remo
ver en esta obra y de lo que podrá, costar hasta 

ponerla en perfeccion. 

Para más claridad en esta quenta, se da principio donde se le dió á la obra, que es en 
]a sanj u e la que se abrió en el plan del tajo vertientes á Tu la; y pongo que tiene ele lon
gitud este pedazo de tajo ochocientas varas, y la sanj u e la que en él se abre tiene de hon
do vara y media y de ancho en su plan una, y por arriba tres, que todo suma dos mil 
y cuatrocientas varas .....................•................... 

De la boca de San Gregorio, caminando á México, hasta la cumbre de la 
loma hay distancia de dos mil y quinientas varas, y vara y media de hon
do, y una de plan, y dos de ancho por arriba. Suman cinco mil seiscientas 
y veinticinco varas ..................... '' .................... . 

Y desde esta cumbre hnsta donde fenece la loma huy distancia de mil y 
doscientas varas, y de profundo aquí en la cumbre do la loma son sesenta 
y cinco varas, y es la profundidad que al presente tiene, y se le dan de an
cho por arriba treinta y en su plan dos. Despues de perfeccionado y en el fin 
de la loma ha de haber tt·einta y dos varas de profundo y de ancho por arriba 
dieziseis. Suman las varas de tierra que se han de romper en esta distancia 
setecientas y noventa y seis mil y ochocientas. Y porque se ha de quedar sin 
romper todo el socabon que está en buen tepetate, siendo la mitad, serán tre
cientas y noventa y ocho mil y quatrocientas las varas de tierra que en esta 
distancia se han de romper para el desagüe ele toda la laguna ele México .... 

Dende aquí al principio del socabon hay distancia de quatro mil y ocho
cientas varas. Aquí, como se ha dicho, son de profundo treinta y dos, y don
de fenece el socabon en Giiegüetoca ha ele haber de profundo veinticinco va
ras y ele ancho por arriba doce y en su plan dos. Suma toda esta distancia 
un quento y once mil y doscientas varas; y porque no se ha de romper el 
socabon que está en buen tepetate son la mitad quinientas y cinco mil y seis-
cientas vat,as . ............................................. . 

Dende aquí al vertidero hay distancia de cinco mil y quinientas varas y 
es el pedazo que está abierto á tajo; y en el vertidero, donde se han de 

2.400 

5.625 

398.400 

505.600 



nhondm· diez y nueve varas, csb1n abiertas las quntr·o ó cinco y faltan 
de nhondm· catorce; y en el principio del socabon, donde han de ser vein
ticinco, estm·án trece y faltan de ahondar doce. Suman las varas de tierra 
que se han de t•ompel' en este tnjo quatrocientas y sesenta y nueve mil seis-
cientas y veinticinco. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 469.625 

Del vertidcro bastn ent.rm' en lrt lllf:trlre del río pongo distancia do seis 
mil varn.s, y aquí en el vcl'tidero, de profundo diezinueve varas, y de an
cho por nrriba diez, y de plan dos, y donde se junta con ]a madre del río· 
diczisiete de profundo y de ancho por al.'riba nueve y dos de plan. Suman 
las varas desta distnncia quinientas y diezisiete mil y quinientas vHras. • . • 517.500 

Dendo aquí, donde se jnnta el rio con el tnjo, hasta entrar' en la laguna 
de l\Iéxico hay distancia do veintinueve mil y quinientas varas; y aquí, 
donde son diezisiete v¡1.ras de profundo, están abiertas en la madre del río 
lns quntro y faltan ele n.brü· trece; y en la calzada de San Chl'istoval y ori
lla de In laguna de :México, donde se han de profundar once, están asimismo 
ahiertaR quatro y t'lltan de ahundn.r siete. A las b·ece se dan siete de ancho 
y á las siete cinco por arriba y dos de plan. Suman ]as varas de tierra que 
se rompen en esta distancia un qnento y ciento y veintiquatro mil y docien-
tas y cinq u en ta vr~.ras . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l. 124.250 

Suman estas siete partidas tres quentos y treinta y tres mil y quab'ocien
tas varas. Tantas son las varas cúbicas que de tierra se han de romper en 
toda la dicha distancia, que so quentan desde la salida del agua sobre la tier-
ra en las vertientes de 'I'ula hasta la orillf.l de la laguna de México, y su ___ _ 
distancia son cinquenta y una mil y trecientas varas 1

• • • • • • • • • • • • • • • • 3.033.400 

Desta suma de varas de tiena que se ha de cabar y romper y de la que cada indio cabó 
y echó por ]a lumbl·era de la experiencia se podrá colegir la suma de gente y dinero que 
en toda esta obra se podrá gastar. 

Los pr·imeros q uatro dias que se echó tierra por la 1 umhrera que para la experiencia se 
hizo, salir.t cadn indio cada dia con sois v::tras cabadas y echadas al agua de tierra; pero en 
la quonta que aquí hago no doy á cnda trabajado!' cada dia que cave mas de dos varas de 
tierra, que es partir entro tl'es lo que en In experiencia hacia uno solo. 

Po1· esta quenta harán toda. esta obra en un dia un quento y quinientos y dieziseis 2 y 
setecientos trabaja¡Jorcs; y partidos en tres años continuados, con menos de mil y seis
cientos trabajadores; y este número de trabajadores, pagados á t'eal y medio cada dia, 
montan doscientos y ochenta y quatro mil trecicntosy ochenta y un pesos.. 284.381 

Y siendo treinta los sobrestantes, y pagados á peso y medio cada dia, mon-
to su paga quarenta y nueve mil docientos y setenta y cinco pesos . . . . . . . 49.275 

Y pagando al maestro cada año dos mil pesos, y al pagador á mil y ciento, 
y al sobrestante mayor otros mil y ciento, suman doce mil y seiscientos 
pesos ............................................. ,. .............. . 12.600 

Y pagancio al superintendente y al fator, cada 11ño, á tres mil pesos, son 
dieziocho mil pesos .......................... -..•.............. 18.000 

I Erró la cuenta el autor de este Informe, pues las siete partidas expresadas no suman sino 3.023.~00 
varas. 

2 En este lugar omitió el autor la palabra mil. 
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Y pongo que se gasten en cada uno de los tres años en jarcias y herra-
mientas diez mil pesos, son treinta mil pesos ...................... . 

Y ministro, cil'ujano y botica otl'Os ¡}os mil, son seis mil pesos ........ . 
Suma todo este gasto de los tres años quatrocientos mil y doscientos y cin-

quenta y seis pesos .......................................... . 
Y para perfeccionar y ¡·eparar la cliclm obra, ¡·omper lo que conviniere de 

las partes del socabon que por abreviar se dejaron sanas, y en otros reparos 
que se ofl·ecerán, y en abrir ln sanjn por mcrlio de la lagllnfl, pongo que se 
gaste otro tanto, y será tollo el gasto ochocientos mil quinientos y doee 
pesos .................................................... . 

30.000 
G.OOO 

400.256 

800.512 

Nótese el gasto que hace la ciudad en lcvnntar solo mm ve?. calles y casas, y se verú 
que excede en millares á estos centenares. 

g¡ buen acierto, dirección y dichoso fin dcsta ohrn solo consiste en que en su primera 
determinacion concurra Dios con quien lo haya de delerminal', y este será impusible que 
falte <l quien. con tantas veras solo desea la mayor gloria de Dios y sc¡·vicio de su mages
tad y el bien comun de la citlllad y reino, sin otro in teros. Dios se lo conceda para su ma
yor glol'Ía por los méritos de nro. Señc•r Jesuchristo y do h Vírgon pudsima su mad1·e 
santísima. Amen. 

Aunque parece haber cumplido con lo que al principio se prometió, no es fuera del 
propósito decir algo de lo quo en particular notó en esta última vista del socabon, donde 

. se ven de su plan unas partes limpias y !abadas del raudal del agua que por él corre y 
otras ensolvadas con piedra, tepetate y agua que allí se reLalza. La causa es: que las par
tes limpias tienen alguna corriente ó están igualmente niveladas, y bs ensolvadas hacen 
rebalza por falta clella; y lo mas cierto porque allí está bajo y adelante alto, y en loba
jo reba1za el agua y se retiene la t.iena y tepe tate y piodt·a que de lo alto limpia el agua, 
pat•a cuyo remedio se propuso y escribió que convenía nivelarse el socabon y b~ar y 
ahondar las partes que en él se hallan altas, igualando y emparejando todo el plan hasta 
pone1·lo en una continuadn. COI'l'iente y ignalclad; ú que el Doctot· Don .Juan de Cevicos 
contradijo no sé con que razon, y últimamente vino en ello conque la nivelacion fuese 
la misma agua que corre. 

Si aquí se pretendiem solo dar salida al agua como qualquiera otra acequia, bastaba 
la nivelacion de la misma agua, porque solo se pretendía que el agua pasase; pero no pa
ra de una vez y con acierto igualar el plan y corl'Íente de todo el socabon; porque como 
con solo ver la mayor viveza con que el agua corre en una parte se podrá saber quanto 
se haya de ahondar y en que parte más ó monos para partir su mayor viveza y corriente 
igualmente con la parte que está mas muerta y rebalzada, sino dice que }l buen ojo eso ya 
lo han hecho muchas veces y s1empl'e se ha quedado con el mismo defecto, como todas 
las cosas que se hacen sin peso y medida; y por falta desta se han hecho tantos gastos y 
dilacione~. 

Quan conveniPnt,e sea la nivelacion é igualdad de corrientes en semejantes obras y 
mas particulal'mente en socabon tan peligroso, se puede ver en los arroyos y ríos que 
col'ren en tierra llana, donde se ve que al fin do q ualq uiera parte dellos, donde corre el 
agua con mas viveza hace hoyo, y aunque sea poco, con la fuerza que del resurte el agua 
á los lados los rompe y ensancha; y si el maestro no advertido muy á consejo, como pa
rece haberse hecho en esta obra, entendiendo que acierta deja el plan mas flaco del so-
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cabon mas hRjo entendiendo que el 8gua allí rcbnlzada no socabani. tanto en Jos lados, 
este es claro engafw, po1·que por el mismo caso que nllí está mas bajo enti·a el agua con 
masfuerzR, y de resmticln socuba y ensancha los la<los, lo que no hiciera tanto si el plan 
estubiera igualmente uivcl:ulo ó mas levantado donde fuese más flaco el plan y respaldos. 

De aquí principrdmentc so originan los hundidos del socabon, y nunca por la flaqueza 
de la tierra que lo cnbrc; porque como el agna allí de resmtida vaya siempre comiendo 
y soca bando los rcspnlclos fl8cos, se viene á cnsnnchar tanto en estas partes, qué no pu
diendo tanta anchura sustentar el peso que sobre sí carga, aunque sea costra de tepetate 
fuerte, so rindo y deja cner. Testigos son desta verdad todos los que vieron el socabon 
el año de veintinueve, los ctwles vieron en lo mas alto del cerro, que es lo último de la 
guiñada, que por tantas veces hundida se ha alzado con este nombro, una muy espa
ciosa plaza fabricada de solo el resurtido del agua por las causas referidas; y Jo que es 
mas, que estaba ya esta parte bovedtula, y porque el agua venia hasta allí mas alta que 
la bóveda pudo subit· por encima della, donde abrió la espaciosa plaza que he dicho: 
y aunque la cubria una fuerte y grneza costra de tepetate, no pudo sustentar tanta an
chura tanto peso, y se hundió, caus::mdo el mayor daño que hoy se vé en todo el soca
bon. Deste género, aunque no son tan anchos ni tan peligrosos, hay algunos pedazos en 
el socabon y son los que se aforran con madera; gasto excesivo, porque se renuevan cada 
dos años las maderas, con bs quales no se asegura el derrumbo, solo reparan en algo 
que el daño no sea mayor. 

Diga el Doctor y los que defienden á Eurico lo que se les ofreciere, que no podrán 
con razon negar que esta obra del desaguo ha sido desgraciada y mucho mas en ella la 
ciudad por no haberle aeertndo á dar maestro que la entendiera y gobernara acertada
mente; porque si lo hubiera tenido, dende sus primeros principios la hubiera comenzado 
por donde con venia, y ahondara el socahon al plan de la laguna que se babia determi
nado desaguar por 61, pues no le babia de costar mas el hflcerlo poco mas alto ó mas 
bajo siendo una misma la distancia, y conociera dende sus principios la calidad y con
dicion de la tierm, y conocida la flaqueza en los respaldos ó donde la hubiera, facilmen
te la reparara y previniera los derrumbos, y fuera dejando toda la obra con perfeccion y 
seguridad, con que se hubieran excusado muchos años de trabajo y de gastos y de pérdi
das de muchos quentos de pesos y muertes de muchos hombres. El Doctor no debe de 
ver ni considerar esto, y así no hay que maravillarse ele que diga que Miguel de Godoy 
por ser hechura de gnrico conviene que sea el maestro y no otro porque no innove en 
la obra; y así parece que sus palabras suenan que la obra se prosiga por el camino y 
términos que siempre se ha gobernado y guiado como mas provechoso y seguro. 

Que esta obra no haya tenido maestro se ve en que dende su principio se ha ido en 
ella á tiento; y el maestro que el Doctor quiere que lo sea confiesa de sí que él no sabe 
geometría, peso, ni medida y que en la obra ha hecho lo que sabe y ha podido; y para 
excusarse del daño que en lo obrado en la guiñada se vé, dice que porque babia agua ci
mentaron las paredes con piedra seca y sin mezcla, porque el agua no la llevase; conque 
parece que los yerros desta obra han sido en su manera los mayores que se pueden ha
cer, por ser en sus principios y fundamentos, y en todo por falta de maestro que la en
tienda. Esto así dicho simplemente, basta, porque los yerros ya hechos no se remedian 
condenando á quien los hizo; pero conviene advertir el camino y causas por donde se 
cayó en ellos, y mas en p8.rticular á los que lo pueden remediar y han de pasar pot' el 
mesmo camino, para que so aparten del tropieso ó á lo n1enos no Jo ignoren. 
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Tambien noté que si se abre á tajo la guiñada por su camino derecho, que tiene ciento 
y eato!'ce varas (le largo, por haber sido allí tantas veces lnmuida y abierta y sc1· la pD.rte 
mas profunda de todo el desagi:te se habrá de abrit· por arriba con mncha anchura; pero 
vencida esta dificultad, que pot' lo dicho será con tmbajo y costa, todo lo demás respec
to de esta parte se hará con facilidad, por set' poco lo que de presente necesita Je l:lb1·ido 
á tajo, pudiéndose ahondar Jo mas del socabon para el desngüc de h laguna de México 
con solo fot·talecet• las partes de respaldo flaco con albañilería, en partieular donde al
canza el agua, que estos seguros lo esinrá lo que sobre ellos cmgn; y acnbnda la obra 
como arriba se dijo se podrún ir abl'Ícudo poco á poco las parLes que lo pidieren y nece
sitaren dello á tajo. 

Por lo que he dicho acerca de que baslar{t por ahora para el clcsDgüe de la Jagurm de 
México ahondar el socabon teniendo como tiene en algunas partes solo dos var:-~s de nn
cho, que pat·a tantas aguas parece poco, y por haber tenido algunas controvet·sias acer
ca de si convendrín, y sería más ncertndo q uitnr de las ouce varns que digo tenga de 
profundo la sanja del desagüe en la orilla de la lngnmt Je ·México las cinco vnras de pro
fundo, y dejándola con solo las seis, repr.trtit· lns cinco para eol'l'ienic de toda la longitud 
del desagüe y darle de plan quatl'o varas de arwilo pnm que pot· l:1 sanja corriera 
mas agua; esto derechamente contradice ülo que dereebamentc se pretende en esta obra, 
que es hacerla con el menos gnsto, menos tiempo y con el mnyor provecho que se pucdl'l; 
y ensanchar dos vat·as ó tres mas el plnu lo pido en todo el respaldo del tnjo hasta ani
ba; y esto pide mas tiempo, trabajo y costa; y de quedar mas ancho el plan se seguirían 
otros mayores daños, porque caminara el agua, poe la mayor anchura y menos cuet•po 
levantado, muy espaciosa, y por la mesma razon será poca su fuerza y no podrá limpiar 
la tierra para abrir con ella la sanja, ni la que despues de los respaldos se fuere desgea
nando; y esto todo se consigue perfectisimameute con la sanja y socabon hondo once va
ras, y de ancho UIJa ó dos, porque de las once van1.s á lo menos llevará h1s siete de cuer
po levantado de agua; y teniendo qmltt·o varas de plan y seis de profundo, por esta 
quenta llevará dos varas de cuerpo levantado de agua; mas la que lleva siete varas de 
cuerpo levantado de agua camínat·á seis leg·uas, en quanto la que tiene dos varas, una 
legua; y así en quanto la sanja que Uene quatro varas de ancho y seis de alto saca ocho 
varas de agua, la que ti~nc dos varas de ancho y once de profundo sacará ochenta y 
quatro varas de ()gua. Esto se ha nicho para que se entienda la virtud de la sanja es
trecha q uando es honda, para si se re pi ti ere la dicha olJj eoion. 

Y este año de 1637, en los primeros de Enero, mandó el dicho Marqués de Cadereita 
á D. Juan de Burgos, Alcalde mas antiguo de Corte, que llevándome consigo y á Adrian 
Brot, Juan Gomez ·de Tl'asmonte y á.Juan Serrano, que como maestro asiste en el des
agüe, y con asistencia de escl'ibano, viese mcnutlamente y con auvm·tencia las albarra
das de las lagunas de Qumpango y Coyotepeq ue, y que se midiese todo el tajo y soca
bon, contando menudamente las par·tes que estubiesen fueetes y las flacas, pat'a tt·atar 
de lo que más convenga en la junta general que quiere hacct·. Todo se vió, midió y es
cribió y firmó como su Exa. lo mandó; y por si fuese llamado á la junta escriví el si
guiente parecer. 

Sr. Ex:mo: que á la obra del desagüe sea imposi!Jle darle entera perfeccion y seguri
Jad perpetua para el desagüe de ninguna de las lagunas sin haber primero allanado el 
paso á la guiñada, la experiencia de muchos años lo ha enseñado; y por esta causa ha
bemos visto, mayormente desde el año de veintinueve hasta el pt·esente de treinta y si e-
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te, que el tiempo que se babia de gastar en proseguü·la obra se ha gastado en reparar este 
año los daños del pn.s;'l.llo, conque ha llegado esta obt'a á tiempo y estado que necesita 
usarse en ella más de industl·ia que de fuerza, pot·quc esta no la hay en el reino, y quan
do la hubiera, sicm¡we surte mejores efectos la industria que la fuerza, y por haber usa
do tanto della en estn. obt·a vemos lo mucho que se ha gastado casi sin fruto alguno. 

Las cosas que con fuerzas humanas no pueJen vencerse las suele vencet' la industria 
quamlo ludia disposicion para valerse de un elemento contra otro: y porque la tierra es 
la mas br~a. de todos y el menos activo vemos que toLlas la alteran: el fuego la levanta 
y la del'rite y hace COlTer como agua y convierte en pied1·a: el aire la remeze y rompe: 
el agua, con sm· la que la une y da virtud de fructificar, la anoya y arranca y lleva de 
unas partes á otras. Yo he visto á poco mas de un surco de agua m·rancar un gran pe
dazo de monto y llevarlo un g1·ande trecho, entero, con sus árboles derechos, con mas 
velocidacl que un na vio á la vela, hasta embestir con otro cerro, donde se deshizo, y co
rrió un aeroyo abajo algunas leguas, llevándose quanto hallaba por delante. Y en la 
fundacion de nuestro santo Desierto, para abrit· sanjas y caminos y para limpiar la tierra 
de las partes que se nos ofeeció y para traer arena á la obra de muy gran distancia, 
nos servimos del agua. Y en la fundacion de nuestro Colegio trujimos con ella arena á 
la obra y llenamos hoyos y laderas de tierra. Y Adt·ian Bt·ot, ingeniero mayor de Su 
Magestad, dice que en Ft·ancia y en Flandes y en otms pat·tes se sirven del agua para 
mudar y recoger tiet•ra, y habet•se él valido della en las ocasiones que se le han ofrecido, 
y que hll. mas de doce años qne dijo que sin ayudarse del agua no era posible abrirse el 
desagüe. Informando al Sr. Mal'qués de Cenalvo, en el desagüe, de como se podia 
abrir á tajo ayudándose del agua, se llegó allí Alonso Perez de Zuñiga, vecino y Señor 
de los molinos de Quautítlan, y dijo á su Exa.: Sl'., lo mismo que dice el padre digo 
yo; y preguntándole q Lte como lo sabia, respondió que por haberlo él hecho. Y el mismo 
año, en el mismo desagüe, me dijo un hombre que no había drtda en que el agua lim
piase q nanta tierra le echasen, pot·que siendo él sobrestante habían bajado al socabon 
cantidad de material para bovedarlo, y que una noche, sin poderlo prevenir, se había 
soltado el agua y limpiádolo, sin haber dejaJo rastro de todo el matedal que habían ba
jado. Y muchos de los que entt·nn á ver el socabon, viéndolo tan largo y tan ancho y 
alto, preguntan, como motejando á los que ponen dificultad en que el agua pueda lim
piar la tieera, arlonde estú la que han sacado de este socabon; y como no se halle dentro 
ni fuera del socabon, que han do responder sino que el agua la ha limpiado'? Y ahora 
el di a que llegué á Gúeg[Letoca, que fueron once de Bnero deste año de treinta y siete, 
se llegó á mí uno de los sobrestantes y, sin preguntár·selo, me dijo que asistiendo allí el 
doctor donJuan de Ccvicos, habían llenado ciento ó ciento y cinq uenta varas de socabon 
de tierra y tepetate, sería la que sacaron de la guiñada quando la bovedaron; y que 
habiéndola dejado tan apretada por andar la gente encima quando la llenaron y tan 
lleno el socabon que no podian andar por él sino á gatas arrastrando los guacales, sol
taron el agua á su tiempo y habiendo corrido algun espacio la volvieron á cerrar, y 
bajando abajo, pensando hallar allí la tierra, hallaron el socabon tan limpio como lo es
taba antes de haberlo lbnado de tierra. 1m dia siguiente, sin diligencia mia, ni conocer
lo, se me llegó otro sobrestante y me refil'ió y certificó lo mismo. Y quando ellos no lo 
dijeran ello se está dicho, porque si el agua no limpia la tierra 2,dónde está la que de 
ciento y ochenta varas de socabon sacaron? porque arriba no la subieron y abajo nunca 
ha estado el socabon tan limpio como al presente de la tierra que por la lumbrera se 
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echó al agua. Solo digo que los mismos fJ_Ue se mostraron contrarios confesaron por vista 
de ojos no haber dejado el agua grano de la que entonces se le echó, ni do la que antes 
estaba tendida por el socabon, con ser el agua entonces muy poca y haberla escaseado 
mas los que la gobernaban. 

De manera que no es nueva invencion la que vemos que la misma naturaleza del agua 
ha descubierto á tantos como della se han ayudado, surtióndoles á todos mejores efectos 
que ellos deseaban, conque nos han abierto para qne sin t.emo1· y con toda seguridad se 
sirvan del agua en esta obra y en las semejantes sabiéndolo disponer el camino. 

Todo lo dicho va encaminado ti persuadir á V. Exa. que dcterminadamentc se sirva de 
mandar abrir á tajo la guiñada ayudándose para ello de la fuerza natural de1 agua, por
que parece impusible, si no se hace sin dilacion, haber desagüe para ninguna do las lagu.;.. 
nas; porque si despues de haber·se gnstado en esta parte tantos nños y tantos cclltcnnrcs 
de millares de pesos en maderadas y n uevn.s guiñadas y en haberla bovcdado con tan 
grande costa y trabFJjo dos veces, la vemos ahora últimamente mas peligrosa que el año 
pasado de f.laherla reparado en este lo que han podido, quó se puedecsperm sino su total 
ruina y pól'(lida de quan to en el desagi'w se ha gr~st:ado y trab11:jaclo y de h misma ciudad? 
porque carga obliquamcnto sobre sus reRpahlos ó pn.redcs el gran poso de lo hundido, y 
las tiene tan oprimidas y vencidas que algunns de las <_?aprltas de los codales ó puntales 
travesados que este año se echaron estfm vencidas y torcidas y c:1.sl cmbcliiclas en las 
paredes, que muestran estar brumr1.1las, y las bóvedas, con la fuerza dcstc peso y rempujo 
de los respaldosópat'edes, están por medio rernolidas y saltados pedazos dclladt·illo de que 
están hechas. Fuera menor este daño y mas remediable si el peso y sentimiento que se 
muestra en los respaldos cargara á plomo sobre la bóveda. 

Tiene do lm•go lo hundido en la guiñada, por su camino dct•echo, que es por donde se 
debe abrir, ciento y catorce varas, y tlc ancho en lo hundido sorün ciento; poro ele lo 
ancho no se ha do abrir mas ele lo necesario, que serán menos de cinquonta Yaras, y 
quando sean cinquenta, abajo tendrá tres de ancho; y siendo de alto sesenta varas, suman 
las varas cúbicas que so han de romper de tierra para abrir esta parte á tajo, ciento y 
ochenta y una mil doscientas y sesenta, y se hará esta obra con trecientos y cinquenta 
trabajadores en seis meses continuados, ó en ciento y ochenta días, cavando cada uno 
tres varas de tierra cada dia. 

Si en el sentimiento de V. Exa. esta obra es tan necesaria como se ha significado y 
sirviéndose dello la mandase poner por obra las aguas que vienen, seria conveniente 
para su mejor direccion nivelar todo el camino dende que el agua sale sobre la ti01Ta 
donde fenece el tajo hasta la dicha guiñada, así el tajo como el socabon, dejando seña
lada toda la línea de la nivelacion en las paredes y respaldos, sirviéndose de la dicha ni
velacion para abrir una sanj uela en esta seca escarpada de una vara de plan y dos de 
boca por todo el plan del tajo y socabon dende que el agua sale sobre la tiena hasta la 
guiñada. Con esta disposicion de plan se puede seguramente echar quanta gente se pu
diere á dar tierra al agua. 

Quitada la guiñada, que siempre ha sido y es el encanto de esta obra, queda el soca
bon tan dispuesto para el desagüe de la laguna de México como para la de Sumpango, 
quitado que para la laguna de México conviene ahondarlo más; pero los reparos, todos 
han de ser unos, y seria pusible que sean mayores para la de Qumpango, porque para 
estalaguna vemos muchos de los que se han de hacer. Pero como para el desagt1e de 
la laguna de Méxieo se haya de áhondar el socabon y abrir mas abajo nueva eaxa en 
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que ancle el ngna, si allí, COQ.10 parece, se halla el tepotate tan flrme y seguro que no 
tenga necesidad de reparos, excusarse han tambien los mrts que so habian de hacer para 
la laguna do (\unpango; y lo que nl presente conviene abrir á bjo, que es muy poco, 
se hará con facilidad quitadü la guiñacln, y para cualquiera de las lagunas conviniera 
abrirlo. 

De eomo se pncdn proseguir la obra del dcsagiie hnstil no dojnr rastro de la laguna 
en la do l\Iéxico, limphndo siempre con el ngua toda la tierra, y las razones porque 
convengf\ parn In porpetniclad del dcsngnc no dejar rastro de lnguna, he dado á V. Exa. 
bastante relacion, conque tengo por excusado el repetirla. 

__ .,. ..... ...¡o~4!11P-~)I-•+ ...... --

EPIGRAFÍA 1\IEXICANA. 

II 

TEMPLOS. 

IGI.ESIA DE PORTACCELI. 

Sirvió mucho tiempo de bodegrt; hoy se está reponiendo para abrirla de nuevo al culto 
católico; la fachada, que es un pórtico dórico bastante sencillo, se ha relabrado, y en un 
tablero se lee lo sÍQ'tÜente: 

'·' 

TEHRmii~Es EST J,OCUS ISTE 

Dmrus DEI EST ET 

POH'l'ACELI. 
GENS. Ü.AP. 28. 

IGLESIA DE JESÚS NAZARENO. 

Templo antiquísimo dedicado á la Inmaculada Concepción de la Virgen, fué el segundo 
que hubo en México, fundado por Hernán Cortés el año 1524. Se dedicó en 1665, y es 
propiedad, con el Hospital, de los duques de Monteleone, descendientes del Conquistador. 

En el pórtico dórico que da entrada á la Iglesia, al Norte, se lee: 

ÜONCEPTIO TV A DEIGBNITHIX GAVDIUM ANNVNTIAVIT. 

En el mismo pórtico se encuentra una escultura de la Virgen, cuya curiosa historia 
no creemos fuera del caso mencionar, tal como nos la cuenta el Padre Juan Antonio 
de Oviedo, en su adición al Zodiaco JJfariano del P. Florencia. (En México.-Im..; 
pronta del Colegio de San Ildefonso.-1755.-4. 0). 

"Pasemos del hospital del Amor de Dios al hospital que vulgarmente llaman de Jesús 
"Nazareno-dice el autor citado-por una milagrosa imagen de Jesús en la Cruz ácues-
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"tas colocada en su altar al lado del Evangelio en la. iglesia del hospital. Pero su pro
" pío nombre es el de hospital de la Concepción, título que díó al hospital el insigne 
"conquistador de la Nueva España D. Fernando Cortés, que fué su fundador. 

"En la portada, pues, de la iglesia de este hospital, se venera una imagen de piedra 
"de la Concepción do la Santísima Vit·gen, cuyo origen es como se sigue: 

"Al tiempo que se fabricaba la iglesia del dicho hospital, se fabricaba también la casa 
"de un mayorazgo, en la cual se halló una columna ó pilar de piedra, que según lo que 
''mostraba, se discurría haber sido algC1n ídolo ele los indios. Pero trabósc contienda en
"tre dos partes sobre el derecho á dicha columna, que pot' su antigüedad los paeecía es
"timable: y llegó á tal extremo la disensión que pusiaron pleito por ella ante la Real 
"Audiencia: lo cual solicitó composición; haciendo q uc las pnrtes cedieran cada cual del 
'deeecho que alogabrm, y se convinieron en que la dicha columna se enteegase en al
"guna obra de las varias iglesias qno entonces en M6xico se fabricaban. 

"liízose así: y habiendo echado suertes, le salió la suerte á la iglesia del hospital do 
"la Concepción. Y los que cuidaban de la f:ibrica detenninaron que pues la titular de 
"aquella iglesia el'a la Concepción de ln. Santísima Virgen, se hiciese una estatua qu~ 
"rept•esentase á la Soberana Señora en eso misterio. 

"Así so hizo, y se colocó encima do la puerta principal de la iglesia, corno para su 
"defensa, y para que todos los que entrasen á la iglesia, mit·ando In. imagen, se movie
"sen á pedirle su intercesión y pateocinio para con su Santísimo IIíjo en todo lo que en 
"la iglesia le pidiesen. 

"Los señores Condes de Santiago, cuya casa principal cae en la plazuela de dicha 
"iglesia, desde los principios tomnron por devoción, y la han continuado hasta ahora 
"por mucho más de cien años, el encenderle todas las noches una vela en farol, que 
"para ello está prevenido. 

"Pocos años ha que un buen hombt·e que vendía maderas en dicha plnzuela, comenzó 
"á tener devoción especial ú esta santa imagen, y pt•ocuró no sólo limpiarla del polvo, 
"sino limpiarla y estofarle la vesthlma; con lo cual se concilia mñs veneración y devo
"ción de los fieles: y ésta ha crecido de tal manera, que acudiendo á ella en sus necesi
"dades han conseguido especiales favores de la Señora, de que son testigos los muchos 
"votos que penden delante ele la imagen. 

"Y son ya tan feecuentes los beneficios que de su benigna mano han recibido y re
' 'ciben cada día, que por eso se le ha dado el título de Nuestra Señora de las :Maravi
"llas. Y es gPande el concurso de gente que acude á venerarla: y aun pasando por allí 
"muchas de las principales señoras de México en sus forlones, se apean y en publicidad 
"de aquella plazuela, y en el cementerio de la iglesia se hincan de rodillas y se enco
"mieadun á su sagt·ado patrocinio. 

"Es verdad que habiénclosele hecho á la imagen una hermosa corona de plata, no fal
"taron sacrílegas manos, que pot' estar tan patente una noche, la robaron. Pel'o antes 
"de or-ho días ya se le había hecho otra coeona también de plata, y se le puso el res
"guardo de vidriera competente, que encierra y defiende toda la estatua." 

"En el día-agrega el Sr. Ramirez Aparicio, quien hace al P. Florencia autor Je lo 
que antecede-ni la virgen tiene vidt·iera, ni farol con luz por la noche, ni votos pen
dientes delante de ella, ni señoras de landó que se arrodillen en el atrio de la iglesia 

"' - . '' a orar en su presencia. 
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Arriba do la misma puerta de entrada, por la parte interior, está pintada sobre el muro 
la siguiente inscripción: 

POST AEYml ET ULTnA TUIS 

SDIPEH BE:\"EFICIJS CUMULATI 

¡Jm!ACULATA VIHGO! ÜPmi 

DEi'íUO AU:'IlLIUMQUE PHECA~!UH 

A;;.xo MDCCCLIX 

Todas lns demás inscripciones que existen en este templo, son sepulcrales. Hay cerca 
do treinta ó más lápidas, distribuiLlRs en los pavimentos y paredes de la iglesia y capi
llas; siendo particularmente notables los mausoleos del insigne historiador Don Lucas 
Alamán, el de la Señora su esposa, el del Padre Fray Manuel Crisóstomo Nájera y el 
do Don l\Ianucl Vilar, célebre artista. Además hay otros elegantes y suntuosos como el 
mausoleo gótico del coronel Don .Josó Calderón que lleva escrito este dístico: 

SI AL niGOH SUCUM!liÓ JH: ADVEHSA SUEHTE, 

ENVIDL\BLE Y JIET\OICA FUI~ SU ll!UEHTE. 

El sepulcro ele Don lb.ffl.cl Gonzr-í.lc;;; y de la Señora Doña Micaela Bernal de González; 
el de Don Josó Vicente del Villar, el <le Don Lucas del Palacio Magarola, etc., son 
notables. 

Veamos ahora bs inscripciones. 
En el crnccro del Evangelio, y en clmm·o del poniente, se encuentra un sarcófago de 

márrnol, y en él esta leyenda: 

D. O. l\1. 
Ihc. IACET 

Ex;11Vs. ET. C..1.mss. vm. DoN. LvcAs. ALAMÁN 

:\ATVI11E. DOTIBVS. l\IENTIS. PnOESEHTil\1. ACVMINE 

CO:\IPAnATIS. VInTYTIBVS. PHVDENTB. IN. PlllllllS 

SCIE:\TIA. AC. EnVDl'l'IONE. IX. liJSTOniA. HVMANISQVE. LlTTEniS 

IX. :\!VN1S. HE!PVBLTC!E. DIFICILLIMIS. OBEVNDIS 

FACILE. PH!C\CEPS 

P10. ATQVE. CATI!OLlCO. ANDIO. OD!IT. l'OSTI1, KAL. JVN. ANN. 1\fDCCCLlif. 
AETAT!S. VEHO. SV¡E, LX. M. VII. D. XV. 

En el mismo crucero y al lado de la Epísto]fl. del altar, se alza un monumento de can
teda, construido por el arquitecto Don José Rivera Horas. Consta de unas cuatro gra
das sobre las que descansa un basamento sencillo; en el centro de su tablero se ven una 
corona y una palma entrelazadas, y de relieve. Un cuerpo sensiblemente piramidal 
se levanta en seguida, y sobre éste, otro, en el cual remata una urna cineraria semicu
bierta por un velo; adornan, además~ unos artísticos festones. 

Tomo IV-41. 
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Del cuerpo piramidal se desprende un capitel dórico, de pilastra, con una corona y un 
paño arrollado en su extremo inferior; en él se lee: 

Abajo dice: 

PnEsllÍTEno 

Gn, AI.t.MA:'i' 

l\JJb:ICO 

1 SEPT. DI' 1825 
2 l\IAYO DE '1882. 

PonQuE si cnEEMos Qlm JEsús Mumú r nEsUciró 

Así TAMBIJ(N DIOs TnAEnA r.o:-< JEsús 
Á AQUELLOS QUE DUIUIIEI\ON POl\ Él,, 

El tablero de abajo, después de la lcyonrla, so di vide en dos partes, cada una con s 
inscripción correspondiente. 

Á la izquierda del espectador se lee: 

NAnciSA Ct.srmLLO 

29 DE ÜCTUBIIE DE 18011 

111 DE DJC.!E~I!ll\E 

DE 181)8. 

A la derecha: 

BASILISA CASTIUL!.O 

R. l. P. 

i5 DE AllRIL DE 182!¡, 

FEBHEI\0 !¡, 

llE i87() 

Al lado del Evangelio del mismo altat', estú sepultado el Señor Don Felipe Vidau
rrázaga; en una lápida de tecali, se lee, abajo: 

HELENA, 

y al pie, en el pavimento, se hallan los restos del Sr. Presbítero Don FELICIANO BLANCO. 
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Frente al sepulcro de Don Lucas Alamán está otro con lápida de mármol blanco: 
es el del Padre Nájera. Remata con el busto en mármol del célebre religioso, y tiene 
esculpido en el vórtice del frontón el escudo de la Orden del Carmen. 

Las letras de la inscripción son realzadas, y dice ésta así: 

H. S. E. 
PATER. EMMANUEL. A. SANCTO. CHRYSOSTOMO 

GENTg, NA.mnA. Dol\Io. MEXICO 

DJSCUCICATOUmi. CARMICLITARUU 

l\IEXJCAN1E. Pl10VINClii>. SODALIS 

VIR 
SUAVISS!l\US. MORIBUS. PULCIIl1RRIMO. INGENIO 

MULTIPLICE. EHUDJTIONE. CONSPICUUS 

DECESSlT 

INGENTI. BONORUM. mlNIUAl, MOERORE 

XVI. JANNUAnJI. ÁNN. MDCCCLIII 

VIXIT 

A. XXXXIX. lU. VII. D. XXVIII 
R. J. P. 

Pasando al otro extremo del crucero, nos encontramos con otros tres sepulcros. 
El primero es una urna semejante á ln clol Señor Alamán, colocada en un nicho de 

la pared del Poniente, junto á la puerta ele la sacristía; en un óvalito negro con letras 
pequeñas doradas y realzadas, se lee: 

+ 
ANTONIA ALAl\JÁN 

HI.JA DE DON LUCAS ALAMAN 

Y DE DOÑA NAHCISA CASTRILLO, 

NACIÓ EL DÍA 7 DE EN!CHO DE 1829, 
MURIÓ EL 2'~ DE SEPTIEMI.lHE 

DEL MISMO AÑO. 

En frente se halla el seg-undo sepulcro, en mármol, con este epitafio: 

Ihc. JACET 

DmnNus. CAnows. ALAMAN 

QUI 
INGENII. ET. NATlJI\,E. DOTIBUS. 1'-'ISIGNIS 

IN. PlUl\10. FLOHE. li!OHTALITATIDI, EXPLEVIT 

l'HOPEHANS. DEUS 

EDUCEHE. ILLUM. DE. T1IEDIO. INIQUITATmi 

NE. MALITIA. MUTAUET 

1 NT EL L ECTU}I. E.JUS 

ÜiliiT. lll. NOXAS. JU:\'11. ANN. 1\[DCCCLIV. A!CTATIS. VIIRO. SU1E XVIII. l\1. VII. 

El torcer sepulcro corresponde al lado de la Epístola del altar de este crucero, y es 
semejante en su estilo ojival al del coronel Calderón, citado anteriormente. Bajo la ojiva 
está una pintura que representa á la Vit·gon contemplando el cadáver del Señor. Luego 
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se halla dispuesta una lápida de mármol: en su centro so destaca In. cabeza, de perfil, 
de la persona allí sepultada; leyéndose de un Indo y otro ele cstn figura, las siguientes 
inscripciones, correspondiendo la primera ~i la izquierda del espectador y la segunda á 
la derecha: 

l\fANURJ, VILAfl 

FU'<'DADOU ,. DIIIRCTOR 

DE LA NURVA EscunA ng EscULTURA 

DI~ !,A AcADDIIA IH> .:\ouLEs AnrE::; 
DI~ .i\[I~XIC(), 

NACIÓ EN BAII<:E!.O:'iA 

El, !!) DE NovJE~IBUE DE :1812 
f'ALLECiú K'< IcSTA CIUilAD DE M 11:oco 

EL 25 DE NovmMnRE DE 1860. 
11. I. P. A. 

Para concluir, diremos que, acerca do si Üt Iglesia de Jesús compite en antigiicdad 
con la de San Francisco, ó fué la primera qne construyeron en esb Ciudad los conquis
tadores castellanos, pueden verse especialmente las extensas notas 40 y 51 que escribió 
el Sr. García Icazbalceta, al fin del Diálogo Segundo de la obra del Dr. Cervantes 
Salazar, MÉxiCo EN 1554. 

Dur!lnte algunos años, esto célebre templo guardó en sn seno las conizas de su in
signe fundador; y bien merece el capitán español q no le consng!'cmos unas cuantas lí
neas á su imperecedera memoria, ya q no pasaron sus restos á suelo extranjero, donde 
parecen haber encontrado un lugar do dulce y envidiable paz. 

Seguiremos, ó mejor dicho, copiaremos, extractando, al Se. Alamán, lo que acerca 
de la muerte y entierros de Cortés nos dice en sus Drsrm.TACIONES (Quinta disertadón. 
--Págs. de 48 á 62 y Apéndices al tomo segundo de la misma obra: Primer Ap., pá
rrafo II; y segundo Ap.: Documentos relativos á los diversos entierros de Don Fer
nando Cortés). 

El insigne Conquistador de N u e va E]spaña habíase retirado de la vida pública en sus 
postreros días, desengañado del mundo y olvidado hasta delmonaeca por quien sacrifi
cara su invencible espada. Atacóle á Don Fernando una disenteria que terminó con su 
vida en 2 de Diciembre de 1547, <i los 63 años de edad, en Castillcja do la Cuesta, á dos 
leguas de Sevilla; después do haber testado, y recibido con fervorosa piedad los Santos 
Sacramentos. 

Dispuso en su codicilo, que su cadáver se depositase en la parroquia del lugar donde 
falleciese, si la muerte acaecía en España, y se llevasen sus huesos dentro del término 
de diez años á la Nueva España, donde se habían de enterrar en el convento de monjas 
franciscanas que, con el titulo de la Concepción, mandó fundar en Coyoacán; y que se 
trasladasen asimismo los restos do la autora de sus días y los de su hijo Don Luis. 

Dejó á disposición de sus albaceas -nos dice el Sr. Alamán- el funeral que había 
de hacérsele, y previno que concurriesen á él además d~ los curas, beneficiados y cape
llanes de la parroquia, los frailes de todas las órdenes que hubiese en el lugar de su 
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muerte, para qtw fuesen en acumpafíamicnto do la cpuz, y asistiesen á las exequias; y 
se diese un Ycstido y limosna :i ciBcueHtn pobres que llevarían en el entierro hachas 
encendidas, y que el! el dút los fuzwrales y los siguientes, se dijet'an cinco mil misas, 
aplicadas mil por b::; alnws del purgatorio; dos mil en especial por las de aquellas per
sonas que murim·on en su compañia en lrt Conquista rleln Nueva España, y dos mil por 
las de aquellos para con quienes tenía n1gún cargo que no tuviese presente, para man
darlo satisf<.1eor. 

Su cadúver so depositó en el sepulcro tle los dutpws de .Medina Sidonia, en el con
vento de San Isidt·o, extrammos de Sevilla, por disposición del mismo duque; el cual 
fué nombrado albacea para los asuntos de España, junto con el marqués de Astorga y 
el conde de Aguilar. 

Por todos los que tienen algunas nociones de nuestra historia patria, es sabido, que 
antes de morir IIern{m Cortés se le hiciel'On solemnes honras fúnebres; de suerte que 
estas son bs primeras que se señahm. Cuando el Conquistador marchó á mediados de Oc
tubre del uño 1524 á la célebre expedición de las Hibueras, se apoderm·on del mando de la 
Ciudad Gonzalo de Salazar y Pedro Almíndez Chirino, llamndo también Peralmíndez: di
vulgaron entonces la uoticia de que el Capitán había muerto é hicieron celebrar honras 
fúnebres por el alma de Cortés, con toda suntuosidad; dándose como prueba de la vera
cidad del hecho, que dos pm·so11as respetables declararon haber visto el alma en pena 
con la de Doña 1\íarina, en Texcoco, así como en ol cementerio de Santiago Tlaltelolco. 
Sabido es eómo descubierta la mentira y vuelto el Conquistador sano y salvo á México, 
pagaron bim1 cara su desvergüenza los susodichos Salazar y Chirino. 

Hornos dejado los restos de C01·tós en la bóveda de los duques de Medina Sidonia; de 
allí se trajeron á Ja Nueva España; pero no habiéndose edificado el convento de Coyoa
cán, antes citado, los despojos mortales fueron depositados en la Iglesia de San Fran
cisco de Tcxcoco, en donde permanecieron hasta el fallecimiento de Don Pedro, nieto 
del Conquistador, en 30 de Enero de 1629. 

El Viney Don Rodrigo Pncheco y Osorio, mat·qués de Cerralvo, y el Arzobispo de 
México, Don Francisco Manso y Zúñiga, dispusieron se hiciese el entierro de abuelo y 
nieto con toda solemnidad en la capilla mayor del Convento de San Francisco, cons
truida por los marqueses del Valle de Oaxacn para su sepultura y la de sus sucesores. 
Trajéronse los restos de Cortés de Texcoco, y estuvieron por nueve días con el cadáver 
de Don Pedro expuestos en la sala de la casa de Estado, en el Empedraclillo, donde hoy 
está el Montepío; la sala se enlutó y se pusieron en ella altares. Los padres Francisca
nos cantaron vigilias y celebraron misas allí pot' nueve días. El entierro tuvo verifica
tivo el 24 de Febrero de 1029, asistiendo todas las Cofradías con sus estandartes, las 
comunidades religiosas y el Qabildo eclesiástico presidido por el Arzobispo; yendo junto 
con el cadáver de Don Pech·o en ataúd descubierto, cargado por caballeros del hábito de 
Santiago, al cual había pertenecido el difunto; luego la caja cerrada, forrada de tercio
pelo negro, con los huesos de Don Fernando, la que iba en hombros de oidores, y á los 
lados caminnban rlos hombres armados de todas armas con guiones; el uno de raso 
blanco, que tenia por un lado bordado de oro un crucifijo, Nuestra Señora y San Juan 
Bautista, y por el opuesto las armas de España; y el otro de terciopelo negro con las 
armas de la casa, también de oro. Seguían la Universidad, todos los tribunales, la Au
diencia y el Virrey, con caballeros y dolientes en considerable número; atrás venían un 
caballo despalmado y enlutado y cuatro capitanes armados, con cascos y plumeros y las 
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picas en los hombros y cuatro compañías de infantería á la funerala, con las banderas 
arrastrando y las cajas cubiertas de paños negros. 
. Dispusiéronse cuatro posas á lo largo de la carrera: la primera, en el Empedradillo; 
la segunda, en la segunda de Plateros; la tercera, en la Profesa; y la cuarta, en San 
Francisco. 

La función fué la más solemne y concurrida que hasta entonces había visto México, 
desde los días de la Conquista. Bn la iglesia se levantó un túmulo suntuoso, alumbrado 
por trescientas luces sobre candeleros de plata. Trescientos frailes feanciscanos reunié
ronse de los conventos inmediatos á la Capital. El cadávet' de Don Pedro fué depositado 
en una bóveda al lado del ]~vangelio y la caja de Don Hernando quedó en el presbiterio 
entre unas barandillas, b::tjo un dosel de rico brocado. De allí se pasó á un nicho que 
se abrió en la pared á espaldas del Sagrario, con puerta y reja de fierro; la caja se en
cerró dentro de una urna de madera dorada y cristales; y en ella se puso lo siguiente: 

FERDINANDI CORTES 
OSSA SERV ANTUR lliC FAMOSA 

permaneciendo en este estado hasta el 2 de .T ulio de 1794. 
El gran Conde de Revillagigedo, genio preclaro á quien debió muchos bienes la Co

lon; J. conquistada por el caudillo espi.lñol motivo ele estas líneas, creyó que era indeco
roso el que los huesos de Hernán Cortés no tuviesen más digno sepulcro que el humilde 
en que yacían. Dirigió entonces un oficio, focha 4 do Septiembre dn 1700, al barón de 
Santa Cruz de San Carlos, goborn~.dor del marquesado dol Valle, par<J que se contribu
yera pecuniariamente á la realización de la idea. «Gastos hay -escribía Revillagigedo
que aunque parezcan nuevos, no pueden menos de aprobarse y celebrarse por el mismo 
que debe hacer el desembolso: tal sería seguramente, el de construir un magnífico se
pulcro, cual corresponde ¡tJ ilustre y esclarecido Ilernán Cortés, cuyo nombre solo ex
cusa todo elogio, y cuando sus ilustres sucesores, herederos ele su gloria, de sus hono
res y de sus cuantiosas rentas, no tuviomn con que costearlo, contribuiría con gusto y 
satisfacción al efecto tocio buen español, y desde luego yo sería el primero que ofrecería 
mi caudal, persuadido á que este era el más digno objeto á que so pudiera destinar.» 

La idea fué, como era natural, aprolmcla, como procedente del Virrey; de suel'te que 
al efecto el hermano del duque de Terranova y lVIonteleone, descendiente de C01•tés, 
dispuso en carta ele 22 ele Octubre de 1701, se erigiesen en el pre::<biterio de la Iglesia 
de Jesús, dos sepulcros para las cenizas de Don Hernando y las de Don Pedro, su nieto. 
Mandó asimismo los diseños que formaron los mejores artistas de Italia; mas no habién
dose encontrado los restos do Don Pedro, según informes del Padre Guardiün de San 
Francisco, el Conde de Revillagigedo dispuso que solo se hiciera el sepulcro de Don 
Hernando; contratándose sn constrncción con el arquitecto Don José del Mazo, poe es
critura del 30 de Abril de 1792; OJ'clenúndose que se fabricara ele jaspe, sincotol ó vi
llería y tecali, habiéndose pt>osupuesto mil quinientos cincuenta y cuatro pesos, más mil 
quinientos que se darían á Don Manuel Tolsa, director ele escultura en la Academia de 
San Carlos, por el busto de Cortés y los es(mdos y armas de bronce dorado á fuego. 

El barón de Santa Cruz propuso que las honras anuales del2 de Diciembre, se hicieran 
con más pompa, y que el sermón quednse :1 cargo del Colegio de San Ildefonso, del cual 
había sido alumno el barón. El orador l'enunció galantemente la gratificación acostum
brada; y todo se verificó con pleno ncucrdo del Virrey, quien ya no pudo ver realizados 
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sus deseos por terminar su gobierno, dejando el puesto con notoria desventaja para . 
Colonia, á Don Miguel de la Grua Talamanca, Marqués de Branciforte. 

Concluido el sepulcro bajo el régimen gubernativo de este último Virrey, se trasla
daron los huesos de Cortés, previas todas las licencias necesarias y las fórmulas de cos
tumbre. El gobernador de Sierra Nevada pasó al Convento de San Francisco, con dos 
empleados principales de la casa, á las oraciones de la noche del 2 de Julio de 1794. 
El Padre Provincial Fr. Martín Fmncisco de Cruzalegui, ordenó al Padre Sacristán 
Mayor Fr. Francisco de Melgarejo, sacase la caja, y puesta en el presbiterio sobre una 
mesa cubierta de terciopelo negro, y alumbrada por cuatro luces, se hizo la entrega y 
reconocimiento: dentro de una urna de una vara, de madera dorada y cristales, con 
cuatro asas de plata, en cuya cabecera estaban pintadas las armas de Cortés, había otra 
arca de madera revestida de plomo, que se abrió con la llave que entregó el Padre Sa
cristán; se descubrieron los huesos envueltos en una sábana de cambray bordada de 
seda negra con encaje al canto, también de seda, y el cráneo con un pañuelo del propio 
lienzo y encaje blanco á la orilla. Vuelta á cerrar la caja se entregó en la misma forma 
al Marqués y quien en su cocho la condt~o á la Iglesia de Jesús; y allí se colocó en el se
pulcro, de todo Jo cual se extendió el acta correspondiente. 

El 8 de Noviembre del mismo año 1794, se hicieron solemnes exequias. Desde la y.ís-:
pera anunció el doble general de las campanas, las fúnebres ceremonias; el Cabildo se 
ofreció á hacerlas en forma capitular, oficiando por ausencia del Sr. Arzobispo, 131 go
bernador de la Mitra, Dr. D. Jos á Huíz de Conejares, tesorero dignidad de la Metropo
litana. Durante la misa una compañía de granaderos, que estaba á la puerta, hizo las 
descargas y los honores correspondientes al empleo de Capitán General; y concluida la 
Misa pronunció la oración fúnebre el Padre Don Servando Teresa de Mier, cuya cono
cida celebridad tuvo origen en este famoso día. 

Al acto asistió el Virrey y la Audiencia, no obstante estar mandado por una ley de In
dias que aquellas autoridades no concurrieran á entierro alguno. 

El sepulcro, según podemos colegir por el dibujo publicado en la Disertación que 
extractamos, y reproducido en la página 353 del tomo II de la obra MÉXICO Á TRAVÉS 
DE LOS SIGLOS, constaba de dos plintos, uno sobre del otro, apoyándose en el último un 
pedestal sobre el que se levantaba una pirámide truncada, rematando por otra pequeña. 
Sobre la cornisa del pedestal aparecían dos gradas, descansando en la segunda una 
urna con las armas y el busto del conquistador; y arriba se ostentaba en la cara princi
pal de la pirámide un trofeo con banderas. 

En el pedestal se puso la siguiente inscripción, que copiamos tal como la trae el Sr. 
Alamán en su Apéndice á la. citada Disertación: 

AQui YACE EL GRANDE HfmoE HERNÁN CoRTl~S CoNQUISTADOR 
DE ESTE REINO DE NUEVA EsPAÑA, GOBERNADOR Y CAPITAN GE
NERAL DEL MIS~IO, CABAI,LERO DEL ORDEN DE SANTIAGO, PRIMER 
MARQUÉS Dl~L VALLE DB ÜAXACA Y J:<'UNDADOR DE ESTE SANTO 
no.sPITAL :K lGI,ESIA DB LA lNM.ACULADA CoNCEPCIÓN Y JE
sús NAZARENO. NACIÓ EN LA VILLA DE l\1EDELLIN PRO
VINCIA DE EXTREMADURA EN EsPAÑA, AÑO DE 1485, Y FA
LLECIÓ Á 2 DE DICIEMBRE DE 1547 EN LA VILLA DE ÜASTILLEJA 
DE LA CUESTA, INMEDIATA Á SEVILLA. DESDE ESTA SE LE CON-
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DUJO AIJ CONVENTO DE LA ÜRDEN DE SAN FRANCISCO E.:'i LA 

DE TEXCUCO, Y DE ESTE EL AÑO DE 1629 Á SUS PRINCIP,\.LES 

DE ESTA CIUDAD DE MÉXICO, CON MOTIVO DE HABER I~A

LLECIDO EN LAS MISMAS Á 30 DE ENERO SU NIETO DoN PEDRO 

ÜORTÉS, CUARTO MARQUÉS DEL REFERIDO TITULO DEL VALLE, 

DE ÜAJAOA. EN 24 DE Fmmrmo DE DICHO AÑO DE 1629, 
HABIENDO PRECEDIDO TH I"lJNEBRE APARATO CORRESPON

DIENTE Á. TAN GRANDg Ul~ROE, CON ASISTENCIA DE LOS 

SRES. ARzonrsPo Y VIRREY, REAL AUDIENCIA, 'fHIDUNALES, 

ÜABILDO, CLERO, COMUNID'ADES RELIGIOSAS Y OADALLEIWS, 

SE DEPOSITARON EN DIPERENTES CA,JAR ABUELO Y NIETO, 

EN EL SiTIO EN QUE SE HALLADA EN LA IGLESIA DEL 

CONVENTO DB SAN FRANCIRGO DE ESTA ÜJUDAD, Tm ])ON

DE sg 'l'RASLADÓ Á ESTE PANTEON EN 2 DE JULIO DE 17~)11, 

GormRNANDO EL MARQm::s DE SmRHA NEVADA. 

Desde principios del año 1822 se hicieron algnnas proposiciones al Congreso, ú fin 
de que se sacm·m1 los restos y se destruyera el :sepulcro. En 12 do Agosto del propio 
año, fueron tomadn::; en considerftcíón diclws proposiciones; y entonces el Padl'o J\Iier, 
queriendo evitar en lo posible los daños que e';Ío pudicl'a ocftsionrtr, hi;r,o una adición 
parn que la leyenda ó epitafio so teasl:ulnrn all\Iusoo, como monumento histórico y todo 
lo del sepulcro que así pudiera considerarse. Al año siguiente, npl'oximúndose el ani
-vers¡wio do la traslación (t ~Ióxieo do los eostos de los insurgentes dol ario 1810, «di
versos impresos -dice el Sr. Alnnli'tll- agitaron In. opinión, oxn_ltrtnclo al pueblo á ex
traer los huesos de Cortós ¡ml'a llevarlos á quemar á San JAzaro. Los temores de que 
así so hiciese fueron ütlos y tn.n fundados, qno ol Señor Pl'ovisor, {t consecuencia ele las 
contestaciones que tuvo con el Scflot· Jcfu Político, rnan(ló 8.1 cnpollún mn,yor del hospi
tal, Dt'. D . .Jonquín Canales, qno en la noche que precedió al 16 de Septiembre, dia en 
que la función citada había do vol'itlca!'se, procediese á sepultar en lugar segmo los hue
sos de Cortés.» 

A la sazón so lulllaba en 1\Ióxioo el conde D. Fernando Lucchesi, como apoderado clol 
duque ele Terrnnova, y dispuso de la caja con los huesos, que provisionalmente fué de
positada bajo la tarima del altar do Jesús. 

El orador do 1ft fiesta cívica contribuyó en gran parte con su imprudente vehemencia 
á que desapareciera el sepulcro. Bl bU:sto y las ramas de bronce so remitieron á Paler
mo, y los mármoles se conservaban en el Hospital do Jesús, lwstrt que en 1833, cuando 
el Establecimiento enyó en manos del primor comisionado del gobierno para su ocupa
ción y la de sus bienes, desaparecieron ele nllí. 

En 1823los restos, como queda dicho, se exhumaron, y ahora descansan tranquilos 
en Italia, en el fJfllltoón de los duques de Monteloone, descendientes ele! grande homln~e 
á quien persiguió la envidia hnsb después de muerto. 
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Terminaremos estas noticias dando c1wnta allect.or de la leyenda que aparece eri la. 
fachada orientnl ¡Jel Hospital do .Jesús, contiguo á la Iglesia. En el segnndo cuerpo, 
arriba de una botica y al Jndo izquierdo del znguán principal y derecha del observador; 
en una grnn lápich colocada entre dos balcones, con ldras rnny claras, dice: 

HOSPITAL 
DE LA LntPJA CoNci,PCIÓN 

Dg l\IAIIÍA S.\NTÍSUIA 

Er, ~lAS ANTIGUO DE LA NACIÓN 

l'UNIHIJO 

EN ESTE SITIO FAllOSO EN LA 

Gl<:NTILIDAD CON EL NOMBRE DE 

HUITZILLAN 
llACIA El. AÑO DE 1527. 

HENOVADO Y nESTAilL11CIDO EN 

EL DE 1838. 

Este Hospital todavía pel'tenece á los descendientes de Cortés; sus representantes en 
México lo son los señores Alamün, hijos de Don Lucas. 

Directamente administra el edificio nuestro buen amigo el St·. Lic. Don Sebastián 
Al amán. 

(Véase el articulo necrológico referente al 81'. Don Lucas Al amán, colocado al frente 
del tomo I del Diccionario Universal de llütoria y de Geografía). 

IGLESIA DE LA ENCARNAOION. 

Templo bastante hermoso, colocado de Poniente á Oriente; fué comenzado bajo el· 
patronato de Don Ál varo do Lorenzana, en «terrenos fronteros á los de Alvaro (?);Pi
cazo de Hinojosa.>> Se dedicó en 7 de Marzo de 1648. 

La p1·imct'a piedm se puso con toda solemnidad en 1.0 de Diciembre de 1639, asis
tiendo el Vil'l'ey Don Lope Díoz de Armenclftriz, Marqués de Cadereita. 

El Sr. Ramírez Ap:wicio nos habla de una lámina de bronce, grabada, que se colocó 
junto á la primera pieclea, y la cual lámina evidentemente debe existi1·. Por una cara 
tenía esta inscripción: 

D. O. :\1. 

INC.\nNATO 

AI.vAno. A. LoRENZANA 

DlVIN.~ lNCAT\NATIONIS 

S. H. D. 

A. FUNDA~mNTIS 
HOC. TEMPLmi 

GI1AT. ERGO 

EiliGIT. D. D. C. C. 

ANNO. A. SALUTE. 1\IUNDI 

1\lDCXXXIX 

A. CnEATIONE 

VJVDJ,XXXVI!I 

An. lERA. COEsARJS 

I. Cl:l. CII:J. 
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La inscripción de la vuelta decía: 

Gnn. Yll!. PONT. l\fAx. 
AN:'\0. XYI 

Pmw•rl. IV. ll. Cnu. 
ANNO. XVII 

FEI\IHNA:'iDI. GE1n1. hlP. 

AsNo. lli 
D. D. Lol'lo. nL Ar.m:xnAmz 

MAncrr. 
Guu. :i:. H. 

DIOECI::SI. I:'l. SE. VAC. 

EXJS"l'ENTE. PIIUIAHIMI. LAPIDF:~l 

SA!;I\,\VI1' 

D. D. DAHTH. Go:-~. So1:n~no 
INQ. APP. 

El convento de la Enca!'nación está hoy fraccionado: la parto adyacente al templo 
está ocupada pm' la Escuela N. de .J uris¡mulcHcia; y la Ol'Ícntal, que tiene entrada por 
)a calle de Santa Catalina y da vuelta por la de ]a Pel'petua, la ocupa la Escuela N. 
Secundaria de Niñas, hoy Escuela Normal para Profesoras. 

IGLESIA DE LA CONCEPCION. 

Exi~te una lapidita cuatlrada en medio del segundo cuerpo (le la lone, en la cara que 
mira al N orle. Allí se ve grabada esta inscripción: 

EN Hl nE Oc

TUimE m: :l809 

SE 1\ENOVÓ 

ESTE CONVENTO. 

Et templo de la Concepción es muy hermoso, no obstante que el recat•go de atlornos 
desluce la mo.jest,ad que debería tener. La Oongreg:1.ción de las monjas de la Concep
ción fué fundada en 1498 por Doña Beatriz de Silva. El convento se fundó por cédula 
de 1530, implantándose en 1541, con seis religiosas. El prímet' edif.lcio se al'euinó al 
cabo de cien años, y entonces Don Tomás Suaznábar lo reedificó; dedicándose en 13 de 
Noviembre de 1655. Renovado en este siglo, conforme lo indica la leyenda que se ba 
copiado, se bendijo el templo en 5 de Diciembre de 18G41 por el Illmo. Sr. Arzobispo 
de México, De. D. Lázaro de In Gal'za. 

En 13 de Febrero de 1861 se trasladnron las monjas á Hegina, por irse á derribar 
el convento en virtud de la Re(m·ma. Aquel es otro dato más que debemos agrega¡' á 
la inscripción que existe en la tone de Regina, y que en otro lugar de estos apuntes se 
publica. En 61 se abrieron las calles que llevan por nombres del Progreso y de 57. 
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PARROQUIA DE LA SANTA VERAORUZ. 

Iglesia situada frente ü la ele San J un.n de Dios y al costado Norte de la Alameda. Se 
fundó, como parroq u in, desde el año 1568; demolida más tarde se hizo otra iglesia nueva 
que se dedicó en 14 de Octubre de 1730. La puet·ta lateral, que ve al Sur, tiene una 
lápitla en la que se Ice: 

Se dió Principio á la Fabrica desta Iglesia en diez de .Mayo 
del aiio de 1759 á expensas de la Muy Ilustre Archicofradía de 
Caualleros .. ......... e11or D. Andrés Francisco de Quin· 
tela en 13 ... ............. del aiio de 1764. Siendo Rec-
tor el Seiior D. Diego García Bravo. Se dedico con la 
mayor Solemnidad á costa de la misma Archicofradía á la SS. 

Cru:: y su esclaJ'ecido Patron Seíior San BLAS Obi· 
spo de Sebasti. 

Atrás de la Iglesia, ce1·ca de la puerta de entmda á la Sac1·istía y Casa Cura!, mi
rando al Norte, y frente al zagu~in de la casa 11úm. 1 (eallejón ele la Santa Ve1·acruz), 
hay una puerta tapiada, con un pórtieo. Sobre el cerramiento hay una inscripción gra
bada, semiborrándose. Al tapFtr la puerta se perdió casi por completo el último renglón. 

Pudimos, sin cm Largo, recogm· de allí lo siguiente, que procm'aremos copiarlo con 
la mayor fidelidad posible: 

E!'l Pl\DIEI\0 DE JUNIO DEL ARO DE i7(i() SE D.. • • • • • • (no se entiende) 
Á ESTA NO EVA FAOIIICA DE LA SALA CAPITULAn, PIEZA ••••••••••••• , ••••• 

N •••.•••.•••... CO:\' SUS ALTOS COI\1\ICSPONDIEl'>TES TODO ••.•••.•••• , , • 

• . • • • • • • • A EXPENSAS o E LA MI! Y ..•• AnCI!ICO FI\ADIA 1> E CA UALLEniA Co~l0 

Pxmo:xo DE l~STA Stt' IGLESIA SIENDO HECTO!\ EL CAPn D. JuAN BAUTISTA 

,\LDAS0!\0 ••••.• , ••••••••••••.• , •••••••••••••••••• , ••• DICHO AÑO. 

(i\IaJ'camos eon puntos los lugrtres donde ó nada se entiende ó han desaparecido casi 
bs letrGs). La Archicofradía era la de la Cruz, fundada por Cortés. · 

EX-COLEGIO DE SAN PEDRO. 

(Contiguo al Templo do In Santisimo. 1'rinidad). 

Este edificio es bajo y colocado al eostado Norte del templo, cuya fachada antiquísima, 
cuajada de labrados, es ele estilo chmriguero. 

Sobre los frisos de las ventanas, y á lo largo de otro que corre sobre ellas, se leen es
tas palallt'as: 

SOLIS ORTU USQUE AD OCCASUM LAUDABILE NmiEN DOffilNI. PsALM 112 V 3. 

Abajo: 
SA~cTus DEus, SANCTUs Fonns, SANCITS hDIORTALIS, 3hsEnEnE Norns. 

Ocupabaunapartede aquel edifieio una escuela para párvulos, á cargodela Compañía 
Lancasteriana. 
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Al entrar por la puerta pl'incipal se descubre en el fondo, sobre una pareJ y arriba de 
otra puerta, una lápida de mármol, como de una vat•a de longitud pot• media vt~ra de la
titud. Sobt·e la lápida pudimos leer esta curiosa leyenda: 

LA SALA DI~ JuNTAs DE LA lLl;s'rRE AncurcoJi'RADÍA m~ L\ BEATÍt'lDI.A TmxmAD 

SJ<J mzo SIENDO I'In.Micm.uo m, ExMo. Sn. Du. D. Ar~oNso NuR~<:z DJ~ TLuwY PmtAI,

TA m~L CoNSEJO DI~ S.lvL DHJ.'l"IBDW ARz.omsro DJ<; l\H:xrco CAilAI,r.mw GnAN Cuuz 
PRELADO DI~ J,A RI<JAL Y msn;;oFnn ÜRDEN EsPi\.ÑOLA DE CAnLos Tmwmw &. 

GuARDIAN MAYOR m, SJ:f;ortMAUQUEs DEL VAr,r,g DE LA GoLI N.\ MoNTERO DE CL 
MAltA DI~ S. M. MAEHTHAN'l'I~ DB noNDA SK~og 1m I,A 'l'oRRE DB EscAI,.ERA Y SE-

ClmTARIO DE CÁ~rARA rn; J·>n:A HJ•;,\I, AuDIEt\CL\. T¡.;sonEJW D. 
ANTONIO A.NnRADE Ar,cALDJ·: nm, GJu;~!IO l)n 

MANUEL ComtAl,ES Y VmmoR D11 Snn:ox 
DELGADO. SE ooNcLrYó Y E:'>TUE-

NÓ ARo m; 1708. 

Esta piedt·a está colocada en un lug·m· muy malo, donde apenas hny luz; y solamente 
puede leerse poniéndose el observador á la altm·a de la lápida. 

IGLESIA DE JESÚS MARÍA. 

Don Carlos de Sigüenza y Góngm·a, al hablamos en su PARAiso OcciDENTAL (En 
México, 1684), cap. VIII del libro I, del Convento de Jesús María, nos da á conocer 
una inscripción que desapat·eció probablemente cuando hicím·on las nuevas portadas 
del templo, y mit•an al Este. Se hnllaba la citada leyenda en un friso de mármol y en 
la portada principal, según Sigüenza, y decía así: 

HEYNANDO BX LAS E:->rARAs, IxnL\:-> 
ÜIUENTAJ,ES Y ÜGülDRNTALI<:S, LA P,L\.-

GESTAD DJ.;L ÜA'I.'IW.LlCO ltEY 

D. PnELIPJ•; rn. N. SJ,ÑOH, RmNDO b t: 
vnnmY Lun-Awn~Nn:N'I'E Y CAPrrAN 

GENimAL DE l~STA NUJ~YA-ESl'AÑA 
I~L Exn~o SE&o.n D. DmGo PtmN~\.NnEZ 
lHJ CónnovA, MAnQt:i~s Dl~ G{L\.DAI.

GAQAR SE HIZO ESTA o:mtA, ANo DE 

1()21. 

Posterior es la oLra de la pot•lada de la puerta del Convento, que miraba hacia el 
Ü1·iente. La puet'ta existe todavía; en un friso se lee: 

A.DDVCENTVR REGI VIRGINES 
ADDVCENTVR IN 'fEMPLVM RBGIS 

Más arriba está una lnpida, con una leyenda; confesamos con toda ingenuidad no 
haber entendido lo que allí dice; suponemos que la inscripción estará en latín, siendo 
los caracteres góticos; sólo pudimos sacar en claro que la obm probablemente se 
terminó bajo el reinado de Carlos II, siendo Virrey el Conde de Galve, el año 
1692. La razón expuesta antes nos privade dar.al lector un traslado de la inscl'ipción. 
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IGLESIA DEL "COLEGIO DE NIÑAS." 

Dispuesta de Sur á Norte, tiene dos pucl'tas principales que ven al Ol'iente; en la más 
Septentrional se lee, sobre un friso: 

En b otra, dice: 

S_\ClWSAXC'L~ LATEHAXRNSIS 

JECCLE~L\. 

SANTA MAniA In; J,A CrrAHIDAD 

AÑO DE 1744. 

IGLESIA DE LA PROFESA. 

Una de las más hermosas iglesias de México. En la puerla latel'al que mira al Sur, 
se lee lo siguiente: 

An 1\L\Ionrm 
DEI ÚLOHIAU 

DIE 2(i APniLIS 

AN:XO 1720. 

Existía otra inscripción delante del Comulgatorio, en el paYimento antiguo, corres
pondiendo al sepulcro de la St·a. Doña l\huiana de Berrio y Campo Coz, segunda Mar
quesa del Jaral de Derrio, y tercera Condesa de San Mateo Val paraíso; pero ha quedado 
bt~o el piso actual, cosa Yet'<laderamenLe digna de lamentm·se. 

Cerca de las bases de las col u m nas del segundo cuerpo, en la fachada principal, se lee: 

Pon !'ASAR 

u PmNTE 

ME OPUSE 

A f,A ~IUEHTE, 

palabras del escudo de armas de la prttl'ona del templo, Doñl"'l Geetrudis de la Peña. 

EX-CAPILLA DE ARANZAZU. 

Perteneciente al Convento de San Fl'ancisco, situada de Ot·iente á Poniente. Véase 
lo que acel'ca de ella dijimos en La Voz de México, de 15 de Septiembre de 1889. 

En la portada, que mira al Sur, se hallaban hasta hace poco las siguientes inscrip
Ciones: 

En el piso del último cuerpo: 

TU HONORIFICENTIA POPULI NRI. 
Tomo IY .-44· 
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En un tablero, arriba de la arcada, había una piedra en la que se leía: 

CAPILLA DE LA MILAGROSA lliM:l'::'l" DE Nª Sª DE ARAN

ZAZU Y ENTIERRO DE LOS IIIJOS Y NATURALES Dl~ LAS 

TRES I'ROVI:-\CIAS DE VJZG,\IA Y REINO DE NAUAUUA DE SUS 

MVGimES, ll!JOS Y DESGENDIE:'-ITES A CUIA COSTA SE FA

BI\ICU Y DEDICÓ, EN EL A:\0 DE 1688. 

Volvemos á repetir la conveniencia de conservar esta piedra, en un lugar en el cual 
no pueda destruirse ó maltratarse. 

Con muchas divisiones, en otro friso de la misma portada, estaba un letrero que decía: 

SAcnosANCTA LATEIIANENSIS l~cCLESIA. 

EX-CAPILLA DE LA TERCERA ORDEN. 

Perteneciente al mi:::;mo convento. Se dedicó en 22 ele Diciembre de 1624, conclu
yéndose en 8 de Noviembre de 1727. IIoy apenas quo(lan restos de ella, por la parte 
que mira al Oriente. En su lugar se edificat'On casas particulares. Tenia 44 metros de 
longitud por 12 de latitud; y en la puerta del costado, que daba al Sur, estaba un re
tablo con esta leyenda, según el Sl'. Ramírez Aparicio, en su flpreciable obrita Los Con
ventos suprimidos en A1éxico: 

SAN LUQURSIO A QUIEN N. P. S. FnANCISco 

n1ó EL PllmEn nAmTo DB I,A TEnCERA OnDB:'-1. AÑo DE 1221. 

Hoy solo existe parte del muro de la fachada principnl, que quedaba precisamente 
en frente de la de Aranzazu. gn este muro hay una hlpiua cuadrada en la cual se lee: 

FUi~ AGUEGADA POR 

ft0 ,\ÑOS ESTA IGLF:

SIA Á LA SACUOSAN

TA !,ATI<:,RA)'í'ti;NSIS 

DE HoMA ~:N lO DE Jm.w 
DE 1831. 

Añadiremos como cosa curiosa que en la portada Poniente de la Iglesia principal de 
San Francisco, llamada Iglesia Grande, estaba esta insm·ipción: 

FULGOniBUS VESTITA SOLA l'HEDIS 

ALBA SOLIS ES: SIC SOLI lUWDIT AT.DA¡ 

LUCES SCOTI CALAMO, SUIS, QUE, i\OTIS, 

ÜPERA DICAXT EIUS, SE11PER !X POnTIS. 

1 

A los lados de la puerta: 

Año ..................... . de 1716. 

Arriba del arco de entrada del atrio del convento, existente todavía y que queda frente 
á la puerta lateral (norte) de la Iglesia Grande, hoy en poder de protestantes, nos encon
tramos esta fecha: 

AÑo 
1759. 
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IGLESIA DE CORPUS CHRISTI. 

En la puerta de entrada tiene esta inscripción: 

ESE COWE:'\TO DE I\ELIGIOSAS 

FHA~CISC.AS DESCALZAS 1:\DlAS HIJAS DE CASIQUES 

Y :iO PAI\A OTHAS EDimcó Y F,U?\DlÍ EL EXSS~IO. S. D. BAL· 

TAZAI\ DE Sú~IGA Y GUSMA::i SOTO~IA YOR Y 1\.lENDOZA 1\IAR· 

QUES DE YALEHO l AIA~IOXTE Y ALE~QUEB, SIEXDO VIni\EY 

Gon:H:\ADOI\ Y CAPITA:\ GE:'\EH,\L DE ESTE IIU:!:'\0 Y GEXTIL UO~IIJRE 

DE LA cA~IA!lA DE S. l\1. &. Y PBESIDEXTE DE SU l\EAL AUDIENCIA. 

El marqués de Valoro gobernó la Nuovn. España de 1716 á 1722. 
El Sr. Manero publicó también esta inscripción. Suponemos que nada más la subs

tancia de ella; puesto que, entre otras cosas, le falta el renglón completo: 
Governador y CaJJÍtan general, etc. 

IGLESIA DE SAN HIPOLITO. 

Esta célebre Iglesia se dedicó en 1739, abt·iéndose al culto en 20 de Enero de 1777. 
Por la parte posterior, que cae á un patio, y hasta m't'iba, bajo una cruz, se lee gra
bad<'t la fecha en la cual se concluyó esa ptute: 

7 DE ABRIL DEL AÑO 1777. 

En la esquina del atl'io se halla, coreespondiendo al ángulo S~ E., un gran óvalo 
que lleva una inscripción grabada; y unos bajorelieves á manera de trofeos, todo es
culpido en piedra. 

La inscripción dice á la letra: 

TAL FTJÍ~ LA. MORTANDAD 

QUE EN ESTE LUGAR HICIERON LOS 

AzTJ~CAs A Los EsPAÑOLES LA NOCHE 

DEL 1.0 DE JcNIO DB 1520, LLAMADA POR 

ESTO «LA Nocrm TRISTE» QUE DESPUBS DE HA 

BER ENTRADO TRIUNFANTBS Á ESTA CIUDAD 

LOS Co="QUISTA.DORES AL AÑO SIGUIENTE RE

SOL\'IERON EDIFICAR AQUÍ UNA ERMITA QUE LLA

MARON DE LOS MARTIRES; Y LA DEDICARON Á S. 
liiPÓLITO POR HADER OCURRIDO LA TOMA DE LA 

CIUDAD EL 13 DE AGOSTO EN QUE SE CE

LEBRA ESTE SANTO. 

AQl:ELLA CAPILLA. QUEDÓ Á CARGO DEL 

AYl:NTA:1!IENTO DE ~hhroo QTJIEN ACORDÓ 

HACER EN LUGAR DE ELLA UNA IGLESIA. 

MEJOR, QUE ES LA QUE HOY EXISTE 

Y FUB COMENZADA 

EN 1599. 
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El diligente y apreciable capelhí.n actual de esta Iglesia, Señor Presbítet·o D. Nicolás 
Palmieri, publicó también esta inscripción, imprimiendo unas elegantes esquelas, con 
fecha 19 de Marzo de 1889. Á sn bondad debemos haber copiado la inscripción que 
lleva el sepulcro del insigne fundador del Hospital de San Hipólito, contiguo á esta 

• Iglesia, BERNARDINo ALVAREZ, el mismo que fundó el Hospital de Huastepec, en el cual 
estuvo el célebre eremita Gregorio López, donde éste escribió su Tesm·o de 1lf edicina, 
opúsculo muy curioso, publicado respectivamente en 1672 y 1727. . ' Las cemzas del venerable Alvarez descansan en el 1'emplo que nos ocupa, en el 
muro del lado del Evangelio en el altar mayor. Cierra la sepultura una piedra de vara 
y cuarta de largo, por tres cuartfts de ancho. Las letras son pintadns, y la escritura es 
antigua. He aquí ahora lo que allí se lee, con su ot·tografía propia: 

EPITAFIO. 

No la pompa del mundo, y Ynnidad 
Encierra aquesta losa lnimella y fl'ia. 
El cuerpo guarda sí, de una alma pí::t. 
Hi fundador de la Hospitalidad 
De aquel patriarca cuya caridad 
El Señor proverit, solo deeia. 
Ili con esLa expresión abastecía 
De beneficios á la Humanidad 
Bernat•dino Alvarez: murió en el Señor, 
Despues de que á los pobres asistió. 
Su humanidad, su ¡)urezll, su candor, 
Demuestra en Hospitales que fundo 
Hi de ser al principio pecador 
Su alma con el Hoce horno lla Voló; 

Nuestro Museo Nacional acaba de adquirir para su Bil>lioteca, un l\18. en folio, cu
riosísimo é interesante, que trata del Hospital de Snn Hipólíto. Son más de 300 fojas 
escl'itas, y poco menos en blanco, estando trastornada la paginación en algunos lugares. 

La portada aellibro, que hemos copiado literalmente, dice: 
fA LA HONRA Y GLORIA DE Dros 11 nuestt·o Señor y de nuestra Señora la Virgen 1! Ma

ría su bendita madre la Vit·gen maría: Libro JI de esta casa y ospital del Glorioso már
tir san¡¡ ypolito de la orden y ospitalidad de la JI Caridad que fundó el Padre Bernardino 
11 alvarez su patron por Bulas Apostólicas 11 de su Santidad Donde escríuen 11 y asien
tan, todos los títulos y escripturas 11 memorias y capellanías y todas las rrcntas y Pose
dones tocantes y pertenecientes á esta 1J dha. casa y ospitalidad d. San ypólito para 11 

que en todo tiempo aya memoria y rra<¿on, 11 Comien~a desde primero de abril tle este 11 

año de 1617 = Siendo hermano maior Pro- 11 uincial de la dha. orden Fray Hernando 11 

Carrasco, y Conciliarios fray Pedro López 11 fray Christoual de anaya, ft'ay Joan 11 Roson 
y fray Damian hernández. 

Haremos observar que Bernardino Al varez nunca fué clérigo, y que por consiguiente 
no está bien puesto el título de Padre que se le dió en el MS., observación que creemos 
necesaria asentar, para evitar todo error en que pudiera caerse. 
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IGLESIA DE REGINA. 

Templo situado al Sur de In Capitn1, frente á una plazoleta irregular; conserva sus 
antiguos altares churrigueros, testimonio ele vetusto estilo. 

El convento se ha empleado bastnnte bien; pues en su recinto se encuentra hoy un 
hospital muy limpio y elegante, fundado con un legado de la Sra. Doña CoNCEPCIÓN 

BÉISTEaur, cuyo nombre lleva el edificio. 
Es muy notable una inscripción que se encuentra en el cubo de la torre de la iglesia, 

mirando al Norte. Está formada de azulejos, y la escritura es bien clara. La leyenda, 
conservando su ortografía y sus divisiones propias, dice á la letra: 

J~S 
JUEBES 28 DE ÜOTUBRE DE 1 7'1 3 SE RISO EN 

ESTA IGLESIA VNASOLEMNE FVNCION EN 

CELEBlUDAD DE CUMPLIR 200 AROS DE 

FUNDADO ESTE MONASTERIO: PUES EL 

.AÑO DE 15'1'3 BINIERON Á FUNDARLO LAS 

SEÑORAS RELIGIOSAS DEL REAL COM· 

DENTO DE LA !MACULADA ÜONCEPCIO· 

N DE ESTA ÜORTE, Y LO CONFIRMO EL S 
OBEitANO PONTIFIOFJ GREGORIO XIII POR SV 

NUNCIO APOSTÓLICO EN 9 D JUNIO DE 1518 

V ARIAS SEÑORAS REL1GIOSAS DE ESTE M.O· 

NASTERI01 HAN SALIDO Á FUNDAR: PRY· 

1\IERO EL COMBENTO D REGINA ÜOELY DE 

LA CIUDAD DE ÜAXACA. EL .AÑO DE 1516 SEG· 

UNDO EL DE SAN BEJR.~ARDO DE ESTA ÜO· 

RTE EL DE 1636: TERCERO EL I'D'El SANIMII· 
GUEL EL GRANDE, EL DE 1156: ~ HAN llliif· 

SPEDADO EN ESTE lWNAST JEiíii O LAS M· 

UY REBEitENDAS MADRES FUN 1§ DORAS 

DE SANTA BRIGYDA EL AÑO DE 1733: I LAS 

DE LA ENSEÑANZA EL DE 1 '1'53. 

EL RECINTO EMBYGAD01 CRUJIA DE AZU· 

LEJOS, PINTURAS DE LOS SAGRADOS Do

CTORES QUE ESTÁN EN LAS PECHINAS1 Y 

BLANQUEO POR DENTRO Y FUERA DE ESTA y. 
GLESLá1 SE HIZO EL ARO DE 17811 SIENDO Á· 

BADESA, LA 1WY REBERENDA :AIADRE MA· 
RYA ÁUGUSTINA DE SEÑORA SANTA ÁNNA. 

La leyenda tendrá como una vara de ancho, por vara y media 6 dos de alto. Los 
éuadrados que hemos puesto en los renglones 16, 17, 18 Y· 19, indican que aUffaltan 

Tomo ¡y,-41,¡. 
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azulejos; de éstos son tres los que han clcsD.p<m;(:.ido; pncR abarcan dos renglones. Ha 
sido fácil la restauración de las palabras, pem sería de desearse que cuanto antes se 
manden colocar los azulejos que se cayeron ó quitaron; porque bien puede suceder que 
otro tanto pase con los demás, y al cabo de corto tiempo tengamos que lamentar la pér
dida de una noticia histórica al par que curiosa, intorcsnntc y utilísima . 
. El templo tiene dos puertas que ven al Norte; entrando por la más oriental, se des

'CÍlbre en frente de ella, una portnda sobre la cunl está un nicho con una esculturita re
presentando á la Purísima Concepción, á qnicn estú dedicada la ca.pill<i; al pie del nicho 
está un tablero do piedra, y en éste, esculpidn la siguiente: 

EsTA CAI'II.LA SE FAHRICÚ A EXPENSAS 

DEL Hu. n.s llu~;;;AVI>:'lTUfiA m: !\h:DJNA V Pie,\ZO. FUI~ 

SU DIWlCACíON EN Ui llE Noum;úllllí': DIO: f1:}3 A~ Y EN ESTE lHA 

TOlt\1\0N J:::i, HA.lllTO OE fiEI,IGIOS.\S DE ESm Cú~iUI.i::'ITO 5 SE-

ÑOIIA.S OONCEIL\S QUE llOTO SU D!WOCll):'i E'i' !UWE!Uo:"C!A DE LOS ij SE:':

'fii)OS t::ON !.,\ DOTI" DE THES nm. Pli;!JOS CAlJA V:i.\. 

Las letras están enlazadas en alguuos vocablod. 
Al lado de la Epístola del altm· mayor du la Capilla, se ve un nicho en el cual apa

rece de rodillas y en actitud de adoración, la c~ttttm\ del Pbro. D. Buenaventura de 
Medina. 

En el muro donde está la puerta ue esta Capilla, y á la derecha del espectador, apa
rece elsepulcro de D. Francisco Arheu, á quien debemos los teatros Nacional y el que 
lleva su nombre en la calle de San Pelipe Ned. El sepulcro es sencillo, lleva el mono-
grama 

abajo hay una lápida negra en la cual se leo, en letras metálicas: 

FnANcisco AnuEu 

Febrero i6 de 1870. 

RICARDO l\lACEDO 

y All.llEU 

JULIO 2 DE 1880. 

IGLESIA PARROQUIAL DE LOS SANTOS COSME Y DAMIAN. 

Quedaba este templo fuera del recinto de la ciudad, pet·teneciendo hoy ya á ésta; por 
haberse ensanchado . hacia·. el N O. la Capital; constituyendo su. parte más sana y amena} 
hermoseada por anchas calles y suntuosas fincas. 
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El convento de San Cosme, de feanciscanos recoletos, fundado por D. Fr. Juan de zu .. 
márraga, fué primero un hospitnJ para indios forasteros. 

Hasta hace poco se conscrv::~.ba en h Iglesia, al lado del Evangelio, en el altar ma•, 
yor, el sepulcro del integérrimo virrey marqués de Casafuerte. 

«Es una especie de alto rclievc,-habla el Sr. Ramírez Aparicio-figurando un pe
destal sobre que descansan curttro piln.sh·as que sostienen una pieza á manera de fron
tis. En los espacios que dejan entre sí estas pilastras, se ven unas láminas de mármol 
con las siguientes jnscripciones: 

l~ 

~D. JuAN m: AcuÑA, ~unQuÉs DE CAsAFUEnTE, 

murió siendo virrey de este reino, en 17 de 
lllar~o tle 17 3-1. Está se¡ntltado 

en este presbiterio. 

« Vivere non desiit 
Qui mori didirit, ut mtcrnum ~'iveret 

Assltetus nei timori 
Nihil habuit ztltra, quod in bello timeret 

Nec hostes prius vicit, 
Quam sni victor de venere triwnpharet, 

Jl{ovo lmpositus orbi 
Er:emplo potiu,~, quam imperio eminuit 
Non tnn co'lilmn r¡uam cmlitwn crederes 

Q1~i nullo potnit a uro corrumpi, 
.Modesto corporis cultu. 

Digníof est vísus> quem colerent, omnes 
~Mortales: denum hic posuit exuvias 

Et hcredem sui nominis 
Ingentium memorimn meritorum 

Scripsit. 

3~ 

uDescansa aquí, no yace, aquel famoso 
:Marqués, en guerra y paz esclarecido, 
Que en lo mucho que furJ, lo merecido 
No le dejó que hacer á lo dichoso: 

Ninguno en la campw1a más glorioso, 
Ni en el gobierno fué tan aplaudido, 
No menos quebrantado que sufrido 
Vinculó en la fatiga su reposo ... 

Jlrlayor que grande {ué, pues la grandeza} 
A que pudo incitarle regio agrado 
Fué estncliado desdén de szl entereza, 

Y es que retiró tanto su cnidado 
De lo grande, que tuvo por alteza 
Quedar entre menores sepultado.» 

D. Juan de Acuña, 37.0 virrey de Nueva España, tomó posesión del mando en 15 de 
Octubre de 1722 y su gobierno fué uno do los más ,rectos y benéficos para la Colonia. 
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Atacado el marqués pol' la aguda enfermedad de la gota, murió á la una y media de 
la mañana del 17 de Marzo de 1734, dejando como sucesor en el mando, á D. Juan 
Antonio de Vizarrón y Eguiarreta, Arzobispo de México. 

El cadáver embalsamado del virrey se sepultó, por disposición de éste, en Ia Iglesia de 
-san Cosme, verificándose los funerales con toda pompa y majestad, como correspondía 
al alto encargo de que se hallaba investido el noble difunto. 

Desde el palacio hasta Santa Isabel, tomando las callos de Plateros y San Francisco, 
se dispuso un tablado de dos varas de altura, sohre el cual caminó la fúnebre comitiva, 
formando ochenta cofradías, congregaciones y hermandades, con sus guiones, insignias 
y estandartes enlutados; y llenando innumerable gentío las aceras, los balcones y azo
teas, así como el acueducto de la Tlaxpana, hasta San Cosme, distante unos tres cuartos 
de legua del oent¡·o de la Capital. 

Recomendamos al curioso lector que desee pormenores acerca de este acontecimiento, 
vea la Gaceta de Mé::cico correspondiente al mes de Marzo de 1734, número 76, pá
ginas 602 y siguientes. 

Es de sentirse que so haya hoeho desnpürocer el sepulcro de un personnje tan insig
ne, que distinguió tanto al convento de San Cosme y tuvo particular predilección por 
la Orden fmnciscana. 

A propósito del marqués do Casafuerte, recordaremos una tl'adición inédita que nos 
contó una vez el Sr. Ágreda, q u ion la oyó de los labios de los religiosos de San Cosme. 

Cuéntase que D. Juan de Acuña solía rondal' por las noches la ciudad á hora avan
zada, acompañado únicamente de un escudero. Inútil sería decir que en aquel entonces 
nuestra gran Capital estaba en pósimas condiciones de alumbrado y policía, de suerte 
que á buena hora los prudentes y pacíficos vecinos so encaminaban hacia sus casas re
sueltos á no volver á salir de ellas, hasta que Dios amaneciera. En una de esas noches 
de ronda, oyó nuestro virrey el sonido lejano do In esquila de un monasterio. Interro
gado que fué el asistente acerca del convento cuya era la campana, 

-Excelencia-respondió-es del monasterio de los Santos Cosme y Damián. 
-Pues á qué tocan1-replic6 el vh·rey 
-A maitines tocan, pero no van, dijo el escudero, dando á entender á su señor que 

los frailes no cumplían con los preceptos de su instituto. 
Calló el de Casafuerte prosiguiendo su camino, é insensiblemente fué acercándose á 

San Cosme. 
Eran las doce cuando el virrey se detuvo ante la negra mole del convento, envuelta 

entre las sombras de la noche. 
Poco á poco se vió iluminar el coro, y más tarde escuchóse el monótono é imponente 

rezo de los padres recoletos; de repente cesaron sus plegarias; los luces del coro se apa
garon; entonóse el miserere, y entonces el virrey y su escudero pudieron oír los azotes 
que se daban los frailes, haciendo penitencia. 

Admirado quedó el :M:arqués de la austeridad de aquellos hombres virtuosos que tan 
estrictamente cumplían con su deber, y dícese que cuando acabó de ser testigo de esa 
escena, se volvió hacia su escudero y le dijo con suma gracia: 

-"¡,Con que tocan y no van? 
Pues no solo tocan y van, 
Sino que también se dan • ••• " 
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Desde entonces Don Juan de Acuña miró con particular predilección á los venerables 
franciscanos de San Cosmc, y cobró tal cariño á aquella iglesia, que por disposición 
testamentaria ordenó qne al morir se tl·aslru1ase su cadáver al templo de San Cosme, 
como en efecto se verificó. 

IGLESIA DEL HOSPITAL REAL. 

Coronrmdo la portada hay un ático, y en él un óvalo. En torno de éste hay una ins
cripción semi borrada y difícil ya de entender; parece indicar el nombre del monarca en 
cuya época se edificó el templo. Dentro del óvalo se ven estas fechas: 

1754 y 1876. 

La segunda es la de la reediflcación. El templo está hoy en poder de protestantes. 

IGLESIA DE LA ANTIGUA ENSEÑANZA. 

En el muro de la puerta que conduce por el lado del Evangelio del altar mayor/ de 
éste á la sacristía, se ven dos lápidas medianas; .una á la izquierda del espectador y la 
otra á la derecha; una frente de la otra. · 

La primera es negra, sensiblemente cuadrada, como de tres cuartas: Tiene esculpida 
la siguiente inscripción con letras doradas: 

PAUTE DJ.l LAS ENTRA.· 

RAs, DEr .. ILLl\1.0. Sn. DR. 
DON MANUEL POSADA Y GAR· 

DUÑ01 DIGNÍSIMO ARZO· 

niSPO DE MBXIC01 FUE CON· 

SAGRADO EL DU 31 DE 

MAYO DE 1840, Y FALLE· 

CIÓ EL 30 DF.l ÁBRIL 

DE 1846. 
REQUIESCAT IN PACE. 

El Ilmo. Sr. Garduño, nació en San Felipe del Obraje, del Estado de México, en 27 
de Septiembre de 1780, preconizado Arzobispo de esta Santa Iglesia en 31 de Diciem
bre de 1839, gobernó hasta 30 de Abril de 1846 en que falleció, fecha expresada ante
riormente. El Ilmo. Sr. Posada, fué el 29.0 Arzobispo Metropolitano, inmediatamente 
sucesor del Ilmo. Sr. Dr. D. Pedro José de Ponte y Hernández de Mira vete, muerto 
en 11 de Junio de 1839. 

En la otra lápida, se lee lo que á continuación se expresa: 

(Se seguirá..) 

D. O.~ l\L 
.Amori A Cm·di, 

Quod ejus ex doneo hio est, 
JL. D. D. D. EMMAN. ROXO 

.Ar·chíep. Manilensis Domus 
istius Prími Oapell. MarianC8 

ftliw posuerunt MDOGLXVII. 

JESÚS GALINDO y VILLA. 
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NOTA RELATIVA A LAS CAUSAS QUE PRODUCEN ATROFIA DE LOS ~ELOS.1 

EEFUTAClO:N" A UN AltGU~IEN'rQ DE :M. DE QUATEEF'AGES. 

SÍ los partidarios do la moderna teoría transformista, como sus más acé
rrimos enemigos, han discutido largamente el hecho de que en el hom
bre no se presente tan desarrollado el sistema piloso como en los monos 
antropómorfos. Esta particularidad de la organización humana ha sido 
interpretada de muy diversas maneras, según las ideas propias de cada 
uno de los autores que han estudiado la cuestión. Varios la consideran 
como prueba irrefutable de la falsedad de las modernas teorías antropo
génicas, mientras que otros se han esforzado en demostrar que prueba 

ciertos hechos particulares de la selección sexual, ó bien la influencia de poderes sobre
naturales en ciertos fenómenos biológicos cuya verificación se ha conceptuado como no
civa á los individuos y aun á las especies. 

Por lo mismo se comprende que aunque el punto es en cierto modo baladí si se le 
considera independientemente de los problemas de filosofía natural á que está ligado, 
tiene, sin embat·go, alguna importancia cuando se le estudia desde luego en particular, y 
en seguida en relación con varios de los hechos importantes de la ecología y la filogenia. 

Nuestro objeto al escribir la presente nota, no ha sido repetir los argumentos teóricos 
aducidos por muchos respetables naturalistas como M. de Quatrefages, sino limitarnos á 
los hechos y conceder una menor importancia á las especulaciones puramente teóricas. 

Antes de buscar la solución del problema debemos principiar por plantearlo partien
do de datos ciertos y no erróneos, como por desgracia, en nuestro desautorizado con
cepto, se ha venido haciendo por un gran número, si no es que por todos los auto
res. Se ha dicho: «el hombre no tiene ó ha perdido los pelos del cuerpo, especial
IX).ente los de la espalda y otras regiones que son velludas en los antropoides.» Sappey y 
otros, bistologistas eminentes, fundándose en la observación directa de la piel humana, 
.creen todo lo contrario: «Los pelos existen siempre en el mismo número, pero unas ve
ces sólo se presentan como vellos nnísimos y otras se desarrollan extraordinariamente» 
(Sappey), y además: «sólo las palmas de las manos, el dorso de las últimas falanges de 
los dedos de las manos y los pies, la cara plantar do éstos, la parte interna del prepucio, 
el glande y el clítoris, están privados de vello.» (Beauregard & Galippe; Beaumis & 
Bouchard). Luego el problema se reduce á investigar no por qué han desaparecido estos 
fane1•os, sino por qué causas favorecen 6 impiden su desarrollo; no por qué han desapa
recido 6 por qué no existen estos órganos, sino por qué en MUCHOS hombres se presentan 
como vellos muy finos y:no adquieren mayor longítud y otros caracteres secundarios. 

i El presente artículo forma en cierto modo la primera parte del que próximamente publicaremos en estB 
periódico, aeerca del Xoloitzcuintli ó Perro pelón. 
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Vamos á ocuparnos en el estudio do hts siguientes causas ele atl'O.fia del sistema piloso. 
Flsicas ó mecúnicas. 
Fisiológicas. 
Patológicas. 
J.o Causas fisicas ó mecúnicas, uaturalcs ó artifioiales.-Según \Vallace; una. 

de las costumbres más comuucs en los sal vnjes, es la de llevo.1· sobre la espalda y los 
hombros, un tl'ozo do piel ó lienzo, siendo de notar que esta prenda es.á veces única, 
pues las otras pal'tos del cuo1·po quodan enteramente desnudas. Los primeros explora
dores de Tasmanin. observaron con extrañeza que los habitantes do este país, tanto los 
hombres como las mujeres, llevaban sobre sus espaldas pieles de kanguro, las que cons
tituían su único vestido. Se cree con fundamento que el móvil de esta generaliz~da 
costumbre no es el pudor, sino la necesidad de pt·eservar de la lluvia determinada parte 
del cuerpo. Los Patngones, los Mrwris, los Fuegianos y los Hotentotes proceden d~ la 
manera antes dicha, con la padicplaridacl do que estos últimos no abandonan jamás 
la piel con que cubren sus esp;:¡ldas y son sepultados con ella. No solo en los países fríos 
sino tambien en los trópicos, los salvajes resguardan de la humedad la porción posterior 
de su dorso. En México todos hemos visto que los indígenas, así aquellos que viven en 
las altas mesetas del interior como los que habítrm en lugares excesivamente oáljdos, 
cubren sus espaldas con telas de tosca urdimbre y aun con pieles, tallos ú hojas decier ... 
tas plantas entrelazadas ó simplemente unidas por medio de cuerdas. 

Esta inveterada y probablemente antiquísima costumbre puede haber acarreado la 
atrofia del sistema piloso dorsal, ti. consecuencia de una simple acción mecánica: el fro-
tamiento. · 

Es sabido que las partes del cuerpo del hombt·e y en general de los mamíferos, ex
puestas á un frotamiento fl·ccutmte y de cierta intensidad, están cubiertas con una piel 
más gruesa y desprovista de pelos más 6 menos completamente. El espesor del dermis 
es más grande en la espalda y en la superficie inferior de las manos y los pies del hom
bre. Ahora bien: la cara palmar de éstos no tiene vello, ni en el feto, mientras que Ja 
espalda, según Sappey, los posee, aunque atrofiados y poco visibles. 

V éamos, pues, lo que se obset'Va en algunos otros mamíferos: 
En muchos de los Cebidw del Nuevo Mundo, la piel de la extremidad de la cola, en 

la parte interna de ésta, es muy gruesa y se presenta sin un solo pelo; en las especies de las 
familias Cynooephalidre y C ercopülzecidce se ven grandes callosidades anales despro
vistas de pelo; en el Cercoleptes caudivolvolus la cola es prensil y en su cara interna, 
hacia la extremidad, posee pelos cuya longitud es cuando menos un tercio menor que 
la medida por los pelos externos; en el Synetheres mexicanus la cola es también pren
sil y no tiene pelos en la punta; igual cosa sucede en varios Edentados, por ejemplo, en 
el Myrmeoophaga tetradactyla y en el Cyclotlzurus didactylos, en muchos JJidel
phidce, en los Phalangista, etc., etc. 

Con muy pocas excepciones, la cara inferior de las manos y patas, es desnuda en lp~ 
mamíferos; la cara superior de los dedos anteriores tiene poco 6 ningún pelo en los 
Atetes que se apoyan en ellos durante la progt'esión. 

Nadie dudará de que en éstos y otros muchos casos que no creemos necesario cita:r, 
las partes sujetas á un rozamiento frecuente son precisamente las que no poseen pelo 6 
lo poseen poco desarrollado. 

Por otra parte, el pelo no tiene el mismo espesor en todas las regiones del cuerpot.es 
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más grueso en la barba y menos en el pubis, los bigotes, las mejillas, las cejas, el es
croto, las axilas, el vertex, las sienes, las :pestañas, el brcgma, la frente, la nariz y 
la nuca. 

No siendo igual el espesor de todos los pelos, ni en el indiviuuo ni en la especie y de
más grupos, se comprende que la intensidad del frotamiento debe variar según los casos, 
y que para obtener la atrofia de estos fancros por este medio, en el cuello de un cerdo 
6 en el de un topo, que tiene el pelo mucho más delgado, será necesario un rozamiento 
más enérgico en el primero que en el segundo. 

El modo de implantación de las prodnccioucs epidórmicns que venimos considerando, 
es en alto gt'ado variable, pues los pelos están dispuestos 6 bien en series divergentes 6 
en series convergentes; las primeras comienzan en puntos centrales 6 torbellinos: las 
raíces de los pelos están dirigid~s hacia el centro del torbellino, y ]as extremidades en 
sentido inverso; se encuentra esta disposicion en la cabeza, en el ángulo interno del ojo, 
en la entrada del conducto auditivo externo, en el hueco axilar, en las h1glcs y en el 
dorso de las manos y los pies. Las series convergentes presentan la particularidad de 
que las extremidades do los pelos están dirigidas hacia el torbellino; se los ve en el 
ángulo de la mandíbula, en el olécrano, arriba de la nariz, en el ombligo, en el naci
miento del pene, y en el coxis~ Según que el frotamiento se verifique en una ú otra 
dirección, su acción destructora varía considerablemente; pues si solo tiene lugar en un 
sentido, de arriba abajo, en el pecho humano, por ejemplo, no producirá grandes alto
raciones, mientras que si se verifica de abajo arriba, 6 circular, ó lateralmente, sus 
efectos serán más prontos y apreciables. 

Según Claparode, «quizá el frotamiento continuo de los vestidos durante una larga 
serie de generaciones, producirá al fin una diminución relativa de los pelos del dorso.» 

M. de Quatrefages califica este concepto do pura chocarrería! Pero M. Grant Allen 
y M. Gervais creen que el pelo es menos fl.bundante en la espalda de los antropoides á 
causa del frotamiento contra las cortezas de los árboles durante el decúbitus dorsal; 
Beauregard y Galippe aseguran que <<el frotamiento de los vestidos activa la división 
de la extremidad del pelo ..•.. Bntre estos fragmentos de pelos se alojan polvos, de
tritus orgánicos, etc.>> Según Ateneo, los romanos se epilaban frotando su piel con 
piedra pómez. Por último, yo he demostrado experimentalmente que el frotamiento 
de un lienzo un poco áspero es causa de que desaparezca la parte visible de los vellos: 
cuando hay varios inmediatos, se entrelazan unos con otros, se inclinan en grado nota
ble y al ~oco tiempo caen, comenzando á hacerlo los más exteriores.-M. de Quatrefa
ges dirá 'aún que todo esto es pura chocarrería~ 

En el hombre las partes salientes del cuerpo que ordinariamente están en contacto 
íntimo con los vestidos y que sufren de ellos un rozamiento frecuente, presentan vello 
menos aparente que otras regiones entrantes y menos sujetas á esta acción mecánica: 
tal sucede en la región anterior de la rodilla y en la parte posterior del codo, en dopde 
rara vez se notan pelos largos, los que sf se encuentran en el pubis, en las regiones sa
cro-coxigiana y perineal, etc., etc. 

Todos han visto que las bestias de carga en los puntos de su cuerpo frotados incesan
temente por los arneses 6 la silla, tienen poco 6 ningún pelo. 

Creo que no será necesario citar un mayor número de ejemplos para la demostración 
de un hecho que, por lo demás, fácilmente puedo comprobarse por la experimentación 
dtrecta. 
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A los partidarios de la teoría de la descendencia no repugnará admitir que estas va
riaeiones del sistema piloso se hayan hecho permanentes por herencia, pues es seguro que 
muchas de las es pecios que hoy vemos desprovistas de pelo en determinadas regiones de 
la piel, descienden de formas que tenían ó tienen velludas esas mismas partes: por ejem
plo, los Atetes. Por otra parte, es posible elucidar este punto por la experimentación, 
para lo cual bastaría con producir la atrofia del pelo por medio del rozamiento en una 
misma región y durante una larga serie de generaciones, observando si este carácter 
adquiriLlo llega á hacerse hereditario. Como veremos en lo de adelante, ciertas formas 
de alopecia son hereditarias. 

En resumen: la parte visible de los ¡Jetos puede desaparecer por sirnple frota
miento. 

En el número de las acciones físicas debemos mencionar en primer término la in
fluencia ele la temperatura. No nos detendremos á estudiar esta cuestión detallada
mente, pues hemos creído que para nuestro objeto basta con lo que después diremos á pro
pósito del Perro pelón; además de que cualquiera persona medianamente versada en la 
etnognlfía y la fisiología, sabe cuán grande es la acción que una temperatura elevada 
ejerce sobre el sistema piloso, y cuán numerosos son los ejemplos comprobantes que 
acerca de ella podrian citarse. 

Es pteciso, sin embarg·o, que refutemos una objeción de M. de Quatrefages,I y que 
es aparentemente de un gran valor, 

<<Si el pelo aparece ó desaparece según las necesidades, por qué no lo han recobrado 
los Finlandeses y los Esquimales?» 

Los Ainos y los Negros de los Estados Unidos, juzgando solamente por las razas á que 
pertenecen, deberían tener poco vello y poco pelo en la cabeza; pero no es así: actual
n1ente viven en lugares fríos, y tienen, sobre todo los primeros, mucho más pelo que el 
que era de esperarse. En los Ai:nos se encuentran vellos hasta de 17 centímetros de lar
go! Y este desarrollo exagerado del sistema piloso se ha verificado porque era necesario 
en las condiciones especiales en que viven esos hombres. 

Considerando ahora la cuestión no antropológica sino zoológicamente, podemos ase
gurar que cuando no intervienen factores que podrían llamarse artificiales y los seres 
viven en condiciones enteramente naturales, disminuye el pelo si un animal originario 
de un lugar frío se lleva á otro caliente 6 viceversa: esta es una observación hecha 
por infinidad ele naturalistas y que de ninguna manera puede refutarse. 

Pero si un mamífero se sustrae por cualquier medio {t las condiciones termológicas 
naturales, es indudable que la acción de ellas será mucho menor y hasta nula. N un ca 
podría vivir el Perro pelón en el Valle de México, en Invierno, al estado salvaje: 6 re
cobraba su perdido pelo ó sucumbía; pero en el interior de las habitaciones, abrigado y 
cuidado por el hombre, ni pierde ni recobra su pelo. La falta de éste constituye un ca
rácter fijado ya, hereditario, que no se había de cambiar solamente por complacer las 
exigencias de algún naturalista y sin que una causa cualquiera provocara semejante 
cambio. 

Sería ilógico invocar como prueba de la no influencia del calor sobre las plantas, el 
hecho de que los vegetales de la zona tórrida vivan en los países frios de Europa ...• 
en invernaderos. 

i En la última página de <(La Selec.tion Naturelle, » por A. R. Wallace, puede verse que M. de Quatrefa-
ges hace suya una objeción de la que no es autor. , 

Tomo IV ·-47. 
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Ahora bien, yo pregunto: ¿se ha demostrado que los Esquimales sean originarios de 
la región en que ahora viven~ iSe les ha visto exponerse ó ellos conservan la tradición 
de que sus antepasados se expusieran enteramente desnudos á un fl'io de-lOgrados? ¿Se 
cree que un Gorila en magnífico estado de pelaje pudiera resistir por solo su pelo á esa 
baja temperatura1 Por último, es creíble que un Esquimal prefiriera á sus vestidos he
chos con piel de foca tener el cuerpo tan velludo como un Chimpanzé, un Orang ó un 
Gorila1 

Que se me cite el caso de un mamífero en el que no se haya modificado el sistema pi
loso estando sometido á todas las condiciones necesarias, indispensables para esa modi
ficación, y creeré entonces en una naturaleza caprichosa que con los mismos elementos 
y en igualdad de casos, produzca unas veces cierto resultado y otras un resultado ente
ramente contrario.-M. de Quatrefages no dirá que todo esto es pura chocarrería. 

Entre las causas enteramente artificiales, humanas por decirlo así, citaremos la prác
tica de la epilación común en los Pieles Rojas, los Zelandeses y otros pueblos salvajes. 

En Roma era habitual desde una época remota; Séneca critica á uno de sus amigos 
porque no se arrancaba el Yello de la axila y á otro porque así lo hacía hasta con el vello 
de las piernas. Según Ateneo, la epilación se llevaba á efecto por medio del frotamiento 
con piedra pómez, como ya dijimos, ó con pez. Las mujeres de Ol'iente tenían la cos
tumbre de epilarse el pubis. 

Según Darwin la existencia de parásitos compele á los hombres de ciertos países á 
epilarse; los Australianos, cuando se ven invadidos por un número considerable de pa
rásitos, se queman los pelos. 

En resumen: el pelo puede atrofiarse ó perde1·se por acciones físicas ó mecánicas, 
naturales ó artificiales. 

2. ° Causas fisiológicas ó )Jdtológicas .1 Conocidas son de los médicos varias deforma
ciones y enfermedades de los pelos, en las que nos ocuparemos brevemente, siquiera sea 
para demostrar c0mo es variable el sistema piloso, y, por lo mismo, cuán ilógico es 
querer explicar por una sola causa los múltiples caracteres que puede presentarnos, ó 
negarse á emítü· ó admitir ninguna explicación sobre la materia, como lo hace M. de 
Quatrefages. 

Los vellos adquieren á veces una longitud y un grueso extraordinarios, lo que puede 
tener lugar en el momento de la pubertad ó en la menopausa; esta deformidad, congé
nita en algunas ocasiones, es más frecuentemente adquirida. Se observa, sobre todo en 
el cuero cabelludo y en la barba y también en los pelos de ]as axilas, cejas ó pubis. Es 
raro encontrarla en todas las regiones del cuerpo, aunque es sabido que hay hombres 
excesivamente velludos. Se ha exhibido en París el «Hombre perl'v» que estaba cubierto 
de una verdadera lana; se han observado otros casos semejantes: uno de los mejor co
nocidos tuvo lugar en una familia birmana, con la particularidaJ de que el padre, su 
hijo y su hija, tenían en el cuerpo pelos de 5 á 8 pulgadas de largo; la joven tuvo cuatro 
hijos, de los cuales uno solo era velludo. Al nacer el jefe de esta familia presentaba ve
llos en las orejas. La estructura del pelo era la que se encuentra en ellanugo de los fe
tos. Si se hubiera hecho en esta familia una selección cuidadosa, mal que les pese á 
muchos naturalistas, se habría llegado á formar una raza humana cuyos miembros no di-

f. Hemos consultado acerca de este punto ~Les 1\laladies de la Pea u,» de Hardy; la ((Geographie Médica le, • 
de Bordier, y en muchos casos la ilustrada opinión de nuestro buen amigo el Dr. Ricardo E. Cícero. 
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forirían de los antropoides en el sistema piloso, ni morfoontogenética ni morfofiloge
néticmnente. 

La politriquia puede ser parcial, como en una mujer que parecía llevar un calzón de 
baño hecho con piel de un mamífero muy velludo. 

La <<l\Injer pantera» tenía en casi todo el cuerpo manchas negras cubiertas de pelos 
del mismo color. 

Es necesaeio ad YertÍL' que las regiones donde crece un vello muy fino, tienen á veces, 
como la barba de las ancianas, pelos largos y gruesos que se desarrollan más principal
mente cUClndo bs reglas han desaparecido para siempre. En estas mujeres barbullas, la 
menstruación por lo general es irregular, algunas ocasiones nula; además, tienen algo 
de masculino en su aspecto y aun en la voz; en varias de ellas se han encontrado ano
malías en los ót·ganos genitales, particularmente un desarrollo exagerado del clítoris. 
Estas deformidades son á veces hereditarias. 

Ciertas politriquias parciales y adquiridas se han explicado por la acción de tópicos 
irritantes; pero ya sean 6 no congénitas, cuando han durado algún tiempo persisten in
definidamente, y entonces solo se curan destruyendo el folículo piloso. 

Se -ve, según esto, que el pelo puede adquirir un desarrollo anormal por causas des
conocidas (politriquia congénita), presentándose esta deformidad en todo ó parte del sis
tema piloso, en uno ú otro sexo y en épocas distintas de la vida, siendo las más veces 
un defecto incorregible. Se calificará de iluso al que afirme que son todos estos hechos 
de atavismo regresivo parcial ó total? 

Bordier dice: «La persistencia del pelo y de un pelo que tiene caracteres embriona
rios, como el que se observó en la familia birmana de que hablamos, es debido, en resu
men, á la persistencia de un estado fetal, y éste no es otra cosa que el vestigio de un es
tado atávico». La opinión contraria sostenida por M. Fauvelle en alguna academia 
francesa, y la réplica que se le hizo de que el ~mtepasado inmediato del hombre podría 
no haber tenido pelo, están en completa oposición con estos hechos elocuentes. 

La triqtliosís consiste en que los pelos presentan una dirección anormal, y por lo mis
mo, irritan á veces las mucosas ólaconjuntiva; se nota esta deformidad más comunmente · 
en los pelos de bs cejas y en las pestañas: naturalmente es causa de epilación. 

La alopecia ó falta de desarrollo del pelo, puede ser congénita 6 adquirida; su nom
bre es, con poca diferencia, el que daban los griegos al zorro, pues se cree que este 
animal está sujeto á una enfermedad que acarrea la caída del pelo. Antes de ocupar
nos en el estudio de la Alopecia, debemos advertir que el hombre pierde pelo diaria y 
continuamente: según Pincus, los adultos pierden al día 50 6 60 cabellos, los niños 90, 
los ancianos 120: se conocen poco las causas que aumentan o disminuyen esta pérdida 
de pelos. 

1.0 Alopecia congénüa. La ausencia congénita de los cabellos, de las pestañas y 
de las cejas y la falta de desarrollo de los pelos en las regiones que cubren ordinaria
mente, es un hecho raro pero cierto. Puede ser completa 6 incompleta, con la parti
cularidad de que los niños 6 los adultos que presentan esta deformidad, son en general 
débiles y delicados; por la falta de pestañas sus párpados tienen un color rojo, su vista 
es débil, son, en :fin, de carácter tímido. Esta clase de alopecia por lo común es pe
renne, aunque algunas veces aparecen varios pelos en el momento de la pubertad. 

2. 0 Alopecia adquirida. (a) idiopática. Por la edad caen los pelos, sobre todo en 
la cabeza y el pubis, siendo digno de llamar la atención que caen en más temprana 
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edad en el hombre que en la mujer. Este detalle, y el que referimos á propósito ele la 
aparición de algunos pelos en el momento de la pubertad cuando hay alopecia, pare
cen confirmar las afirmaciones de Darwin, que considera el sistema piloso, hasta cierto 
punto, como un carácter sexual secundario. 

La falta de actividad de los folículos pilíferos constituye la verdadera alopecia idio
pática que se ve con ft·ecuencia en todos los miembros de una misma familia y que se 
produce entonces por herencia. Por lo demás, es casi siempre independiente de la 
salud, el temperamento y la fuerza de los individuos. Casi todos los que pierden el ca
bello perciben una sensación ele calor en la cabeza y la :::ecreción suclora.l de su cuero 
cabelludo es muy abundante. Aquí es el lugar de advertir que los pelos de la axila están 
cubiertos de una multitud de excrecencias que resultan de la destrucción parcial de su 
epidermis á consecuencia de la transpiración. Las secreciones, sudor, moco vulvar, ori
na, obran sobre el pelo, se destruye la coherencia de las fibras corticales periféricas, se 
producen entalladuras irregulares y división ele la extremidad del pelo, lo que nos pone 
de manifiesto que en este y otros casos análogos no se trata de un desarrollo correlativo 
de las glándulas suuol'Íparas y sebáceas á expensas de las glándulas pilíferas, como á 
primera vista podría suponerse. 

(b) Sintomática. Todas las enfermedades gTaves pueden producirla; es síntoma de 
anemia (siendo ésta hereditaria en muchos casos). La falta de aseo, y en general el 
Tricoma (pelos enmarañados, largos, llenos de parásitos), causan alopecia. La lm:í.c
tica del aseo individual es poco común en los pueblos poco civilizados, aunque hay sal
vajes que cuidan su pelo esmeradamente. 

La secreción exagerada de sudor y humor sebáceo, los sudores del tercer período de 
la tisis pulmonar (hereditaria), la sífilis en el segundo período, la lepra, la fiebre tifoi
dea, las fiebres eruptivas, son también causa de alopecia. Cuando ésta es congénita ó 
senil 6 reconoce por origen la castración (dimorfismo sexual en este caso casi nulo) no 
tiene remedio. 

Los ncevi hipertróficos (lunares) se encuentran á veces bastante desarrollados: 
según Alibert, una joven tenía en todo el cuerpo manchas negras y velludas que ha
cían asemejar su piel á la de ciertas razas ele perros. Los ncevi son casi siempre congé
nitos y los llamados hipertróficos se encuentran muy comunmente en personas que 
tienen alguna deformidad de nacimiento ó que presentan algún órgano poco desarrolla
do, los idiotas, los hidrocéfalos, etc. Hardy ha visto una joven que nunca había mens
truado, de inteligencia muy inferior y con el cuerpo cubierto de lunares negros 7 salientes 
y velludos. 

No es este un hecho curioso de atavismo regresivo parcial que justamente podemos 
calificar así en atención á los demás caracteres anatómicos, fisiológicos y psíquicos que 
se observan en esta clase de personas1 Se conceptuará ilógico invocar estos fenómenos 
como prueba de que alguno de los antecesores del hombre, aceptando la teoríR trans
formista, ha llevado en todo el cuerpo pelos largos y abundantes~ 

En los Albinos la cabellera es poco abundante y tiene el aspecto de la hilaza; en lu
gar de vello se ve por lo común un ligero lanugo. 

La formación de callosidades, la ictiósis, la morfea, la elefanciasis y la dermitis ex-
foliadora, también producen alopecia. . 

El favus, especie de tiña debida á un parásito vegetal, se encuentra en el hombre y 
en algunos otros animales, especialmente en los gatos y ratones. Según el Dr. Draper, 
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en Nueva York se ha visto aparecer en los ratones esta enfermedad, que 1:1 veces se' con
tagia á los gallos, á los perros, á los gatos y aun al hombre. 

Las diversas variedades ele tricofitia, la pelada, la pitiriasis (común en los' países cá'
Iidos), son debidas á parásitos vegetales y producen la caída de los pelos, ya sea é'sta 
total ó parcial, pasajera ó definitiva. 

Entre las enfermedades parasitarias animales, encontramos el tricoma, que es debido 
quizá á los piojos, tan abundantes en ciel'tos salvajes. 

La hipel'idrosis (secreción exagerada de sudor) puede ser congénita y hereditaria:: 
origina l::t caída del pelo; la acnea sebácea concreta (secreción exagerada de grasa) causa 
alopecia en muchas ocasiones. 

La pitiriasis produce en algunas personas alopecia completa; con frecuencia es here
ditaria, y lo mismo que la psoriasis puede ser debida á un frotamiento de cierta in
tensidad. 

En las pen::onas escrofulosas el pelo no es muy abundante. 
Por último, según Broca, hay hipersecreción de los pelos de todo el cuerpo, á causa 

de la afluencia de una mayor cantidad de sangre; en el aneurisma arteria-venoso .... 
... . . . . . . . . . . . "' ..................................................... .. 

La tuberculosis pulmonar es hereditaria, y por los sudores del tercer período produce 
alopecia. Es común: en Groenlanclia, y al decie de M. Jacobs ataca de preferencia á los 
hombtes, y más comunmente á los indígenas que á los Daneses; en los Negros, en los 
Japoneses, en los Malayos, en los habitantes de Polinesia: hay en ellos una disposición 
diatésica muy notable para contraer la tuberculosis, que es hasta cierto punto específica 
en esta raza, siendo de notar, además, los sudores profusos que la acompañan y el he
cho de que á ella se debe una diminución extraordinaria de la población. El Dr. Bor
dier llega á decit· que la tuberculosis es atavismo patalógico de los monos! 

La lepra es frecuente en los Negros y en los Malayos; la elefanciasis de los Árabes 
también en los Malayos; la escrofulosis en los Chinos y en los habitantes de Polinesia; 
la sarna en los Japoneses, que además tienen parásitos en gran abundancia; la ictiósis en 
los poblnclores ele Polinesia; las enfermedades de la piel en general en éstos y en los Ame
ricanos. Los Celtas tienen el cuerpo muy velludo y están poco sujetos á las enfermeda-
oes; la Plica Polaca era en ellos una enfermedad artificial .... ...... . 

Por último, las substancias irritantes al exterior, el arsénico al interior, los revul
sivos favorecen el desarrollo del pelo, mientras que otros cuerpos, como el mercurio, 
producen su caída.-M. de Quatrefages dirá que todo esto es pura chocarrería? 

En resumen: hay una multitud de enfermedades ó anomalías del sistema piloso idio
páticas ó sintomáticas, de origen atávico ó desconocido, hereditarias ó no hereditarias, 
curables ó incurables, congénitas ó adquiridas, debidas á parásitos animales ó vegeta
les, á causas fisiológicas, patológicas ó mecánicas, á la acción de determinados medica
mentos, etc., etc. 

Y emos asimismo que estas enfermedades ó anomalías de los pelos; son generales ó 
parciales, propias de uno ó de los dos sexos, de una ó muchas razas y regiones; las cau
sas que las producen presentando idénticas particularidades. 
, Por último, creemos haber demostrado que el estudio de la anatomía, fisiología y 

patología del pelo, el conocimiento de la acción que sobre él ejercen los agentes físicos· 
ó mecánicos, y la interpretación lógica de ciertos hechos de zoología é historia natural 
general, nos conducen á admitir que si el hombre desciende de un progenitor que 

Tomo rv.-48-
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le transmi#ó por vía de herencia un sistema piloso bien desarrollado, pudo ha
berlo percUdo después, lo mismo que otros muclws mamíferos, por la acción 
de unaó varias de las causas naturales ó artificiales que hemos reseñado imper
fectamente. 

Para terminar, diremos que estamos tan firmemente convencidos de este aserto, que 
si fuera necesario nos comprómeteríamos á formar una raza de mamíferos sin pelo, ex
perimentando en aquellos animales que mejor se prestnn á esta clase de observaciones 
y que tienen el sistema piloso bien desarrollado. 

!lfarzo de 1891. 

A. L. HERRERA. 

--···---·.---.----

EPIGRA.FIA lllEXICANA. 

II I 

MONUMENTOS PUBLICOS. 

MONUMENTO HIPSOGRÁFIOO. 

Frente al ángulo NO. de la la fachada del Palacio Nacional, y en el nuevo jardín que 
ocupa la antigua plazuela llamada del Seminario, se alza este monumento en mármol de 
las canteras de Yautepec y bajo la forma de pedestal; sobre éste descansa erguida la 
flgura de la Patria, en bronce, en la actitud de depositar un laurel sobre la tumba del 
célebre ENRICO MA.RTiN ó MARTiNEZ, que trabajó bastante en las obras del desagüe del Va
lle de México. Al monumento cerca una elegante reja de flerro, existiendo en sus cuatro 
respectivos ángulos, sendos candelabros. 

Se erigió esta obra con el objeto de :fijar exactamente la altura de los diversos planos 
de comparación que han servido para los estudios hidrográficos del Valle; y se en cuen
tra situada en la intersección del meridiano que pasa por la esquina austral del Palacio, 
con el paralelo que pasa por la esquina formada por las calles del Seminario y Arzo
bispado. 

En 19 de Julio de 1877, el general Don Vicente Riva Palacio, Ministro de Fo
mento, expidió una excitativa al Ayuntamiento por medio de la Secretaría de Gober
nación, para que se hiciera este monumento. En efecto, el 5 de Mayo de 1878 se con
cluyó el pedestal, y en igual día y mes del año 1881 se colocó la estatua, obra contratada 
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en 24 de Diciembre de l 870, con el profesor de Escultura de la Escuela de Bellas Ar
tes, Don Miguel Noreña. 

El monumento mide 4,98 metros de altura. 
En cada una de las caras del pedestal, perfectamente orientadas, hay una inscrip

ción con letras metálicas realzadas, y dicen: 

INSCRIPCIÓN DEL TABLERO DEL SUR: 

A 

LA MEMORIA 

DEL ILUSTRE COSMÓGRAFO 

ENRICO MARTINEZ. 

EL MINISTERIO DE FoMENTo 

1878. 

Abajo hay una placa metálica cuadrada, de un decímetro, existiendo otras idénticas á 
la misma altura, en los tableros del Norte y del Poniente. Están divididas en dos partes 
por una línea horizontal; en la parte superior tiene las letras 

l\1 DE F 
y en la inferior la fecha 

1878. 

Iguales á estas placas y hechas de porcelana azul y blanca, se colocaron otras en el 
mismo año en todas las esquinas de las calles de la ciudad á una altura comparable á 
la marcada en el monumento; muchas de estas placas han desaparecido de sus lugares y 
otras existen todavía. 

Sigue después, abajo de la placa, esta otra inscripción: 

Se lee: 

PLAl'\0 DE COlllPARACION 

2,268 METROS 

SOBRE LA MAREA MEDIA 

DE VERACRUZ. 

TABLERO DEL ORIENTE. 

INDICADOR 

DEL 

LAGO DE TEJi.COCO. 

A la izquierda del espectador se ve una regla metálica vertical, con una hendedura 
en la cual resbala una aguja metálica también; la regla está graduada, lleva en su ex
tremidad superior dibujado en pequeño este monumento, y en la inferior se lee: . 

LA AGUJA MARCA EL NIVEL ACTUAL DEL LAGO Y LA ESCALA DE REFERENCIA INDICA LOS l!ETROS BAJO EL PLANO 

DE COlllPARACION. 

Se lee: 
TABLERO DEL NORTE. 

PosicióN 
GEOGRÁFICA 

LATITUD 

19° 26' 04/'o NORTE 
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LONGITUD 

6h 36m 21• ,SG 99° 06' 4:211 6 
OEsTE DE GnEENWICll 

DECLINACIÓN MAGNÉTICA 

AumL DE 1878-8° l!O' o2" EsTE 

PLANO DE CO;\IPARACIÓN 

'i METRO 

SOBRE LA TANGENTE 1:'\FERIOI\ 

AL CALENDARIO AZTECA 

TABLERO DEL PONIENTE. 

SlENDO PRESIDENTE 

DE LA 

REPÚDLJCA 

EL GRAL. 

Ponmuo DiAz 
y SRIO. Dl<~.FOMENTO 

EL GRAL. 

VICENTE RIVA PALACIO 

SE ERIGIÓ 

ESTE i\IONUME:"'TO 

MíO DE 1878. 

PLAXO DE CO~IPARACJÓN 
2 niETROS 591) 

SOBRE LA BANQUETA DE LA ESQUI

NA NO. DEL PALACIO NACIONAL 

!878. 

Cortando el plinto, hay una estría en la cual está una línea metálica, indicadora del 
nivel del lago de Xochimilco: al rededor se lee: 

LAGO DE XOCHIMILCO 

NIVEL MEDIO VERDADERO 

DETERllliNADO EN 1862 
POI\ LA COlUSIÓN DEL VALLE. 

Se eneuentran también en la base, los niveles de los lagos de San Ct•istóbal, de Xal
tocan y Zumpango, con inscripciones idénticas. 

Se ven también arriba de los tableros del plinto, los patrones del metro, vara mexi
cana y yarda, en mármol; estos últimos con sus equivalencias con el metro. 

En el pavimento hay cuatro lápidas que corresponden respectivamente al N., S., E. 
y O., y marcan el mismo nivel de la banqueta N .0. del Palacio Nacional. 

Diremos, para terminar, que el monumento se construyó según el proyecto del inge
niero civil Don Francisco M. Jiménez. 
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ESTATUA ECUESTRE DE CARLOS IV. 

Este soberbio y magnífico monumento, obra del inmortal ToLSA, estuvo colocado 
primero en el centro de la Plaza do Armas; después pasó á ocupar un lugar en la Uni
versidad, edificio destinado hoy al Conservatorio de Música; y por último, se condujo al 
lugnt' donde hoy so encuentra, que es el vértice del ángulo que forman la calzada del 
antiguo paseo de Bucareli y In del nuevo que conduce á Cl!apultepec, y donde se levan
tan las hermosas estatuas dedicadas á honrar la memoria del gran descubridor del Nue
vo Mundo, y el valor del último emperador azteca. 

En 9 de Diciembre de 1796, se descubrió solemnemente en la Plaza, una estatua 
provisional, pues hasta Agosto de 1802 se fundió y vació la que hoy existe, y que riva
liza con la de Marco Aurelio en Roma. 

Entonces se colocó en las Cllatro caras del pedestal de la estatua, la misma inscripción 
que en seguida copi~mos, y que tenia letras de bronce dorado. Decía así: 

.A. CARLOS. IV 
EL. BENÉFICO. EL. RELIGIOSO 

REY 

DE. ESPAÑA. Y. DE. LAS, INDIAS 

ERIGIÓ. Y. DEDICÓ 

ESTA. ESTATUA 

PERENNE. MONU:I.IE~TO. DE. SU. FIDELIDAD 

Y. DE. LA. QUE. ANIMA 

k TODOS. ESTOS, SUS. AMANTES, VASALLOS 

MIGUEL. LA. GRUA 

MARQUÉS. DE. BRANCIFORTE 

VIREY. DE. NUEVA. ESPAÑA 

AÑO. DE. ,1196. 
/ 

Con motivo de la solemnidad se grabaron unas medallas de plata, conmemorativas, 
en las cuales, por el anverso aparecen los bustos de Carlos IV y de su esposa la reina 
1\Iaría Luisa de Barbón, y esta leyenda: 

CAROLO. IV. ET. ALOYSlJE. HrsP. ET. IND. R.R. A.A. 
l\fARCH. DE. BRANCIFORTE. Nov. RISP. PRO-REX 

0. F. ET. D. l\1EX. AN. 1196. 

Por el reverso se ve la estatua del monarca español, y la inscripción del pedestal, co
piada anteriormente; pero vertida al latín, en los siguientes términos: 

CAROLO. IV 
PIO. BENEF 

HISP. ET. lND. REGI 
:i\fiOH. LA. GRUA 

MARCH. DE, BRANCIFORTE 

Nov. HISP. PRO-REx 
Su,E. 1IEXICAN.&QUE. FIDELIT 

H, H. P. 

Puede el lector, para pormenores, consultar el Diccionario Universal de Historia 11 
de Geografía, artículo EsTATUA EcuESTRE, en el Apéndice. 

Tomo IV.-4~· 
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En el pedestal donde hoy se levanta la famosa estatua, están inr,rustadas dos placas de 
mármol de Careara, ligeramente veteadas de azul, y de zm6 de largo por Qm84 cada 
una. En ellas, respectivamente, con letras de alto relieve, se leen estas inscripciones: 

Al Oriente: 

EL VIREY D. MIGUEL DE LA GRUA TALAMANCA 

MARQUÉS DE llRANCIFORTE 

QUE GOBERNÓ LA. NUEVA EsPAÑA DESDE 1794 HASTA 1798 
MANDÓ HACER ESTA ESTATUA 

DE ÜARLOS IV DE BORBÓN, REY DE ESPA&A É INDIAS 

LA CUAL FUÉ COLOCADA EN LA PLAZA MAYOR DE .MÉXICO 

EL DfA 9 DE DICIEMBRE DE 1803, CUMPLEAÑOS 

DE LA Rl~INA MARÍA LUISA 

SIENDO VIREY D. JOSÉ DE JTURUIGARAY. 

M.ÉXICO LA CONSERVA COMO UN MONUMENTO DE ARTE. 

Al Poniente: 

EL DÍA 4 DE AGOSTO DE 1802 
FUÉ FUNDIDA Y VACIADA ESTA ESTATUA EN l\IJ~XlCO 

EN UNA SOLA OPERACIÓN CON EL PESO DE 450 QUINTALES 

POR EL DIRECTOR DE ESCULTUI\A DE LA ACADEl\IIA D. MANUEL 'l'OLSA 

QUIEN LA PULIÓ Y CINCELÓ EN CATURCE .HESES 

Y EN 1852 
SIENDO PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA liEXICANA D. MARIANO ABISTA 

Y PRESIDENTE DEL AYUNTAMIENTO DE l\tfÍXICO 

D. MIGUEL LERDO DE TEJADA 

SE CONDUJO Y COLOCÓ EN ESTE SITIO. 

Estas dos lápidas se pusieron en el lugar doncle se encuentran, el año 1863. La es
tatua es una de las joyas artísticas más valiosas que posee México. 

MONUMENTO A CRISTOBAL COLON. 

Debido á la munificencia de un. mexicano ilustre, el Sr. D. Antonio Escandón, se 
erigió en México un monumento al inmortal Cristohal Colón, gloria universal. 

El Sr. Escandón tuvo por cuua 1a ciudad de Puebla, en Septiembl'e de 1824, y fué el 
último de diez y nueve hijos que tuvieron los Señores D. Pablo Escandón, español, y 
D~ Guaclalupe Garmendia, natmal de Jalapa. El SI'. D. Antonio continuó sus estudios 
empezados en México, en Inglaterra, y después en Francia. Nuestra patria, enh'e otros 
servicios, le debe el atrevido y grandioso fenocarril que une 1a Capital con Veracruz. 
Fuécondecorado por S. S. Pío IX, y en 1855 contrajo matrimonio con ln Sra. D~ Ca
talina Barrón. El Sr. Escandón murió en España ell8 de Mayo de 1877, antes de ver 
realizado su pensamiento de honrar en su patria la memoria del insigne genovés. 

El monumento se empezó á construir en 11 de Abril del referido año 1877, conclu
yéndose en Agosto del mismo. Consta de dos cuet'pos ele mármol rojo de los Vosges, 
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conquilífero, y su aspecto es majestuoso y elegante, y ejecutado según el proyecto del 
escultor fretncés Enrique Carlos Corclier. 

El cuerpo inferior llevn. en sus esquinas unos artísticos almohadillados. J;Jn el tablero 
del frente pl'incipal, qne corresponde sensiLlemente al Este, se lee: 

Y mfis abnjo: 

Después: 

CRIS'l'OBAL. COLÓN. 

:MAYO 1877 

AGOSTO m:: 187'1 

SIENDO PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 

EL C. GRAL. 

PORFIRIO DÍAZ 
Y MINISTRO DE Fm!ENTO 

EL C. VICENTI~ RIVA PALACIO 

SE INAUGURÓ ESTE MONU1tiENTO. 

En el tablet'O del Sm se halla un bajorelieve que representa la reconstrucción del 
Convento de Santa Mada de la H~ibida, según los planos que presenta el Venerable 
Marchena á Colón . 

En el tablero del Norte está otro bajorelieve que demuestra el descubrimiento de la 
isla del Guanahaní, la primera tierra que encontró Colón en el Nuevo Mundo; represen
tando al descubridor en el momento ele dar gracias á la Providencia. 

El tablero del Poniente tiene un óvalo en el cual se lee el siguiente fragmento de una 
caeta de Colón á H::dael Sánchez: 

Tricesimo die postquam 
Gadibus discessi, in mare 

indiewn (sic) perveni, ubi plurimas 
ínsulas innwneris habitatas hom

inibus reperi, quarurn omnium pro 
(elicissimo Rege nostro, prcuconio 

celebrato, et vexillis extensis, contr· 
adicente nemine, possesionem accepi; 

primee que carwn (sic) Divi Salvatoris 
nomen imposui, cujus fretus au.xil

ia tam ad hanc quam acl ceteras 
alias pervenimus. 

CRISTOPHORI COLO M.= EP!ST. 

Raphadi Sanris. (sic) 

La inscripción que precede salió plagada ele errores, que por desgracia aparecen en un 
monumento público tan notable. Está tomada de la Colección de Viajes y descubri
ndentos que hicieron por mar tos españoles, desde fines del siglo XVI, por Fer
nández Navarrete, tom. I, p8g. 179. 
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La inscripción debió ser ésta: 

Tricesimo tertio die postquam Gadiúus discessi, in mare indicum 
perveni, ubi plurimas ínsulas innwneris habitatas hominibus reperi, 
quarum omnium pro felicissimo Reye nostro, pra!conio celebrato, et 
vexillis extensis: contmdicente nemine, ¡wssessionem accepi: p rimm 
que earum Diví Salvator·is nomen imposui, cujus {retus auxilio tam ad 
hctnc quam ad cete1'as alias pen:r:nimus.-Cristophori Colom.-Epist. 
Raphaeli Sanxis. 

Cuya versión castellana es: 

«Treinta y tres días después dt: mi salida de Cádíz arribé al mar de la 
India, donde hallé muchas islas habitadas pot· innumerables gentes, y de 
ellas tomé posesión á nombre de nuestro felicisímo monarca, á público 
pregón y aclamaciones, tremolanuo bandera y sin contradicción alguna: 
puse á la primet·a el nombre de San Salvador, en cuya proteccíóu con· 
fiado llegué así á ésta como á las demás.» 

Más abajo está la siguiente dedícato1'ia: 

CRISTOPHORI COLTI.MBO 

Hoc iETERN.E: AmHRA.TIONIS TESTUIONIUJ\1 ERIGI 

URBIQmJ MEXICANlE OFFERRI VOLUIT ARTONIUS (sic) ESCAKDON 

.ANNO :MDCCCLXXV. 

Sobre este cuerpo, y en cada ángulo, se descubren. sentadas las venembles figuras de 
Fray Juan Pérez de Marchen a, de Fray Diego Deza, de Fray Toribio de Benavente y 
del insigne Fray Bartolomé de las Casas. El cuerpo principal mide 4.47 metros y los 
frailes 2.09 metros. El zócalo es de basalto y mide 90 centímetros de altura. Sobt'e este 
cuerpo se levanta un pedestal de 2.68 metros, ii·guiéndose en seguida la estatua de Co
lón, de 3.90 metros, rasgando con la mano izquierda el velo que oculta el hemisferio 
americano, y enseñando con la diestra al mundo su descubrimiento. Una hermosa reja 
de fierro y unos magníficos candelabros completan el adorno general que, como hemos 
dicho, es elegante y magnífico, digno de nuestro paseo principal, honra de l\Jéxico y 
gloria de nuestros distinguidos cornpatriotn.s los Sres. D. Antonio Escandón y D. Ale
jandro Arango, que supieron legar al suelo de su patria un monumento que etemizRrá 
su memoria. 

Véase el erudito opúsculo «El monumento 11 elevado en la Ciudad de .México 11 á 11 Cris
tobal Colón 11 Descripción é Historia il por 11 Luis García Pimentel, etc. 11 México 11 Im
prenta de Díaz de Le6n, 1879.>> En 4. 0 , con fotografías y 23 páginas texto. 
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MONUMENTO A QUAURTEMOC. 

Se levanta en la segunda glorieta de la Calzada de Chapultepec, en seguida del an
terior. 

En 23 de Agosto de 1877, el Ministerio de Fomento expidió la convocatoria para la 
erección de este monumento. Fueron jurados en el concurso Don Alfredo Chavero, D. 
Ramón Rodríguez Arangoity, D. Emilio Dondé, D. Santiago Bagally y D. Manuel 
Gargollo y Parra; habiéndose excusado D. Miguel Noreña y D. Alejandro Casarín. 
Los cinco proyectos presentados se examinaron el 15 de Abril de 1878, aprobándose el 
del ingeniero D. Francisco Jiménez, que señnló con el lema Verdad, Belleza y Uti
lidad. 

La primera piedra se puso el 5 de Mayo de 1878, y el21 de Agosto de 1887 con toda 
solemnidad se inauguró dicho monumento. 

Todas las obras de escultura estuvieron á cargo del inteligente Señor D. Miguel No• 
reña, por contrato celebrado con la Secretaría de Fomento en 10 de Abril de 1882 •. 

La ol:Jra fué concluida por el arquitecto D. Ramón Agea, sacando un costo de ochenta 
mil pesos. 

El monumento consta de tres cuerpos, tendiendo el todo á la forma piramidal cua
drangular. Cuatro escalinatas dan acceso al basamento, adornadas con unos leopardos 
en bronce, cuya actitud es la de una esfinge. En este cuerpo hay cuatro planchas de 
bronce, cada una de 4.02 metros, por 1.40 metros. La del frente y la de la espalda, 
tienen inscripciones, las otras dos bajorelieves. De estos últimos, el bajorelieve del Po
niente representa la prisión de Quauhtemoc, y el del Oriente el tormento dado á aquel 
infortunado príncipe. 

Ln inscripción del ft·ente (al N.E.), dice: 

A LA 1\IEMORIA 

DE QUAURTE:liiOC Y DE LOS GUERREROS 

QliE CO}l[lATIERON HEROICAMEXTE 

EN DEFENSA DE SU PATRLI 

l\WXXI. 

Inscripción posterior (al S. O.). 

ÜRDE:\ARON 

LA ERECCIÓN DE ESTE l\lONUMENTO PoRFIRIO DÍAZ PRES!D EN'fE DE LA REPÚBLICA 

y VICENTE RtVA PALACIO SECRETARIO DE FOllENTO 

lVlDCCCLXX VII 

ERIGIÓSE 

POR MANDATO o E MANUEL GoNZÁLEZ PRESIDE:'lTE DE LA REPÚBLICA 

y DE su SECRETARIO DE FOl\lENTO CARLOS PACHECO 

MDCCCLXXXIII 
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En la base del segundo cuerpo existen respectivamente cu~tro hermosos tableros de 
mármol y los siguientes nombres en letras de bronce de om,25 de altura: 

Frente, al N .E.: 

CUlTLAHUAC. 

Tablero del S.E. 

COANACOCH. 

Tablero del S.O. 

TETLEPANQUETZAL. 

Tablero del N .0. 

CACAMA. 

Sobre un labrado pedestal se levanta la estatua en bronce de Quauhtemoc, que tiene 
cinco metros de altura. El guerrero azteca se halla en la actitud de lanzar con la dies
tra, en señal de guerra, una flecha; estrujando con la izquierda el pliego donde se con
tienen las proposiciones de paz. 

El monumento es de chiluca gris, y tieue una altm·a total do veinte metl'os. 

MONUMENTO EN CHAPULTEPEO. 

Fué edificado para honrar la memoria de los denodados fl-lumnos del Colegio Militar, 
que dieron por la patria su existencia en la jornada cl2l 47, en la cu:ll pelearon contra 
la invasión Norte-Amel'icana. 

El proyecto fué del distinguido arquitecto y admirable dibujante Don Ramón Rodl'Í
guez Arangoity. 

Es sencillo y elegante, y su cuerpo principal es un monolito en forma de pirámide. 
Está construido al pié del alcázar por la pmtc que mira á h entrada del bosque, junto 
á una especie de laguna donde resbalan cisnes, y rodeado de un bello jardín. Le ceeca 
una magnífica reja de fierro, adornada con haces de lanzas envueltos en crespones. 

El frente corresponde sensiblemente al S.O. El monolito se halla adornado en esta 
parte con una palma y una estrella de oro. 

En él se leen los nombres de los alumnos muel'tos en la acción: 

TENIENTE 

JUAN DE l.A BARRERA. 

ALunNos 

AGUSTÍN .1\-l!i:LGAR 

FnANCisco l\IARQUEZ 

VIcENTE SuAnEZ 

FERNANDO MoNTEs DE OcA 
JUAN ESCUTIA. 

CHAPULTEPEC 

13 DE SETIE:UDHE DE f8í7. 
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Más abajo, en un tablero: 
A LA niEMOIHA 

DE LOS ALUMi'iOS DEL COLEGIO 1\hLlTAR 

QUE 1\IUI\lERO'í GOl\10 HÉROES 

En la cara de la izquierda: 

Más abajo: 

EN LA INVASIÓN AMERICANA, 

i." COMPAÑÍA 

C.\PITAN 
DoMINGO ALVARADO 

TENIRNTES 

JosÉ EsPINOSA 

AGUSTÍN DE LA PEZA 

CAllO 

JosÉ T. DE CUELLAR 

TAMDOR 

St~IÓN ÁLVAREZ. 

ALUl\lKOS 

FRANCisco MaLINA 

l\IARIANO CovAnnÚBIAS 

BARTOLmll~ DiAz DE LEóN. 
lG!'IACIO Mor.INA 

ANTONIO SI ERRA 

JusTINO GARCÍA 

LORE!'íZO PÉREZ CASTRO 

AGUSTÍN C,mARENA 

IGNACIO ÜRTIZ 

NANUEL RAIIlÍREZ DE AnELLA.No 

CARLOS BEJARANO 

IsiDRO IIE!INÁNDEZ 

Esn~BAN ZAlllORA 

SANTIAGO HERNÁNDEZ 

IGCiACIO BunGoA 

HMIÓN Ronnían~z AnA:"GOITY 

8 y 13 
SF:rtKUBnE DE 184:7. 

PRISIO~EROS 
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JiJn la faz de la derecha: 

En la cara posterior: 

2. • ColiPAf\;ÍA. 

TENIENTE 

JoAQUÍN AnGAEz 

SAHGE:'\TO 2." 
TEóFJr.o Noms 

CoRNETA 

A:>~ToNuJ HonníauEz 

ALL')l.:-105 

JOAQUÍ:V i\JORE:'/0 

PAnr.o DA:vUET 

IGNACIO VALLE 

FnANCISCO LESO 

ANTONIO SoLA 
SEBASTJÁN TI\EJO 

LUIS DELGADO 

HUPEI\TO PÉI\EZ DE LEó:'l 

CAsTULO GARCÍA 

FELICIANO CoNTRERAs 

FRANCISCO MoRELOS 

l\IIGUEL l\fiRAlllÓN 
GAmNo 1\foNTES DE OcA 

LUCIANO BECEI\RA 

ADOLFO ÜNDA 

l\IANUEL DL\z 
FRANCISCO 1\foREL 
VICENTE HERHEHA 

ÚNOFRE CAPELD 

1\fAGDALENO lT;\ 
EliiJLlO LAURENT 

8 y 13 
SETlEl\lllRE DE 181!7. 

PRISIONEROS 

HERIDOS 

AI.UMNOS 

ANDRES lUELJ,ADO 

HILARlO PÉREZ DE LEó:-< 

AGUSTÍN Rüi\IEI\0 
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PRISJOXEROS 

PLANA JL\YOH 

GF~NERAL CoR. 
jJ.\Bt\:-:o i\lo:-:TEnDE. HmF..cToR 

C.wlTA:-J 
PRoF. FnA:-<msco Jnn~N~:z 

TENIENTE 

;\L\)!UEL A LA:t!ÁN 

AGUSTÍN DíAZ 

~'Et"HNno PoucE!. 

SUBl'I!.Nli::NTE 

I(;NAC!O DE !.A PEZA 

A:ilADO CAl\lACHO 

Lms G. BANUET 

~hGUEL Pouo:r. 

DESPE~SEI\0 

ECSEBIO LI.ANTAOAS 

CP \PULTEPRC 

{;~ OE SE'rlE:UDRE DE f847. 

LA t\soc .. \CióN IHJ:L CoLEGIO l'fhLITAR 

BAJO LOS ,\lJSP!r.JOS DE LOS PRESIDENTES DE J,.\ ftEPÚllJJCA 

PoRFtnlO D1Az Y l\!ANUEL GoNzAI,EZ 
EBIGIÓ ESTE MONUME:\'TO.Á LA HONRA l\IIl,ITAR 

l880-·188l. 

V éanse para pormenores acerca de todos estos monumentos, entre otras obras, las M e-
¡norias del J1:finisterio de Fomento, correspondientes á los años de 1877 y 1885, donde 
se podrán encontrar los datos oficiales y descripciones correspondientes; advirtiendo que 
nosotros hemos copiado y rectificado directamente las inscripciones de todos. 
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Antes de pasar adelante, diremos que las rejas que estuvieron primero en la plaza, 
ante el monumento de Carlos IV, y más tarde en la Alameda, hoy se halbn en Charul
tepec, conservando el monograma dell\larqués de Bt·anciforte. 

El Sr. D. Joaquín García Icazbalceta, al hacer su inestimable publicación ele los Diá
logos del Dr. Cervantes Salazar, nos ha dado á conocer una vieja inscripción que des
apareció no se sabe cuándo y que estaba en Chapultepoc. Hecha por el mismo Cet'van
tes, decía: 

Y que en castellano dice: 

NEli\'S 

iEDll'!CIO. ET. A)IOE:>I!TATE. 1'\'LCRIIVM 

DELITIAS. POPVLI 

LVDOVICVS. VELASCVs 

HVJVS. PROVI:\"CI:E. PHOREX 

COESARI. svo. COXSECI1AT. 

Do:\ LUis DE V E u seo 
VIRREr DE ESTA NuEVA EsP,\ÑA 

DEDICA A su SouEn,\:XO 
ESTE DOSQUE 

I.UGAR DE RECREO pénLICO 

Ufi!lMOSO POR SU I'RO:'\'DOSIDAD Y FABHIGAS. 

Maximiliano mandó colocar otra inscripci6n que desapareció también, por el lado 
norte, á la subida del cerro. Decía: 

MAXBIILIANVS niP. 

FRACTO. MOXTE. CLIVVM 

APERVIT. DIVNIVIT 

.MDCCCLXIV. 

Véanse los Diálogos citados, págs. 270 y 271, nota 13, correspondiente al Diálogo 
Tercero. 

MONUMENTO Á MORELOS. 

Deberemos también esta nota á la excelente obra mencionada, lugar citado. 
El 13 de Julio de 1867, fué quitada la estatua de aquel héroe de la plazuela de Guar

. di ola, frente á la casa Escandón, perdiéndose las inscripciones que su pedestal tenía. 
Hoy se encuentra colocada en el jardín llamado de San Juan de Dios, al costado occi
dental de la Alameda. 

El Emperador Maximiliano decretó la erección de este monumento en 16 de Septiem
bre de 1865, inaugurándose el 30 del mismo, centésimo aniversario del nacimiento de 
Morelos. La estatua en mármol, rlel tamaño natural, la hizo el escultor Piatti. 
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El pedestal, como hemos dicho, tenía las siguientes inscripciones: 

l~ 

lNCLITO. DVCI. l. }f. l\IORELOS 

ARIS. EREPTO. AD. PROELIA. ET. TRIV!\IPHOS 

MORTE~IQVE. PRO. PA'rRI,E. LIBERTATE 

~[AXDJILIA;"{VS. bJPERATOII 

MDCCCLXV 

Al ínclito .Morelos 
Qzw dejó el altar 

.Para combatir, vencer y morit· 
Por lct libertad de su patria 
Maximiliano Emperador 

Ai!o de Jl!DCCCLXV. 

Josd María .M01·elos 
Nació en Valladolid 

El30 de Setiembre de 1765 
"Uurió por la patt·ia en Ecatepec 

á 22 de Diciembre de 1815. 

Ma:x:imiUano Emperador 
d Morelos 

En el centésimo aniversario 
de su nacimiento 

MDCCCLXV. 

IV 

INSCRIPCIONES DIVERSAS. 

, 
EL PARlAN. 

Célebre edificio situado en la Plaza de Armas, frente á la Diputación. Se comenzó 
en 1696 y se acabó en 19 de Abril de 1703: saqueado en Diciembre de 1828, se mandó 
demoler por decreto de 27 de Junio de 1843, empezándose el derrumbe la noche del3l 
de Agosto por los presidiarios, más seiscientos hombres. Tomamos al pie de la letrala 
parte relativa á las inscripciones que tenía el edifieio en sus á:ngulos y en las cornisas 
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de las puertas, y que publicó el Sr. Orozco y Berra en su artículo Cn:DAD DE J\h~xwo, 
del «Diccionario de Historia y de Geografía.» 

«En la esquina que mira al Portal de Mercaderes y Diputación, se halla grahado lo 
que sigue: 

FRENTE AL PORTAL. 

EYNANDO LA CATH -·:·~ i 
~ ~ 

Carlos II Y GovenaN- g. !i 1 

cuno CorrcG. D. Carlos Í i 

FRENTE Á LA DIPUTACfÓl\. 

1\'lAGES 7'D¡ilJ D (Lo que sigue no w entiende). 

Con Dm DE a .. d!ll S R• (Ídem, ídem). 

DEL Posso se hizo esta F,m." 
Que iDeo Jexecutó el Cap. D. P .DRO Ximencz DE los Cohos Rcar. I Ohl"' J1lll A.ÑD 1 úfli.i. 

«En la esquina que mira á la Santa Iglesia Crtte,1ral y Pottal de Mercaderes, lo 
guíen te: 

FRENTE Á CATEDRAL. 

REYNANDO LA C 

Carlos II. Y Govcru. 

Siendo Correg• D 

MA . rDEN. R. Y. S. D. :1 • 
Con ~ i e Galvc estos Rs 

¡¡¡ ll 

DEL 111 8 ose !lizo esta FA (lo que sigue no HJ entiende). 

Que iDlilO fexecut6 el Cap. D.P DRO Ximénez .DE los Cobos Rcar I. Obro MR .AiYO 1695. 

<En la esquina que mira e.l Palacio Nacional y Santa Iglesia Catedral, se halla gra
bado lo siguiente: 

FRENTE Á PALACIO. 

Oupo VI 

poesto, qua 

do yi dea d 

FRENTE A CATEDRAL. 

DOCT D. Iuan . :mee (y otra letra que no se entiende). 
j.g 

endo Correg• DO § f TRISTAN 

Pedro Xlménez d ~. obos (Ídem no se entiende). 

Regidor de esta Ciudad y su Ob:rero maior, Año de 1696. 
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«Y pura que conste, pongo la presente en la Ciudad de México á catorce de Agosto 
de mil oclwcientos cuarenta y tres.-Antonio Púttos, notario público.-Nota. Las le.:.. 
tl'as que en este documento aparecen impresas con cursiva, están reunidas en el origi
ginal; por ejemplo la A y la N de la palabra Tristan, en la sexta inscripción». 

Además de este interesante artículo del Sr. Orozco y de otras varias noticias acerca 
de este edificio, puede consultar el lector: «Colección U de 1! Documentos Otlciales !1 rela
tivos á la construcción y 11 demolición del Parián, 11 y á la propiedad ll reconocida é in
contestable 11 que tuvo el Escmo.[l Ayuntamiento de México H en aquel edificio~ !l Se im
prime por RCUet'do de la misma Corporación. 11 México.¡¡ Impreso por Ignacio Cumplido, 
calle de los Rebeldes núm. 211 1843.-En 4.0 con XXVII páginas de exposición y no
tas. Sigue una lámina representando la Diputación y un costado del Parián; más 97 
páginas, fol. sep. conteniendo 18 documentos. 

PLAZA DEL MERCADO DEL "VOLADOR". 

Situada al costado Sur del Palacio Nacional, y al ft'ente de la Ex-Universidad. La 
primera piedra la colocó solemnemente el General Santa-Anna, la tarde del31 de Di
ciembre de 1841; más una inscripción, que al decir de D. Carlos María de Bustamante 
en su obra «Apuntes para la historia del Gobierno del general D. Antonio López de Santa
Auna,» pág. 30, era la siguiente: 

Prmcla.r·ats Milicim Republique (sic) 
Dux 

Et Libertatis et Decoris Patrice 
Fundamenta possuit 

ANTO:IIUS LOPEZ DE SANTA-ANNA 

Ann. M.DCCC.XLI 

Bustamante traduce así la inscripción: 

El ·ilustre Jefe del ejército 
y 

De la República 
AnONJO LOPEZ DE SANTA-ANNA 

En el año de 1.841 
Puso los fundamentos de la libertad de la 

Patria 
y de sus obms de ornato. 

~ El Hi de Febrero de este año (1890), quedó suprimido dicho mercado, con beneplacito de la cultura de 
nuestra Ciudad; repartiéndose los vendedores, en los nuevos y elegantes mercados de la llferced, San Juan, 
Loreto, etc. 

Tomo IV.-52· 
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OASA NUM. 3 DE LA OALLE DE SAN AGUSTÍN 

Aquí vivió el sabio y benemérito BARÓN DE Hu.JmOLDT, que tanto contribuyó al eles
arrollo de nuestra historia, pero especialmente al de nuestra Fauna y Flora, acompa
ñado del insigne naturalista BoNPLAND. 

En la fachada de la casa hay una lápida de mármol blanco, colocada en el entresuelo, 
y dice, con grandes caracteres: 

A LA MEMORIA 

DE 

ALEJANDRO DE HUMBOLDT 
QUE VIVIÓ E:'< ESTA CASA EN EL Aii;O DE 1803. 

EN El. CE:'\TÉSIMO ANIVERSARIO DE SU NACDIIENTO 

Los ALEMANEs RESIDE:'iTEs F.N Mfx1co 
SETIEMDRE ifl DE 186\). 

0ALLE1DE LA PERPETUA. 

En la casa núm. 5 de esta calle, y que se halla en el recinto de la ex-Inquisición, 
existe al pie de la escalera una curiosísima piedra, de una vara de altura por vara y 
media de largo. La inscripción que lleva la piedra la trasladamos en seguida. 

La leyenda es una de las más claras que hemos encontrado, perteneciente á la época, 
no obstante tener algunas ligaduras y abreviaturas. 

Su lectura nos priva de entrar en explicaciones acerca del objeto con que se grabó. 
Dice así: 

GOVERN.ANDO EL 

JLL,.:' SEÑOR CONDE DE 

MONTEREY, SYENDO lNQVY· 

SYDOR EL SE:EíOR LYC~o DON .A.LR DE PERAL· 

TA QVE .AL PRES~" .ASYSTE SOLO EN EL 

'l'RYBVN.AL DE LA JNQ0!' POR M~0 DE LA 

ÜYVDAD DE MEXYCO, SYENDO SV 

OBRERO MAYOR BALTAS.AR MEXIA 

SAUIERON .ALGV .ACYL MAYOR DELLA 

SE METYO LA .AGV A EN ESTE So ÜFF.l
0 

A VIII DE NOVYEMBRE DE 1598. 
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En la casa núm. S;~ de e::sh misma calle y pcrteneeiente al propio edificio, 
donde existen unos baños, hay un pasadizo, entrando á la casa, eu el fondo y á la dere
chn: sobre su puerta y en el muro que ve al oriente, está otra inscripción grabada en 
piedrí.\, dentro de un marco, también de pied1·a. 

Según parece, pintaron sobre ella hace algún tiempo, peediéndose la inscripción; tal 
vez rasparon después las letras para hacerlas aparecer; pel'O no se consiguió reconstruir 
el pl'ime1· renglón, desgraciadamente. 

Lo que pudimos en tendel' y sacar de allí, es lo que sigue: 

•.•••..•.•. ET ••••• REG ..••. 

. . . . . ueralem Hispaním Inquisitionem 
... xmo. D. D. Raymundo ab Arze 

et hanc mexicanam D. D. Prado Al{aro et Flores 
p rocltrantibus 

Custodia ista pene collapsa {uit Ampliori 
politioríque forma re{ecta: et ¡ntbUcre ins
pectioni exposita. Anno Domini lllDCCCJII 

et Pontiftcatus Pii VII. IV Quinto Jdtts J)ecembris. 

Por f01·tuna esta inscripción la encontramos restaurada en el Semanario Político y 
L1ü:rario que se publicaba en México en 1820. Véase en el tomo I, pág. 105, el cu
rioso artículo que trae acerca de la Inquisición. 

Según vemos allí, la lápida que hemos copiado estaba colocada en la puerta de en" 
tt·acla al patio de las prisiones, y mirando para éste. El primer renglón de la leyenda 
decía: 

CAROLO IV ET ALOYSIA REGIBUS: 

la primera palabra del segundo renglón, es: 

generalem 

y la pl'Ímera del tercero es: 

Exmo. 

La versión castellana de lo que allí dice, es ésta: 

<<Reinando Carlos IV y Luisa; siendo inquisidor general de .España el Excmo. Sr. D. 
Ramón de Arce, y de México los Dres. Prado, Flores y Alfaro, esta cárcel, que se ha
llaba casi arruinada, se reparó y mejoró, habiendo quedado abierta por algún tiempo 
para que el público la reconociese. Día 9 de Diciembre del año del Señor de 1803, y 
el cuarto del Pontificado de nuestro Santísimo Padre Pío VII». 

Copiaremos á continuación la lápida qne se encontraba en el arco de la escalera, su--: 
ponemos que en el patio principal, mirando hacia dentro: 
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Siendo Sumo Pontífice Clemente XII; rey de Es· 
paria y de las Indias Felipe V: inquisidores ge· 
nerales sucesivamente los exmos. seii.ares D. Juan 
de Camargo, Obispo de Pamplona, y D. Andrés 
Orbe y Larreateguí, arzobispo de Valencia: in· 
quisidores actuales de esta Nuera Espw!a los se
ñores lics. D. Pedro Navarro de Isla, D. Pedro 
Anselmo Sánchez de Tagle, y D. Diego 1l.fangado 
y Clavija, se comenzó esta obra á cinco de di· 
ciembre de 17 32 y se acabó en fin delmesma 

mes de 17 3G afias d hom·a y gloria de Dios, 
v Tesorero D. Agustin Antonio Castrilla 

y Collantes. 

El Sr. D. Francisco del Paso y Troncoso, nos comunica la noticia siguiente relativa 
á una piedra que existió en el mismo edificio de la Inquisición, piedra que hoy pára en 
poder de un particular. 

Consta de dos caras, teniendo la piedra de espesor seis centímetros; en su mayor largo 
1m 16, y de ancho Im05. 

En el frente se lee esta inscripción: 

D. O. M. 
SIENDO lNQVISIDORES APOSTÓLIC08 

DE ESTE TRIBVNA.L DEL S'~ ÜFFICIO DES· 

TA NVEVA EBP.A~A LOS :MVY lLLVSTRE8 

.. ORES DOCTORES DOUINGO V .... 
. • SSAS Y ARGOS, D. FRAN"~ DE ESTRA ••.••. 

Y EscoVEno, D. lv' SAENZ DE :MAÑOZCá 

LID• D. BERNABE DE LA HIGVERA Y AMARI

I,LA y FISCAL EL S•! n•.r D. ÁNT0° DE G.AVIO

LA SE ACABÓ ESTA F,(BRICA DE CÁRCELES 

SECRETAS, PARA TERROR DE LA HEREGIA 

SEGVRIDAD DE ESTOS RE1'NOS Y HONRA 

DE DIOS Á LOS 21 DE SEPTIEMBRE DE 1646. 

He aquí ahora la descripción de la cara posterior: 
Arriba se encuentra la imagen de la Virgen de Guadal u pe con gran corona, todo de 

alto relieve. La figura está· rodeada de 17 rayos á Ja izquierda y de 18 á la derecha; 
descansa la imagen sobre una luna con puntas vueltas hacia arriba, y sobre los hombros 
de un ángel. Debajo está un escudo sensiblemente circular, de alto relieve, cuya peri
feria está formada de esferitas realzadas. Dentro del campo circular se ve arriba un 
ángel tendido horizontalmente hacia abajo, con una mano libre, empuñando con la otra 
una espada: sobre el dorso se nota una cruz coronando un hemisferio. El pecho del án
gel descansa sobre la cimera del escudo, la cual tiene á los lados dos relieves en forma 
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do flor, de las cuales suben dos hojas de palma rodeando hacia arriba al ángel y á la ci
mera. Debajo de ésta se ve un escudo doble, como tangente el de la derecha al de la 
izquierda; y en cada escudete dos secciones, una con dos ramas cruciformes y otra con 
relieves, que en el de la izquierda (mTiba), semejan tres granadas; llevando el otro (aba
jo), otros tantos botones de flor. De suerte que las ramas cruciformes están, las de la 
izquierda, abajo; las de la derecha, arriba. Hé aquí un esquema de la piedra: 

ACUEDUCTO DE LA TLAXPANA. 

Concluiremos estos breves apuntes, haciendo mención de las inscripciones, algunas 
de las cuales han desaparecido, que se colocaron en los dos acueductos que surten de 
agua potable á la ciudad por la parte meridional. Hoy dichos acueductos están derri
bándose, á fin de hermosear la Capital; y dentro de poco tiempo, solo quizá nos queda
rá la memoria de aquellas obras monumentales y seculares. 

Empezamos publicando de nuevo dos inscripciones, que según creemos, ya no exis
ten, y que estaban: una, en la fuente llamada de la Tlaxpana, y la otra en algún tramo 
de estos arcos. 

La primera, que nos la proporciona el Sr. Üt'ozco y Berra, y á su vez el Sr. Manero 
en su repetido opúsculo; decía: 

Reynando en las Espmlas la 
cat6lica y R~ Magestctd del Sr. D. 

Felipe V que Dios guarde y Gober· 
nando mt este Beyno ellllmo. y 

Excmo. Señor Dr. Don Juan Antonie 
Visarron y Eguim-reta Arzobispo 

de la Santa Iglesia de México 
Virey, Gobernador y Capitan gene

ral de la Nueva Espa1ia y 
Presidente de la Real Audien-

cia se Redificó este Tramo 
de 21 arcos y se hizo de nue

vo esta fuente en q. co0 el 
aga a. de rnai0 de 1737. 

Tomo IV.-53. 
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La segunda inscripción, que es posterior á ésta, la publicó el Sr. Rivera y Cambas, 
en su «México Pintoresco,» tomo I. Decía: 

Reynando en las Es

pañas la Cathólica 
Mag. del Rey 

ntro. Se1io1· D. Fhelipe V 

el animoso que Dios guar
de, Governando esta Nue-

va España el Exmo. S1:. Conde 
de Fuenclara, siendo supe

rintendente .Tttez, Conserva
dor ele propios de la No

bilísima Ciudad de México el Se
fiar Don Domingo Trespalacios 

y EscandónJ Cavall0 del Orden 
de Santiago, se ?'edificaron estos 

setenta y siete arcos, los quaren
ta y dos al Oriente y los trein· 

ta y cinco at Poniente. 
Ario de 1745 • .. 

El Monitor Republicano, al derribarse los arcos de San Cosme, dió á la estampa la 
inscripción antes copiada. 

Este acueductot que antes terminaba en la calle de la Mariscala, se comenzó bajo el 
gobierno del Virrey D. Juan de Mendoza y Luna, Marqués de Montes Claros (1603 á 
1607), concluyéndose en 1620; correspondiendo al término de la obra, la lápida que 
se halla en el Museo, y que hemos copiado en la pág. 64. 

El acueducto constaba de más de 900 arcos de mampostería y ladrillo, en una exten
sión como de seis kilómetros. En 1852 se comenzaron á derribar, para ampliar la avenida, 
prosiguiéndose la destrucción en 1871, hasta Buena vista. En 1879 se continuó el de
rrumbe hasta San Cosme, y por último, á mediados del año 1889, se logró despejar 
hasta la garita de la Tlaxpana. 

ACUEDUCTO DE BELÉN. 

Partiendo de Chapultepec, terminaba en la fuente colocada en la plazuela del Salto 
del Agua. Con el objeto de hermosear aquel rumbo, se ha derribado la arquería com
prendida desde el último punto mencionado, hasta donde está situada la Cárcel Nacio
nal (Belén). Solo queda en el Salto del Agua la bella fuente que sirvió de término al 
acueducto. Tiene dos lápidas de mármol, que refieren la historia de la arquería del 
modo siguiente: 
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Lápida del Sur: 
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Reynando la 
Cathólica lUagestad 

del Sr. D. Carlos Tercero 
Q1te Dios guarde, siendo vir

rey, Governador y Ca pita Ge
neral desta N.E. y Presidente 

de Slt m Audiencia el Exmo. Sr. 
Baylio Frey D. Antonio María de Bucareli 

y Ursua, Cavallero Gra Cntz 
y Comendador de la Tocina en el Orde 

de San Juan, gentilhmnbre de la Cáma
ra de S. Jlf. con entrada, teniete gene
ml de los reales exércitos. Siedo Juez 

Conservador de los Propios y Rentas 
de esta N. C. el Sr. D. 111iguel de Acedo del 

Consejo de S. 111. y Oydor en ella, y siendo 
Juez Comisionado el Sr. D. Antonio de 

Mier y Terán, Regidor perpetuo de 
esta N. C. se acabaron esta Arque-

ría y Caja en 20 de llfarzo, de 
mil setecientos set anta y nueve. 

Se advierte de distan-
cia desde ln tomn en la Alver-

w hasta esta caja 4603, varas 
y desde el Puente de Chapulte-

pec 904 Arcos. Y haviendose 
hecho varios esperimentos 

p(tra dar la mayor elevncion, 
y mas fuerte impulso a la Agua, 

se consiguio, el de vara y tres qu
artas mas de la que al tiempo de es

ta nnevaArqneria tenía siendo assi 
que se hallo qne los se1lores Gover

nadores anteriores le elevaron á la 
targea poco mas de vara. De don

de se vee, que en esta ultirna cons
truccion se ha cuseguido llegase a la 
de dos varas, y tres quartas de al
titud mas de la, que en su origuen 

tubo, presediendo (como va di-
cho) varios, prolixos, y esqui-

citos e.'Eperirnentos. 

Como paréntesis, diremos que ambas inscripciones están traducidas al francés en la 
obra del Sr. D. Antonio García Cubas: <<Étude Géographique, Statistique, Descriptiva 
et Historique des États Unís Mexicains. >>-México-1889. Bueno será que las- copie
mos para que sirvan también de cotejo á las anteriores. 
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Dicen las versiones: 
«Cet aquéduc a été terminé le 20 rv1ars de l'anneó mill sept cent soixante dix neuf, 

sous le r~gne de Sa Majesté Catholique Charles III que Dieu garde, et sous l'adminis
tration de S. E. Don Antonio Bucareli y Ursua, Vice-roí, Gouverneur, Oapitaine génó
ral de la N ouvelle Espagne, et présiden t de l' Audien ce Royal, chevalier grand-croix et 
commandeur de l'Ordre ele San Juan, gentilhomme de la chambre de S. M. et lieute
nant général des armées; de D. Miguel de Acevedo, juge conserveur des biens et des 
contributions de la ville, conseillor privé et auditeur prcs a u conseil de S. M.; et de Don 
Antonio de Mier y Terán, juge commissaire et regisseur perpétuel de la ville. » 

«Le nombre d'arcs des sources do Chapultopec au réservoi1· cst de 904, la longueur 
totale de l'aquéduc est de 4,663 varas (Om84). Apres une sél'ie d'expóriences, entrepri
ses a l'effet d'obtenir une meilleure distribution on a du élever do une vara trois quarts, 
l'ancien aquéduc rehaussé par les Gouverneurs antérieurs d'une vara au dessus de son 
ancien niveau. D'ou l'on croit que l'aquéduc actuel atteint une hauteur de deux vares 
trois quarts au dessus do son premicr niveau. » 

Muy cercana á la garita de Ohapu1tcpec existe una fuente, entre los arcos, de estilo 
churrigueresco; tiene dos lápidas de mármol, calla una como (le una tercia, por media 
vara: en ellas están esculpidas estas inscripciones: 

l~ 

REY? EN LAS Es
rAÑAs U. CA'!'ll:' 

MAa!1 DEL s~· D? FEn
NANDo EL VI (Q 
DIOS 0'1:' y EN su 
NOM; LA NUEVA 

Esr~ EL Exc? S~ 1\I
ARQUEZ DE LAS 

AliL\nlLLAS, SE l'A

nmcó ESTA PILA. 

SIENDO JvEz su

PEniN1." DE !.AS O

DRAS DfE TAUGRIS Y 

ARCOS Y JVEZ DE 

AGUAS, EL SR. D? .To-
s~:rn ANGEL DE 

CvEnAs Y Aovmn? 
REGIDOR PERPETV? 

DE LA Nov'~" e~ DE 

JHE:XICO Y ..•.... 

Nótase que no terminaron de esculpir esta última leyenda; pues la E del vocablo 
México está á medio acabar, lo mismo que la Y siguiente. 

Don Agustín de Ahumada y Villalón, Marqués de las Amarillas, tuvo á su cargo el 
gobierno de la Nueva España de 1755 á 1760. 
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Recorriendo el largo del acueducto, nos encontramos casi frente á la finca conocida 
con el nombre de «Casa Colormln, » mm lúpida alta, embutida en un estribo. Dice: 

Pnoswmo ESTA ÜBI\A 

DE ESTic Anco D. GASPAI\ 

Hunnno DE l\It~í'IDOZA nu:
Gmon ÜECA:'<o DESTA No-

müssll\IA CIUDAD A~o 

DE :176~. 

Cerca del lugar donde se bifurca la vía férrea que por allí pasa, y que conduce al de
pósito de los ferrocarriles del Distl'ito y á Tncubaya, encontramos en la clave de un 
arco, la fecha: 

1768, 

probablemente en la cual se acabó aquella ohra, no entendiéndose lo que dicen otras le
tras que aparecen borradas. 

Siguiendo el acueducto hacia Belén, y sobre un estribo, está otra lápida de mármol 
blanco, en la que se lee: 

Reinando la Cathol'! klag'.l de el S. D. Ca.Tlos 
III (q. D. G.) y siendo virrey Gov1

: y Cap"! Gen~ 
de esta N. E. el Exmo. S?' Freí D': Antonio María 

Bucareli y Vrsua Caballero de el Orden de 
S': Juan Comendador de la Bóbeda de Toro 

en el rnismo Orn. Thent~ Gen~ de los R~ Exercítos 
i el Sr. Oidor D. José Rodríguez del Toro del 
Orn. de Calatrava Juez Supert~ Conservador 

de Pnípios y Rentas de esta N. C. y D. Antonio 
de .IJ!ier i Tetán Reg~" Perpetzto Jmz supf!' 

de esta Arquería. Se acavo Per{ec~e este Puente 
del Sigl.if tramo á fin de Maio 1772 a~ 

Desde este lugar se hace visible la numeración de los arcos sobre las claves; estando · 
la lápida citada precisamente entre los arcos marcados con los núms. 565 y 566. Hasta 
el lugar donde empieza la calzada de la Piedad, se cuentan 633 arcos; el último, cerca 
de Belén, lleva el número 754; de suerte que substrayendo esta cantidad de 904, que
dan 150, que es el número de arcos destruidos desde el Salto del Agua, donde está la 
fuente, hasta Belén. 

Véase la MEMORIA PARA LA ÜARTA HIDROGRÁFICA DEL V AI,LE DE MÉxiCo, por Don 
Manuel Orozco y Berra, etc. 
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PUENTE DE SAN LÁZARO. 

En la garita de este nombre, al Oriente de la Ciudad, y sobre el canal de desagüe, 
existe un puente de mam posteda, donde comienza el antiguo camino para Veracruz . .. 

A ambos lados tiene sus baedas, también de mampostería, y en ellas dos lápidas. En 
la que ve al Sur, y que es ele mármol, midiendo como una vara y tercia, por vara y 
media, había unas letras metálicas inct·ustadas; las huellas se conservan perfectamente, 
al grado de poderse leer sin gran difi(Jultad lo que rtl!í dice, aun cuando la piedra está 
un poco deteriorada; y sería de deseaese que documentos tan curiosos para nuestra his
toria, fueran cuidadosamente conservados, por hallaese expuestos á desaparecer, por 
desgracia, en tiempo no muy lejano. Tenemos monumentos como la curiosa fuente del 
Salto del Agua, que se hallan muy abanclonaJos, rodeados de asquerosos desechos y 
maltratados por la ignorancia estúpida del vulgo. Ln. inscripción á que nos hemos refe
rido antes, dice lo siguiente: 

MEXIGO Á!) DE DICIEi\IBnE 

ARo n" 0!)6. 

EN ~:sTE PLAUSillLE tHA, ron cELEBnAH EL cui\IPLEAÑos DE LA REINA N. S. 

l\IARÍA LuisA ng BonuoN sE coLocó LA ESTATUA EQÜESTllE DE N. A. 
MONARCA C.mLos IV EN LA PLAZA 1\L\Yon DE ESTA CAPITAL r SE DIO 

PRINCIPIO Á ESTE CAMINO LI.AMADO DE LUISA QUE SEGUIHÁ HASTA 

VEnACRUZ PARA PRINCIPIAn EL CO~llmCIO Y LA COMODIDAD PÚBLICA 

PROMOU10 TAN IMPORTANTE 
OBHA AL HEY Y AL HEYNO 

DESEADA POR MAS DE DOS SIGLOS 
Er. ACTUAL Ex~IO SEÑOR VIrtREY DON MIGUEL LAGRUA 

l\hnQui(s DE BnANCIFOnTE &. &. &. 
INSIGNE PROTECTOR DE CAMINOS 

ENCARGANDO LA EXECUCION DE ESTE 
AL H! THIBUNAL DEL CONSULADO DE N. E. 

SIENDO PmoR Y CóNSULES r.os sE!XonEs DON ANTONIO DE BAssoco, DoN 

RODRIGO SANCHEZ, y D. l\!ATÍAS ÜUTIL~HHEZ DE LA.NZAS 

La otra lápida mira al NOI'te, y en ella se lee: 

REPAilADO 

POI\ EL l\hNISTEniO D 11 FOMENTO 

1879. 

INSCRIPCIONES DE LA. EPOCA DEL SEGUNDO CONDE DE REVILLAGIGEDO. 

Tomamos de las <<Noticias de México>> pol' Don Francisco de Sedano, tomo II, pagl
nas 137 y siguientes, las importantes inscripciones que á continuación se copian: 
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«Lápidas de la entrada del Paseo de Revillagigedo: 

En el feliz reinado del Augusto Sr. Don 
Carlos IV, gobernando estos dominios el 
Exmo. Sr. D. Juan Vicente de Güemes &. 
&. virrey, gobemado1· y capiti1n general 
de esta Nueva España, pt·esidente de 
real Audiencia & . Institntot' del buen 
orden y policía, y promotor especial 

de las obras públicas.» 

«Otra lápida puesta en frente dice: 

«De aquí á la garita ue la Viga 
:1869 varas: de aquí á la garita de 
la Candelaria :1016: dcaquíalpuen 
te de los Cuartos 3:10: de aquí á la 
Calzada de la Piedad H08: de a
quí á la garita 2726 (son 7655 vs.)» 

«El Paseo y tramo del Puente de los Cuartos á la calzada de la Piedad se hizo de 
nuevo, lo demás se reparó y compuso, y también la calzada de San Antonio Abad. 
Esta digresión no está puesta en la lápida.» 

(\LÁPIDAS DE LAS CUATRO FUENTES Ó ARQUETO• 

NES DE AGUA DE LA l'LAZA MAYOR. 

En la de frente á Catedral: 

«Reinando felizmente el Sr. D. Carlos 
IV y siendo virrey el Exmo. Sr. D. Juan 
Vicente de Gücmcs Pacheco de Padílla, 

conde do Rovillagigcdo, so rebajó 
esta plaza en los años de 1700 á. 

1793, se construyeron sus cuatro fren
tes, se rebajó también, redujo y a
domó el atrio de la Santa Igle-
sia Catedral, y se concluyó y 

hermoseó su fachada.» 

«En la de frente de la puerta principal de Palacio, con inclinación á la puerta de la 
cárcel de corte: 

«El año de J. 790, reynando felizmen~ 
te el Sr. D. Carlos IV, y siendo virrey 
el Exmo. Sr. D. Juan Vicente de Güe· 
mes Pacheco ele Padilla, conde de Re-

villagigedo se estableció el alum· 
brado general en las calles de es· 

ta ciudad, y los utilísimos guarda· 
faroles que los cuiden y de la se

guridad pública.» 
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«En la de frente de la puerta que llaman del vitTcy, desde el año de 1790 al de 1793: 

«En el reinaLlo del Sr. D. Carlos IV 
hallándose encargado del gohíemo de es

te reino el Exmo. Sr. D . .Juan Vicente 
de Pacheco Padilla, conde do nevilla
gigedo se levantó el plano de ésta 
Ciudad, se colocaron azulejos en to-

das sus calles y plazas expresan-
do sus nombres, se numeraron las 

casas, so marcaron las accesorias, 
se pintaron las fachadas de mu
chos edificios y se estableció la 

limpieza general.» 

«En la quo estuvo on la entrada por las casas de cabildo: 

Eo el feliz reinado del Sr. D. 
Carlos IV, y gobemando esta Nue
va Espaíia el Exmo. Sr. D. Juan 

Vicente de Güemcs Pacheco de Padi
lla, conde de nevillagigedo, se 
hicieron en las principales calles 

do esta ciudad, desde el afto de 17!.>0 
al de i 7\)El, ¡_¡r~,¡;,oau varas cuaLlra
das de empedrado, lü,ti3ti Je tar
gea, 27 ,3•17 de IJam¡ucla, colocan-

do las eaüerbs debajo de ellas, 
formando y onlcnando las plazas 

del mercado.» 

Bstas fuentes fueron más tarde demolidas: en su lug::.~.r se construyeron otras; pero 
las lápidas, como siempre, desaparecieron on manos destructoras é ignorantes. 

Seguimos copiando á Sedano: 

<<Fuente á la entrada del Paseo, frente á San Fernando: 

(Quizit donde hoy está la estatua ecuestre de Carlos IV). 

<<Se hizo esta. calle de árboles á costa 
de la Nobilísima Ciudad, y se abrió co

municación desde San Fernando al 
paseo de Bucareli, reinando el Sr. D. 
Carlos IV, y siendo virrey de estos rei

nos el Exmo. Sr. D. Juan Vicente de 
Güemes Pacheco de Padilla, conde de 

Revillagigedo, en el año de 1794. ~ 
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«En la fuente que cstnvo ft·entc d(~ la hol'en de la Acordada, en el puente llamadode 
Ojalá: 

«Heinalltlo felizmclllc el Sr. D. Car
los LV (qnc D. G.) y gobcrmnclo el 

Exmo. Sr. D. Jmn Vicente de Güemes 
Pachcco de Padilla, conde de Hevi

llagigetlo, se hizo este paseo lla
mado ele Ojalil, desde la Acordada 

hasta la Arquería, ü costa de los 
fondos de la nobilísima ciudad, 

año de 1791. » 

«En la que estuvo en la esquin::t ele la Tlaxpana: 

alleinanclo el Sr. D. Carlos IV (q. 
D. g) y gobernando el Exmo. Sr. 
D. Juan Vicente de Güemes Paclw
co ele Padilla, conde de nevilla
gigedo, se renovó y empedró este 

paseo y calle ele la Tlaxpana 
it costa de la uobilísima ciudad, 

afio ele 17~H.» 

<<En la del arco chato, á la ontl'ada de Chapultepec, yendo por la Verónica: 

''En el feliz reiuado del Sr. D. Car
los IV, y goherna11do esta Nueva Es
paña el Exmo. Sr. D. Juan Vicen
te de Güemes P<lCIJCco de Padilla, 

se hizo este paseo llamado de la 
Verónica, costeado del fouclo de la 

lotería auxiliar, destinado para o
bras públicas, eu el año de -1792.» 

«Al empezar la arquería del ::1.gua que viene de Chapultepec: 

«Eu el año sexto del feliz reinado 
de D. Carlos IV, Uoy ele España y de 

las Indias durante el gobierno del 
Ex m o Sr. D. Juan Vicente de Güemes 

Pacheco de Padilla, conde de Re-
villagigedo, virrey ele esta Nueva Es

paña, se construyeron ésta casa 
y acueducto subterráneo por la di
rección ele D. Juan Damián Or
liz, arquitecto ele la nobilísima ciu-

dad, año de 1793.» 

Tomo IV.-55. 
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<<En Chapultepec, al empezar el camino pa1':=t Tacubaya, que va á Toluca: 

«Año d~1793. Heinando felizmente 
el S1·. D. Carlos IV siendo virrey el 
Exmo. Sr. D. Juan Vicente de Güe
mes Pacheco de Padilla, eoude do Re
villagigedo, se dió principio en el mes 
de Noviembre il este camino de l\Ié-

xico á Toluca, euya latitud es de 
catorce leguas, disponiendo se tomaso 
á réditos, sobre el pago que debe es
tablecerse, el caudal necesario par;t 
tan digna empre:sa, que eucargó al 
coronel D. nemardo nouabia, corre-

gidor de México, y it la dirección 
de D. Miguel Mascaró, ingeniero 
ordinario de los reales ejércitos.~ 

«En la fuente de la plaza de Santa Catarina Mártir: 

«lleinaudo el Sr. D. Carlos IV y go
bernando el Exmo. Sr. D. Juan Vi
cente de Gücmes Pacheco de Padilla, 
conde ue Hevillagigedo, se fabricó 
ésta fuente, costeada do los fondos 

de la lotería auxilia¡·, destina-
dos para obras públicas. Año Lie 1791. • 

Ponemos aquí punto final, por hoy, á estos apuntes, renovando nuestros agra
decimientos á todas las bondadosas personas que se han servido colaborar en esta breve 
labor; muy especialmente á nuestros buenos amigos los Sres. Pbro. Lic. D. Vicente de 
P. Andrade, Canónigo de la Insigne Colegiata de Santa María de Guadal u pe; Don 
Francisco del Paso y Troncoso, Director del Museo Nacional; D. José María de Ágreda 
y Sánchez y D. Luis González Obregón; con cuya valiosa ayuda hemos escrito las pre
sentes líneas acerca de nuestra Epigrafía. 

México, 1889-1890. 

JESÚS G ALINDO y VILLA. 
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GENERO A YTHY A DE BOIE. 

C. G. Pico más largo que la cabeza, de uñuela curva, estrecha y arredondada; di en .. 
tecillos de la mandíbula superior enteramente ocultos detrás de Jos bordes, dejando una 
impresión manifiesta en los que co1Tesponden á la inferior; aberturas nasales medianas, 
linem·-oblongas y algo semilunares, ¡:ituaclas al principio del segundo tercio á partir de 
la base; alas llegando casi á laextt·emidad de la cola, la cual es corta é igual; tarsos mu
cho más eortos que el dedo medio. 

A YTHY A V ALLISNERIA, (Wils). 

CoAcosTLE, nombre Yulgru·. CoA.COXTLT, nombre mexicano. 

Rin. Anas vall;'sneria, Ronnp.; F~tli,qula vallísneda, Steph.; Ar1~stonetta vallis
nm·ia, Bnird, ete.: en inglés, Canvas back. 

C. E. MAcno ADULTO. Cabeza y cnel!o moreno rojizo, ó si se quiere rojo castaño, 
eo11 una mancha moreno-obscuro en la parte supct'ior de la primera, perfectamente re
cortada á manera do casquete. Todo el eontorno del pecho y Iá porción anterior del dor
so, moreno-negruzco uniforme y bien limitado como los anteriores; coberteras superiores 
é inferiores de b cola de esto último color; resto del dorso, escapulares, éinterescapulares, 
blanco, con finas rayas morenas, transversales, paralelas y undulosas, dando al conjunto 
un aspecto agrisado; esta misma coloración cubre los lados del cuerpo, aunque el tinte 
de las rayas es más desvanecido; vientre, axilas é interior de las alas, blanco casi puro; 
coberteras pequeñas y medianas, moreno-obscuro con rayas blanquizcas ele iguales ca
racteres á las expresadas; mayores moreno-apizarradas y ligeramente blanquizcas en 
su terminación, formando un espejo poco aparente; remeras y rech'ices, moreno-olJs
curo, las primeras co:n rayas blanquizcas con el t'epetido carácter y las segundas algo 
amarillentas en su extremidad; región anal en la base, moreno y blanquízco: el primer 
color formando rayas como las anteriores; en su terrninnción, moreno-obscuro unífor- ' 
me; pico negro, patas aplomadas, ojo. (~) 

DIMENSIONES. De la base del pico al nRcimiento de la cola, 32 cent.; cola, 9 ídem; 
ala, 23 ídem; tarso, 5 ídem; comimra del pico, 7 ídem. 

HE:YfBRA. Cabeza, cuello y pecho, moreno-amarillento, más ó menos blanquizco en la 
barba y garganta; dorso, alas y cola, moreno-obscuro, con finas rayas blancas, trans
versales y undulosas en el primero; vientre y región anal blanco sucio; lados del cuel'
po casi moreno; el resto como en el macho, del que se distingue, además, por ser me-
nos robusta. · 



254 

Rr~FEUEXClAS. Habita en todo Norle Amédca y scgúu el Código de Nomenclatura, ni

difica al NO de los Estados Unidos. El nornbre mexicano alude, sin duda, á su colora
ción, pue:; según personas ve¡·sadas en el idiomrt indígena, significa literalmente, ama

rillo color de caña. Es una de las especies más grandes que visitan nuestros lagos, 
viniendo á ellos una vez al año con toda regularidad. 

AYTHYA AMERICANA, (Eyt). 

(Tiene los mismo:; nombre:;, vulgar y mexicano, del anteriot•). 

El macho do esta especie es muy parceido :d do la precedente; pm·o so distingue de 
él fácilmente, como dice Spcneer F. Baird, po1· su pico mns ancho y müs corto y lama
yor predominancia del negro 011 las lineas undulosns del dorso, siendo igual en cantidad 
al blanco en vez de serlo menos como en el A. v.allisne1·ia. Agregaré por mi parte, que 
carece igualmente del casquete morono-(Jbscuro seiíalndo en esta última especie, y que 
su cuerpo, siendo menos robusto, es, poi' lo mismo, m:ís esbelto. Las hetnbrns de mnbns 
son también muy semejantes. Tanto Lrna como oh·a especie tienen mucho pnrccido eon 
la A. ferina de Em·opa, y aun más respecto nl pico, la A. amcí'Ícana que la A. va
llz'sneria. Aquólln, como ésta, habita en todo No1·tc América, nidificando entre d Maine 
al Norte y Californin. al Su1'. En Máxico, según entiendo, la especie qnc considero ha 
pasado casi desD.percibida y quizt"i sea yo el primero en señ::tl:wla como de nuestra fauna. 

SUBGENERO. FULIGULA DE STEPHENS. 

C. G. Pico m~:1s corto y más nncho qno en ol g6noro, pero en igual ¡·elacíón con la 
cabeza; aberturas nasales. tmnbién Jineal'-oblongas pe1·o rectas y situadas más cerca de 
la base del picó, corno al principio del segundo cuMto ü partir de la base: en los demás 
caracteres no existe diferencia. 

AYTHYA COLLAR!S, (Donov). 

ÜHAP ARRO GRANDE, nombre vulgar. TALALACTLI, nombre mexicano. 

Sin. Anas collaris, Donov.; Fuligula collaris, Bonap.; Maríla collaris, ídem; 
Anas ful(qula, Wils, etc.: en inglés, Ring-necked Duck. 

C. E. Cabeza provista de un copete occipital muy corto. De la frente al occipucio, 
moreno-rojizo con ligeros tintes verde-obscuro; resto de la cabeza y cuello en sus dos 
tercios superiores, morado-obscuro; tercio inferior rojo-castaño formando un collar; pe
cho, dorso, escapulares é interescapularcs, moreno rojizo y verdoso, las tres últimas 
partes salpicadas de finísimos puntos blancos; vientre, blanco puro, extendido hacia arri
ba en media luna en las plumas que cubren el codillo de la ala; lados del cuerpo con finas 
rayas undulosas y transversales, morenas y blancas, dominando las segundas; en la re
glón anal estas dos. coloraciones se hallan distribuidas del mismo modo, pero la primera 
mucho más extendida y siendo la única que existe en la última mitad de dicha región: 
coberteras pequeñas y medianas de las alas, ídem de la cola, remeras y rectrices, moreno 
obscuro; coberteras mayores de un tinte violeta muy claro, limitado hacia dentro por 
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otro awl plomo, y en su terminación mormws, form:1ndo aquéllos el espejo; pico more
no ohscnro plomizo, con uu:c Gtja trnusversal, como de un centímetro de ancho, en la 
unión ele Jos tres cuartos posteriores con el cuarto n.utcrior, y otra apenas indicada al 
nivel ele las aberturas nnsalcs, bh!lco nznlaclo; patas pardo-rojizas; ojo amarillo claro. 

DDIE:\SinxEs;, De In baso del pico nl nacimiento de la cola, 29 centímetros; cola, 8 
ídem; nb, ;20 ídem; comisura del pico, 5 ídem; tarso, 4 ídem. 

Ih:mm.L Casi toda la cabeza, cuello, pecho, dorso, escapulares, interescapulares y 
región annl, moreno nnwrillento obscuro y blanquizco do diversos tonos; frente, meji
lbs y barbD, blanco puro, formando un anillo en la base del pico; el dorso, escapula
res é iniercscnpulares cubiertos, además, ele finas rayas tmnsversales, undulosas, discon
timws y !Jlnncfl.s; las plumas del pecho, en su conJunto, simulando escamas; vientre y la
dos del cuerpo, blanco, los últimos con manchas morenas; coberteras pequeñas y medianas 
de las nhs, ídem de la cola, remeras y rectl'ices, moreno obscuro; las mayores de este últi
mo color en su terminación y en el centro, blanco puro, formando el espejo; lo demás 
como en el macho, del (ple también se distingue por ser menos robusta. 

Todo el plumnjo do los polluelos es moreno obscuro, con excepción de la barba y el 
pecho, que son ol:mcos. 

REFERENCIAS. Esta especie recorro todo Norte América, y solo se encuentra en Eu
ropa accidentalmente. La etimología del nombre mexicano que he adoptado me es des
conocida; el de Te.zoloctli, que otl'ns personas le asignc.1n, significa, á lo que parece, co
lor pardo ele (wena; en cuanto nl do 'T%oyayacqui, con que os también conocida, hace 
alusión, como el anterior, al eolor, pues se refiere al tinte veecloso que expresa la des
cripción. 

GENERO CHARITONETTA, DE STEJNEGER. 

~ 

C. G. Pico m~1s corto que la eabeza, de uñuela medianamente ancha y encol'vada, 
con In oxtrornidacl algo aguzada; los dientecillos de la mandíbula superior, casi ocultos 
detrás de los bordes; aberturas nasales medianas, linear-oblongas, situadas en el segun
do CLmrto ú partil' do la base; alas sobrepasando un poco la mitad de la cola, la cual es 
moderadamente larga y aguda; tarsos mucho más cortos que el dedo medio. Como ca
rácter genérico especial, puede señalarse el notable abultamiento ele la cabeza y parte su
perior del cuello, debido al tupido plumaje que cubre estas regiones, el cual forma un do
ble copete amicular y una como golilh. g} nombre Buceplwla aplicado por Baird á 
este género, expresa In referida particularidad de la cabeza. 

CHARITONETTA ALBEOLA, (Linn.). 

PATO DE LA CAROLINA, nombre vulgar·. Nombre mexicano, dudoso. 

Sin. Anas atbeola, Linn.; Fuligula albeola, Aucl.; Bucephala albeola, Baird., 
etc.: en inglés, Spirit cluck, Butfato head. 

C. ID. MAcHo ADULTO. Cabeza y parte superiol' clel cuello ricamente adornados de co
lores brillantes, cuyos tintes y distribución son como sigue: frente, mitad anterior delsin
cipucio y nacimiento de la nuca, verde metálico obscuro, con reflejos azulados; mitad pos
terior del segundo y lados del cuello en su principio, púrpura obscuro: regiones. :auriyU"":-

Tomo Iv.-56. 
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lares y occipucio, ulanco muy puro y casi mate: este último color cubre todo el tercio 
inferior del cuello, pecho, vientre, lados del cuerpo, escapulares y coberteras de l:l.Ralas, 
intercalándose entl·e éstas y Rqu6lbs una fnja longitudinal moreno obscurn, q no inte
rrumpe la continuidad del color blanco expresado; dorso, interescapulnres y r;~kulilla, 
moreno verdoso casi negro; región anal, blanco sucio; remeras, moreno negru:r.eo; roe
trices, moreno agrisado; pico, negro azulado; palas, moreno-amarillentas; ojos, (?). 

DIMENSIONES. De la base del pico al nacimiento ele la coln., 20 1/ 2 centímetros; cola, 
9 ídem; ala, 17 ídem; comisura del pico, :38 milímetros; tarso, 32 ídem. 

HEMBRA. Cabeza, cuello, dorso, rabadilla, alas y cola, mot·eno-obsc\ll'o; regiones 
auriculares y vientre, blanco puro; pecho y región :mal, de es le color, pero más ó me
nos manchado ele moreno, sobre todo en J::t última; pico y palas como en el macho, del 
que también se distingue por ser menos robusta. 

RI~FERENCtAS. Es una ele hs especies más pequefm y do las más hermosas que visi
tan nuestros lagos, en donde, por otra parte, raraR veces se lo encuentra; su mismo 
nombre vulgar indica que no se la considet·a pt·opia de l\[éxieo, lo que sin <luda es jus
tificado por su misma rareza. Pertenece mr{s bien :i los Estados Unidos, en donde Yive 
casi todo el año en distintos lugares, emigrando rnu.Y ni uorte pnrn Hidifienr, y durante 
el invierno á Cuba y México. El Sr. Dr. A. Dugcs so inelinn ú creer que es el Ix
tactzonyayauhqui, seu ave varii capitis de Hcrnándcz. 

GENERO ERISMATURA, DE BONAPARTE. 

C. G. Pico más corto que la cabeza, muy ancho y basbmte alto en su brtsc; do uñue
la estrecha vista por arriba, pero que se ensancha al encot·varRo notablemente hn.cin abn.
jo y atrás, ofl'eciendo en la cara interna do su extremidad lns estrías pectinadas bien 
marcadas; dientecillos de la maudíbnla superiot· casi ocultos detr{ts ele los bordes; aber
turas nasales pequeflas, ovales, situadas al principio del segundo tercio ~ partir ele In 
base; abs cot•tas, llegando apenas nlnacirnionto de la cola; la cual es también cortn, 
desigual, de l'ectrices rígidas y casi desnuda, pues sus coberteras son excesivamente re
ducidas; tarsos mucho más cortos que el dedo medio. 

ERISMATURA RUBIDA, (Wils). 

PATO TEPALCATE, nombre vulgal'. ATEPALCAn, nombre mexicano. 

Sin. Anas rubida. Wils; Fuligula rubida, I3on., etc.: en inglés Ruddy Duck. 
C. E. Parte inferior de la cabeza, desde la frente ltnsta cerca do la terminación de In 

nuca, moreno negruzco, con algunos reflejos verdosos y 1wmchas amarillentas: en la últi
ma región aque1 color se estrecha gradualmente ha~ta rematar en punta; lados do la ca
beza, blanco puro, formando dos grandes manchas que nacen de la base del pico en to
da su altura, y terminan un poco mtí.s allá de las regiones auriculares, pasando debajo 
de los ojos; resto de la nuca, lados del cuello, garganta, parte superior del pecho, dorso, 
rabadilla, escapulares, interescapulares, lados del cuerpo y axilas, moreno rojizo; co
berteras de las alas y rectrices, moreno amarillento; parte inferior del pecho, vientre y 
región anal, blanco sudo, con rayas transversales, discontinuas é igualmente moreno 



rojizo; iuterior de las Rlns, blanco :::unarillcnto; rectrices, moreno obscuro; pico y patas, 
aplornados, con un tinto azul el primero; ojo, pardusco. 

DDIE:ISIONES. Do la baso del pico al nacimiento de h cola, 23 centímetros; ala, 
15 1;2 ídem; cola, 7 1j 2 ídem; eomisura del pico, 4 1/ 2 ídem; tarso, 32 milímetros. 

HEI~IBRA. Pnrtc superior, de la fl'ento á la rabadilla, alas y cola, moreno deslavado, 
con menndns manchas ubnquizcns en el dorso, escapulares é interescapulares; barba, 
garganta y laclos del cuello, blanco; parte inferÍOI', del pecho á la región anal y lados 
del cnorpo, blanco sucio, con rayas transversales discontinuas, del color moreno antes 
expresado: en lo cle1m\s como ol macho y algo monos robusta. 

lb~FERExcrA.s. Habita en todo Norte América, y sus emigraciones llegan hasta el nor
te de Sud Améeica; nidifica en casi todos los lugares de los Estados Unidos. Su nom
bre indígena expresa su color dominante de barro cocido ó como de tepalcate. Tiene 
tnmbién el de Yaeatexotli, cuya etimología me es desconocida. 

GENERO ANSER, DE BRISSOU. 

C. G. Pico de la longitud de la cabeza y muy alto en la base, de uñuela mediana
mente encorvada y arredondada, fomumdo ella sólo la extremidad de aquel órganO', el 
cual carece en la cara interna de estn última, do estrías pectinadas; dientecillos de la 
mandíbula superior, pequeños y agudos, sob1·esaliendo de los bordes; aberturas nasa
les, medianas, elípticas, abiertas corno á la mitad del pico; alas sobrepasando un poco 
la extremidad de la cola, la cual es corta, ancha, igual y ligeramente escotada; tarso 
de la longitLl\l del dedo medio. Cuet'po alto, robusto y cuello largo. , 

ANSER ALBIFRONS GAMBELI, (Hartl). 

PATO GRULLA, nombre vulgar. TLALALACATL, nombre mexicano. 

Sin. Anser albi(rons, Sw.; A. garnbeli, Hartle.; A. albi(rons v. garnoeli. Coues: 
en inglés, vV!dte {'ronted Goose, Laulzhing Goose. 

C. E. MAcHo ADULTO. Cabeza y cuello moreno claro, con una mancha blanca sal
picada de amarillo sobre la feente, h cual se ex. tiende á los lados del pico; dorso, esca
pulares, interescapularcs, coberteras alares y rabadilla, moreno obscuro, con las plu
mas ribeteadas de blanquizco; vientee y lados del cuerpo teniendo grandes manchas irre
gulares dit·igídas transversalmente, bhmco amarillentas y negras; axilas, interior de las 
alas y l'emeras, moreno azulado; las últimas en su tercio final, moreno obscuro; t'egión 
anal y algunas plumas de la rabadilla, blanco puro; rectrices, moreno obscuro en suma
yor parte y blancas en la extremidad; pico y patas, amarillo y moreno: en las últimas 
también rojizo; ojo, (?). 

DniENSIONES. De la baso del pico al nacimiento de la cola, 46 centímetros; cola, 18 
ídem; ala, 40 ídem; comisura del pico, 5 ídem; tarso, 5 1/ 2 ídem. 

HE~IBRA. El ejemplar que considero de este sexo, de los dos que existen en las colec
ciones del Museo Nacional, es muy parecido al macho que acabo de describir; se distin
gue de él, sin embargo, por los caracteres siguientes: mancha frental enteramente b~a,n
ca; de la frente y lados del pico, detrás de la anterior, nace una faja morelíJ.O,ObS,~'\.l!'~;. 
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que llega hasta la terminación de la nuca, la cual fol'llln m~m~ado conlrnste con el co
lor moreno más claro del resto de la cabeza y cuello; \'icntre, blanco pmo, sin las man
chas negras del macho, lns cuales tampoco existen en los lados del cuerpo; en cuanto 
al tamaño no hay diferencia notable. 

REl<'lmENCIAS. Habita una gran parte de la Arnérica boreal, nidificando rnuy nl norte 
de los Estados Unidos. Su nombre vulgar le fuó impuesto seguramente por la semejan
za de su grito con el de la Gt·ulla, que es una ave riberefw. () zancnda del género (Jrus; 
pero el que en rigor le correspondo es el de Ansar ó Ganso. En cuanto al rnexicnno es 
á no dudar onomatopéyico. 

GENERO DENDROCIGNA, DE SWAINSON. 

C. G. Pico algo más largo que la cabeza, de uñuela ancha, encorvada en ,;nguln rec
to, prolongada hacia abajo, art·edonclada y sin estrías pcctinadns en la cara intoma de 
la extremidad; dientecillos de la mandíbula superior ocultos detrüs de los h01·dcs; nber
tut·as nasales, pequeñas, ovales y situadas al fin del primm· tercio, ú pnrtit' do la base; 
alas llegando cerca de la extremidad de la cola, la cwll es corta, estrecha y ::1guc\a; tar
sos, casi de la longitud del dedo mcclio. Pe:;cuezo y patns hu·gas. 

DENDROOYGNA PULVA, (Gmel). 

CntQUIOTE, nombre vulgm·. TziQUIO'l'L, nombre mexicano. 

Sin. Anas (ulva. Gm.; A. ln'color, Veuill.; Penelope me.x:icana, Br. etc.: en in
glés, F'ulvous Tree Duck. 

C. E. jJ[ aclw adulto. Cabezn. y cuello en lo general, pecho, vientre, lados del cuer·po 
y región anal, moreno amarillento m:ís ó monos claro: ele b frente al occipucio, moreno 
rojizo; nuca en sus dos tercios superiores recorrida por unn faja negra: barba y gargm1tn, 
blanquizcas: esta última, además, en su parte inferior y !Rclos correspondientes del cuello 
con menudas manchas longitudinales, moreno obscuro; dorso, alas y cola, moreno obs
curo también; escapulares é interescapulares con nn ancho ribete rojizo y mnarillento en 
el borde terminal ele cada pluma; algunas de las que corresponden á las coberteras lo 
tienen rojo castaño; lados d-el cuerpo en su terminación, con ane;has rayas longitudinales~ 
muy notables, blanco-9marillentas, casi ocultas por las nlas; pico y patas, moreno-ne
gruzco; ojo (?). 

DIMENSIONES. De la baso del pico al nacimiento de la cola, 30 centímetros; cola, 9.% 
ídem; ala, 21 ídem; comisura del pico, 5 ídem; tarso, 48 milímetros. 

HEMBRA(?) El único ejemplar que existe en las colecciones del Museo Nacional, seña
lado como de este sexo, no presenta diferencias, si acaso muy pequeñas, con el macho que 
se acaba de describir; mas parn tonel' plena seguridad sobre este punto, habría que exa
minar ejemplares en los que no cupiese duda de que lo eran realmente. 

REFERENCIAS. La extensa área de distribución geográfica de esta especie tiene por 
Ií~ite septentrional el Sur de los Estados Unidos, y por mer-idional el territorio del 
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Brasil. Según algunas personas su nombre mexicano significa literalmente, que graz;.. 
na como cuervo; pet'O más bien pudiera ser una onomatopeya, como la referida erifa 
especie anterior. 

De las trece especies conocidas del génel'O DENDROCYGNA, solamente dos correspon
den á México, la que acabo de señalar y la D. autumnaUs, (Linn.); esta última, que 
tiene el nombre vulgar de Pichichi 6 Pichichil, es muy abundante en nuestras costas 
del Golfo; mas su existencia temporal en los lagos del Valle de México, siendo muy 
dudosa, hago punto omiso de ella en el presente escrito. Lo mismo puedo decir delaBran
ta canadensis, (Linn. ), que ha sido cazada en la laguna de Lerma (Valle de Toluca), 
de donde proviene el único ejemplar que existe en las colecciones del Museo Nacional. 
En fin, el Sr. Prof. Alfonso L. Herrera tiene también noticias de la llegada de laAüv 
sponsa (Línn.) á la laguna de Texcoco. 

Fuera de estas tres especies que, repito, se señalan muy vagamente, á ningun otro 
de los Anátidos que viven, sea solo accidentalmente, en distintos lugares de la Repú
blica, se les ha visto en los expresados lagos. 
Ante~ de concluie, juzgo de interés el transcribir á continuación una nota que se ha 

servido comunicarme mi buen amigo el citado Profesor Sr. Alfonso L. Herrera, lá 
cual se refieee principalmente á las migraciones de las ~species de que roe he ocupado, 
con excepción del A . boschas. 

«Mergus cHcullatus. Inmigra en Octubre y emigra en Febrero. Vive en los ma-
nantiales. Raro. 

Anas obscura. Inmigra en Octubre y emig1•a en Marzo. 
A. strepera. Inmigra en Noviembre y emigra como el anterior. 
A. americana. Inmigra como el anterior y emigra en Abril 6 fines de Marzo. Ni

d ific>\ en el Valle. · 
A. carotinensis. Inmigra á fines de Octubre 6 principios de Noviembre y emigra á 

fines de Abril ó principios de Mayo. 
A. discors. Inmigra en Noviembre y emigra en Abril. 
A. cyanoptera. Nidifica en Julio. Ignoro las épocas de sus mjgraciones. 
Dafila acuta. Inmigra en Octubre y emigra en Abril. 
Spatula clypeata. Inmigra en Noviembre y emigra como el anterior y á veces has

ta Mayo. 
Aythya vallisneria. Inmigt'a á fines de Octubre 6 principios de Noviembre, pero 

ignoro la época en que emigra. Son comunes los individuos sedentarios. 
A. americana. Inmigra en Octubre y emigra en Marzo. Accidentalmente se le ha 

visto llegar en Agosto. 
A. collaris. Inmigra del 28 de Septiembre á principios de Octubre y emigra en Mar-

zo. Según parece no nidifica en el Valle. 
Charitonetta albeold. Inmigra en invierno. Raro. 
Erismatura ruóida. Inmigl'a en Noviembre y emigra en Febrero, Marzo y Abril. 
Anser albifrons gambeli. Inmigra en el mes de Octubre 6 Noviembre y emigra 

en Marzo. 
Dendrocygna fulva. Inmigra como el anterior y emigra á fines de Marzo 6 prin

cipios de Abril. (Seminocturno. Emigra en la noche~) 
D. autumnaUs. Inmigra en Septiembre ú Octubre, principalmente en este último, 

y emigra en Marzo. Son comunes los individuos sedentarios. 
TomoiV.-S7. 
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Aix sponsa. Se la ha visto llegat' en Agosto á la laguna de Tcxcoco, tal ,·ez acci
dentalmente; pero por lo regular inmigra en Octubre y emigra en l\brzo. 

Branta cdnadensis. Inmigra en Septiembt·e ::1 Octubre: llega muy flar:o y ham
briento. Emigra en Febret·o, en grupos poco numerosos.» 

Mas como lo he dicho, es para mí dudosa la presencia de estas tres último.s especies 
en los lagos del Valle ele México. 

Noviembre de 18!H. 

MANUEL l\I. VILLADA. 

--------~~0<=-------

PUBLICACIONES DEL MUSEO NACIONAL DE MEXICO 

A mediados del año 1890 publicó nuestt·o Mnseo Nacional en un cuademo de fot·ma 
de 4.0 , con VIII páginas preliminares y 51 de texto (sin incluit' dos portadas), un ctw

derno con el título siguiente: Invención 11 de la 11 Santa Cntz i!JJOt' Santa Elena¡; Co
loquio ll escrito en mexicano !!por elll B~·. D. 11fanuel de los Santos y Sala::w·. 11 Lo 
tradujo libremente 11 al castellano 11 F. P. T. 11 ivfúxico. 11 Impt•enta del 1.lfuseo Na· 
cional.jl1890. 

De la obra fo1'mó ya juicio cdtico el distinguido litemto D. José María Vi gil en co
rrecto articulo con el cual nuestros Anales engalanm'on sus columnas, y que apareció 
en el mes de Octubre del mismo año. Contenían los fort'os del cuaderno en que se pu
blicó n.quella pieza dramática un aviso de la Dirección del Museo Nacional de ]\léxico, 
dando razón de las ediciones que preparaba el Establecimiento. Íntegro lo eeproduzco. 
Dice así: 

«Deseosa la Dirección del Museo de contribuir á la difusión de los conocimientos que 
en él se cultivan, inicia desde hoy la publicación de algunos opúsculos, sin des en ten
derse pol' esto de la de sus Anales, aunque siguiendo diverso plan. Cuenta para la 
nueva serie de publicaciones con una pequeña imprenta que si no podrá, por lo pronto, 
ejecutar trabajos de gran desempeñor sel'virá para otros en pequeña escala que no des
digan del objeto principaL 

«Dando á las ciencias históricas toda preferencia, se consagrarán á ellas los primeros 
trabajos. La lingüística, que está prestando tan buenos servicios á la pre-historia, ofrece 
riquísimo material á la explotación literaria. Sacar á las lenguas indígenas de la pos
tración en que se hallan, é impulsarlas en cierto modo para que de ellas se obtenga al
gún fruto en otros ramos del saber, es empresa digna de nuestro Museo, y para el país 
de provecho y aonra. 
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<<Las lenguas indígenas, ó no se han explotado, ó lo han sido de modo insuficiente. 
Su literatura casi no se conoce, y difícilmente podrá la ciencia pronunciar su fallo acere~ 
de la cultura de nuestros aborígenes si desconoce su lengua, sus instituciones, sus cos
tumbt'es y todo aquello que pueda dar idea de la índole del pueblo. No tenían ellos le-· 
tras en el sentido estrecho de la palabra durante su gentilismo, pero tenían conocimien
tos, y si les era difícil transmitidos con su escritura imperfecta, cuando adquirieron la 
de los europeos ele elltl se sirvieron para revelamos en su propia lengua el antiguo caudal 
que poseían. Y lo que á las claras no nos dijeron, á la lengua misma se lo podemos 
preguntar qne, con facilidad y analizándola, nos lo revelará. 

<<Pot· esto no se debe desechar de la publicación ningún escrito en lenguas indígenas, 
aunque parezca que su asunto no se ::~,viene con el objeto indicado; pot·que la lengua 
simplemente es venero inag6table de conocimientos. Así es que la serie comprenderá in
distintamente el Teatro, el Apólogo, la Poesía, la Oratoria, la Filosofía, los Anales, las 
Leyendas, las Pláticas y cuanto sea de positiva utilidad para el estudio. 

«El opúsculo que ve la luz ahora es un ensayo que se repetirá en mayor es.cala más 
tarde, y quedará comprendido en volumen especial dedicado al Teatro.-México, 31 de 
Julio de 1890.» 

Acopiados ya los materiales que desbno para la formación del volumen dedicado al 
Teatro, puedo anunciar que constará por lo menos el cuerpo, de diez piezas escritas 
en mexicano, que han venido 4 mis manos hasta la fecha; siendo probable que, antes de 
terminar la impresión, lleguen ú rennirse algunas oteas y sea necesario distribuir la co
lección en dos cuerpos. 

Los asuntos ora son históricos, ora moralés, como se podrá juzgar por los títulos com
pendiados de los coloquios, que someramente señalo para dar idea de la colección. Por lo 
pronto dispongo de las piezas que siguen: l~ Vocación de Abraham, de autor anónimo; 
2~ Ado¡•ación de los Santos Reyes, anónima; 3~ Coloquio de Herodes, fragmento anó
nimo; 4? Coloquio de Pilatos, anónimo; 5".l Invención de la Santa Cruz, autor el 
Br. Don Manuel de los Santos y Salazar; 6~ Las Animas y los Albaceas, coloquio anó
nimo; 7~ El marido piadoso, anónima; 8~ La vieja y su nieto, fragmento de un entre
més anónimo; 9~ Coloquio de la Virgen ele Guadalupe, anónimo, en prosa; lO~ Co
loquio acerca del mismo asunto, en verso, por Don José Antonio Pérez de la Fuente. 

Con excepción de dos de las piezas, que pertenecieron al Lic. Don Faustino Galicia Chi
malpopoca, y hoy al Museo, la mayor parte de las que :figurarán en la colección me han 
sido proporcionadas por el Sr. Lic. Don Alfredo Chavero, quien, para que pueda yo es
tudiarlas con reposo, las ha dejado en mi poder incondicionalmente hasta que la edición 
se haga; favor que sé agradece!' por venir de un bibliófilo, pues bien sabido es cómo sa
crifican generalmente los de la ralea buenas y antiguas amistades en aras de viejos libros. 
Al Dr. Don Nicolás León, de Morelia, soy deudor también del Coloquio de la Invención 
de la Santa Cruz, que generosamente me facilitó; y él mismo me ha prometido alguna 
otra pieza que, si llegare á tiempo, se publicará con las anteriores. , 

De todos estos Coloquios merecen especial mención el de la Vocac2'ón de Abraham, el 
de la Epifanía y el de la Invención de la Santa Cruz.El título del primero está en cas
tellano y literalmente dice: Del nacimiento de Isaac y del Sacrificio que Abraham su, 
padre, quiso por mandado de Dios hazer. El sacrificio de Isaac, precedido del incidente 
que se relaciona con Agar é Ismael, forma el argumento de la pieza. Está bien escogidQ 
el asunto para catecúmenos á quienes era fuerza instruir en la Doctrina deJa Ravel~u~ió~~~; 
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Supongo ha de haber sido el que de preferencia, y en los primeros tiempos de la predica
ción evangélica, se habrá enseñado: ponerlo en acción era empresa de utilidad y que aco
meterían sin duda losmisionet·os que vinieron á raíz de la dominación española. Ten,{rá, 
por lo mismo, el primer lugar en la colección. 

El título del segundo Coloquio está en mexicano y se ha modificado y compendiado al 
traducirlo llamándolo sencillamente de La Adoración de los Santos Reyes. Por coin
cidencia rara, convienen á la pieza todas las señas que nos ha dejado el autor del Viaje 
de Fr. Alonso Ponce (II-39) de la que los indios de Tlaxomulco representaron en la 
fiesta de la Epifanía el añó 1587. Para tener ideadelamisma pieza se puede ver en este 
tomo de nuestros Anales, la transcripción que ha hecho de aquella noticia el Sr. Don 
José María Vigil en su artículo ya citado. El asunto, pot· ser el de la vocación de los 
gentiles á la Fe, juzgábase muy apropiado para instruit· á los neófitos, deleitándolos á la 
vez. Ct·onológicamente, debe tener el segundo 1 ugar en la colección. 

En cuanto al Coloquio de la Invención de la Santa Cruz por Santa Elena, bien 
que 'impreso ya, es conocido de pocas personas pot· lo limitado del tiro completo, com
puesto de cincuenta ejemplares en papel fino, que se distribuye¡·on entre sujetos muy 
contados. Puedo, afortunadamente, aprovechar un soóretiro en papel común que hice 
de las 26 páginas ocupadas por el texto mexicano, exclusivamente, y que deberá consi
derarse como segunda edición del Coloquio, puesto que habrán de reimprimirse los pre
liminares, la traducción y las notas; repitiendo, además, el texto, con el fin de dar á co
nocer la nueva ortografía que propongo para la lengua nahuatl, y que oft•ecerá la doble 
ventaja de adiestrar en la pronunciación de} idioma y de facilitar tos estudios etimológi
cos. Sl dispongo de tiempo, agregaré también, como apéndice, las bases genernles ele 
mi Gramática de la Lengua Mexicana, exponiendo allí los fundamentos de la nueva or
tografía, y el método más llano, á mi modo de ve1·, para estudiar el mexieano y ap1·eciar 
sU. estructura con rapidez. La pub1icación aislada del Coloquio en esta segunda edición, 
no estorbará la de la colección general de las diez piezas, y en ciet·to modo le set·virá de 
preliminar, dando al mismo tiempo la pauta de las ediciones lingüísticas que se hayan 
de hacer en adelante, y para las cuales adoptaré la nueva ortografía pareada con la an
tigua, sUas modificaciones que propongo se aceptan con beneplácito. 

Daré cuenta de otras varias ediciones emprendidas por el Museo Nacional, de las cuales 
han llegado algunas á término y se hallan otras en. vía de publicación: una es indepen
diente y las demás forman parte de la colección de nuestros Anales. Fuera del cuadro 
de.los'.l!nales del Museo, ha publicado el Establecimiento, además del Coloquio, una 
C'fon'íéa 'religiosa del os franciscanos de Yucatán que, á vueltas de muchas noticias del 
g~nero piadoso,., embebe algunas interesantes y curiosas acerca de las antiguallas de los 
yuc.atecos. Débese á la pluma de Fa. BERNARDO DE LIZANA, fraile de la Orden de los Me
norefé hijo de la Provincia de San José de Yucatán, quien escribía la Crónica por el 
primer tercio del Siglo XVII, sin que lograra la satisfacción de verla publicada en vida. 
Di6se á luz iniciado apenas el segundo tercio del mismo siglo, y tan rara se hizo la edí- . 
ción que, habiendo visto el abate Brasseur de Bourbourg, en México, por los años 1849 
á'50 el único ejemplar que aquí pudo descubrir en la Biblioteca de la Universidad, juz
góde utilidad la reimpresión de los pasajes más interesantes del tratado. 

~íióla:en dos épocas y varios años después, comenzando por el texto que al principio 
dela·Orónica está y que se relaciona con la fundación de los templos gentílioos de Iza
mal: publicó ese texto en el año 1864, como apéndice á la edición de la obra del Ilmo. 



ANALES IlEIJ MUSEO NACIONAl, 2.68 

Landa, qne han intitulado Relación de las cosas de Yucatán, aunque, por haber apro
vechado sin duda pat'a la edición simples apuntes ó extractos, no siempre guarda orden 
en la reproducción de los asuntos. Seis años después, entt·e los trabajos confiados á la 
comisión denominada d1ission Scientifique du Mexique et de 1' Amérique Central e,» pu
blicaba el Gobierno imperial ft·ancés, en dos volúmenes, la obrn intitulada: «Études sur 
le systemo graphiq u e etla langue de Mayas;» y allí (II-103 á 110) reproduce Brasseur 
como materiales para la crestomatía de la lengua Maya las profecías de los sacerdotes 
yucatecos aceeca de la terminación del culto de los ídolos. 

El ejemplar que sirvió á Brasseur para sus estudios, había sufrido las vicisitudes del 
establecimiento en que se conservaba, y nadie daba ya razón de él, cuando en principios 
de 1883 se me comunicó la noticia de que acababa de parecer, entre otros libros de la 
extinguida Universidad, en nuestra Biblioteca Nacional; noticia que transmití al pú
blico en nuestros Anales (III.-103) del modo siguiente: 

«Los aficionados á los estudios mayas sabrán con gusto que en la Biblioteca Nacio
nal de México existe actualmente la curiosa obra del P. Fr. Bernardo de Lizana sobre 
Nuestra Señora de Izamal que el abate Brasseur consultó hace algunos años en la Biblio
teca de la Universidad. N o sabemos el verdad ero epígrafe que tendría, porque le faltan 
algunas fojas del principio; pero, al comenzar el texto, hay en el libeo este encabeza
miento: «Comienza la Historia y Devocionario de la Sacratíssima Vírgen Madre de Dios, 
concebida sin pecado original.» Mi buen amigo el inteligente bibliófilo Don José María 

' de Agreda y Sánchez, empleado de aquella Biblioteca, me ha dado últimamente la no-
ticia de este hallazgo, y digo hallazgo, porque el libro se tuvo por perdido durante mu
chos años.}> 

Desde aquel tiempo, y considerando deficientes las publicaciones que B1•asseur había 
hecho, juzgué necesaria Ia edición completa y anduve solicitando ejemplar que llenase 
las condiciones apetecidas, ya q uc se hallaba falto el de nuestra Biblioteca Nacional de 
hojas correspondientes al principio, al fin y á uno de los intermedios de la obra. Des
esperando de hallarle y contando actualmente con lo que al principio me faltaba, es 
decir, con medios para realizar el intento, determiné no aplazar la edición que, si se ha..; 
liare original completo, puede adicionarse bajo forma de apéndice para dar á conocer 
los vacíos de que adolece la presente. Creo que los lectores disculparán la premura con 
que pongo en sus manos un libro trunco, si consideran que podía perderse ó destruirse 
aquel único ejemplar de que disponíamos, y era conveniente, de todos modos, it· sal
vando lo que de él nos quedaba en espera de mejores tiempos. 

El cuerpo de los Anales del Museo se ha enriquecido también con materiales inédi
tos 6 raros. La colección de nuestros Anales consta ya de tres tomos completos (ago
tado el primero, pero que va reimprimiéndose), y muy avanzada tenemos la publicación 
del tomo IV, cuyo cuerpo quedará completo con la inserción que haremos en él de los 
catálogos de la Sección de México en la Exposición histórico-americana de Madrid, co
menzando por el de la selecta colección regional de antigüedades reunida en Michoa
cán, en. fuerza de labor y constancia, después de varios años de incesantes investigaciones 
por el S&. PBRO. D. FRANCisco PLA.~CARTE, quien generosamente la puso á disposición 
de la Junta Colombina de México para que se llevase á Madrid; y la Dirección del Mu
seo, correspondiendo entonces á esa fineza, tomó empeño en hacer de la colección mi
nucioso catálogo que á continuación del artículo presente ha de publicarse~ Seguirán· 
los de las colecciones adquiridas por la Junta para la Exposición en Puebla, dónd,ex}ófil~,; 
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pró la del conocido aficionado á las antigüedades mexicanas D. Jos1~ DoRE:\'llERG; en 
los Tuxtlas, donde la SRA. Doi:;A MARiA CARno:mLL vendió la suya, compuesta ele pie
zas escogidas y acopiada en largo transcurso de años. 

Han de publicarse también los catálogos de las colecciones que varios Estados ele la 
República destinaron para la Exposición, y se debe citar especialmente la que fué re
mitida por el Director del Instituto Campechano, quien la denominó colección <<Pedro 
Baranda,» reuniendo en ella corto número de piezas, pew selectas todas. El Estado 
de Michoacán, por medio de su digno gobernante D. Amsmo MERCADO, ha dado prue
bas también de patriotismo, franqueando la mayor pm·te de los objetos que formaban 
el" Museo del Estado y que llegan ü respetable número. El Estado ele Veracruz igual
mente ha puesto á disposición de la Junta sus peq neñas colecciones, en lo cu:_:~.l han 
tomado empeño el Señot' Gobcmado¡· D. LEANDH.O ALcOLEA y el SR. D. TEoDorw DE

HESA, Administrador ele la Aduana de Veracruz. Se publicarán también los catálogos 
de las tres colecciones, dándoles cabida, ::;i fuere posible, dentro del tomo IV ó pasán
dolas á otro de los que han de seguil' formando nuestros Anales. 

Desde hace tiempo se comenzó la impresión del tomo V, que oportunamente quedó 
anunciada en los forros de algunas de las entregas que han ido circulando en el pú
blico: la del tomo VI se halla muy avanzada ya, y los dos volúmenes se c<tractel'izan por 
las materias de que tratan, en las cuales se ball<tr{t, no variedad, sino más Líen uni
formidad, por habetme propuesto que varios tomos de los Anales se destinamn á co
leccionar algunos ramos dignos de estudio, á fin de que los que se dedicaran especial
mente á tales ramos, pudieran en un solo cuerpo encontl'nr material abundante, com
pilado con algún método y fácilmente adaptable á la especialidad de los asuntos. Así 
es que un volumen de los Anales contendrá interpretaciones de códices; otro, tratados 
de idolatríás; otro, materiales para el estudio del Calendario; cte., etc.; sin que se en
tienda por ello que no ha de seguit la publicación variada de que han dado buena 
muestra los cuatro primeros tomos, pues precisamente ha de ser esa la tarea que se 
impongan el personal del Museo y los dignos colaboradores que le secundan. Alternando 
los asuntos variados con los especiales en una misma entrega, como se ha ido haciendo 
ya, cree la Dirección del Museo que dará mayor interés á su publicación. 

Hablemos ya especialmente del tomo V de los Anales. Simultánea-mente con el cua
derno 6. 0 del tomo IV, comenzó la publicación de los materiales del V, según anuncio 
que se puede ver en los forros del mismo cuaderno y que se ha repetido en las entregas 
donde han seguido apareciendo aquellos materiales. Acabo de decir que un volumen de 
los Anales quedaba destinado para reproducir interpretaciones de Códices pictóricos: 
ese volumen es el quinto precisamente. La pieza más importante que contendrá, y que 
le llenará casi por completo, es la interpretación del CóDICE BoRGIA hecha por el P. D. 
José Lino Fábrega, jesuita, en los últimos años del siglo próximo anterior; citada re
petidas veces por Humboldt, Brasseur, Ramírez, Orozco y otros autores, pero que 
se había mantenido inédita desde que se escribió. 

Hízola Fábrega en italiano á instancias del Cardenal Borgia, dueño del Códice, quien 
se proponía formalmente publicar la pintura con su interpretación, cuando la muerte 
de li'ábrega primero, y luego la del mismo Cardenal, impidieron la edición. Del ori
ginal del autor se tomó copia bastante mala que vino á dar á México y se conservaba 
en la Biblioteca de la Universidad, donde la vió Brasseur, quien creyó sinceramente 
que se trataba del original. Dábase por perdida la copia de la Universidad cuando, por 
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el mismo tiempo que pareció la obra ele Liznna, se halló también el ejemplar de que tra .. 
tamos en unos cajones do libros pet·tenecientes á nuestra Biblioteca Nacional, dondé 
actualmente se conserva ese texto en italiano, del cual saqué traslado en el mismo idio• 
ma que revisó con toda escrupulosiclad y me ha sel'vido pat•a la edición del Museo. Don 
José Fcmando Ramírez hizo sacar copia de la lección italiana cuando en la Universi
dad se guardaba, y habiendo venido ese traslado á manos de D. Teodosio Lal'es, lo 
tradujo del italiano al castellano, y regaló la traducción al mismo Sr. Ramírez. Una 
copia, bien mala por cierto, de la traducción de Lares, paraba en podet· del Sr. Lic. 
D. Alfredo Chavero, quien, con su generosidad habitual, púsola en mis manos para 
que la edición se hiciera, y concluyó por obsequiar al Museo con esa copia. 

Teniendo ya en mi poder las lecciones italiana y castellana, comencé la impresión 
pareada ele las dos; pero á poco me convencí de que la tmducción castellana que se me 
había facilitado estaba tan llena de incot•t•ecciones, que hasta llegué á dndar se debiese 
á la pluma del Sr. Lares, aunque me asegura el St·. Chavero que concuerda con el 
original del traductor que también él posee. Había que desechar la lección castellana, 
y resolví, á mi pesar, emprender yo mismo la traducción del texto italiano, sin apro
vechar de la otra versión más que lo publicado ya, bien poco ciertamente, y que ocupa 
las páginas l-14 de la edición que parcialmente conocen los lectores de los Anales. Sé
parado efe México poco después en comisión del servicio público, quedó interrumpida 
la impresión por un año, hasta que á mi vuelta se reanudó y concluyó con felicidad á 
principios del presente, constando la edición de 260 páginas de texto pareado (italiano 
y castellano), única pal'te impresa en la fecha, pues ni los preliminares que deben pre
ceder á la obea ni las notas m·q neológicas y cronográficas anunciadas al público, han 
podido dat·se ~1 luz pot· el excesivo recargo de material que pesa sobre nuestra pequeña 
oficina tipogl'áfica con motivo de los trabajos que se han dispuesto para la Exposición 
histórico-americana de Madt·id. 

El tomo V no solo contendeá la obra de Fábrega, también se dará cabida en él á la 
interpretación hecha en la segunda mitad del siglo XVI de un Códice pictórico formado 
después ele la Conquista, puesto que se halla en papel europeo; pero que por las va
riadas materias que abraza, es tal vez uno de los más interesantes que sé conocen. El 
códice y su comentario en italiano, que se atribuye al dominico Fr. Pedro de los Ríos, 
se conserva en la Biblioteca de los Papas, y por esta razón es conocido aquél con el nom
bre de CóDICE VATICANo, aunque para distinguirle Fábrega de otra pintura sobre piel 
de ciervo, hecha indudablemente durante la gentilidad de los indios y que se guarda 
en la misma Biblioteca, ha llamado al que se halla en papel europeo, CoPIA VATICANA, 
nombre que le conviene mejor. La CoPIA VATICANA y el CóDICE BoRGIA han tenido ya 
por editor al suntuoso Lord Kingsborough, cuya magnífica colección intitulada Me::dcan 
Antiquities, contiene ambas pinturas en los volúmenes II y· III respectivamente. El 
volumen I de la colección encierra también otro Códice que, por haber pertenecido ál 
Arzobispo LE TELLIER, de Rheims, es llamado Telleriano Remense y que se eonsei'Va 
en París: basta cotejarle superficialmente con la Copia Vaticana, para comprendei' 
que proceden los dos do la misma fuente; y aun puede conjeturarse, siguiendo la res
petable opinión de D. José Fernando Ramírez, que el Códice de Roma sea simple copia 
del que hoy se conserva en París; copia sacada sin eluda cuando este último se hallaba 
más completo, pues no solo se notan entre ambos variantes de ejecución, sino también 
por exceso y por defecto; de manera que se completan ciertos vacíos del uno con laS< 
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partes excedentes del otro. El ejemplar de París tiene, como el de Romn, su comenta
rio, pero está escrito en castellano y en él hay varias formas de letra: lo mismo que las 
pinturas concuerdan los comentarios, demostl·ándose idéntíca filiación entre ellos. He 
resuelto., de consiguiente, al reimprimir el texto italiano del P. Ríos, que vaya no so
lamente pareado con la versión castellana que haré, sino cotejado también por medio 
de llamadas con la lección correspondiente del CrJdice 'l'elleriano. 

Résta.me hablar de las materias que compondrán el tomo VI de nuestros Anales. 
En él se han de contener diversos tratados escritos ncercn de las idolatrías y supersti
ciones tle los indios, persistentes aun después de su aparente conversión n.l Cristianismo. 
Tales tl'R.tados encierran copioso material para cstudin.t· las antiguallas del pnis, y con
viene reunirlos en un solo cuerpo. Algunas piezas de la colección son inédit::ls; otras, 
aunque impresas, se han hecho ral'isimas, y cm necesario c1uc ga]icndo todas del olvi
do pasaran á manos del público. Lns he díspucsto por orden cronológico y formMán un 
tomo CiUO excederá do 500 páginas: tengo publicadas cuateo piezas; avanza con rapidez 
la impresión de la quinta, y si queda tiempo saldrá de nucstms prensas alguna otrn tal 
vez. He aquí sus títulos y los nombl'es do los autores: 

H Breve rcladón de los dioses y ritos de la gentilidad, po1· D. PEDRO PoxcE, 
beneficiado que fué del partido de Tzumpnhuacán. Es un tmtadito inédito que descríbe 
somemmente algunas prácticas idolátricas de Jos mexicanos. l\Iencionan la obrita Bo
turíni en el §VIII, núm. 13 do su .Afuseo Indiano, y Gamo on su Descr1}Jción de las 
dos piedras (núms. 68 y 154). El Ms. que poseyó Boturini, hoy pertenece al Museo 
Nacional: es de letra de principios del siglo XVII y se halln en un libro de forma de 
4.0 que fué de D. Fernando de Al va, quedando ln pieza colocnda cntl·c oh·í'\s dos escri
tas en mexicano, que son: los .1lnalcs de Cuau/¡filldn y In llistrn'Ía d'' los Soles que 
alguna vez menciona Gama en su obra citada (núm. 02). Ocupa unas cuantas fo
jas escritas on castellano con letra pequeña y muy metida, que r1o me aventuro á 
decir sea de manos de Ixtlilxóchitl, aunque rtlgunos crenn que fué copiaJo por él mismo 
aquel escrito. 

2~ Informe contra idolorwn cultorcs del Obispado de Yucatán, por el DR. D. 
PEDRo SA.NctlEZ DE AGUlLAR; curiosa pieza con encomio mencionada por el historiador 
Cogolludo en varias partes de su t.CR6NtcA;) y que aunque se publicó desde el año 
1639, había llegado á ser tan rara, que poquísimas personas podían consultarla. Desde 
que se imprimió no se habían vuelto á dar á luz mas que algunos extractos que el Dr. D. 
Justo Sierra y el Ilmo. Sr. Carrillo y Ancona (antes de ser Obispo de Yucatán), die
ron á oonpcer en publicaciones literarias: aquél popularizó la leyenda del (Duende de 
Valladolid,:. insertándola en el Museo Yucateco (tomo I, págs. 29 á 32), y el Señor 
Obispo transcribió varios pasajes de la obra de Aguilar en su estudio intitulado «Diser
taci6n sobre la historiá de la lengua Maya ó Yucateca» reimpresa en el Boletín de 
la Sociedad de Geografía (segunda época, tomo IV). Es el Informe del Dr. Aguilar 
rara mezcla de asuntos eclesiásticos y civiles, canónicos é históricos; mezcla que tras
ciende desde el titulo, escrito á medias en latín y castellano; así es que, recorriendo Isa 
páginas de la primera edición, nótase que una buena parte del tratado va escrita en 
l$tín, grave dificultad en una publicación para quienes no posean el idioma, pues si 
bien es cierto que la parte latina trata principalmente de asuntos canónicos, embebe 
también noticias históricas de interés notorio que deben hallarse al alcance de todo el 
mundo. Aprovechando, pues, la buena voluntad de mi excelente amjgo el Sn. CANÓ-
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NWO n. VrcE"TE DE P. ANDH.ADB, ofrezco á los lectores de los Anales, en la edHn~n 
del Museo, !u versión castellana de los pasajes latinos pareada con el texto1 den~ 
que la parte relativa se halle dispuesta en dos columnas. Está concluida la edición ya, Yf1 

pudo hacerse con m u e ha rapidez porque mis amigos Chavero y Ágreda, que poseen los dos 
únicos rjemplares de la primera edición conocidos en México, los facilitaron, tanto para 
la trl.lducción como para el reparto del original entt•e los cajistas de nuestra imprenta;. 

3~ Tratado de las superstz'ciones de los naturales de esta Nte~,eva España, esct•ito' 
por el DR. D. IlEHNANDO Rmz DE ALARCÓN, hermano de nuestro célebre dramaturgo 
D. Juan. Tiene para mí la pieza, que se conservaba inédita, mayor importancia que todas: 
las demás de la colección. Si únicamente la consideráramos colocándonos en el punto 
de vista lingüístico, debería parecernos entonces un verdaderCl tesoro, tal es la riqueza, 
de sus materiales. Las más insignificantes prácticas al influjo d.e. la superstición soméi
tidas entre los indios, pónense de manifiesto en la obra con locuciones m.e-xieanas:reea~' 
gadas de imágenes y en metáforas ricas, al frente de la cual versión ha dispuesto la dili
gencia del colector una traducción recta, sencilla, reemplazando el sentido traslaticio pol'· 
otro natural. Si solo ese mérito reconociéramos en la obra, era bastante para que &\1 

nivel quedara muy por lo alto; pero la historia recoge allí, en medio. de aquel material·, 
tradiciones y leyendas tan interesantes, que compensan bien el trabajo de ir á entr~s~r 
carlas para enriquecer los datos que actualmente poseemos. Y no quiero decir eon estO: 
que sean absolutamente desconocidas, pero sí que tomándolas en la obra de Ala:r'cón,1 

es como si bebiésemos en la purísima fuente original, puesto que las recogió el hermano. 
de nuestro dramaturgo de boca de los indios, y nos presenta de tal modo frutos, que, 
sazonaron por medio de lo que podríamos llamar la erudición de primera mano. Inédito 
se hallaba el tratado, cuando el Sr. Lic. Chavero, á quien tanto deben las letras mexi
canas, me proporcionó la ocasión de comprarlo para el Museo, con lo cual ha dado al 
público la satisfacción de conocer la obra, pues en el acto que vino á mis manos deter
miné hacer edición de ella, que ya concluyó. Estaba el Ms. entre los papeles del d~funto: 
Dr. D. Rafael Lucio, mi maestro, y se adquirió con otros varios, bajo condiciones,rnJ:ky,, 
aceptables para el Museo. No es original del autor; pero tiene todos los caracteres de 
copia coetánea, y aunque se nota que el amanuense no era, de naeión, español, nL te-: 
nia conocimientos en la lengua nahuatl, no desvirtuó de tal modo las cosas que no se.a. 
posible restablecerlas en su pureza primitiva. He dejado casi todas las incorrecciones 
del texto castellano para que puedan los lectores formar juicio de lo que digo: las de la 
lección mexicana he procurado personalmente subsan~das, examinándolas con escru
pulosidad. y haciéndolas inteligibles, pues en gran parte dependían de mala separación 
de los vocablos. 

4~ Relación de las idolatrías del. Obispado de Oaxaca, por el BR. GONZALO n:s; 
BALSALOBRE, tratado interesantísimo también y que no debe desmerecer en el concepto·· 
público por ser de interés regional, porque la nación zapoteca, cuyas supersticiones qg.e~; 
dan allí someramente referidas,. es tan digna de atención en sus antiguallas como~ la, 
yucateca y la mexicana, sus rivales en cultura. Tiene atractivo mayor el opúsculo de 
Balsalobre si se atiende á que nos comunica la nomenclatura y atributos de los trece 
principales dioses de la nación, circunstancias que son especiales en él y q uefavorecerán 
el estudio comparativo· de. las mitologías del Anáhuac .• Imprimióse la obra en 1656., 
peta se ha hecho rarísima. El ejemplar que sirvió para la edición, se conserva, en· nu~~' 
tra Biblioteca. NacionaL , ·. 
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. 51.' Manual de Ministros de Indios para el conocimiento de sus idolatrías y ex
tirpación de ellas, por el DR. D. JACINTO DE LA SERNA, cura del Sagrario Metropoli
tano. El Museo Nacional es dueño del original de la obra, dedicado al Arzobispo Saga 
de Bugueiro. Era, sin duda, el ejemplar que se destinaba para el Prelado, por estar 
escrito con muy buena forma de letra, que no es la del autor, por~ue la firma de éste, 
que tiene diverso carácter, aparece al pie tie la dedicatoria: también al fin de la obra se 
ve la firma del P. MARcos DE !RALA, jesuita, quien aprueba todo lo escrito en epístola 
que. al autor dirige. El original estuvo en poder de Boturini, quien lo copió y dejó me
moria de él en el Catálogo del Museo Indiano(§ 10, núm. 2): habíase perdido ya el 
recuerdo del Ms., cuando simultáneamente tuve conocimiento de dos ejemplares de la 
mism~ obra existentes en diversas manos: uno en la colección del Dr. D. Nicolás León, 
de Morelia, y otro en la librería de Maisonneuve, en París. Puesto el último de venta, 
con todas las señas de ser el original, no tuve vacilación en adquirirlo, á pesar de ha
bérseme pedido exagerado precio: antes de recibirlo tenía ya en mis manos el segundo 
ejemplar, que fué facilitado por el dueño á D. Joaquín García Icazbalceta, y éste dis
puso de él aquí durante muchos meses, tiempo sobrado para que pudiera yo consultarlo. 
Ví entonces que se trataba de una copia, y pésima, de la cual se podía sacar muy poco 
partido por lo adulterada que se hallaba en vocablos y en conceptos: estaban las pala
bras mexicanas, especialmente, tan estropeadas todas, que juzgué bastante difícil su 
restablecimiento. En cambio me sirvió para reponer varias lagunas del original, donde 
faltaban la portada y dos fojas al principio, intencional ó casualmente desglosadas del 
Ms!, hallándose otras dos fojas arrancadas ó cortadas en el cuerpo del mismo libro: una 
que debía contener la Pintura de los siglos, que habrá sido probablemente una rueda de 
los años, y otra foja que igualmente presentaba el dibujo de un simulacro supersticioso 
y que resultó ser el Cuauhtli Ocelotl ó emblema de las clases privilegiadas de la nación 
·mexicana. Con excepgión, pues, de la pintura de los siglos, que ya dije lo que pudo ser, 
han quedado repuestas en nuestra edición todas l?ls lagunas que había en el original 
adquirido por el Museo. 

Algo debo decir, por último, del asunto de la obra, que si con cuidado se examina, re
i;ulta de tanto interés como el del Ms. de Alarcón, pero mucho más variado en materias, 
bien que todas de segunda mano. El cura Serna se propuso tratar extensamente la deba
tida cuestión de las idolatrías indianas, hidra cuyas cabezas renacían á medida que iba 
cortándolas el celo religioso. Como el remedio debía ponerse por el Prelado, para que 
abriera .éste los ojos y dictara salvadoras providencias, le dedicó Serna la obra; pero in
eficaces habían de ser las medidas del Arzobispo, si los doctrineros con su diligencia no 
venían á secundarlas: he aquí la razón de haberse dirigido también el autor en los pre
liminares, bajo forma epistolar, á los curas párrocos, beneficiados y ministros de doc
trina de la diócesi. Entra después el autor en materia, y va desarrollando el tema en 
33 capítulos de que la obra consta, notándose que en la parte de supersticiones toma los 
asuntos á mano llena, del tratado de Alarcón (á quien .había citado ya); pero más de 
una vez ilustrando las cuestiones y poniendo constantemente con lenguaje más inteligi
ble la lección castellana de los conjuros, única que transcribe. Así como resulta, según 
esto, tributario Serna, literariamente, de Alarcón, se descubre que Boturini dispuso de 
la obra del cura del Sagrario, y enriqueció con sus noticias la Idea de una nueva his
toria general de la América Septentrional, con la circunstancia singular de no citar 
á Serna, sino en el catálogo del Museo Indiano y de un modo pasajero. Hay en el M a-
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nual de Min~·stros una parte original é interesante, la que se refiere al Calendario Me~ 
xicano: extractóla Serna, sin duda, de algún M~. que se le comunicó, y Boturinis{lCÓ 
partido de ella tornándola del M anual, pero sin decirlo claramente. Esto me hace creer 
que cuando escribió su Idea, dispuso del Ms. de Serna, tal vez por haberlo llevado á Es
paña consigo cuando allá fué, pues muy de notar sería que citara las ideas expresadas 
en el Manual de M~·nistros acerca del Calendario, con ciertos detalles de nombres y de 
figuras y aun con ciertas aberraciones de importan~ia, si no hubiera tenido á la vista la 
obra del autor expresado. Referirse con detalles á varias figuras de los meses, como en 
la Idea lo hace(§ X, núrns. 1 á 3); cambiar la denominación del 16.0 símbolo de los 
días llamándolo Temetlatl en vez de Cozcacuauhtli (§VII); adoptar para los acompa
ñados de la noche nombres polisintéticos(§ XI, núm. 1), que dentro de la terminf;lción 
yohua, común á todos, comprenden el nombre de la noche ftlisma; todas estas coinci~ 
dencias y otras que podría señalar, nos dicen que tenía Boturini á la vista el Manual:,de 
M~"nistros, cuando iba formando su obra. Tal vez sea ya muy abultado el tomo para 
otra pieza, pero si no saliere demasiado voluminoso, se agregará la 

6~ Padrón de la feligresía del pueblo ele San Matheo Huitzilopochco (Churubus
co), formado por el Br. JJon Joseph Navarro ele Vargas su cura vicario. Tal es el 
título compendiado de una pieza curiosísima que debo á la bondad de midistinguidoami
go el SR. PBRO. DR. DoN JosÉ MoRA, quien me facilitó el original con el objeto de qué 
se trasladase y sirviera la copia pat'a la edición proyectada. El Ms. corresponde á los 
principios del siglo XVIII. Narrador sencillo el cura de Churubusco, de acontecimien
tos que había presenciado y en los cuales intervino como Juez eclesiástico, tiene su re
lación los caracteres de certidumbre que dan respetabilidad á cualquier· escrito, y los 
de llaneza que le hacen atractivo y de amena lectura.. La diligencia que puso en extir
par las idolatrías que se habían enseñoreado de su beneficio, le hizo descubrir simula
cros diferentes de la gentilidad indiana. Describe con minuciosidad el de Quétzalcoatl, 
con figura de culebra, y el de Huitzüopochtli, que puede considerarse como el dios epó- . 
mino del pueblo. No será ésta la última pieza que haya de figurar en Ja colección que Jne 
propongo reunir acerca de idolatrías, pues quedan todavía materiales de lo~ siglos 
XVII y XVIII, que ya como a:péndice del volumen principal, ya como volumen separa
do, ya como asuntos aislados en la colección general de los Anales; de cualquier mo
do, repito, irán saliendo á luz á medida que se vayan ordenando y disponiendo para la 
prensa. 

Otro volumen de los Anales, cuyo número de orden todavía no puedo designar, en
cerrará materiales para el estudio del Calendario de los indios. Todo lo que se haya 
escrito razonadamente acerca del asunto hasta la fecha, desde los tiempos de la Conquis
ta, tendrá ca.bida en la colección, que se ilustrará con láminas, 'cuando sea necesario, 
para esclarecer las diversas opiniones por los autores emitidas. Por orden cronológico 
se irán exponiendo los textos en la misma forma que les dieron los autores, sin atender á la 
clasificación de los asuntos; materia ya de un índice alfabético, que al fin del tomo quedara 
colocado. Entre lo mucho que se ha publicado he de presentar algo inédito, como el Ca
lendario de FR. FRANCisco DE LAS NAvAsyeldeDoN ANTONIO DE GuEVARA, Cacique de 
Tlaxcala; pero el mérito de la colección se deberá buscar más bien en las ilustraciones 
que han de acompañarla. Como muestra de lo que será, presento la serie de ocho calen
darios que ha de figurar en la Exposición histórico-americana de Madrid; siete deJ~~ , 
cuales se sacaron de una obra de Veytia, y el último, que pertenece á la colecúÍó!1.~d.4,ii\'i~~;~ 
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:mugeq.e Boban, se ha publicado ya en el volumen 111 de la ohm intitulada «Archives de 
la.Commission Scientifique du Méxique.:» 

. Los otros siete calendarios, que fueron de Veytia, me pertenecen hoy pot· donacit)n que 
~e hizo el Sr. Don José Maria Vígíl del opúsculo que los contenía, citado en la Noti
qi~ sobre.el autor que al principio de la Historia antigua de Méjico, escrita por el 
~ia. Don Maridr~,o Veytia (vol. I, pág. XV), publicó el edit9r Don Francisco Ortega. 
Dice así, enumerando las obras del célebre historiador poblano recogidas de Real Orden: 
:~O~tro (libro) primero de la referida historia general, con siete cuadernillos y ocho ca
.~nd!lríos17 •que es .el orden como se habían de colocar., en fojas setenta y una, y concluía 
.C:Oil el método de contar las semanas de Mechoacán.» Antes ·de ser del Sr. VigiL, pasó 

· ~topúaculo por varias manos, y estuvo, según entiendo, en poder del célebre Don An
tonio de León y Gama. Le convienen las señas de arl'iba, pero en él no hay más que 
siete calendarios, que son los únicos citados en la H~'storia Antigua y los que última
mente se han publicado; esmeradamente impresos con varias tintas en la Oficina dél 
Timbre, dibujados por el artista litógrafo Don Genm·o López, y escrupulosamente reví

,f!U);QOIS por mí1 para presentados en la Exposición de Madrid. Son éstos: 
I. Calendario riel ciclo de 52 a·ños .. Está en forma de rueda: en el centro tiene los cua

tro símbolos de los años y en la periferia una serie de 52 corridos, desde 1 Calli 1649, 
hasta 13 Tecpt¡,tl 1700: arriba, dispuesta en faja de 10 rectángulos, hay una serie de 
10 ciclos ó 520 años: cada rectángulo tiene el año inicial del ciclo, y en las 4 primeras 
figuras aparecen los jeroglificos de los lugares donde fueron celebrando la tiesta secular 
Joa Aztecas durante su peregrinación. Impreso sin colores en la obra de Veytia, con va
rlM incorrecciones\, bajo el mist:no número l. 

·· , IJ:. Calendario combinado del mes, del período ritual y del ciclo. Es el famoso Calen
.d'ªrio en forma de caracol. En la zona cenkal tiene la serie de los 20 días: la zona si
guiente~ . .dispuesta en forma espiral, encierra la serie numérica de los 260 días del año 
ritaal, representada por 20 trecenarios: la zona periférica contiene los 52 años del ciclo, 
expresados con símbolo y número. Impreso también con incorrecciones y bajo el mis
mo número en la Historia de Veytia, pero sin colores. 

UI. Calendario del ciclo de 52 años, dispuesto en forma de cuadrilátero, en cada uno 
de cuyos lados hay un TLALPILLI DE 13 AÑos: .los cuatro símbolos iniciales de los años 
i<}uedan dentro del cuadrilátero, y las leyendas que les corresponden los relacionan con 
los puntos cardinales y con los elementos. ID! editor de la Historia de Veytia no dispu
'~Ae·esta lámina; la ideó á su manera y quedó, como era.natural, muy defectuosa: lleva 
,t~mbie,n el número 3 en aquella obra. 

'IV. Calendario combinado del año y del ciclo. En ,el centro tiene los 3 primeros años 
del ciclo: en la zona siguiente se hallan los 18 símbolos de los meses del año, y en la 
.zona periférica los 5~ ,AÑos del ciclo, circundados de la serpiente que se muerde la cola, 
simbolizando así la interminable sucesión de los tiempos. Está tomada de Gemelli, como 
:lo dice Veytia en la Historia (I-72), donde lleva el mismo número. 

V. Calendario del año. Hay en el centro un creciente lunar y en la periferia las figu
ras de los lB MESES del año y los 5 nfAs :ú.'l'TERCALA.RES, con leyendas explicativas. Con 

·· ,~l:tWsmo n~ero pero sin colores figura en Ja Historia antigua de V eytía. 
.. R Calendario del mes. En el centro tiene las :figuras del Sol, de la Luna y de cinco 
t~Stt'eUas, y en la periferia las de los 20 días del mes mexicano, que son muy parecidas á 
las del Calendario númet·o 7. Por la semejanza que también tiene la zona central con 



A.NA.LES DEL MUSEO NA.CIONAL 

la.de la lámina siguien~ presunm que ;ae .saaó este Oalenda.ri.o rai.e la ~ción d!ér;;Btt~ 
Don Manuel de los Santos y Salazar. En 1:a. histOJ'ia de 'V eytia :JiieV,a;.~ Dsiu.d'll~Jll~~ 
ro 6., pero ·está sin colores y se han vadade algunas d-e las figurAs de los:diu; , :.XI'. 

VII. Calendario del mes. Lleva ;en la periferia un.a serie ·de i20:airos, ~· se m~·~ 
.tendido 1·elacionar con los símbolos de las .estaciones. Pertenceció 'el :cmigina:ble rl'onfiesl' 
saeó éste, a:l Br. Don ManueLde los San•tos y Salazar, C,Q)llltm ex.tpresamente lo dh:s B:otQ.i. · 
riní en el Catálogo de sulVIuseo Iu.diano (§XXVII, ntun 4). La zona~tral tiene~ 
bién las figuras del Sol, de la Luna y de 5 estrellas que san, sfum d:lll.da, los ~inno planet9.S 
que cono.oieron los antiguos. Lleva el mismo n.útnero .en l:a Hishtimá·íle Víeyltib., pero a111 
cambiaron muchos de 1os símbolos. 

Cerraré la lista de las ediciones dispuestas por el Museo N11ciorud :oll>n ei 'MOI.nMÉN 
PRIMERO de la Co:leccitJn de Gramáticas de liJ.. lengua mwicafi~,qaaa.L:mism:01tia'i" 
po es el primer tomo del ApéJldice á las Anales del Museo, cr.Hn(¡) tifi otra;~ri.aJ$ 
nuestra publicación se .anunció ya (III--..323). Dije allí que 1a.c.olecci~n da G;r~oo.s 
formaría tres :tomos de textos y un tomo para los estudios :complamentariios .de las .mis':"' 
mos textos. En el volumen primero, cuya publicación ·ca:si ha tenmin:a~do y ;que tendr! 
más de 500. páginas, han entrado ·las cinca gramáticas. que siguen: 

H'- Arte para aprender la l·engua mexicana, ~por e1 PADRE.FR. ,ANl>Ú&;liiJBl ~~s 

(1~ edición mexicana), el mejor libro, sin disputa, entre todos los que hasta. la t'eaha sé 
han publicado, para llegar á conocer la lengua mexicana sin maestro. 

2~ Arte de la len gua me(XJicana y castellana por el PADRE FR. ALoNso DE Mo,r..ma, 
autot• del célebre Vocabulario que tantos servicios ha prestado á los que estudian ehaw
huatl: hice la edición de su arte por las dos ediciones conocidas de 1571 y 1576, peró 
acomodándome al método siguiente: las adiciones de la 2~ edición fueron intercaladas en 
el texto «entre comillas:» las palabras ó cláusulas de la primera, corregidas en la segun.
da, quedaron en notas separadas, al pie de las páginas; de manera que el texto, en loge• 
neral, ha sido el mismo de la segunda edición; se publicaron estas dos pieías en la im., 
prenta bien conocida y acreditada del Sr. Don Ignacio Escalan te. . . .... 

3~ Arte mexicana compuesta por el PADRE ANTONIO DEL RINCÓN; 3~ edición tomada 
de la primera y revisada por mí con toda escrupulosidad: salió de las prensas de la Ofi
cina tipográfica de la Secretaría de Fomento, que han ganado crédito ya por la limpieza· 
de sus trabajos. · · 

4~ Arte me(XJÍcana por el PADRE FR. Dmao DE GALno GuzMÁN, primer catedrático 
de la lengua mexicana en la Real Universidad, como se puede ver consultando la lista 
publicada en este mismo tomo de nuestros Anales (pág. 95): desde que se imprimió en 
1642 no se había hecho nueva edición de este arte, que ya era bastante raro y que fué 
reimpreso con esmero en la Oficina tipográfica del Gobierno Federal, dependientedela 
Secretaría de Gobernación. 

5? Arte de la lengua me(XJioana con la declaracion de los adverbios delta, obra 
monumental que se debe á la pluma del PADRE HoRACio ÚARoccr, jesuita, y que hasta hoy 
se reputa clásica entre los aficionados al idioma: está reimprimiéndose en nuestrapeque
ña Oficina tipográfica y creo poderla concluir para cerrar el tomo y que figure con ras 
demás publicaciones nuestras en la Exposición que tendrá lugar en Madridf con motivo 
del 4. o Centenario del descubrimiento de América. · . 

Inmediatamente que termine la impresión del primer volumen de gramáticas s~g:g:i~r,; 
rá la de los otros dos tomos, cuyas dos primeras piezas andan ya en manos del pú.p'l!~~,;; 

. ~- .. . 
1'01!10IV~ 
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oo, y son: el Arte met»iaano de VÁZQUEZ GASTELÚ, primera pieza del volumen segun
do, y el.Arte meancano de TAPIA ZENTENO, primera también del tomo tercero. Tal 
vez la impresión de las gramáticas que han de completar esos tomos se haga simultá
nea; pero. de pronto indicaré tan sólo ·algunas de las piezas que han de :figurar en el se
gundo volumen de la colección. Después de la gramática de Gastelú y sin hacer méri
to Cle otras. que publicaremos en el mismo tomo, como las de V ETANCURT, PÉREZ Y Á VILA, 

llamaré la atención de los lectores más especialmente hacia dos. La primera se de
be á la pluma de un dominico, Fa. JosÉ DE CARRANZA, quien la escribió en la segun
dá:mitad del·siglo XVll: estaba inédita, vino á manos de Don José Fernando Ramírez, 
y entre sus libros fué vendida en Londres. Por indicación mía la pidió el Museo á un 
librero que la tenía de venta, y al recibirla se vió que era copia no completa, pues de 
siete libros en que se dice subdividida solo aparecen cuatro en el Ms.: con todo y eso es 
estimable y debe salir á luz con tanto mayor motivo cuanto que no sabemos el parade
ro del original. La segunda gramática, obra del franciscano FR. JuAN GuERRA, tiene 
grande atractivo para los que han adquirido ya el conocimiento general del idioma na
ktJatl¡ porque les familiariza con los modismos de una región tan intereeante como la 
de Jalisco, donde se formó aquel Arte. Viene acompañado éste de Vocabulario que pro
porcionará material á los léxicos del idioma para enriquecerse con palabras propias de 
la misma región. 

Tal es el resumen de las publicaciones que el Museo Nacional de México ha hecho 
y se propone realizar. Poniendo en manos de los hombt·es de letras todos los opúscul,)s 
aquí enumerados, cree la Dirección haber cumplido con un deber para ella gratísimo: el 
de favorecer los estudios históricos de la nación mexicana, digna por míl títulos de ser 
colocada en el puesto que justamente le corresponde si se atiende f! los clarísimos ante
,(iedentes de su glorioso pasado. 



EXPOSICIÚN HISTÓRICO-AMERICANA DE MADRID PARA 1892. 

SECCIÓN DE MÉXICO. 

CATÁLOGO 
DE LA COLECCIÓN DEL SEROR PRESB!TERO DON FRANCISCO PLANCARTE, FORMADA, 

CON LA COLABORACIÓN DEL DUERO, 

POR BL 

DIRECTOR DEL MUSEO NACIONAL DE MEXICO. 

ADVERTENCIA DEL COLECTOR. 

L hacer los cimientos del puente que atraviesa el rio de J acona., en la 
orilla izquierda y muy cerca del agua, entre otros trastos y osamentas 
se encontró un idolillo de barro que fué recogido y guardado juntamen· 
te con unas puntas de flecha, unos navajones y otros objetos que se en
contraron alli y en otros lugares que se exploraron con motivo de la 
construcción del camino de hierro que debía unir al pueblecillo deJa'.
cona con la vecina ciudad de Zamora, cabecera del distrito de su nom. 
bre. Estos objetos, que guardaba con cuidado el Sr. Presb. D. José 

Antonio Plancarte y La bastida, entonces cura de J acona y constructor del ferrocarril, 
sirvieron de núcleo á mi colección, formada para poder estudiar la civilización de los 
antiguos pueblos habitadores de Michoacán. Como el objeto de formar esa colección 
era el estudio, procuré, en primer lugar, que nada entrara en ella que no fuera antiguo, 
y de cuya autenticidad no tuviera irrefragables pruebas. El mejor medio de adquirir ob
jetos que reunieran estas indispensables cualidades en u'na colección de estudio, era el 
extraerlos yo mismo de la tierra, trabajo que entre-"{)tras muchas ventajas me pro. 
porcionaria la de estudiar la colocación de los objetos en los sepulcros, la orientación, 
sitio y postura de los restos humanos con relación á los lugares y objetos que los rodea. 
han, y mil otros interesantísimos detalles que escapan comunmente á los colectores de 
objetos arqueológicos que los buscan ó por interés ó por una vana curiosidad. 

La primera exploración la hice á una montaña en donde me habian dicho se encon
traban restos de antiquísimas construcciones consistentes en montones de piedras disec 
minados, acá y allá y que solo señalaban la presencia del hombre porque estas piec1.ras , 
habían sido transportadas allí, del inmediato llano, para formar con ellas los tü\ll;!.Jl,~'"' 
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6 yácatas que servian de sepulcros y muchas veces también de lugares de adoración á 
los antiguos pueblos. Lo que si me admiró mucho, fué el no encontrar en la superficie 
de la tierra tiestos de barro, ni el menor indicio que me hiciera sospechar que los an~ 
tiguos habitadores de aquel lugar conocieran el modo de darle consistencia á la arcilla. 
Con .~~l?~ranz~s.de e~contrar algo hice vari~s exploraciones en a.lgunos ~.e ~os montículos 
de piEll.fiai. y tH~r~,, s1m.: eneQnilrar· otros obJet.os que un toa€o ca¡ete.'de: pre&a, una cabeza 
humana de la niisnia máteria, cuyas facci'ones apenas son perceptibles por su tosquedad, 
y una punta de flecha singular por su forma y por tener depositada sobre la superficie 
una capa que, á mi ver, acusaba su mucha antigüedad. Este fué el t'mico fruto de ocho 
d'Iás de exploración, fruto bien mezquino, si se consideran los pocos objetos encontra~ 
dos, pero muy pingüe en sus consecrren'CÍas históricas, pues la ausencia absoluta do ties
tos de barro, tan comunes en todas las excavaciones que practiqué más tardo, y la pre~ 
sencia de esos toscos objetos de piedra, me hizo comprender que estaba al frente de las 
ruinas de un pueblo prehistórico, tal vez el primero que ocupó el suelo de M:ichoacán, 
puesto que los que le siguieron conocian el barro, y no me parece creíble que si éste 
lo hubiera cono,eido no hubiera. dejado alguna muestra. 

La segunda exploración fué en un lugar cerca del na()imiento del rio de J acona, don~ 
de no encontré sino algunas puntas de flechas y varios tiestos de barro de poquísima 
importancia. 

Más feliz fué mi tercera expedición. El lugar de las excavaciones fué una poqueüa 
altura casi á la extremidad Sur del Valle de Zamora, á legua y media de dicha ciudad, 
y tres cuartos de legua al Poniente del sitio actual del pueblo de J acona. Esta eminen~ 
cia está dividida, en la parte superior, por dos mesetas 6 pequeñas colinas, una mayor 
que otra., que colectivamente llevan el nombre de "Los Gatos.'' Según noticias adqui
ridas, en el rancho de Ocandino, al cual pertenecen "los Gatos," en las faldas de aquella 
~~iptln\!.ia,. se encontraxon unas urnas cinerarias de barro, grandes y, según me decian, 
lJl.U:;K ctitiosas,, pero que los muchachos del lugar las habían destruido. Al examinar la 
IDASeta. más grande advertí que en el centro había una pequeña construcción de tierra 
y pili)dra, en forma cónica, de tres y modio metros de altura aproximadamente, por cin~ 
co de diámetro en la base.. Ésta comunicaba por un pretil con otra elevación en forma 
de;pirá:mide. trunca de base, cuadrada, igual altura, y cuatro metros por lado en la parte 
S:)l¡(eripr. ComencQé. las e.x.cavwciones. por el cono, y á los primeros golpes dei zapapico, 

· ~~e;tl~lf.Í uatG~tj:ete.: dq tr.es. pies, y cerca. de él los huesos de un esqueleto casi pulveriza~ 
qo~ El ca¡jet,e. estaba colocado. á. la derecha del esqu¡:¡leto-, que estaba sentado en cucli
lJll,~,;J~psbt&rJJo,m.UJr común en los. 48 esqueletos. que encontré, de los cualeE! unos once ~o
~es~ban tendidos. La mayor parte cle.ellos t.e:nian la. cara hacia. el Oriente y los 
~~.~~ba,n:ten~igos, los. pies al Orient.e y la cabeza al Occidente, aunque esta orien~ 
~ciop.,n.q,f4""aeonstant~ en.. todo"'~ Sig:uiend.o,la .. e:x.cavación: hacia el centro, se descubrie:
r,on unoa uauros. de. piedras de. tprrenie sobrepuestas, sin argamasa ni ución alguna. 
Es:f;as pare.des formaban. un cuadrado en el interior del cono, y s.u recinto estaba lleno 
de' esqu.el~tos humanos mu.y cerca. unos de otros, y todos con uno; dos ó tres trastos, 
orcliuariamente de barro,. á la dere:cha,, y algunos con instrumentos. 6 armas de piedra 
y de cobre,. y con. adornos de diversas materias. Sea porque esta cámara sepulcral es
tuvo cubierta. con madera y esteras de espadaña (petates d.e tute) y colocadas sobre el te
q}lo,,:eie'4'as ytierraflaja que cayeron sobre los cadáveres al pudrirse la madera; sea que 
l~)~:tÍ:~;~ las, piedras, se an:ojpon desde un principio sobre los restos, los huesos esta~. 
ban e.nti:everados con. predras y muchoS: de los utensilios rotos. El estado de descom~ 
posición: e.n q.ue estaban los huesos impidió el que se pudiesen examinar con atención, 
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p~ro por los dientes y las muelas pude comprender que se trataba de adultos, y va· 
rios de no poca edad. En uno de los ri.ngulos del recinto cuadrado habia una construcción 
de adobes quemados que contenía varios restos carbonizados de huesos humanos, entre 
los cuales, parte del cráneo (los parietales, el occipital y el frontal), restos de las tibias; 
costillas, fémur, etc., de un solo esqueleto. En el fragmento del cráneo no se veía.· señal 
alguna de la sutura entre los parietales. Esto y los molares, casi planos en la superfJ.. 
cie, indicaban la avanzada edad del muerto. En este recinto entre algunos utensilios 
y adornos de concha medio carbonizados, entre otras cosas, encontré muchas laminitas 
de oro, y varios fragmentos de discos dorados que á primera vista presentaban la apa
riencia de ser de arcilla ó tierra sin cocer, con una capa revestida de yeso ú otra subs· 
tancia análoga, y sobre ésta la laroinita de oro. Más tarde me vino la sospecha de que 
lo que me parecia arcilla cruda en un principio fuera madera en el último estado de des
composición. Encontré también carbonizados, los fragmentos de una tela que séría 
probablemente el vestido que llevaba el cadáver cuando lo quemaron. 

N o sólo en este recinto cercado del centro, sino también en la parte exterior dé él 
había esqueletos. Entre éstos estaba el de un niño de corta edad. Mezcladps cóh los 
esqueletos habia restos de madera, impre~iones del tejido de las esteras (petates) y muy 
cerca de los cráneos una capita sutil de una substancia colorante roja, que supuse habría. 
servido para la pintura de la cara del muerto. En muchos de los trastos había restos 
de substancias vegetales que habrían servido para confeccionar los alimentos, y en otros, 
polvos y terrones de una substancia roja ó amarillenta. 

Las excavaciones hechas en la pirámide contigua mostraron unas capas horizontales 
y paralelas de ceniza y tierra quemada, de pocos centímetros de espesor, separadas en· 
tre si por otras mucho más gruesas de tierra, sin fragmentos de barro ni otra cosa. Esto 
me hizo suponer que el monumento era un altar donde se encendían grandes hogueras. 

El esqueleto que se encontraba en el recinto de adobe cerca del de piedra, sería del 
régulo del vecino pueblo. Los otros que lo acompañaban serían sus criados de servicio 
que perecerían juntamente con él, y los que estaban fuera, las víctimas sacrificadas á los 
dioses en el cercano altar, para completar la fúnebre ceremonia. 

N o muy lejos de este lugar practiqué otra excavación con muy buerios resultados 
también. Existía en el centro del cono excavado la misma cámára sepulcral de piedraS' 
como en el anterior, pero en vez del recinto de adobe, habia en el centro tres gra.ndes 
ollas tapadas con una piedra, que contenían ceniza y fragmentos de huesos carboniza,. 
dos en parte. Aquí encontré un curioso cráneo, el único que se pudo conservar, cuyos 
dientes limados lo hacen muy notable. 

A tres leguas de este lugar se halla el sitio donde estuvo la antigua ciudad de J acona 
cuyas ruinas se ven aún, distinguiéndose, sobre todo, las del templo mayor, curiosacoris· 
trucción que mandé reproducir en madera. Allí también hice unas excavaciones, peró 
desgraciadamente todos los lugares en donde las practiqué habían sido excavados por 
los habitantes de los vecinos ranchos que esperaban sacar de alli grandes tesoros. Pude 
sacar varios cráneos y objetos muy curiosos de barro y cobre, pero no me pude dar cuenta 
de la construcción de los sepulcros ni de otras interesantísimas particularidades. 

Todos los objetos de mi colección que son de J acona, han sido encontrados en estas 
partes, á excepción de algunos que me regalaron los Sres. Prisciliano Sandoval y Fran
cisco Méndez, de J acona, y Venancio Arroyo, de Santiago Tangamandapío. 

A los Sres. Agustín Hunt y Mauricio Beauchery, que practicaron algunas excava
ciones en Pajacuarán, lo mismo que al Dr. José Mora, debo todos los objetos de esa 
localidad. 

Tomo IV .-61. 
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En el rancho de Miraflores, perteneciente al Distrito de Zamora y colocado en el te
rritorio que ocuparon los Tecos, mandé hacer una exploración, y frutos de ella son lama
yor parte de los objetos del grupo teco. Los otros los debo al Sr. D. Epifanio Jiménez, 
que los encontró en la Hacienda de la Noria, de su propiedad; los que se encontraron 
á orillas de Zamora los compré á un comerciante de dicha ciudad. 

Los de Tarimbaro fueron encontrados en la Hacienda de Santa Cruz, y me obsequió 
con ellos el Sr. D. Feliciano Pérez Gil y la Sra. D~ Francisca Espinosa de Pérez Gil, 
dueños de la Hacienda. 

Los de Purépero y sus alderredores los debo á la Srita. Cleofas Cavadas, que mandó 
hacer algunas excavaciones para complacerme. 

Los de Tangantzicuaro fueron recogidos por el sabio naturalista Dr. D. Octaviano 
Navarro, quien bondadosamente me los cedió. 

En unos terrenos de ]a Hacienda de Santa Rita, perteneciente al pueblo de Copán
daro, en la orilla de la laguna de Cuitzeo y propiedad de mi hermano politico el Sr. D. 
Salvador Escalante, practiqué unas excavaciones. 

Allí los~ cadáveres estaban sin orden ni concierto, la mayor parte en cuclillas y todos 
t,enian de uno ú otro lado muchos trastos amontonados unos sobre otros, y una gran 
piedra cubría el cadáver. Como no todos los restos estaban en el mismo plano, supongo 
que abrirían pequeiías fosas á diversas profundidades y alli los pondrian colocando en
cima una gran piedra y pisoneando la tierra. Todos los objetos de poca consistencia 
estaban enteramente rotos, y la superficie del terreno en donde practiqué la excavación 
cubierta de tiestos que el agua de las lluvias habia descubierto. Los objetos de mi co
lección que pertenecen á Copánda.ro, proceden de esta excavación. 

El Sr. Pbro. D. Canuto Flores mandó hacer una excavación en Tenancingo, y otra 
en Coatepec Harinas el Sr. D. Andrés Estrada: ambos me obsequiaron con los objetos 
encontrados en esos lugares. De los Dres. Rubio y Herrera obtuve las piezas proceden
tés del Valle de Toluca, y del Sr. Cura de Tasquillo y el Sr. Agustin Hunt todos los 
del grupo Otomite. 

Mis discipulos y yo, encontramos en los alderredorcs de Tacuba los objetos tepane
ca.s, y los del Valle de San Martín me los regaló el Sr. D. Leopoldo Batres. 

El Sr. D. Antonio Aldana, de Teotihuacán, encontró en ese pueblo un precioso ob
jeto de piedra que representa un pico de águila, y me obsequió con él; y el Sr. Cura 
del mismo lugar, muchas cabecitas y otros objetos que también me cedió. Todos los 
demás objetos no especificados aqui, los debo á la benevolencia y generosidad de mis 
amigos. 
, (i.~uise entrar en todos estos detalles con el objeto de probar la autenticidad y legiti
midá.ddetodosy cada uno de los objetos de mi colección y juntamente para demostrar 
á' todas las personas que han tomádo algún interés por mis estudios arqueológicos, que 
sé reconocer el beneficio y conservar eterna gratitud . 

. México, Abril 1º de 1892. 

F. Plancarte. 
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CATALOG® 

I 

TECOXINES 
Nad6n indigena de .Talisco, de filiación dudosa. Vi'villXl estos indios al Noroeste del Estado, en lo que hoy es territo· 

rlo de Tcpfc, extendiéndose por el Poni()nte hasta el mar y por el Oriente hasta la población de Ameca, en Jalisco. Apro:xi
madnmcntc vivían, pues, entre los p!Lralelos 20<> 30' y 22•Iatitud Norte, y los merldiMos 5• y 6t• longitud occidental de 
~~. . 

1. Idolillo de barro gris rojizo con restos de pintura roja. Representa un hombre con ros
tro de animal, por la superposición probable de una careta. Está sentado, con los glúteos en tie
rra, y las piernas, aunque rotas, revelan que quedaban dobladas sobre los muslos encogidos, y 
las plantas de los pies apoyadas en tierra, con la actitud observada en los tarascos: Jos brazos 
están en janas y apoyadas las manos sobre las rodillas. Como vestidos y adomos tiene: tocado 
semilunar, con los cuernos para abajo y formado de dos zonas: una e:x.terio1· lisa y otra inte
lior realzada y coronada de doce discos (aunque eierta rotura parece iudicar que había uno más). 
La media luna exterior tuvo penacho de tres gajos cuyo vestigio se halla en la cara posterior;. 
allí se ven también cuerpo, cola y alas de una ave cuya cabeza falta por rotura y que sobre· 
saldría por su cráneo del borde superior del tocado. 1 Lleva la figura grandes orejeras circula
res perforantes y perforadas, como lo indica la cabezuela que descansa sobre su concavidad .. ..A. 
cuello, ancha y gruesa gargantilla con cinco impresiones elípticas. Sobre sus hombros·y pech<r 
cae una especie de esclavina de borde inferior en forma de arco que reviste á una figurllJ~;(}.e 
Michoacán, número 866,2 procedente de Zacapu, y que concuerda con ésta en que el úúel'j;li;) es: 
humano y la cara parece de anima]. La última pieza del vestido es un ceñidor de donc:Ie se·q·es· 
prende' una porción vertical que cubre las partes pudendas¡ Procedente de·Ameca, Xalixco. 
Altura: 0,10 por 0,065 latitud. · · 

1. V. 8a.hngún, IL-Pág. 289.-V. este catálogo núm. 71. 
2. V. también el ejemplar núm. 890. 

TECOXINES~ 
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II 

TE OOS 
Nación del Estado de :Mlchoacán, de dudosa filiación. Opinan algunos que habitaba distintas comarcas hacia rumbos 

diferentes del Estado y en sus confines, y suponen que se hallaba uivid!da la Nación en varias fracciones á las cuales 
distinguen con nombres diversos; pero tales opiniones deben examinarse todavía con más detención y mejores datos 
que los que tenemos hasta hoy. Los ejemplares listados en seguida, pertenecieron íi. una de esas fracciones, que vi
v'ia en la comarca situada al noroeste ue :Michoacán, y de consiguiente como tí. los 20' de letitud Norte y ao de longitud 
OCcidental de México. 

UTENSILIOS DOMÉSTICOS. 

, 2. Brasero(?) de barro blanco con tres adornos do pintura roja en forma espiral, con rama. 
larga horizontal. Diámetros: 0,365 borde; 0,165 fondo.-Valle de Zamora: rancho de Mirafl.o
res (Michoaoán). 

8 y 8 bis. Dos molcajetes de barro blanco, con impresiones en el fondo y pintura roja cerca 
de los bordes; pie redondo, levantado y calado, con cinco perforaciones en forma de almendras. 
Diámetros: 0,20; 0,15. 

4 á 6. Tres 'ntolcajetes de barro blanco, con impresiones en el fondo: el número 4 con im
presión astrijorme; los números 5 y 6 cruciformes. Diámetros: 0,12; 0,195; 0,125. 

7 á 9. Tres molcajetes con impresiones en el fondo y labores cerca de los bordes, hechas con 
instrumento puntiagudo y fresca la pintma, porque am se levantó: el número 7 con ondulacio
nes; los números 8 y 9 con triángulos. Diámetros: 0,21; 0,12; 0,12. 

10 á 12. Tres molcajetes de barro blanco con impresiones en el fondo, que servían para la 
trituraci6n, y pintura roja cerca de los bordes; el asiento es de borde. Diámetros: 0,18; 0,165; 
0,125; 

18 á 15. Tres molocvetes de barro blanco con impresiones en el fondo: la pintura roja for
ma figuras; en el número 13, grecas; en el número 14 está muy borrada la forma, y en el nú
mero 15, volutas espirales Asiento llano. Diámetros: 0,17; 0,155; 0,115. 

16 y 17. Dos molcajetes de barro blanco con tres pies cada uno; el segundo, roto de los pies. 
Diámetros: 0,125; 0,095. 

18 y 19. Dos molca}etes de barro blanco, con asiento de borde. Diámetros: 0,10; 0,085. 
20 á 24. Oinco trastos para beber, forma de jicara, pero con asiento de borde. Son de ba~ 

ero pintado de rojo. Diámetros: 0,165; 0,155; 0,145; 0,13; 0,10. 
25. Un trasto igual, pero con borde~ labrados del modo que se dijo en los números 7 á 9. 

Diámetro: 0,15 . 
.. Jt$. á 29~ Ouatro molcajetes de fondo liso, barro blanco y pintura roja, con tres pies cada uno. 

Diámetros: 01145; 0,14; 0,11; 0,08. (N. B. Los de fondo con impresiones, tal vez servian para 
préparar las salsas en las cocinas: los de fondo liso, sin duda para servirlas en las mesas. Las 
materias que servían para hacer salsas, se trituraban por medio de otro instmmento que se lla
ma tejolote ). 

SO á 36• Siete jícaras de barro (que llaman en Michoacáuzacuales, y las usan para beber), 
lisas: cinco con pintura roja y dos con pintura negra. Diámetros: 0,16; 0,12; 0,125; 0,11; 0,095; 
0,095; 0,10. 

87. Una jicarita igual á las de arriba; parece haber sido juguete de niño: Diámetro: 0,07. 
88 á 40. Tres cazuelas chicas, de barro blanco liso: Diámetros: 0,175; 0,17; 0,105. 
41. Un molcajete de 3 pies, barro blanco con pintura roja, forma singular como de olla com· 

primida: en el fondo parece reconocérsele algo de cochambre. (N. B. Aunque los indios no usa
ban aisladamente grasa para sus condimentos, desprendiase de las piezas de animales quepo
nían en sus comidas, y aun hoy en Michoacán y en otras partes, usan como guiso lo que llaman 
pozoZ, que es una preparación de granos de maíz cocidos y con los cuales se hierven cabezas de 
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cerdo siu más gras::t: en su gentilidad, corre como tradición que hacían los guisos con cabezas THOOK 
ele otros animales y aun de dcLimas humanas). 

42. Un lebrillo grande, de barro blanco con pintura roja y rayado exteriormente cerca del 
borde con adorno de grecas; asiento de borde. Diámetro: 0,33. 

43. 11-Iolcajete triple con 3 pies: 2 de las tazas lisas y la otra. con impresiones en el fondo: 
Promedio de la. dimensión de cada uno, 0,10. Véase para uso, números 26 á 29. 

43 a. L~t tapa ele nuo de estos molcajetes con una porción ele asa y una impresión de asa en 
su parte convexa; lo que prueba que cada tapa tenía dos asas, y cada asa abrazaba dos tapas, .y 
el utensilio tendría en junto 3 asas y otras tantas tapas. 

44, Cajete de barro blanco medio cocido. Es de forma singular, más ancho en el borde que 
en el fondo, con lados curvilíneos y cóncavos exteriormente. Diámetro del borde, 0,10. 

45, Utensilio de barro blanco que parece tapadera y cuya sección es rectangular. Tiene as~ 
y cuatro prolongaciones en forma de pies: cubierta de menor dimensión que el borde, y éste es 
escotado. Borde: 0,10 por 0,125. 

46. Cazo pequeiío deprimido y con dos asas largas (una rota) en dirección casi vertical: pue
de haber sido juguete. Diámetro: 0,06. 

47 á 49. Tres molcajetes con forma de ollas (6 bien 3 ollas de tres pies), barro blanco: una 
(número 4 7) con pies largos perforados: otra (número 48) con pies globosos y huecos: la última 
(número 49) con pies cortos. Las dos últimas tienen pintura roja. Diámetro de las bocas: 0,08; 
0,07; 0,06. 

1 
50.d Una olla ~de barr~ o11bs~urot, p1uli-

1 
~ hmentada, fiforma deleg

1
ante,dcon aDs~ápro

onga a en sentr o casr onzon a : e (_J ueco en orma e a men ra. r me-
tro de la boca, 0,11. 

51. Una olla de barro blanco con pintura roja. En la parte más ancha tiene forma de ani
mal cuya ca-beza y cola están ahuecadas y sobresalen. Diámetro de la boca, 0,09. 

52. Otra olla en forma de cabeza humana bien modelada: nariz aguileña, barba prolon
gatla y orejas q uc parece son de animal: en la boca de la olla hay soga: termina su asiento en 
3 pies. Diámetro de la boca, 0,055. 

53 á 58. Seis ollas: 4 u e barro blanco y 2 (54 y 55) negras: todas pintadas de rojo. 

~~~~~~:Jt~oc; :~l~~~;te~u~~á~~~~~s;i~~~~~ 0 Ó~~~o~~;; l~~~;;~~~~~~~~O~~l.iente a.Iterna-

59 á 65. Siete cántaros de barro blanco pintados de rojo (excepto el último, que está sin 
pintar). Los números GO á 65 parecen juguetes que sin duda se ponían en tumbas de niños. 
Diámetros: 0,10; 0,055; 0,055; 0,05; 0,04; 0,05; 0,015. 

66. Oúntaro de barro blanco con dos protuberancias laterales; pintado de amarillo con 2 
fajas curvas co:Jcéntricas en ambos lados, y 2 adornos en forma de corazón: además, dos zonas 
rojas eu garganta y fondo. Dimensiones: 0,085 diámetro de la boca; 0,12 altura. Procedente 
de la hacienda <le la Noria. (Entre la Piedad y Zamora). 

67. Un cántaro de barro negro pulido, liso, de forma elegante. Diámetro de la boca, 0,08; 
altura, 0,15. 

68. Una vasija en forma de tecomate, boca elíptica con dos perforaciones en los extremos 
del eje mayor. Diámetro, 0,08 eje mayor; altura, 0,135. El barro es rojo con vestigios de co
lor más subido en partes. (N. B. Es el tecomate vasija hecha con el fruto de una Bignoniácecc: 
su forma la de un cántaro sin cuello. Los agujeros serían para colgarlo: esos tecomates se em
pleaban para usos diversos; pero entre mexicanos, principalmente, para poner hojas de tabaco 
Y de beleño. Procedente éste y el anterior, del sitio señalado en el número 66. 

69. Vasija que parece botella de cuello angosto: vientre ancho con forma de doble cas
quete esférico y una prolongación lateral que parece pico de porrón. Serviría tal vez para to
mar líquidos. El barro es obscuro, pintado de rojo. Dimensiones: vientre, 0,15; boca, 0,03; al
tura, 0,10. Procedente de la Hacienda de la Noria. 

Tomo IV·...;82· 
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UTENSILIOS DE TRANSICIÓN ENTRE EL HOGAR Y EL TElUPLO. 

70. ObjetO"" que representa un hombre sentado, abrazando un vaso cilíndrico: cuerpo hueco 
y comunicante con el vaso. Llenándolo de agua produce sonido tenue al agitar el líquido. Tam
bién soplando produce sonido suave de pito. Es de barro blanco pintado de rojo con adornos 
negros. Dimensiones: hombre, 0,21 altura; vaso: altura, 0,13; y diámetro, 0,10. Hallado al N. de 
Zamora, dentro de la laguna del Oolesio (vocablo eufónico usado tal vez por los indígenas en 
lugar del castellano Colegio). 

71. Objeto semejante al anterior, más chico: el person:.1je en pie, con un pájaro sobre la ca
beza y prolongaciones en forma de alas sobre los carrillos. Altma de la persona, 0,10; altura 
del váso, 0,09; diámetro, 0,045. (Véase el número 1). 

72. Objeto con forma de mamífero fantástico, cuerpo deprimido, patas cortas y gruesas: en 
el dorso tiene abertura elíptica y está hueco el cuerpo, comunicándose con la boca. Barro blan
co pintado de rojo. Longitud, 0,16; altura, 0,14. Uso tal vez de incensario. 

78. Objeto que tiene forma de cuadrúpedo, con patas y cola rndimentales; hueco hasta en 
sus prolongaciones; con dos perforaciones á los lados del cuello como para colgarlo. Barro blanco 
püliroentado. Longitud, 0,10; altura, 0,07. Uso probablemente amuleto. Procedente ele la ha
cienda de la Noria, entre la Piedad y Zamora. 

74. Otro objeto en forma de cuadrúpedo, con cabeza, cola y patas rotas; hueco, con perfo
ración elíptica en el dorso y dos taladros en las extremidades del eje mayor. Barro blanco me
dio cocido. Longitud, 0,095; altura, 0,04. Uso como el anterior. 

7 5. Objeto en forma de tintero (arquilla sin duda), asiento cuadrado, de borde; lados planos 
con relieve como marco; boca cuadrada con dos taladros como para colgarlo y oquedad en for
ma de casquete. Barro negro sin pintar. Altura, 0,035; ancho, 0,045. Uso, como el de arriba. 

OBJETOS DE CULTO. 

76. !dolo de piedra porosa blanquizca (traquita volcánica), toscamente labrado: sentado y 
en cuclillas, con solo ceñidor 6 mastate por vestido y diadema cuadriculada en la cabeza. Ésta 
tiene oquedad de forma alargada y nua de las manos también está excavada. Altura, 0,3g; la
titud, 0,19 (por los hombros). Procedente del rancho de los Espinos, cerca de Zamora. 

77. Ídolo de piedra porosa (traquita), algo más obscura, toscamente labrado, sentado y en 
cuclillas, con solo mastatc y sin pelo: la articulación escápulo-humeral, en forma de voluta; ojos 
cerrados. Altura, 0,34; latitud, 0,18. Oon la misma procedencia que el anterior. 

78. Ídolo de piedra porosa (lava basáltica), sentado y en cuclillas, muy toscamente labra
do, desnudo y con dhtdema rudimental. Altura, 0,24; latitud, 0,15. 

79. Otro ídolo de piedra porosa (lava basáltica), labrada toscamente, ?n(tstate rudimental y 
diadema como de cuentas de canutillo. Altura, 0,23; latitud, 0,10. 

80. Fragmento de ídolo de piedra (caliza compacta) que representa una mujer desnuda, hin
cada y sentada sobre las rodillas. Altura, 0,11; latitud, 0,08. Procedente de la hacienda de la 
Noria, entre la Piedad y Zamora. 

81. Una piedra de jaspe (litomarga) con facciones humanas rudimentales y relieves quepa
recen brazos y piernas. ],orma alargada y aplastada. Procedente del mismo punto que el an
terior. Altura, 0,095; latitud, 0,055. 

82. Ídolo de barro blanco sin pintar. Representa una mujer con pechos descubiertos, toca
do en forma de casco y pelo tendido atrás; collar con cuentas largas ensartadas y calabacinos 
colgantes; tiene saya. Barba gruesa y abultada hacia abajo; pies exageradamente invertidos 
para adentro. Altura; 0,16; latitud, 0,065. 

88 y 84, Dos idolillos iguales de barro blanco pulimentado y sin pintar. Representan dos 
mujeres sentadas y arrodilladas, con tocado alto en el cual hay adornos que forman doble vo-
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!uta (sic) y rayos laterales: orejer:a redomb, G~ pañoleta 6. qtwsquJm.il esoota.~a y oon pie- TBOOS: 
zas colgantes. Altura, 0,11; latitud, 0,85. 1 ProcedenCia: número 83, de Mtraflores; nú-
mero84 del rancho de los Espinos: ambas localidades en el Valle de Zamora. 

' 85. Idolillo de barro blanco sin pinta,J'. Representa una persona con cabello partido por una 
raya mas no se ve si es mujer: está sentado y agazapado; entre los brazos tiene un co?ltctl 6 ba
tea ;edonda, con tres co1·wtdas, tamales redondos de Michoacán. Ojos sobrepuestos. Altura, 
O 14· latitud, 0,05. Hallado dentro de Zamora. 'sa. Anima.l que parece tigre, de piedra de jaspe (clorita) pulimentado y con formas rudimen~ 
tales sobrepuestas al bloque de la piet'l.ra: tiene taladro en el vientre. Altura, 0,09; longitud, 
0,12. Proceclente de la hacienda de la Noria, entre la Piedad y Zamora. 

87. Auim::tl que parece mamífero (zorrillo ú ardilla), tiene cola larga y aguda. Altura, 0,04; 
longitud, 0,06. Es de lava basáltica. 

88. Cuadrúpedo de barro blanco: la mitad izquierda está pintada de rojo y la otra media 
sin pintar; parece perrillo, tiene ojos sobrepuestos. Altura, 0,02; longitud, 0,04. 

89. Grupo de barro blanco con restos de pintnra roja. Representa dos cuadrúpedos, uno de 
los cuales carga al otro. Altura, 0,025; longitud, 0,06. 

90. Caracol que servía como instrumento de viento. Longitud, 0,21; mayor circunferencia, 
0,43. 

INSTRUJIENTOS PARA LAS ARTES. 

91. Cincel de piedt·a verde (diorita). Longitud, 0,17; circunferencia, 0,10. 

ADOUNOS É INSIGNIAS. 

92. Sello de barro blanco sin pintar, con mango bipartido: tiene relieves que forman círcu· 
Jos concéntricos y está cuadriculado en la periferia. Altura, 0,03; diámetro, 0,03. 

93. Orejera ele barro blanco con pintura roja y restos de una substancia adherida: tiene la 
forma de doble cono perforado y unido por el vértice. Altura, 0,015; diámetro mayor, 0,024; 
menor, 0,01. 

94. Tres cuentas de piedra¡ con forma de prisma dos y esferoide una: ésta última negra y 
j::tspeada; las otras dos blancas. (Diálaga de dos variedades, blanca y obscura). 

ARMAS. 

95 á 97, Tres navajoues de piedra, forma subelíptica. El primero de obsidiana; el segundo 
ele piedra pez, que es una especie de obsidiana; el tercero también de obsidiana. Dimensiones 
longitud 0,18 por 0,055, latitud: longitud 0,165 por 0,035: longitud 0,17 por 0,035. 

98. Trece puntas de flecha de obsidiana con una extremidad puntiaguda, y la otra que for· 
ma garganta, como para encasquillar y atar. Diversas dimensiones. 

99. Objeto de obsídiana negra con punta y dos filos: pudo servir para sangrar 6 hacer in
cisiones en el cuerpo. 

100. Dos piececitas de obsídiaua en forma de almendra. Uso desconocido. (N. B. Todos 
estos objetos fueron hallados en excavaciones practicadas en una yácata que está cerca del ran~ 
cho de Mirafiores, Valle de Z~mora, Micboacán; menos los que tienen marcada su procedencia 
en la lista). 

101 á 109. Nueve cabecit::ts de barro sacadas todas en los alderredores de Zamora. Oinco 
de las piezas (102-4, 106-7) son del sexo femenino: las dos últimas cabezas (108 y 9) tienen 
superpuestos los ojos, y la primera los labios: esta última tiene también barba gruesa y pro
minente, como el ejemplar número 82. 
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III 

TARASCO S 
PoderoM nación que habitaba en la lllilJ'Ol' ]l!trte de Micho:~cún y c•xten<lía su tlominnción hasta Jos rocinos J:stados du 

Querétaro, Guanajuato y Jalisco. Dutcn estudiarse todavía con cuidmlo sns uflnilhHies con otras naciones del país pam 
resolver acerca de J¡t filíadón <pto deba cori'CRpoudcrlc. Por mucho l[U(' se restrinjan lo~ límites de la :::\Hción, se extcn. 
dcrítn siempre á casi todo cllcrritoric, del actual Estado de 1\Iiehoacán, con excepción de la Costa; comprcndictHio en lit 
dirección del Norte al Snr por lo menos dcsuc el río ele I,cmm hasta el <le Zacalula; es decir, licslle 18'' ;;¡)' hasta 20" 30' 
latitntl Norte; y en d sentido de Oriente á Poniente, desde to hastn. 3° BO' de longitud oecidcnilll du ,\[(:xico. 

UTEN:SII"IOS DOlUÉSTICOS. 

110 á 116. Siete trastos para beber, con forma ue jícara, pero con asiento de borde. Son 
de barro blanco cou pintma roja. Dimensiones: 0,25; 0117; 0,15; 0,14; 0,14; 0,1·15; 0,11 (Ja
cona). 

117 á 128. Doce trastos de forma igual á los anteriores, pero con impresiones en el fondo 
(molca;jetc8). Son de barro blanco con pintum roj~t. Dimensiones: 0120; 0,205; 0,225; 0,1%; 
0,135; 0,13; 0,125; 0,13; 0,125; 0,12; 0,115; 0,10. (Jacona). 

129. Un trasto igual {t los anteriores pero con impresiones en formas de líneas sin u osas en 
el fondo. Es de barro blanco con pintura roja. Dimensión: 0,16. (Jacona). 

180 á 188. Ouatro trastos iguales á los anteriores, pel'O con impresiones en el fondo (mol
cajetes) y adornos de impresiones cerca de los bordes. !.JOS tres primeros son de barro blanco 
con pintura roja (J acona) y el último de barro negro pulimentado (Pajacuarán). Dimensiones: 
0,22; 0,205; 0,12; 0,115. 

184. Un trasto igual á los anteriores, pero el fondo es liso. Es de barro negro (Jacona). 
Dimensión: 0,145. 

185 á 189. Oinco trastos iguales á los anteriores en forma. Barro blanco con pintura de 
dos colores. El primero con impresiones en el fondo: el penúltimo con dentellones en el bor
de del asiento. El primero es de Jacona, los otros de Pajacuarán. Dimensiones: 0,20; 0,12; 
0,12; 0,12; 0,10. 

140. Brasero cuyo recipiente tiene forma de jícara y el asiento parece jícara invertida. Es 
de barro blanco con pintura roja. Dimensión: 0,14 (Pajacnarán.) 

141 á 148. Tt·es molcaJetes de 3 pies, con sonaja: el primero con impresión cruciforme en 
el fondo; el segundo con impresión simple; el tercero con el fondo liso. Son de barro blanco y 
los dos últimos con pintura roja. Dimensiones: 0,195; 0,17; 0,14. El primero de Santa Rita, el 
segundo de Jacona y el tercero de Pajacuarán. 

144 á 148. Oinco molcaJetes de tres pies con impresiones en el fondo. Son de barro blanco 
con pintura roja los cuatro primeros: el último sin pintar y con borde recortado. Dimensiones: 
0,18 (Jacona); 0,125 (Pajac':arán); 0,125 (Jacona); 0,12 (Jacona); 0,11 (Purépero). 

149 y 150. Dos ?nolcajetes de tres pies, fondo liso: en la parte exterior del asiento tienen 
un borde saliente. El primero de Pajacuarán y el segundo del Valle de Santiago. Dimensio
nes: 0,16; 0,14. 

151 á 159. Nueve molcajetes de tres pies con fondo liso: todos de barro con pintura roja, 
menos el último: éste tiene impresión en el fondo, con forma de festón, y el penúltimo pies 
aplastados paralelamente al eje. Dimensiones: 0,12 (Jacona); 0,13 (Pajacuarán); 0,13 (Jacona); 
0,13 (Jacona); 0,09 (Pajacuarán); 0,07 (Pajacuarán); 0,09 (Pmépero); 0,09 (Valle de Santia
go); 0,09 (Santa Rita). 
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J!RASCOS, 197. Molcajete chico (como juguete); fondo con impresiones; tiene tres pies que parecen de 
tigre. Barro blanco sin pintar. Dimensión: 0,095 (Purépero). 

198. Molcajete chico de fondo liso, pies de forma singular, como pico y dedos palmadas. Ba
rro blanco pintado de negro y pulimentado finamente. (Jacona). Dimensión: 0,07. 

199 y 200. Dos molcajetes chicos que parecen juguetes; fondo liso, pies rotos. Barro blan
co pintado, con adornos blancos en el interior (Jacona). Dimensiones: 0,075; 0,07. 

201. Molcajete chico, como juguete, con dos pies comunes y uno de asa. Barro blanco con 
pintura roja y restos de adornos (San Antonio Oarupo, Penjamillo). Dimensión: 0,03. 

202. Molcajete chico, juguete, con tres pies doblados sobre sí mismos. Barro rojo pintado 
de tres colores; blanco, rojo y negro (Oarnpo ). Dimensión: 0,03. 

203. Molcajete chico, juguete, can tres pies unguiculados. Barro rojo enteramente pintado de 
blanco, rojo y algunas pintas negras: en el fondo tiene una voluta compuesta, ó sea con vo
lutas más chicas periféricas (Jacona). Dimensión: 0,035. 

204. Molcajete chico, en estado de fragmento, pies curvos (dos rotos); bordo plano y ondea
do. Barro rojo pintado, de tres colores. En el interior sobre fondo blanco hay una ave fantás
tica (Jacona). Dimensión: 0,035. 

206. Molcajete chico, con pies rotos, borde plano tallado. Barro rojo finamente pintado: en 
el fondo una cruz de volutas y 20 puntos rojos (Jacona). Dimensión: 0,04. 

206. Molcajete chico con los pies rotos, borde plano rcalz.fl,do. Barro negro con pintura fina 
blanca y roja, principalmente en el borde (Pajacuarán). Dimensión: 0,03. 

207. Molcajete chico con los pies rotos, borde plano tallado. Barro negro con pintura fina 
blanca y roja: en el interior la misma ave fantástica del número 204 (J acona). Dimensión: 0,035. 

208. Molcajete chico con los pies rotos, borde plano. Barro negro finamente pintado de rojo 
y blanco. En el interior 5 volutas rojas sobre fondo blanco (Pajacuarán). Dimensión: 0,035. 

209 á 211. Tres vasos en forma de cajete con asiento de borde rudimental. Barro blanco, 
los dos primeros pintados de negro y pulimentados; el último finamente pintado de blanco, 
rojo y negro (Santa Rita, cerca del lago do Onitzeo). Dimensiones: 0,14; 0,135; 0,185. El último 
'tiene también taladro chico como para colgarlo y exteriormente un dibujo que parece represen-
tar la hacha¡ de cobre. 

212. Un trasto en forma de camal con asiento de borde calado, roto. Barro rojo, fondo pin
tadó de rojo con dos tonos; el dibujo tiene aspecto de petate. Dimensión: 0,19 (Valle de San
tiago). 

213 á 218. Seis trastos de asiento plano (en Michoacán, cazuelas). Son de barro blanco y 
rojo. El primero con paredes pintadas de negro por dentro y fuera; en fondo, y por capas su
perpuestas, de rojo, verde y amarillo. Los dos siguientes de blanco y rojo con adornos; el 4~, 
rojo uniforme, los 2 últimos sin pintar. Dimensiones: 0,17 (Oopándaro); 0,21 (Jacona); 0,14 (Ja
cona); 0,16 (Jacona); 0,11 (Oopándaro); 0,095 (Tangancícuaro). 

2!1.9. Un trasto de asiento ligeramente convexo (cazuela). Barro rojo con adornos cuadri
culados y espirales de pintura roja. Dimensión: 0,205 (Valle de Santiago). 

220 á 224. Oinco cazuelas de fondo ligeramente convexo. Barro blanco con fondo pintado: 
los dos primeros con tres discos rojos: el tercero con adornos blancos sobre fondo rojo: los dos 
últimos rojo uniforme. Dimensiones: 0,135 (Pajác); 0,09 (Pajác); 0,10 (Purépero); 0,12 (Pajác); 
0,10 (Pajác). 

226 á 286. Doce cajetes de fondo enteramente convexo, apastes en Michoacán. Estos 
apastes cuando son grandes se ponen al lado del metate para la vwchihtta (acto de mojarse 
las manos las molenderas para ablandar la masa); cuando son chicos se usan en las cocinas para 
poner sal y chiles chicos, semillas, etc. etc.; cal para el nistamal, etc. Barro rojo, menos el 229, 
que~~ blanco, y pinta~~ sólo por fuer~:~os demás con pi~t~ra roja uniforme. pimensiones~9,20 
(Pureperoj; 0,175 (Jacona); 0~15 (Purépero)i 0,115 (Purépeil').i 0,125 (Puféplr.9); 0,11 (PaJac),;, t 
0,11 (Pttt~pero); 0,105 (Pnl~pero); 0,10 (Pm.íél>ero); 0,10 (Purépero); 0,10 (Pnrépero); 0,09 (Pa~" ' 
jác). (N. B. :El barro de Purépero y de la sierra está impregnado de tierra roja que llaman to
pure y es detritus del pino). 

287 á 245. Nueve cajetes de fondo convexo (apastes): el1? y 3~ con impresiones, los demás 
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son de fondo liso. Barro blanco y ¡-ojo: unos pintad9&¡y otros sin • Los chicos j11· T~ 
guetes. J.?imensiones: 0

3
14 (Oopándaro); 011,_2 {Purépéro); 0,12 JP arán); 0,12 (Pu pero}; · · • · ·. 

0,10 (PaJáo); 0,085 (Ptitepero); 0,085 (Oopándaro); 0,07 (OoPt:ndaro); 0,07 (Oo~Índaro). · 
248 á 260. Cinco cajetes fondo convexo (apastes). Barro pintado de negro y pulimentado. 

Dimensiones: 0,145 (Oopáud::wo); 0,115 (Pfljác); 0,095 (Oopándaro); 0,095 (Pnrépero); 0,09 (Oo· 
pándaro). 

251 y 52. Dos cajetes fondo convexo (apastes). Barro blanco finamente pintado de rojo y 
pulimentado. Dimensiones: 0,11; 0,105 (Purépero). 

258 y 54. Dos cajetes fondo convexo (apastes). Barro blanco con adornos: el primero de 
zonas rojas; el segundo de zonas rojas y figuras negras. Dim.{l$ 0,12 (Pnrépero); 0,14 (Purépero). 

255 y 56. Dos cajetes con impresi6n cruciforme en el fondo: el19 exterior y el29 interior. 
Barro blanco siu pintar. Dimensiones: 0,11; 0,08 (los dos de Oopándaro). (N. B. De estos ca· 
jetes se hallan en Copándaro pilas sobrepuestas aliado de los cadáveres que se encuentran me· 
tidos en hoyos, y éstos cubiertos con piedra grande. 

257. Apaste cllico de forma singular, con borde c6ncavo convexo. Barro rojo, pintura roja. 
Dimensión: 0,10 (Purépero). · 

258. Molcajete con impresiones en el fondo, asiento plano. Barro negro entera y elegante
mente pintado y pulimentado por dentro y fuera, de rojo, blanco y negro. Dimensión: 0,12 
(Oopándaro). El adorno pintado consiste en :flechas acompañadas de puntos. 

259. Un trasto de barro cuyo fondo es convexo y elevados los bordes (~acttal}. Está ptn~ 
tado de rojo enteramente, y en el exterior tiene adornos que representan aves, lagartijas fan
tásticas. En los bordes hay cuatro taladros pareados, dos á dos, y colocados en las extremida· 
des de un diámetro. Dimensión: 0,16 (Oopándaro). "'· 

260 á 268. Nueve trastos de fondo convexo y paredes elevadas y verticales casi (lo que en 
l\ficlloacáu llaman tzacttales). Barro blanco y rojo. Son singulares tres: el primero por tener en 
el exterior puntos y rayas que pareceu almenas: el quinto, por tener rayas exteriores en forma 
de glifos: el uoverio tiene garganta rudimental y está finamente pintado de rojo y pulimenta
do. DimensimJes: 0,13 (Valle de Santiago); 0,12 (Purépero); 0,12 (Oopándaro); 0,115 (Oopánda
ro); 0,105 (Copándaro}; 0,09 (Oopándaro); 0,085 (Oopándaro); 0,08 (Oopánda.ro); 0,05 (Pajác). 

269 y 270. Dos tecomates de barro, trasto de fondo convexo y lados convexos también que 
se estrechan hacia arriba, de modo que la boca es de menor diámetro que el fondo. Dimensiopes: 
0,07; 0,085 (los dos de Purépero). 

271 á 276. Seis braseros en forma de doble cono truncado unido por el vértice; el cono que 
forma el fonclo del vaso tiene mayor altura y menor base que el otro. Barro pintado de rojo, 
menos el número 27 4, que está pintado de negro: el último tiene adornos elípticos tangentes he
chos al pulir el barro. Dimensiones: 0,155 base por 0,13 altura (Jacona); 0,11 por 0,085 (Tan
gancícuaro ); 0,11 por 0,09 (Tanganoícuaro); 0,09 por 0,06 (Tangancfcuaro ); 0,085 por 0,07 (Tan
gancícuaro); 0,095 por 0,07 (Jacona). 

277 y 78. Dos ollas de barro, grandes, gruesas, sin pintar: la primera pulimentada y con 
tres protuberancias y la segunda con seis: la arcilla de ésta es muy arenosa. Dimensiones: bo
ca, 0,15; altura, 0,24 (Purépero); 0,10 por 0,18 (Jacona). 

279 á 284. Seis ollas medianas de barro: la primera con adornos de pintura roja: la segun· 
da y tercera de fondo puntiagudo, y en general afectan la formad e trompos: la cuarta con ador
nos de pintura negr·a: la quinta con pintura roja uniforme, y la última con impresiones exterio· 
res en el vientre á modo de dentellones. Dimensiones: 0,12 por 0,15 (Valle de Santiago); 0,08 
por 0,09 {Jaoona); 0,07 por 0,09 {Tangancícuaro); 0,07 por 0,085 (Tangancícuaro); 0;06 por 
0,075 (Jacona); 0,07 por 0,09 (Pajacuarán). · 

285. Uua ollita de barro blanco con adornos de pintura roja y en el borde dos taladros 
diametralmente opuestos. Uso sin duda para colgar ya de la pared, ya del techo. Dimensiones: 
0,07 por 0,07 altura (Copándaro). 

286 á 288. Tres ollas de barro blanco con adornos de pintora negra y roja: el segundo de 
forma elegante. Dimensiones: 0,095 por 0,12 (Taugancícuaro); 0,065 por 0,085 (Oopándal'.!l); 
0,05 por 0,065 (Valle de Santiago). 
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TARASGOS. 289 á 295. Siete ollas barro blanco y rojo, unas pintadas y otras no: la última es más gran
de y tiene zonas exteriores de pintura roja. Dimensiones: 0,10 por 0,095 (Pnrépero); 0,07 por 
0,10 (Oopándaro); 0,07 por 0,095 (Tangancícuaro); O,OG por 0,08 (Jacona); 0,07 por 0,08 (Pa
jacuarán); 0,05 por 0,06 (Copándaro); 0,08 por 0,13 (Purépero). 

296 y 97. Dos ollas de barro de fondo casi plano, barro blanco pintado de rojo. Dimensio
nes: 0,07 altura por 0,07 (Jacona); 0,05 por 0,065 (Jacona). 

298. Un vaso de barro en forma de olla con asiento de borde: barro blanco pintado de rojo. 
Dimensiones: 0,07 por 0,08 (Pajacnarán). 

299. Una olla de barro desfondada, con impresiones sobre el vientre en forma de linea que
brada. Barro blanco sin pintar, grueso. Dimensiones 0,12 por 0,16 (Purépero). 

800 á 808. Ouatro ollas de barro, excéntricas de eje torcido y protuberancia lateral abul
tada, todas con asa. La última parece juguete y está pintada de negro y pulimentada. Uso para 
ponerlas en el fuego por la parte protuberante. Dimensiones: 0,09 por 0,125 (Jacona); 0,095 
por 0,13 (Tangancícuaro); 0,08 por 0,11 (Jacona); 0,02 por 0,04 (PaJacuaráu). 

304 y 805, Dos ollas de barro que descansan sobre tres pies altos: una pintada ele rojo y 
la otra sin pintar. Uso para poner sobre el fuego Iuicienclo los pies altos las veces de tenamas
tles 6 trébedes. Dimensiones: 0,14 por 0,22 altura general: O,O!J altura pies (Jacona); 0,095 por 
0,16; 0,09 altura pies. 

806 y 807. Dos ollas de barro con tres pies, cortos, puntiagudos: barro rojo y negro: una 
pintada y otra pulimentada. Dimensiones 0,12 por 0,11; 0,11 por 0,14 (Valle de Santiago). 

308. Olla de barro con tres pies cortos puntiagudos, pintada de rojo. Dimensiones: 0,06 por 
0,09 (Jacona). 

309. Olla de barro con tres pies largos pero muy abiertos; en el vientre tiene protuberancia 
de forma circular que presenta el as¡)ecto de soga. con seis púas. Dimensiones: 0,065 por 0,08 
(Puré pero). 

310. Olla de barro con tres pies esferoidales, bnecos y comunicados con el recipiente. Di
mensiones: 0,065 por 0,085 (Jacona}. Bano sin pintar. 

811. Ollita de bar'L'o con tres pies rotos. Parece juguete. El bano está pintado de negro, 
pulido y con adornos ele rayas. Dimensión: 0,02 (Pajacuarán). 

312. Olla de barro en forma de tecomate con tres pies esferoidales, que son cascabeles. Di
mensiones: 0,04 por 0,10 (.Jacona). 

313 y 814. Dos olla.s de barro obscuro: una negra pulimentada; otra gris sin pulir (Puré
pero). Dimensiones: 0,08 por 0,13 altura; 0,085 por 0,12. 

315. Un vaso de barro cilíndrico con asiento plano, de tres pies cortos. El barro es blanco 
sin pulir (Jacona). Dimensiones: 0,10 por 0,14 altura. (En Micl10acán llaman tarros á vasos ele 
esta forma sin pie; actualmente sirven para ordeña). 

316. Vaso de barro, de asiento convexo, algo más ancho en el fondo que en la boca. El ba
rro es blanco y sin pulir (Purépero). Dimensiones; 0,05 por 0,08. 

817. Objeto de barro, redondo, á medio hacer, con recipiente sub-cilíndrico: parece un en
sayo en alfarería: se halló en una excavación en Jacona. Dimensiones: 0,02 por 0,05. 

818 á 826. Nueve cántaros (es decir, vasos de garganta estrecha, de borde volteado y á ve
ces de paredes gruesas); son singulares: el318 pintado de negro, pulido y con hileras de pun
tos que forman figuras en el cuello exteriormente: el 319 pintado de rojo y con depresiones en 
et,;vientre que forman g~~os. Dimensiones: 0,08 ~?.~· 0,19 altura (Purépero);"l..~~lO por 0,16 (Ja
cona)· 0,08 por 0,14 (Jadona); 0,07 por 0,12 (Purépei·o); 0,06 po.~ 0,13 (Purépero); 0,05 porq,~9.85 
(Ootr&bdaro); 0,05 por 0,09 (Copábdaro); 0,05 por 0,07 (Pute'pero); 0,05 por 0,075 (Jacópa). 

327. Cántaro de barro pulido sio pintar: cuello regular (Jacona). Dimensiones: 0,09 por 0,17. 
828 á 832. Cinco cántaros de cuello corto, boca ancha, vientre amplio y poca altura: los 

dos primeros y el último con pintura roja. Barro blanco. Dimensiones: 0,08 por 0,13 (Purépe
ro); 0,09 por 0,13 (Purépero); 0,05 por 0,09 (Purépero); 0,055 por 0,08 (Purépero); 0,04 por 0,08 
(Puré pero). 

388. Cántaro de barro blanco pulimentado: cuello corto; vientre y boca regulares (Copán
daro). Dimensiones: 0,06 por 0,11. 
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334. Cántaro de barro blanco pnlimentado: cuello corto, boca ancha, diámetro estrecho y :ffi_&llifilk 
altura regular (Tarímbaro). Dimensiones: 0,04 por 0,085. 

335 á 337. Tres cántaros de barro blanco pintado de rojo, y pulimentado: el segundo con 
tres ligeras protuberancias. Dimensiones: 0,065 por 0,12 (Jacona); 0,07 por 0,09 (Oopá.nda: 
ro); 0,085 por 0,11 (Oopándaro). 

338 á 339. Dos cantaritos de bano á m~dio llacer, superficie rugosa. Barro negruzco (Ja
cona). Ralhdos en los sepnlcros de las yácatas. Dimensiones: 0,02 por 0,05; 0,01 por 0,03. 

340. Un vaso en forma de pomo. Es de barro blanco pulimentado (Pajacuarán). Dimen
siones: 0,02 por 0,03. 

341. Un cantarito de dos asas con protuberancia posterior cerca del fondo: superficie pin
tada de amarillo (color raro), rojo y negro. Barro obscuro (Pajacnarán). Dimensiones: 0,045 
por 0,09. Parece juguete. · 

342. Oantarito de dos asas con asiento de borde: superficie pintada de rojo y pulida. Barro 
rojo (Pajacnarán). Dimensiones: 0,05 por 0,095. 

343. Jarrito de cuello largo con forma de botella, borde roto y asa larga, tambiénjota, 
asiento plano. Barro blanco sin pulir. (Valle de Santiago). Dimensiones: 0,03 por 0,11. · 

344 á 346. Tresjanos con forma de botella, cuello largo y estrecho, vientre ancho, tubo la
teral largo y angosto, sin asas. Barro blanco pintado con fondo rojo y adornos pintados también. 
El primero con adomos de líneas rojas y protuberancias en forma de herradura, pintadas de 
blanco; borde pronunciado en vientre; no tiene cuello. El segundo ,con adornos rojos ondeados. 
que cerca del cuello son volutas tamhién ondeadas: no tiene tubo lateral. El tercero cpil'pr~~. 
tuberancias alternadas en forma de pezón y volutas: adornos blancos, :figura singular. Esta en 
estado de fragmento, falta todo un lado y el tubo lateral (Jacona). Dimensiones: 01025 por 
0,10; 0,03 por 0,15; 0,025 por 0,10. Uso desconocido: tal vez para beber por el tubo lateral. 

347. Objeto de barro en forma de cesto, con asa grande superior y tres protuberancias la
terales en las inserciones de la asa. Barro rojo. Pintado en el borde y la asa con listas blan
cas y rojas. Se halló en ,Tacona en nn sepulcro de niño con restos 'de comida. Dimensiones: 
0,06 pOl' 0,07. . 

348. Un metate (a) sin pies, con superficie triturante plana: su metlapile (b) ancho, aplas
tado y plano en la superficie triturante, poco más ancho que el metate (Sust. basalto). Meta
te: 0,38 longitud por 0,25 latitud. Metlapile: 0,28 por 0,08 latitud (Jacona). 

349. Metate (a) con dos pies posteriores, superficie triturante ligeramente cóncava por el 
uso, y con bordes realzados, en las partes posterior y laterales: pies en forma de cono trunco. 
Metlapile (b) ancho, aplastado y plano en la superficie trituran te; de longitud menor á la lati
tud del metate (basalto). Dimensiones: (a) 0,50 longitud por 0,29 latitud; (b) 0,22 longitud por 
0,09 (Jacona). . 

350. Metate (basalto) con tres pies: Jos dos anteriores cortos y el posterior largo; superficie 
trituran te plana, con dos clases de adornos en forma de grecas en el espesor del borde. (Jaco
na). Dimensiones: 0,29 por 0,18. 

351. Metatito (juguete) de lava basáltica, con superficie tritmante ligeramente cóncava y 
bordes realzados, menos delante; con cuatro pies abiertos (Purépero). Dimensiones: 0,06 por 
0,07 latitud. 

352. Metatito (juguete) de lava basáltica con superficie tritmante plana y 3 pies: dos ante
riores y uno posterior (Purépero). Dimensiones: 0,04 por 0,035. 

353. Cajete de piedra, así llamado en Michoacán (tecajete); forma que se aproxima á la 
del paralelipípedo: superficie trituran te cóncava y con borde en el contorno: superficie. i.I1fel'ior 
con cuatro pies rudimentales. (Lava basáltica). (Purépero). Dimensiones: 0,29 longitud por 
0,19 latitud y 0,105 altura. 

354. Molcajete de piedra basáltica (a), forma de artesa poco levantada, con superficie tritu
rante cóncava y con bordes realzados: superficie inferior con pies rudimentales; en la parte an
terior del contorno tiene protuberancia con ranura horizontal. Su tejolote (b) es de forma ol:Js
curamente cilíndrica con tres ranuras circulares en toda la altura (Jacona). Dimensiones: (a) 
0,20 longitud por 0,16 latitud; (b) 0,09 altura por 0,05 diámetro. · ·· · ' 

Tcu:v IY·-64. 
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355 y 56. Dos cajetes de piedra basáltimt, en forma de bateas: superficie tritnrante cónca
va con borde realzado; asiento ligeramente convexo: el primero tiene nna ranura en todo el 
contorno de su altura. Dimensiones: 0,21 por 0,16 ext.; 0,22 por 0,14 latitud (Purépero). 

857. Cajete chico de lava basáltica: superficie trituraute en forma de couclla, c6ncaya y con 
borde realzado: superficie inferior con cuatro pies, uno roto (Pnrépero). Dimensiones: 0,12 por 
0,08 (parece juguete). 

858. Molcajete (a) de lava basáltica, forma circnlar, como cilindro de corta altura y ancha 
base: superficie trituran te excavada, con borde realzado y una llilera de círculos en la superfi
cie del cilindro: el tejolote (b) tiene mango bifurcado y forma general de nn gran molar (Puré
pero). Dimensiones: (a) 0,2u diámetro por 0,11 altura; (b) 0,10 altura, por 0,08 diámetro base. 

859. Molcajete de lava bas{tltica: forma ovoide, superficie triturante cóncava con borde al
zado y en la altura uu estrechamiento anterior (Pmépero). Dimensiones: 0,12 por 0,14 base; 
altura 0,09. 

860. Molcajete (a) de basalto, forma circular: superficie trituran te cóncava con borde alzado: 
superficie inferior con 3 pies. Tejolote (b) de forma cónica (Purépero). Dimensiones (a) 0,19 
diámetro por 0,11 altma; (b) 0,085 altura por 0,05 diámetro base. 

861. Moloajflte chico, juguete, de lava basáltica, circular: superficie tritnrant<l cóncava; su
perficie ínferioi• con 3 pies (nno roto) (Purépero). Dimensiones: 0,06 por 0,04 altura. 

862. Molcajete (a) de lava basáltica forma circnlm·: superficie trituraute c6ncam y de bor
de alzado; superficie inferior con cuatro pies. Tejo lote (b) con forma general cilfndrica: una ba
se globosa y otra, cóncava: con un estrechamiento circular en la superficie (Pmépero). Di
mensiones: 0,30 por 0,12 altura (a); 0,12 altura (b}. 

868. Molca(jete (a) ele lava basáltica, fonua circular: superficie tritnrante cóncava y de bor
de alzado: superficie inferior con cuatro pies que tienen ranura circnlar en la mitad de su altura: 
superficie del con tomo con dos hilems de protuberancias, uua superior de relieves alargauos y la 
otm inferior ele relieves redondos. Tejolote (b) forma genera,l, c6nica, con tl'es estreclmmieutos 
en la superficie (Patamban). Dimensiones: (a) 0,28 por 0,12 altura; (b) 0,07 base por 0,17. 

864. Moloa¿jete ue bas;tlto, forma general circular; superficie tritmante cóncn,va de borde al
zado y con cnatro escotatlnras: superficie inferior con cnatro pies cilíndricos: superficie exte
rior cou cuatro calaveras de relieve (Purépero). Dimensiones: borde 0,17 por 0,095 altnm. 

365. 1Y.lolcaJcte chico de la. va basáltica, forma circular: superfide trituran te cóncant y de bor
de alzado: superficie inferior cou cuatro pies (I>nrépcro). Dimcnl:'ioncs: 0,07 por 0,055 altura. 

866. jY.folcc<jete (a) de hwa b¡tsrtltica forma prismática: superficie trituran te plana con borde 
realzado en su contorno: superficie inferior con cuatro pies cónicos: lados con impresioues en for
ma de doble voluta: ranuras eu los ángulos y dentellones en los bordes. 'l'~jolote (b) forma de 
molar semejante al del número 358 (Purépero). Dimensiones: 0,27 por 0,23 bas.e y 0,15 altu
ra (a); 0,08 por 0,06 base y 0,11 altura (b). 

867 á 69. Tres tapaderas de vasija, forma redonda, con tres pies cada una en la base y una 
asa en la superficie convexa. La 1~ con asa que representa un coyote corriendo: la 2~ con bor
de que forma dentellones: la 3~ con protuberancias puntiagudas en la superficie convexa y ves
tigios de pintura roja. Barm blanco. Dimensiones: 0,13 (Pnjacuarán); 0,09 (.Jacona}; 0~09 (Ja
cona). Lleva,n las tres, huellas de humo. 

870. Ta.padera ele vasija, forma de disco, cou mango que representa la cabeza y el cuello de 
una culebra (Purépero). Dimensión: 0,14. 

371. Vasija, circular con hueco central circular también (forma de rodete 6 yahtml hueco): 
en la parte superior tiene boca dirigida hacia afuera y con borde invertido como el de los cán
taros. Barro blanco pintado dt~ rojo (Purépcro). Dimensiones: 0,22 diámetro exterior; 0,10 diá
metro interior; altura, 0,10. 

872. Molcajete de basalto, forma redonda: superficie triturante cóncava eon borde ligera
mente alzado y que tiene ranura circular exterior: superficie inferior con tres pies (Puré pero). 
Dimensiones: 0,11 diámetro por 0,04 altura. 

378. ·Molcajete de basalto cscorioso, forma redonda, superficie tritnrante cóncava: superfi
cie inferior con tres pies (Pnrépero). Dimensiones: 0,12 por 0,05 altura. 
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U'l'ENSlLIOS PARA LAS AUTES. 

374 y 75. Dos aplanatlon's probablemente ¡]e alfitrero, forma rcctangulat· con aso. en la. su
perficie superior. llano obscnro pnlido (Pmépero). l)imcnsiones: bases, 0,13 por0,065; 0,005 
por 0,06. 

376 y 77. Dos alllanadores de ln, misma forma. con asas rotas en la superficie superior. Ba
rro rojo con pintnra .. y adornos rojos (Pnrépero). Dinwnsiones de las bases: 0,10 por 0,06¡ 0,11 
por o, OH5. 

378. Objeto en fornia. do cnerno, bueco: en el intcriot· se notan las impresiones <le los de
dos del n.lfart>ro. ll1t1TO rojo. (Tangancícuaro). Dimensiones: longitud 0,12 por 0,05 base, 

379 á 384. Seis aplanadores de Java basáltica; probablemente para alfarero: formas rec
tangulares y cou asa en la superficie superior. I1os tres últimos tienen asas que representan 
animales hedws toscamente. Dimensiones: 0117 por 0,12 (Pun3pero); 0,10 por 0107 (Pmépe
ro); 0,14 por o,os (Tenhuecbo); 0,09 por 0,07 (Pa.tambanJ; 0,11 por 0,08 (Purépero); O,l2por 
0,085 (.Jncona). 

385. lT11 aplaumlor sin asn, de diorita; forma rectangular con bordes at'l'edondados: instru
mento prohn.hlementc para fabricantl\S de cstm·as: dos snpel'fioies aplanautes, lisas, y contorno 
liso tnntbiti11 (Jacona). Dimensiones: 0,105 por 0,085 baso y 0,03 altma. 

386 y 87. Dos aplann.dores sin rum, probablemente pn,ra 1Jetateros (fabricantes de esteras), 
forma ovoide; contomo al'redondado y co11 ranura e u toda sn extensi6n. El pl'iruero de diorita, 
co11 una superficie aplanantc lisa. y otm que tiene imprcsio11es longitudinales (Jacona). El se
gnmlo, do basalto, con rayas en ambas superficies aplauantes, pero pocas en umt y muchas en 
otra.. Dimcn.: base, 0,10 por 0,08 y 0,035altura: hase: 0,09 por 0,07 y 01025 altura (Pnrépero). 

388 y 89. Dos npl:umdores sin asa, probablemente pant petnteros; fm·ma rectangular, con
tomo COll ranura eu toda sn extensió11. m primero <le pórfido negro (Pnrópero), eon estrías . 
lollgitlldinal!':s t'll ambas sntwrJieit~s aplanan tes; pero en nua. grnesas y sepat'adas; <:>Jl otn¡, me
nnd¡¡:o; y jllllta~. Dimensionef': O,O!l por O,OG baso, y o,oa altura. El segundo de clorita (Pmé
perol, eon lttlpi'PSÍOIJP::.; profnndas cruzadas en mnhas Rllped1cies aplan:mtes; pero en una me
lllHlas y e11 otra grtll'Sas, circuuscribielHlo rombos. Dimensiones: 0,08 por 0,065 base, y 07045 
altunt 

390 á 93. Onatm hachas ó cuíías de piedra, prob:Lblemente par:\. rajar madera: forma alar· 
ga<la {;on filo en un extremo y el otm rollizo; como pam el doble uso de hender con uno, y per
entir cou el otro 6 recibir sobre éste último las percusiones: Ja, última pieza tiene nna ranura 
en todo ül coutomo, como á la mitad de sn longitud. Dimensiones: 0,19 longitud por 0,18 cir
cunfereucia (Pttrépcro); 0,14 por 0,20 (Purépcro); 0,13 por 0,175 (Jacmm); 0,15 por 0,22 (Pu
répcro). 'l'reR son de haRalto, y mm (392) (le <liorita. 

394 y 95. Dos baehitas 6 euüas de pieum pez: nso como las anteriores; forma general aplas
tada, co11 filo en una extremidad y aplastada In otra. DimeHsíones: 0,08 longitnd por 0,06 la
titud; O,Oü por 0,045. (Las dos do Pnrépero). 

396 á 98. Tres hachitas 6 cniías (le basalto: uso y forma como las anteriores. Dimensio
nes: 0,08 por 0,05 (Jacona); 0,08 por 0,05 (.Jacona); 0,07 vor 0,04 (Jacona). 

899 á 404. Seis hachitas 6 cuñas de diorita: las dos (íltimas en estado de fragmento. Uso 
y forma como las anteriores. Dimensiones: 0,07 por 0,05 (Pnrépero); 0,08 por 0,045 (Purépe
ro); 0,07 por 0,05 (Purépero); 0,065 por 0,04 (Pnrépcro); 0,055 por 0,04 (Pnrépero); 0,06 por 
0,05 (Pnrépero). 

405. Hachit~ 6 cuña de piedra pez. Uso como las anteriores y también la forma; pero el 
filo tiene forma de bisel (Jacona). Dimensiones: 0,06 por 0,045. 

406. Bruñidor de diorita, probablemente par¡¡. los alfareros: forma alat·gada y roHiza (Jaco
na). Dimensiones: 0,11 longitud por 0,13 circunferencia. 

407. Objeto de piedra pez: forma que se aproxima á la bemieiliudrica, con ranura en una 
de las bases. Pudo servir para plomada, suspendida por un hilo. Dimensiones: 0,03 flecha por 
0,04 cuerda y 0,02 espesor. 
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TARASCOS. 408 y 9. Dos objetos esféricos ele basalto: el primero pulido y el segundo rugoso. Pueden 
haber sido pesas 6 proyectiles: conjetúrase lo primero, porque hoy usan aún los indios balanza 
imperfecta, formada de dos platillos de madera, suspendidos por tres hilos cada uno y pues
tos en los extremos de una vara de madera, suspendida ésta, á su vez, por un cordel que la 
ata por su parf.e media. Piedras rollizas semejantes desempeñan el papel de pesas. Dimensio
nes: circunferencia 0.16; 0,19. 

410 á 18. Ouatro núcleos de obsidiana negra, de donde se sacaban las navajas: forma có
nica. Dimensiones: 0,11 diámetro por O, l4 altnra; 0,11 por 0,135; 0,09 por 0,11; 0,075 por 
0,06 (Jacona). 

414 á 16. Tres núcleos de piedra pez; no se sabe si para el mismo uso, mas sí de la mis~ 
ma forma. Dimensiones: 0,07 por 0,075 (Jacona); 0,07 por 0,07 (Jacona); 0,05 por 0,045 (Pu
répero). De esta substancia se hacían flechas y navajones. 

417. Un núcleo de ohsidiana roja; no es probable que para navajas; pero sí se sabe que de 
aquí sacaban flechas. Dimensiones: 0,065 por 0,06 (Jacona). 

418 á 28. Cinco núcleos de obsidiana negra para sacar navajas, reducidos ya á dimensio· 
nes exiguas por el uso. No se sabe en qué se empleaban. Dimensiones: 0,12; 0,12; 0,10; 0,095; 
0;09. 

424 á 48. Veinticinco n:wajas de obsidiana de diversas dimensiones, entre 0,13 y 0,055 
(Jacona). Oasi todas de obsídiaua negra; dos transparentes sin duda por delgadez de la !{~mina 
y otra de obsidiana verdosa. 

449, Metate (a) de p61'lido negt'o; superficie tritmaute plana y con ranum, cm·ca del borde: 
superficie inferior sin pies. Metlapite 6 cilindro para moler (b), aplastado, más angosto ,que el 
metate, y de superficie convexa. Probablemente sirvió para moler colores por haberse hallado 
eli'im sepulcro junto al zar.ual siguiente qne estaba lleno de tierra blanca usada por los pinto· 
res. Dimensiones: (a) 0,22 por 0,20 superficie triturante; (b) 0,16 longitud por 0,05 altura (Oo
pándaro). 

450. Cajete en forma ele zacual; *barro blanco sin pnliment~tr. Se halló en un sepulcro 
junto al metate anterior y lleno ele la tierra blanca que contiene y que usan los pintores en 
Michoacán. Dimensiones: zacual, 0,09 por 0,05 (Oopándaro). 

451. Dos zamutles, m1o chico que contiene tierra roja, y otm más grande que lo cubría en 
un sepulcro donde se les halló (Valle de Santiago). Dimensiones: caJete grand;:•, 0,125 y el 
chico 0,115. 

i~, 452 á 57. Seis hachas de cobt·e, poco fl anchas en general, pero gruesas. La espiga 
es larga y el corte convexo: aquélla va en- sauchándoRe desde la extt·emidad plana 
hasta la cortante (sic). Los costados tienen forma de huso porque son más gruesos en 
el centro que en los extremos. Servía, sin -- duda, la espiga. larga para engastada y acu-
ñarla en el mango, penetrando en él bastantemente. Dos de ellas están rotas (455 y 56) y en 
la primera hubo el mismo intento: k'tl vez en la fiesta secular se rompían también estos instru
tnen.tos: los rotos fueron hallados en sepulcros dentro de cajetes de piedra. Dimensiones: 0,23 
longitud (Jacoua); 0,22 (Parácuaro); 0,21 (Oherán); 0,19 (Oopánda~o); 0,19 (Q9_pándaro); 0,15 
(Jacona). " · · _, 

458 y 59. Dos hachas de cobre: forma n general como las anteriores; pero espiga 
más corta y ancha y costados menos grue- ¿_j sos. Dimensiones: 0,17longitud;, 0,115 (J a

'··t con~}. 
·X ·460. Oincel ancho de cobre; espiga cor- u ta, ancha y aplastada: un extremo plano y 
, otro cou filo embotado. Dimensiones: 0,10 longitud (Pajacuarán). 

-_¡. 461. Oincel de cobre, angosto y grueso. Dimensiones: 0,1651ongitud por 0,01latitud, y 0,01 
espesor (Jacona}. 

462. Cincel de cobre 6 bronce angosto 
hacha.. Dimensiones: 0,13 longitud por 

>:· V. núms. 30 á 36. 

l y grueso, (sio), pero de filo an. cho como de 
0,15latitud, y 0,005 espesor (Jacona) . 

. '::;:/ 
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468 y 64. Dos b.achas de cobre ~{\ 
el mango de la misma materia. Las 1 
cañales y les llaman coas. Sn figura es · . 
bujo. Dimens: 0,295 longitud (PaJa· · 
se pescó en la laguna de Pajacuarán. 

dispuestas en forma de ·lámina, y oon TARA~D 
usan aún en Tierra Caliente para los 
singular, como puede verse en eJidi..i 
cuarán; 0,235 (Jacona) ... La número 1 

465. Una lezna de cobre engastada en mango de hueso que tiene forma de pie humano. 
Dimensiones: 0,105 longitud (Jacona). 

466 á 68. Tres agujas de cobre, largas, con ojo en un extremo: el cuerpo es larguísimo y 
algo grueso; parecen lanzaderas y b.abrán servido en el tejido. Dimensiones: longitud 0,38 (Ja
cona); 0,24 (Jacona); 0,24.(Copándaro). 

469 á 78. Cinco agujas de cobre, ojo como las anteriores, pero cuerpos delgados y cortos. 
Parecen de costura. Dimensiones: entre 0,11 y 0,085 longitud (Jacona). 

474 á 77. Cllatro agujas de cobre de dos puntas y el ojo algo distante de una ·de esas pun
tas. Parecen haber servido para coser el cuero. Dimensiones: entre 0,135 y 0,05 (Jacona). 

478. Agnja de hueso con ojo en un extremo y cuerpo delgado. Sería de costura. Dimen-
sión: 0,085 (Oopándaro). · 

479. Aguja de hueso con ojo distante de las extremidades; espiga ancha y acanalada en un 
lado: aun se usa para hacer malla de red. Dimensión: 0,08 longitud (Pajacuaráu). 

480. Objeto de hueso en forma de punzón hecho con el hueso de alguna parte de miembro 
de animal, de vertebrado chico. 

;z 481 á 88. Tres anzuelos de cobre de diversos tamaños (Jacona). Dim.: entre 0,075 y o,OB, 
484 á 86. Tres piedras de resistencia durísima, jaspeadas, que por la tersura y gasta-miento 

de algunas superficies, se comprende que sirvieron de pulidores (Tarfmbaro). La primera de 
0,05 (semi-6palo); la segunda de 0,045 (ópalo común), y la tercera de 0,03 (pederqal). 

487 á 511. Veinticinco malacates grandes de barro de diversos colores; forma general la de 
un doble cono unido por la base y perforado en toda su altura: la superficie de los conos tiene 
impresiones que fm·man adornos de varias figuras, predominando las de grecas, triángulos, gli
fos y volutas, ya de líneas,curvas, ya de lfneas rectas y quebradas. Dimensiones: entre 0,16 y 
0,09 circunferencia. Procedentes de Jacona, Tarfmbaró, Purépero, Pajacuarán y Oopándaro. 
La forma de doble cono para el malacate no era común en México, pero sí frecuentísima y 
se usa todavía en Michoacán para hilar. Unos ejemplares son pulidos, otros sin pulir: alguno, 
el 492, tiene restos de pintura roja. Se usan como volantes para hilar, metiendo por su taladro 
una espiga de madera. 

512 á 527. Diez y seis malacates, formo. general de tronco de cono; uno que otro de cas· 
quete esférico, pero coincidiendo todos en que son de base plana. También están perforados en 
toda sn altura. Superficie con impresiones que forman adornos variados. -Barro ya pulido1 ya 
sin pnlir. Procedentes de las mismas localidades. Dimensiones: entre 0,045 y 0102 diámetro de 
la base. 

528 á 51. Veinticuatro malacates de superficie lisa: la mayor parte de la misma forma que 
los anteriores y con base plana: uno que otro de forma de doble cono pero de cortísima altura. 
Barro casi siempre sin pulimento. Procedencias las mismas. Dimensiones: entre 0,025 y0,0175 
diámetro, base. 

552 á 64. Trece malacates de superficie con impresiones que forman adornos. La foi·ma en 
lo general es de doble cono unido por su base, pero la arista 6 es arredondada 6 poco pronun
ciada 6 tiene ranuras en ambos lados. Barro ya pulido, ya sin pulir. Procedencias las mismas. 
Dimensi6n: entre 0,11 y 0,07 circunferencia. . , 

565 á 77, Trece malacates lisos (menos el último, que tiene impresiones toscas). Foi•made 
doble cono con ángulo arredondaclo que hace aparecer áalgunos como casi esféricos. Casi to
dos sin pulir. Procedencias iguales. Dimensiones: entre 0,12 y0,05 circunferencia. (N. B. Los 
dos últimos pueden haber servido como cuentas}. 

578 á 87. Diez malacates chicos, finos. Forma de doble cono unido por la base. Superficie 
con impresiones que forman figuras variadas. Barro casi siempre pulido. Procedencias las mis':" 
mas. Dimensiones: entre 0,12 y 0,05circunferencia" ~ 
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TARASCOS. 588 á 597. Diez malacates chicos, lisos. Todos con base ligeramente convexa, menos el úl-
timo, que la tiene ligeramente cóncava. Forma general de bellota. Procedencias iguales. Di
mensiones: entre 0,065 y 0,05 circunferencia. 

598 á 607. Diez malacates de forma singular, de dos bases planas 6 casi planas. Forma ge
neral de cono trunco, menos los tres últimos y uno de los anteriores, que son cilíndricos: éstos 
pueden haber servido como cuentas. Superficie con impresiones que representan adornos. Pro
cedencias las mismas. Dimensiones: entre 0,105 y 0,04 circunferencia. 

608 á 13. Seis malacates de formas variadas: cilíndricos dos, otros dos de forma de disco; 
uno con la de tronco de cono y el último con la de carrucha. Superficie con impresiones que 
forman adornos. Procedencias las mismas. Dimensiones: entre 0,08 y 0,055 circunferencia. Ba
rro pulido y sin pintar. 
61~ á 17. Ouatro malacates lisos de formas variadas pero con base plana 6 convexa ligera

mente. Barro sin pulir. Procedencias iguales. Dimensiones: entre 0,02 y 0,015 diámetro. 

ADORNOS É INSIGNIAS. 

618. Orejera de obsidiana verdos[\: forma general de disco en la parte anterior: con la parte 
posterior á modo de botón doble para camisa: la pieza está perforada de adelante para atrás. Di
mensiones: 0,025 diámetro por 0,01 altura. (N. B. La presente pieza no pudo engastarse en la 
oreja por su altura reducida, pero sin duda se sujetaba por medio de espiga con cabeza que 
atravesaría su perforación, luego el agujero de la oreja y se detendría detrás dell6lmlo por pro
cedimientos que no conocemos: en las pinturas se nota casi siempre que la parte central de la 
orejera es de otro color; tal vez el que tenía la pieza que servía de espiga (Jacona) . 

. 619. Orejera de hueso con formns semejantes á las del anterior ejemplar; pero la pieza tiene 
mayor altura y pudo abotonarse e~1 el lóbulo. Alderredor de la perforación central se ven sobre 
el disco anterior diez pequeñas impresiones circulares. El botón de la orejera tiene la, porción 
posterior más gruesa, y de consiguiente una cintura en la parte media de su altura. Pudo usarse 
abotonándose 6 ensartándose. Dimensiones: 0,02 diámetro por 0,015 altura (Pajacnarán). 

620. Objeto de barro con amplia perforación central: parte anterior plana, parte posterior 
con forma de talud: la figura general es anular y ele tronco de cono. Pndo servir de parte pe
riférica para ensanchar el diámetro anterior de las orejeras. El ejemplar tiene restos de pintura 
verde y roja. Dimensiones: 0,045 diámetro por 0,01 altura (Jacona). 

621. Bezote para el labio superior, del cual da idea la cabecita núm. 917: consta de dos par
tes, una de obsic1iana en forma de sombrero y otra ele oro en forma de casquillo cilíndrico hueco 
en su interior, y hueco también en sus paredes; de modo que la ranura que así se forma, éntre 
á frotamiento suave en la porción cilíndrica de la pieza de obsidiana. Esta última es cóncava 
y subelíptica en la base (que se abotonaba detrás del labio y descansaba sobre la encía), exca
vada en la parte anterior, que es cilíndrica y sirve de alma á la pieza de oro. La Relación de 
Michoacán (pág. 150, edic. 1859) da idea de la gran abertura que se producía en el labio al po
ner los dichos bezotes, y de la fuerte salivación que sobrevenía cua,ndo se quitaban. Pndo ser
vir también el adorno para el labio inferior, pues se usaban en él bezotes de la misma forma 
(Erongarícuaro). Dimensiones: 0,04 cuerda de la parte cóncava; 0,02 diámetro del cilindro. 

622. Bezote para el labio superior ó el inferior: no tiene más que la parte de obsidiana, que 
es igual á la de la pieza pt·ecedente pero más chica, y las paredes del cilindro hueco más grue
sas (Jacona). Dimensiones: 0,03 cuerda de la parte cóncava; 0,015 diámetro del cilindro. 

623 á 25. Tres bezotes para el labio superior, 6 el inferior: tampoco tienen más que la parte 
de obsidiana, pero la excavación del cilindro está indicada solamente por una depresión de po
ca profundidad: en ella parece notarse trabajo de torno, si no es que por el esmeril obtuviesen 
el mismo resultado (Jacona). Dimensiones: 0,035 cuerda, por 0,018 base del cilindro; 0,035 por 
0,018 base del cilindro: tiene rota una extremidad; el tercero: cuerda, 0,036 por 0,018 base. 

626. Bezote para el labio inferior, de obsidiana: tiene forma de bastón algo más grueso en 
Ja extremidad anterior que en Ja base: en esta última se notan prolongaciones como si fuera do-
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ble botón de camisa. Dimensiones: 0,07 longitud; 0,005 diámetro extremidad anterior. En las 
láminas 7, 8, 9 y 11 de la primera parte del Atlas de la obra del P. Durán, se ven bezotesmuy 
semejantes (Jacona). 

627. Bezote para el labio inferior, de concha: forma de bastón, como el anterior, pero más 
grueso (Jacona). Dimensiones: 0,04lougitnd del bastón; 0,02 longitud del botón; 0,01 diáme· 
tro del cilindro. 

628 á 635. Oclw conchas perforadas y reducidas á la forma anular por la conservación úni
camente de su parte periférica. Cuatro de las piezas anulares están enteras y las otras cuatro 
en estado de fragmento: no se nota en la periferia de las mismas, perforación alguna. Una de 
ellas se halló en un sepulcro ensartada en un hueso largo del miembro superior, lo que parece 
indicar que era brazalete. En el .Anmutl Report del Instituto Smithsoniano de Washington 
(1880-81, lám. 49, pág. 264) se da á entender que el objeto se colgaba; pero aquí no hay per
foraciones en el anillo como alli se notan. Con la parte prominente de la valva y ]a superposi
ción de dos cuentas pequeñas al lado de ella, quisieron representar sin duda el pico y los ojos 
de un pájaro (Jacona). Diámetros de las cuatro, enteras: 0,075; 0,07; 0,07; 0,06. Diámetro 
del1er fragmento 0,07; los otros son arcos de círculo. 

636 y 37. Dos piezas ó fragmentos anulares de concha, perforados: una en la parte promi
nente, con taladro sJmple; y con taladro simple también en una sola de las extremidades: la otra 
con un taladro en cada una de las extremidades anulares. La 1~ pieza con su taladro anterior 
indica que se colgó por la parte media, cuando el anillo estaba completo, y por las extremida
des cuando se rompió: la 2!1- pudo ser primero brazalete y más tarde pieza colgante (Jáconá). 

638. Un alfiler de concha con cabeza esférica y extremidad puntiaguda (Jacona). Longi
tud: 0,032. 

639 y 40. Dos bastoncitos de concha con una de las extremidades protuberante~ pero semi 
destruida en ambas piezas: la otra extremidad es plana (Jacona). Dimensiones: 0,072 longitud, 
por 0,005 diámetro; 0,047 longitud, por 0,006 diámetro. No se sabe si serían bezotes largos, 
espigas de orejera 6 qué uso tendrían. 

641. Una pieza de concha en forma de punzón (Jacona). Dimensión: 0,06 longitud: 
642 á 51. Diez piezas de concha, cuadradas, en forma de marco: una entera y las demás en 

estado de fragmento (Jacona). Dimensiones de cada lado: entre 0,025 y 0,02. Ancho del mar
co 0,003. N o se sabe el uso que tendrían: las mujeres usaba u sobre el pecho adornos muy se
mejantes pero enteros al parecer, como se prueba con casi todos los códices. También usaban 
en el tocado algo parecido, como se demuestra con las cabecitas núms. 902 y 920, de esta co
lección. 

652 á 57. Seis piezas de concha cuadradas, forma igual á las anteriores, pero más grueso 
el marco (Jacona). Dimensión de cada lado: entre 0,017 y 0,013. Uso probable, como las an
teriores. Estas piezas tienen la superficie carbonizada, por haber sufrido sin duda la cremación 
con cadáveres, pues se hallaron entre hnesos quemados, como la pieza de vestido de que luego 
se hablará (núm. 789). 

658 á 62. Cuatro piezas cuadradas de concha con perforación circular central (Jacona). Di
mensiones de cada lado: entre 0,026 y 0,023. Uso probable, como las anteriores. 

662 bis á 666. Cinco piezas anulares de cobre, enteramente oxidadas, formadas de lámina 
delgada de cobre en fajas de anchura reducida: se nota en varias piezas que hay perforaciones 
en las extremidades, por donde tal vez. pasaban hilos que sujetaban la pieza en forma de ani
llo. Pudieron servir de zarcillos, y con mayores dimeusiones de muñequeras, brazaletes, ajor
cas ú otra pieza cualquiera susceptible de abrazar unn. superficie contorneada (Jacona). Dos de 
las piezas parecen enteras; las demás se hallan en estado de fragmento. Dimensión de las ente
ras 0,11 cada una. 

667 y 68. Dos piezas de alambre de cobre dispuestas en forma de anillo: en las dos extre
midades qne se aproximan tocándose casi (Jacona). También pudieronservirdezarcillos, pues 
entre la clase pobre se usa todavía algo semejante. Dimensiones: 0,11 y 0,07 circunferencia. 

669. Aguja de cobre dispuesta en forma de anillo (J acona). Dimensión: 0,06 circunferencia. 
670. Anillo de concha. Extraído en Jacona de una yácata. Dimensión: 0,02 diámetro. 

TAllASOOS. 
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TARASCOS. 671. Espejo de obsidiana (a), formado e·. de cuatro piezas yuxtapuestas: una ma-
yor que la mitad de la superficie y más . · opaca qu!'l las otras tres: forma de cada 
una, según el esquema. Está hoy engas- tado en marco de madera moderno; pero 
al ser descubiertas las piezas de obsidiana, se apoyaban sobre una capa de carbón de ocote 
para nivelar las super§cies desigualmente gruesas de la obsidiana; y esa capa descansaba 
sobre un disco de barro (b), de unos 0,003 de espesor y que lleva dos taladros muy próximos 
cerca de la circunferencia: ese disco está engrasado aún por el carbón de ocote. Lo probable 
es que en la gentilidad el espejo se baya colgado, aunque los taladros no lleguen basta la 
obsidiana, sin duda por el paso de un hilo de una á otra perforación; siendo de ail.vertir 
que para evitar la salida del carbón de ocote, se condensara éste sobre los taladros, hacién
dole pasar del estado pulverulento á otro más denso, como se hace con el carbón artificial. 
Todas las piezas estaban sujetas sin duda por un cerco que debió ser de madera y se des
truiría (Jacona). Dimensión del disco de barro: 0,07; las cuatro piezas de obsidiana juntas, 
igual diámetro. 

672 á 75. Ouatro espejos chicos de obsidiana de forma casi circular, con una superficie 
pulida y otra desigual. Probablemente estuvieron engastados en marcos de madera ú otra 
materia, y servirían, como el anterior, de adornos, colgantes de alguna perforación que debió 
existir en la pieza con la cual se acompañaba cada uno. Dimensiones: 0,05; 0,045; 0,04; 0,04. 
Todos de Jacona, menos el penúltimo, de Purépero. Usaban los indios estos espejos como jo
yeles en el tocado, en los sartales del cuello y de otms partes del cuerpo, y aun en objetos que 
llevaban en las manos, como abanicos, cetros, bastones, ramilletes, etc. 

676 á 78. Tres sellos de barro con impresiones en una de las caras y huellas de mango ú 
asa en la cara opuesta. El primero es casi cuadrado, de 0,044 por lado, rojo el barro y crucifor
me la impresión, con adornos singulares (sic) JI que es la forma de la pretendida moneda de 
Oaxaca. El segundo, de lados cóncavo-con- ó vexos, con cuatro escotaduras en su contor
no de 0105 de anchura, barro obscuro é impresión en forma de volutas. El tercero rectangular, 
de 0,06 por 0,08, é impresiones que forman dos zonas; barro obscuro (Purépero). 

679. Objeto de obsidiana en forma de carrete cilíndrico, hueco, perforado, con bordes sa
lientes en las bases. Dimensiones: 0,025 longitud por 0,015 diámetro. Uso desconocido: por la 
perforación pudo ser pieza colgante, y por la forma de doble botón, orejera (Jacona). 

680. Núcleo de obsidiana, cilíndrico, con huellas de perforación por medio de torno ú de otro 
modo análogo en una de sus bases y de gastamiento en parte de la superficie. Pudo servir 
como materia prima para la fabricación de objeto análogo al anterior (Jacona). Dimensiones: 
longitud 0,038 por 0,019 base. 

681. Objeto de piedra que parece representar una parte del miembro superior ó inferior del 
hombre. Está, sin duda, á medio hacer7 y no se sabe á qué uso lo destinarían (Jacona). Di
mensiones: 0,053 longitud por 07015 diámetro. 

682. Disco de obsidiana muy delgada, con perforación central. Diámetro: 0,022 (Jacona). 
Pudo servir como pieza colgante. 

683. Espejillo de obsidiana de 0,011 diámetro (Jacona). Pndo servir como pieza incrustante 
en figuras 6 adornos de otro género. 

684 y 85. Dos cuentas grandes de piedra: una tosca y porosa; otra tersa, pulida y jaspea
da. Forma general de rodete ó yahtutl. Dimensiones: 0,035 diámetro perforación por 0,16 cir
cunferencia (Tenhuecho); 0,0~ diámetro perforación por 0,13 circunferencia (Jacona). Pudie
ron servir como piezas colgantes y centrales de collar ó como adornos de tocado, según se ven 
en la primera lámina del atlas del P. Durán. 

686 á 93. Ocho piezas colgantes en forma de yugos; de concha, con taladros en las dos ex
tremidades. Las dos primeras piezas tienen adornos circulares tallados en la superficie exte
rior del yugo. Ouatro de las piezas están completas y las otras en estado de fragmento. Di
mensiones de dos: 0,025 altura por 0,07 eircunferencia (la mayor); 0,02 altura por 0,066 circun
ferencia,(la menor). 

694. Ooncba grande fina, con dos taladros en la parte plana y anterior de lá valva. Pieza 
colgante (Valle de Santiago). Dimensiones: 0,09 por 0,095. 
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695 y 96. Dos conchas medianas, corrientes, con perforación central (Pajacuarán). Piezas f~ 
colgantes. Dimensiones: 0,06 por 0,04; 0,045 por 0,043. 

697. Fragmento de concha grande, fina, con varias perforaciones regulares en la superficie 
y con capas levantadas en el espesor de la misma (Pajacuarán). Pudo servir de materia pl'ima· 
para fabricar objetos laminares de concha, como el del núm. 707. 

698. Eje central de nn caracol gntnde que probablemente destinarían para formación de 
alfileres 6 punzones de concha, semejantes á las piezas señaladas con los números 638 y 641. 
Longitnd, 0,07 (Pajacuarán). 

699 y 700. Dos caracoles largos de superficie rugosa, con perforación lateral uno, y el otto 
con rotura central donde hubo ttntes, sin duda, 11erforaci6n también (Pajacuarán). Dimensió· 
ues: 0,08 y 0,075 longitud. Piezas colgantes. 

701. Placa cóncavo-convexa de concha, forma circular, perforación centl'al (Pajacnarán). 
Pieza colgante. Diámetro: 0,075. . . 

702 á 706. Cinco caracoles, redondos y largos, con superficie lisa y con perforaciones la.te.: 
I'ales, anteriores 6 centrales. Piezas colgantes. Dimensiones: entre 0,035 y 0,02 longitud {J?'a• 
jacuarán). · 

707 á 710. Cnatro fragmentos' de concha, planos, annla,res y delgados, probablemente sa
cados por capas, de materia prima semejante á la que se describió en el número 697. El primero 
tiene contornos cnrvos y elegantes, los demás son arcos de círculo (Jacona). 

711 á 714. Cuatro piezas en forma de trapecio, de ~oncha, planas, delgadas, con dos es~q
taduras laterales y triangulares cerca del lado superior para amarra:rhilosen ellas. Pié.zll$COl;; 
gantes (Copándaro). Dimensiones de la mayor y menor: 0,03 base por0,032 altura; 0,025 base 
por 0,025 altura. 

715 á 19 Cinco piezas en forma de trapecio, de concha, delgadas y ligeramente convexas, 
con dos perforaciones cercanas en la base menor, menos la última, que tiene una sola (J acona): 
la primera y íú tima enteras, las otras tres con roturas al nivel de los tllladros. Dimensiones de la 
pieza mayor y de la menor: 0,035 base por 0,022 altura; 0,025 base por 0,016 altura. Pinjantes. 

720 á 25. Seis piezas de concha, formadas cada nna con estrfa de conchas semejantes al 
ejemplar que se c1escribi6 en el número 694: están perforadas en una extremidad (Jacona). Di
mensiones: entre 0,07 y 0,035 longitud. Colgantes 6 pinjantes. 

726 á 29. Cuatro discos ele concha, planos, delgados, de forma circular, con. tres perforacio
nes cada uno; dos cercanas próximas á la circunferencia y otra diametralmente opuesta (Ja(}()-
na). Pinjantes. Dimensiones: entre 0,03 y 0,011 diámetro. · 

780. Placa cóncavo-convexa, de concha, delgada, con perforación central. Pinjante (Í>a]a- . 
cuarán). Dimensión: 0,032 diámetro. 

731. Pieza de arcilla ferruginosa que, por dos impresiones, una hori.zontaiy otraverticaJ, 
representa las alas y la cabeza de un insecto, coleóptero tal vez (Tarímbaro). Dimensiones: 
0,035 longitud por 0,025 latitud. Tiene un taladro en la parte superior. Pinjante tal ve:?í. 

733 y 34. Dos piezas colgantes de piedra, con perforacionés en los extremos. Una prismá
tica, cou cuatro taladros; longitud 0,032: otra plana con dos taladros; longitud 0,015. 

735 á 38. Ouatro cascabeles de cobre, el último roto: en la parte superior tienen asapára: 
colgar y de allí nace el cuerpo, que arriba es c6nico y unido; abajo, hendido, en forma de dos val
vas que no llegan á tocarse y circunscriben una hendidura transversal: los que se hallan ente
ros tlenen alma ó núcleo {Jacona). Dimensiones: 0,05 longitud el mayor, y 0,045 el menor. 

739 á 42. Ouatro cascabeles de cobre de diversas dimensiones, con Ja misma forma ~~e)(}~. 
anteriores (Pajacuarán). Dimensiones: 0,07 longitud el mayor; 0,04 el menor: todos 9tn1a:1rna 
6 núcleo. 

743 á 46. Cuatro cascabeles de cobre, chicos; 3 con núoleo: los 4 tienen fragmentos dé ves
tido adheridos á su parte colgante (Purépero). Dimensiones: entre 0,04 y0,03. 

Y 747. Lámina de cobre, delgada., plana, cou forma de media luna: tiene dos perforaciones en 
el borde convexo, qne indican se colgaba por alli, quedando entonces la medialuna con la p~rte 
c6nc¡tva. p<tríl abajo. Lmigitnd de la parte convexa 0,49 por 0,06 mayor anchura.. Es de Jaoo..:. 
na; fné hallada ennna tumba. 

Ttmo IV~ 
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TARASCOS. 748 á 59. Doce cuentas redondas de diversas dimensiones: unas de barro pulido, otras de 
barro sin pulir. Tienen imp1·esiones en la superficie, que forman espirales, gajos, círculos con
céntricos, etc., etc. Procedentes de diversas localidades. Dimensiones: entre 0,085 y 0,04 cir
cunferencia. 

760 á 64. Oinco cuentas de barro alargadas: las 2 pl'imeras cilíntlricas, la 3~ de trozos de 
cono superpuestos: las 2 últimas globm:as y con 4 piececitos como si fueran molcajetes (Jacoua 
y Pajaéuarán). Dimensiones: eutre 0,02 y 0,008 circunferencia. 

765. Un sartal con 920 piececillas de esmaragdita; dos piezas grandes de igual materia y una 
cuenta redonda, de diálaga. Las piececitas afectan principalmente dos formas: rectangular y de 
trapecio, y son planas y delgadas: las mayores tienen 0,014 y las menores 0,006 de longitud. 
Las dos grandes planas 0,04 por 0,03 y 0,026 por 0,025. La cuenta redonda tiene 0,08 circun
ferencia (Jacona). 

766. Un sartal con 92 piezas tle clorita,, planas, delgadas y cuya forma general es la del rec
tángulo ú del trapecio. Dimensiones: las mayores tienen 0,016, y las menores 0,011 de longi
tud (Valle de Santiago). 

767. Un sartal con 120 cuentas cilíndricas y 17 en forma de hachuela 6 tenacilla, como las 
que los tarascas usaban al cuello. Todas las piezas son de litomarga (.Jacona). Las cuentas ci
lindl'icas tienen por dimensiones 0,003 tle altura, por 0,003 de diámetro; las tenacillas, 0,010 
longitud. 

768. Un sartal con 31 cuentas de calcita, blancas, y una de esmaragdita verde, en forma de 
canuto y de 0,0121ougitncl. Las cuentas blancas sou cilíndricas y tienen 0,004 altura por 0,004 
diámetro (Pajacuarán). 

769. Un sartal con 4 cuentas esferoidales, de diálaga. Dimensiones: entre 0,06 circunferen
cia por 0,015 diámetro y 0,04 por 0,01 (Jacona). 

770. Un sartal con o3 piezas, de las cuales 49 son cuentas, 2 pinjantes y la última un ca
racol. Las cuentas son de litomarga, cílíndl'icas y alargadas, con 0,019 altura por 0,006 diáme
tro. Los pinjantes tic u en la, forma del trapecio y miden 0,03o altura por 0,03 base, y 0,034 por 
0,033. El caracol, que parece un Comes, tiene 0,04 lougituc1 (Oopándaro). 

771. Un sartal con 7 l)Íezas de concha; mm plaua, rectangular y delgada, y las demás re
dondas y en forma de disco (Pajacnarán). La plana, 0,025 longitud por 0,02 altura: las redon
das, entre 0,010 y 0,04 altura. 

772. Sa,rtal con 37 cuentas cilíndricas, de concha (Jacona). Dimensiones: 0,015 diámetro 
por 0,010 la mayor; 0,009 por 0,007 la menor. 

778. Sartal con 133 cuentas cilíndricas; 18 triangulares y 5 en forma de tenacílla 6 hach~ .. 
Todas son de concha y llevan huellas de haber estado expuestas á la acción del fuego, proba~ 
blemente en una cremación, pues se hallaron entre cenizas y con los restos del vestido descrito 
en el númem 789 (Jacona). Dimensiones: 0,004 diámetro por 0,005 altura las cilíndricas; 0,02 
longitud las tenacillas; 0,01 base las triangulares. 

774,- Sartal con 62 piezas: o9 cuentas cilíndricas aplastadas; 2 en forma de canuto y una en 
forma de yugo. Todas de concha (J acona). Dimensiones: 0,04 longitud la de yugo; 0,025 lon
gitud las de canuto por 0,012 diámetro; las cilíndricas 0,007 diámetro por 0,003 altura las me
nores, y O,Ul por 0,01 las grandes. 

775. Sartalcon 67 cuentas cilíndricas y 4 en forma de tenacilla: todas de concha (Jacona). 
Dimensiones: 0,015 longitud las tenacillas; 0,004 diámetro por 0,003 altura. 

776. Sartal con 277 cuentas cilíndricas y 13 cascabelitos: todas las piezas de cobre (Jacona). 
Dimensiones: 0,004 diámetro por 0,001 altura las cilíndricas. Longitud cascabeles 0,013. 

' 777. Sartal con 72 cascabeles chicos, de cobre, la mayor parte con alma 6 núcleo; los cas
cabeles están muy oxidados y machacados, lo que probará tal vez su grande antigüedad y mu
cho uso (Jacona). La mayor parte son de a forma aplastada, siendo su eje bastante cor· 
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0,02R y 0,02 de diámetro de la parte globular. 

778. Sartal de 19 caracoles meaianos y uno grande, artificialmente despojados del remate 
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exterior de la columnilla ó punta del caracol: todos ellos son de forma alargada y tienen cuan- TARASCOS. 
do menos una perforación cerca de la extremidad exterior del sifón; pero en lo general tienen 
dos y hasta cinco taladros en diversas partes de la superficie. Colgados, ofrecen el aspecto de 
cascabeles indios, y pneden haber servido no sólo para collares, sino también para adornar las 
orlas de los vestidos y para producir por su choque cierto sonido, á modo de cascabeles (Paja-
cuarán). Dimensiones: 0,04 longitud el grande; el más chico 0,024 longitud. 

779, Sartal de 17 caracoles largos, casi todos medianos y de dimensiones iguales. Están 
dispuestos como los anteriores; es decir, despojados de la columnilla, pero la perforación es úni
ca, muy grande y central; a:'lí es que el caracol queda colgado por la parte medía, lo que indica 
que servirían únicamente para collares (Jacona). Dimensiones: entre 0,033 y 0,025 longitud. 

780. Sartal de 34 caracoles diminutos, enteros, pero con perforación central, como los an
teriores (Jacona). Dimensiones: entre 0,014 y 0,008. 

781. Sartal de 54 caracoles pequeñitos, iguales á los anteriores y con perforación como ellos, 
pero que se diferencian por haber sufrido la acción del fuego. Se hallaron con el vestido que
mado, del cual se habla en el número 789 (Jacona). Dimensiones: entre 0,011 y 0,008. 

782. Sartal de 738 caracoles pequeños, aplastados y retorcidos: su columnilla es de altura 
reducida.; están perforados por la parte central y se cree hayan servido de orla en saya ó ves
tido mujeril, que bien sabido es se compone de una sola pieza, en la cual entran 8, 10 y más 
metro~ de tela. En el sepulcro donde se hallaron había un sólo esqueleto y como doble canti
dad de caracoles; los otros en completo estado de destrucción (Jacona). Dimensiones: entre 
0,014 y 0,009. 

783. Sartal con 4 cuentas de concha en forma de trompetilla, hechas, Rin duda, con el sifón 
de concha bivalva ó de caracol. Servirían de cuentas en collares (Jacona). Dimensiones: entre 
01024 longitud por 0,008 diámetro la parte ancha, y 0,02 por 0,007. Una cuenta tiene dos per
foraciones en su pared. 

784. Sartal doble de 40 tubos de concha, sin duda hechos del mismo modo que los anterio
res. Uso como 1os de arriba (Jacona). Dimensiones: entre 0,08 longitud y 0,022 el más chico. 

785. Sartal de 2 tubos, al parecer de concha, pero con substancia colorante verdosa que tiñe 
su superficie y penetra en el espesor de sus paredes. ¡Será. óxido de cobre que allí penetró, co
loración natural de la materia, ó substancia colorante que pintaba los tubos y luego los ímpreg
nM Se hallaron entre cascabeles de cobre en una yácata de Jacona. Dimensiones: 0,045 lon
gitud por 0,007 diámetro; 0,023 por 0,01. 

786. Lote de 32 tubos de concha, de ej~ torcido, semejantes á los del número 784; pero és
tos han sufrido la acción del fuego en una cremación. Estaban ensartados por soguilla tosca y 
formada, á lo que parece, de tule ó palma, á juzgar por los restos carbonizados que se ven en 
algunos de los tubos. Se hallaron en Jacona, con los vestidos de que se hablará adelante. 
(número 789). Dimensiones: entre 0,075 longitud por 0,01 diámetro el más grande, y 0,01 por 
0,007 el más chico. 

787. a. b. Dos pomitos de vidrio que contienen masas aglomeradas de una roca arcillosa: al
gunas son anulares: en medio de esas masas se observan plaquitas que parecen micáceas. Todo 
formaría un sartal, á juzgar por la superposición de algunas cuentecillas. Se hall6 en J acona en 
una sepultura. 

788. a. b. Dos pomitos de vidrio que contienen: (a) plaquitas 6 fragmentos de forma va
riada, de arcilla ferruginosa 6 simple: sobre algunos de esos ejemplares nótanse laminillas con 
todo el aspecto del oro. El otro pomito (b) contiene las laminillas desprendidas de la masa ar
cillosa, que se hall6 en Jacona juntamente con las materias apuntadas en el número anteríor. 

789. Pieza de vestido cuya figura no se ha podido observar por su estado sumamente deli
cado. Parece compuesta de varios tejidos de algodón, unos más finos que otros. Fué hallada 
en unas excavaciones practicadas cerca del pueblo de Jacona, en un sepulcro formado de ado
bes que, por la acción del fuego, tomaron tinte rojizo de ladrillo. Allí mismo había varios ob
jetos de concha y barro, y fragmentos de huesos, calcinados unos, otros á medio quemar. La 
pieza se halló en el estado y del modo que se expone, mezclada entre los huesos y objetos de 
concha. (V éanse los números 773, 781 y 786). 
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OBJETOS DE TRANSICIÓN ENTRE EL HOGAR Y EL TEMPLO. 

790.~ Pipa de barro rojo, superficie lisa, pintada de rojo. Ohimenea 6 cenicero en forma de 
olla, de cuello grueso y borde tendido y plano: vientre de poca altura, con protuberancia pun
tiaguda en la pared anterior, perforada de parte á parte, lo que indica que la pipa se colgaba: 
el fondo de la chimenea es plano. Tubo recto, aplastado y ancho, roto en la extremidad ,(Ta
rímbaro). Longitud, tubo 0114:; altura de la chimenea 0,04 por 0,05 diámetro, basta la perife
ria del borde. 

791 á 93. Tres pipas de barro blanco: las 2 primeras pintadas de negro y la última de ro
jo. Ohimenea 6 cenicero en forma de olla: los 2 últimos ejemplares con el cuello roto, y el pri
mero con cuello de altura regular y borde excavado: asienta la chimenea sobre dos pies punti
agudos y cortos, que en el último ejemplar están rotos. Tubo curvo y arredondado, roto en la 
extremidad de los dos últimos ejemplares. Procedencia: las dos primeras de Jacona, la última 
de Purépero. Dimensiones: 0,12 longitud tubo, 0,07 altura por 0,035 diámetro; 0,11 longitud 
tubo, 0,04 altura chimenea por 0,027 diámetro; 0,19 longitud tubo, 0,05 altura chimenea por 
0,03 diámetro. 

794. Pipa de barro rojo pintada también de rojo. Falta la. chimenea por rotura., pero se ve 
el asiento de la olla y en él uno de los dos pies en que descansaba.. Tubo ctu\·o, aplastado y con 
adornos realzados y encarrujados en parte de los bordes (Jacona). Longitud tubo 0,17. En 
la rotma de la chimenea pnede estudiarse el proce4imieuto de fabricación: obsérvase que se 
hizo primero el tubo y después se superpuso la olla., á la cual se agregaron finalmente los pies. 

795. Pipa chica de barro con restos de pintura roja. Está en estado de fragmento, pues fa!· 
tan por rotura la chimenea, nno·de los pies en que descansaba y la extremidad del tubo: en la 
base· de la chimenea hay impresiones circulares paralela.s (Jacona). Dimensión 0,05 longitud 
tubo, que es recto. 

796. Pipa de barro blanco pulimentado y con restos de pintura roja. Chimenea en forma 
de olla, con asiento liso: vientre amplio y con impresiones circulares en la superficie: cuello eor· 
to y de borde arredondado. Tubo curvo, arredondado también, de superficie lisa y roto en la 
extremidad (Purépero). T-1ongitnd tubo 0,095; altura de la chimenea 0,035 por 0,027 diámetro. 

797. Pipa de barro obscmo, pintada de rojo. Ohimenea en forma de olla, á la cual falta el 
cuello por rotura: vientre con adornos realzados y encarrujados: asiento en el que se notan las 
impresiones de los dos pies sobre los cuales descansaba. Tubo recto ancho, de sección elíptica 
y pl~redes gruesas, con impresiones en la superficie de puntos que forman líneas espirales (Ja. 
cona). Dimensiones: 0,11 longitucl tubo; 0,055 altura {lhimenea por 0,03 diámetro. 

798 y 99. Dos pipas de barro negro pintadas: la 1~ de rojo y la 2~ de verde. Chimeneas en 
forma de olla con 'cuello cónico liso, y borde ancl10 y cóncavo: asientan sobre dos pies, uno de 
los cuales roto en el segundp ejemplar. Tubos rectos de sección elíptica. Boquillas aplastadas 
elípticas y de superficie lisa. La superficie de las pipas, menos en el cuello y en la chimenea, 
está cubierta de adomos realzados y encarrujados (Jaeona). Dimensiones: 0,155 longitud; 0,07 
altura chimenea por 0,04 diámetro; 0,105 longitud, 0,055 altura chimenea por 0,035 diámetro. 

800. Ohimenea de pipa cnyo tubo falta enteramente por rotura. Forma cónica de eje obli
cuo: superficie cubierta de adornos realzados y encarrujados (Jaeona). Dimensiones: 0,055 al
tura por 0,038 diámetro. Barro obscuro. 

801. Pipa de barro obscuro. Chimenea en forma de olla que asieuta sobre dos pies: vientre 
poco pronunciado y cuello recto. Tubo recto, corto y aplastado. Boquilla e1íptica. Toda la su
perficie de la pipa, menos la boquilla, está cubierta de impresiones curvilíneas (Jacona). Di
mensiones: 0,07longitud tubo; 0,045 altura chimenea por 0,02 diámetro. 

802. Pipa de balTO blanco, pintado de rojo, chimenea en forma de olla de vientre pequeñí
simo Y~ cuello exageradamente grande, cónico, de paredes gruesas y borde plano y ancho: asien
ta. sobre dos pies puntiagudos. Tubo recto, redoudo, de paredes gruesas, y roto en la extremi
dad. Superficie con impresiones circulares en el vientre de la chimenea y en el tubo (Purépero). 
Dimensiones: 0,085 longitud tubo; 0,07 altura chimenea por 0,055 diámetro. 
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803. Tnbo de pipa de bárro obscnro. N o tiene de la chimenea más que el asient-o y los dos 
pies en que descansa. El tubo es recto, gmeso, y est{t roto en la extremidad. La superficie de 
la pipa está cubierta de adornos realzados y encarrujados, que forman zonas longitudinales se
paradas entre sí por medio de anchas estrías (J acona). Dimensiones: 0,095 longitud tubo; 0,05 
altura chimenea por 0,03 diámetro. 

804. Pipa de barro blanco con restos de pintura rojiza: tiene forma de tubo simple, y la chi
menea, distinta eu su forma de la,s a,nteriores, es una ca,zoleta de poco fondo en cuyas paredes 
se nota,n dos pérforaciones: una posterior que viene del tubo y por la ctlal entraría el aire, y otra 
anterior que sale hasta, el frente de la pipa, y que serviría,, con la boca de la cazoleta, para el 
desprendimiento de doble corriente de humo. La superficie está cubierta de estrías anchas, lon
gitudinales, paralelas y de eje torcido (Purépero). Dimensiones: 0,075 longitud; 0,04 altura por 
0,025 diámetro. 

805. Pipa de barro rojizo, pintada de rojo. Tiene la misma forma de tubo, y la chimenea 
sólo se distingue por el mayor diámetro de la luz del tubo. El de la piplt es ancho, aplasta.do 
y de sección elíptica: la chimenea es de forma circular y en la superficie tiene impresiones cir
culares que abrazan unas todo el contorno de la base, y otras forman cuatro círculos concéntri., 
cos y dispuestos en serie tl'ansversal cerca de la parte libre de dicha chimenea (Jacona). Di
mensiones: 0,055 longitud por 0,02 diámetro. 

806. Pipa de barro pintada de negro. Representa un hombre sentado y con las piernas en
cogidas. La chimenea está formada por el cuerpo del sujeto y asienta sobre dos pies punti-: 
agudos: es larga y de forma cilíndrica. El tubo es corto y de forma cónica.: sale debaJo de los 
glúteos y sobre él descansan los pies del sujeto: alguien pretende ve¡· en ese apéndice im falo. 
Al nivel de las articulaciones escápulo-humerales, en la parte superior y en la inferior de las 
oreja,s, hay seis taladros que servirían para colgar el objeto (J acona). Dimensiones: 0,06 longi
tud tubo; 0,08 altura chimenea por 01025 diámetro. 

807. Un lote de siete fichas en forma de disco, una de ellas perforada, hechas de tiestos ó 
tepalcates arredondados artificialmente (Jacona). Dimensiones: entre 0,05 y 0,03 diámetro. 
Servirían pam sus juegos. Véase Durán (II-235, lám. 11 del Trat. II). 

808. Lote de cuatro fichas cilíndricas fabricadas expresamente sin duda para el mismo uso 
que las anteriores (Jacoua). Dimensiones: entre 0,033 diámetro por0,012 altura, y 0,015 base 
por 0,013 altura. 

809. Vaso de barro negro compuesto de 3 recipientes en forma de cántaro que se comuni
can entre sí por medio de un tubo horizontal cilíndrico: los dos vasos laterales mayores que.el 
central y todos con 3 ó 4 protuberancias de forma cónica en sus vientres. La pieza descansaba 
sobre cuatro pies divergentes que se hallaban en el asiento de los cántaros laterales y que aquí 
están rotos. Actualmente usan vasos parecidos para colocar flores: cómo debe presumirseque 
los indios antiguos tendrían la misma costumbre, llevarían los vasos laterales en ta,l caso los 
ramos, y el central serviría para echar el agua, como todavía se acostumbra: hoy se usa tam
bién poner en el del centro una vela, lo que no debe extrañarse, por ser la candela, cuya fa:- · 
bricacióu enseñaron los españoles, la manifestación más genuina de la moderna superstición 
entre los indios (J acona). Longitud: 0,19 por 0,08 altum. Diámetros: 0,045 el mayor, y 0,03 
el menor. 

810. Vaso de barro rojo, pintado también de rojo y de singular estructura, pues carece de 
fondo, existiendo en la parte inferior un borde biselado. Cuello larguísimo y de forma cónica: 
vientre de poca altura: en la unión de éste con el cuello hay dos asas diametralmente o:pl!estas 
y poco desprendidas de la superficie del vaso. Uso: probablemente florero como el anterior (Ja
cona). Altura, 0,175; diámetro, 0,095 superior y 0,06 inferior. 

811. Vaso de barro blanco pintado de rojo (forma de cántaro). Representa un mamífero in
determinado Y'fantástico: el cuerpo del a,nimal forma. el vientre del vaso y sobre su dorso se le
vanta el cuello, que es corto y de ancho diámetro: en el asiento hay 4 pies divergentes, anchos, 
cónicos y huecos (Jacona). Uso: puede haber servido para calentar algo: hay en su fondo ras
tros de fuego. Longitud, 0,13; diámetro de la boca 0,06; altura 0,09. 

812. Vaso de barro rojo, pintado también de rojo. Representa un cuadrúpedo indete~;mi-
Tomo tv.-67. 
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TARAS'COS, nado;¡ fantástico: cabeza, cola y patas, forman seis protuberancias en los contornos del vientre 
del vaso, que tiene forma general de cántaro. Longitud de cabeza á cola, 0,19; altura, 0,12; diá
metro de la boca, 0,085 (Jacona). Uso como el anterior, por rastros de fuego. 

813. Vaso de barro obscuro, pintado de negro. Representa un mamífero de hocico largo y 
cola erguida. Descansa el vaso sobre las cuatro patas del animal, que es plantígrado: cabeza 
y cola forman dos protuberancias en el vientre del mismo vaso. Carece éste de cuello: la boca 
del vaso no sobresale del dorso del animal y tiene forma elíptica (Jacona). Longitud de cabeza 
á cola, 0,135; altura, 0,08; diámetro de la boca, 0,03. 

814.\Vaso de barro negro pulimentado y con restos de pintura de color gris amarillento. 
Representa una tortuga que descansa sobre su vientre: en el carapacho, cuadriculado, queda 
la abertura redonda del vaso, que carece de cuello: cabeza, cola y patas, forman seis protube
ranÓias en el vientre del mismo vaso, que es aplastadof(Pajacuarán). Longitud de cabeza á cola 
0,13; altura, 0,065; diámetro de la boca, 0,03: 

815. Vaso pequeiío de barro gris pulimentado. Representa un cuadrúpedo cuyas patas es
tán dispuestas para.Ja marcha, del mismo modo que las de los Scmrios: el vaso descansa sobre 
ellas, y cabeza y cola forman dos protuberancias en su vientre: carece de cuello, siendo circular "" 
la abertura del mismo vaso: hay dos perforaciones diametralmente opuestas cerca de los bor
des. Uso, amuleto (Pajacuarán). Longitud, 0,085; altura, 0,04; diámetro, 0,03. 

816, Vaso pequeño de barro negro pulimentado. Representa un pie de hombre: el recipiente 
cónico del vaso es la caña de la piema: cerca de la abertura circular hay dos perforaciones dia
metralmente opuestas. Uso, amuleto (Pajacuarán). Altura, 0,06; longitud, planta, 0,07; di{~
metro de la boca, 0,04. 

817. Vaso do barro rojo, con zonas ele pintura roja y adornos en forma de greca hechos pro
bablemente al pulir el barro. La caña del vaso es cilíndrica, dispuesta verticalmente, pero á un 
lado tiene prolongación hueca en forma de pierna rolliza, dirigida horizontalmente (.Jacona). 
Longitud base, 0,18; altura, 0,115; diámetro de la boca, 0,085. Uso desconocido, probable
mente destinado al culto: no hay rastros de fuego en el asiento. 

818. Vaso de barw arenoso, negro, pintado de rojo. Es una olla de eje oblicuo; asiento con
vexo; cuello corto; vientre con varias protuberancias que representan ojos, nariz, boca y orejas 
de hombre (Jacona). Altura, 0,10; diámetro de la boca, 0,08. Uso como el anterior. 

819. Vaso de bano uegi'O sin pulir. Es olla en cuyo asiento existen tres pies cónicos y di
vergentes: cuello corto y ancho: vientre amp!io con 4 protuberancias que representan ojos, na
riz y boca de hombre (Jacona). Altura, 0,105; diámetro de la boca, 0,065. Uso como el an
terior. 

820. Vaso de barro gris amarillento, pulimentado. Su forma es la de un cajete que descansa 
sobre 3 pies cónicos. La parte anterior de la abertura del vaso representa una diadema 6 co
pilli con dos adornos laterales vertioalmente dirigidos. En el vientre del vaso hay 4 protube
rancias que corresponden á ojos, nariz y boca de hombre, y dos apéndices rotos que pueden 
ser brazos rudimentales (Jacona). Uso como el anterior. Altura: 0,10 por 0,065 diámetro 

821. Vaso de barro blanco con restos de pintura roja. La forma es de olla de cuello corto 
que descansa sobre 3 pies cónicos: cerca de la garganta tiene seis apéndices superpuestos que 
representan las facciones de una cara de hombre: en la parte más ancha del vientre, otros dos 
apéndices representan los brazos rudimentales (Jacona). Altura, 0,11; diámetro de la boca, 
0,07. Uso como el anterior. 

822. Vaso de barro blanco con restos de pintura roja. Es olla de cuello corto: la parte an
terior de la abertura se levanta para formar el rostro de un hombre coronado por diadema de 
discos sobrepuestos. En el vientre de la olla dos apéndices representan las manos, y en el asiento 
(que es convexo) otros dos apéndices, los pies del individuo (Jacona). Altura, 0,155; diámetro 
de la boca, 0,065. Uso como el anterior."" 

823 .. Vaso de barro blanco pintado de í·ojo. Forma de olla con cuello corto: descansa sobre 
3 pies cónicos: en su vientre hay 3 apéndices: uno semielíptico, representa facciones humanas; 
los otros dos son cónicos y están en el lugar deJas manos (Jacona). Altura, 0,11; diámetro de 
la boca., 0,06. Uso como los anteriores. 
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824. Vaso de barro blanco pulimentado, sobre cuyit superficie hay una capa gmesa de ma- TARA'$f10S;; 
teria ütal vez depositada por la mano del tiempof): carece de cuello y tiene abertura de corto · · · · 
diámetro en el dorso. Representa un hornbre puesto en cuclillas, que lleva como tocado una 
ave: tal vez de los destinados para el sacrificio á la diosa Cueravahperi, según la Relaoidn de 
Miohoaoán, página 72 (Pajacuarán). Altura, 0,10; base, 0,08; diámetro de la base, 0,025. Uso 
como los anteriores. 

825. Vaso de barro blanco, simplemente pulimentado. Tiene forma de cajete; descansa so
bre 3 pies: el posterior, cilíndrico: los anteriores representan las piernas de un hombre. El bor
de del cajete se levanta por la parte anteriot· para formar la cara de un hombre que lleva por 
tocado un copilU con escotadura en la parte media: á los lados tiene dos apéndices que repre
sentan dos brazos (Jacoua). (Dimensiones: 0,15 altura por 0,065 diámetro de la booa. Uso. co
mo arriba. 

826. Vaso pequeño de ba1·ro rojo, pintado de rojo también. Forma de olla cuyo <mello re
presenta la cabe2ía de un hombre: en el vientre tiene tres protuberancias y varias estrías circu
lares que abrazan todo el contorno del mismo vientre (Apatzingán). Altura, 0,07; .diámetro de 
la boca, 0,025. Probablemente juguete. 

827. Vaso de barro rojo, pintado de rojo también. Es olla de forma singular, pues el cuello 
es una olla más chica sobrepuesta: en el vientre hay dos prolongaciones anteriores, que son las 
piernas de un hombre puesto en cuclillas: en la olla chica que forma el cuello se ven facciones 
humanas, y las dos asas de la olla son los dos brazos del sujeto; una de cuyas manos descansa 
sobre la rodilla y la otra se apoya sobre la boca. Véase "Anales del Museo Nacional de Mé
xico" (III-276), a.rtículo Oc~bezas chatas (Sahuayo). Dimensiones: 0,15 altura por 0,12 b:;\se, y 
0,075 diámetro de la boca. Símbolo solar. ' 

828. Vaso doble comunicante. Barro blauco con restos de pintura roja. Forma singular: 
descansa sobre dos piernas humanas huecas: dos brazos humanos forman las asas: el cuello del<!" 
vaso es doble y levantándose por delante, constituye dos cabezas con diademas, orejeras y gar
gantillas. El conjunto es, pues, de un cuerpo de hombre con dos cabe2ías. Semejante idea te
nían Jos mexicanos de ciertos monstruos que llamaban tlacanetzolli. (Véase Sahag(m (II-283), 
y Torqnemada (I-235). Uso, sin duda, idolátrico (Pa¡jacuarán). Altura, 0,095; 0,06 longitud 
de la lJase y 0,025 diámetro de cada boca. 

829. Vaso de barro blanco con restos de pintura roja. Representa un hombre en cuclillas, 
con las manos sobre las rodillas: las piernas sirven de apoyo al vaso, por delante: los brazos oon 
las asas y la cabeza (coronada de diadema y adornada de orejeras) se hallan en el cuello del vaso 
(Pajacuarán). Altura, 0,105; diámetro de la boca, 0,035. Tiene perforaciones cerca del borde 
de la abertura: probablemente amuleto. 

830. Vaso de barro arenoso y obscuro, sin pulir; pintado de amarillo y rojo. Representa una 
mujer hincada y sentada al parecer sobre los talones: está desnuda y tiene descubiertas las 
partes pudendas. La cabe2ía está figurada en el cuello p.e la olla, y la abertura de ésta es de 
forma elíptica (Purépero). Altura, 0,11; longitud base, 0,055; eje mayor boca, 0,07. 

831. Vaso pequeño de barro blanco simplemente pulimentado. Forma de olla pequeña que 
descansa sobre 3 pies: los dos anteriores serán las piernas del sujeto cuyas facqiones quedan 
superpuestas en el cuello del vaso: de las dos manos, una se apoya sobre la boca como en el 
número 827 (Pajacuarán). Altura, 0,04; diámetro de la boca, 0,025. Juguete, símbolo solar. 

832. Asiento de vaso de bmTo blanco con restos de pintura roja y blanca: está eu estado de 
fragmento. Completo, constaría el asiento de 3 pies, y la figura entera representaría á un hom
bre cargando sobre sus hombros el vaso (que no sabemos la figura que tendría). Estáelhombre 
desnudo, inclinada la cabeza, al parecer con máscara de anteojos, dobladas las piernas de modo 
que formen ángulo recto con los muslos y doblados también los brazos, con las manos apoya
das sobre las rodillas. Para completar la base de sustentación tiene un apéndice hacia su parte 
posterior, que con las dos piernas (una de las cuales falta por rotura), lo mismo que con el brazo 
respectivo, completa los tres pies de la pieza (Pajacuarán). Altura, 0,10. 

883 á 37. Cinco vasos de barro blanco pulimentados. Tienen todos la misma formamuy 
semejante á la de un candelero moderno; pero reconociendo su recipiente, se nota en todos~~~ 
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TARASGOS. dilatación ventral que más bien los asemeja con botellones. El cnelio es largo, ciifnclrico y an
gosto con boca de bordes dilatados y cóncavos como la arandela de un candelero: el vientre 
poco ancho y en su pared anterior hay nna figura fantástica con ojos y sin parecido determi
nado: el asiento es cóncavo con bordes más 6 menos pronunciados: queda unido el borde del 
cuello oon la parte inferior del vientre por medio de asa larga y bien desprendida de las pare
des. Halláronse las 5 piezas en el mismo sepulcro, dispuestas de modo que las 5 asas se toca· 
ran hacia el centro unas con otras (Pajacnarán). Dimensiones: entre 0,12 y 0,085 altura. Diá· 
metros: entre 0,085 y 0,065. Diámetros: bases entre 0,06 y 0,045. 

888. Vaso de alabastro, que perdió su pulimento por la obra del tiempo: está incompleto 
hacia los bo.rdes por rotura. Su recipiente es más amplio que arriba y las paredes son curvi
Unefis: descansa sobre tres pies anchos y cortos y en la parte anterior del vaso hay una cabe
za de hombre unida con la pared por medio de un tubo cilíndrico que representa el cne11o (Ja
cona). Dimensiones: 0,17 altura por 0,09 diámetro boca. 

889. Vaso de piedra pulida, color amarillento (calcita): tiene forma de barril y descansa so
bre cuatro pies cortos: la abertura superior es circular y su pared antel'ior está esculpida repre
sentando una cabeza de mono en alto relieve y los cuatro miembros en bajo relieve (Churnmn· 
co). Altura 0,16; diámetro boca 0,10. 

840. Vaso de lava basáltica muy alterada, toscamente labrado: en la superficie está esculpida 
una cara de hombre: el recipiente no es más que una excavación (Pmépero). Altur(l, 0,105; 
diámetro boca 0,055. 

841. Vaso de lava basálticn. curiosa- mente ln.brado. Sn forma es singular, pues 
afecta de un modo general ln. de un para- lelipípedo; pero los bordes representan un 
octágono; de este modo, las paredes latera- les y la posterior están constituidas por 
rect~ts que forman ángnlos de 90° y ht pared anterior por línen. quebrada que representa cinco 

""lados. El vaso descansa sobm tres pies de forma piramidal trunca: en la pared anterior se ven 
esculpidos dos tigres de los cuales se distiugnen las cabezas y patas anteriores: sobre el borde 
de la pared posterior, descansa una ave con ht cabeza rota (Tarimbaro). Altura, 0,16; longitud, 
0,21 (desde la cabeza del tigre); latitud, 0,21 de borde á borde. 

842. Vaso de hwa basáltica muy p~reciclo al anterior, pero más pequeño y defectuoso en su 
escultura, por alteración do ht materia primera. ltepresenta también 2 tigres y sn sección un 
octágono; pero tiene roto el borde posterior (Tarímbaro). Dimensiones: 0,035 altura; 0,14 lon· 
gitud; 0,21 latitud. 

843. Tapa de vaso {balTo rojo con pintura blanca). La forma es singular, pues sobre la par· 
te convexa se levanta nn tubo lmeco que termina por una cabeza fantástica con cuernos: las 
fauces constituyen la parte superior del mismo tubo: debajo de la cabeza se ven dos apén· 
dices en forma de patas. l;a snperficie del objeto está cubierta enteramente de protuberancias 
puntiagudas. Uso probablemente para cubrir incensario y dar salida por el tubo hueco al hu
mo (Tangancícuaro). Altura: 0,145; djámett·o 0,12. 

844. Oabeza de barro blanco pulimentado: está hueca: representa un animal fantástico, 
abierta la bóca y con perforaci6n en uno de los carrillos. La pieza es un fragmento y puede ha
ber tenido uso idéntico á la anterior (Jaoona). Altura: 0,06; diámetro base 0,04. 

845 y 46. Dos incensarios pequeños de barro rojo, con pintura roja: tienen forma de cu
chara. El mango del primero es c6nico y macizo: el del segundo, acanalado (Pm·épero). Dimen· 
siones: 0,12 longitud por 0,055; 0,115 longitud por 0,05 diámetro. 

OBJETOS DE CULTO. 

847 y 48. {nombre y mujer, pareja de barro blanco con restos de pintura roja y amarilla; 
son de forma plana: están en pie. El hombre lleva como adornos ~ vestidos: diadema alta con 
impresiones romboidales, orejera redonda; gargantilla doble de cuentas largas, ceñidor 6 mas
tate y ajorcas en las piernas: su cabeza está rapada y tiene los pies desnudos. La mujer: dia
dema, orejera por cuya perforación sale una como pluma encorvada (véase el Ecacozcatl, del 



libro XII ele Sahagún, cap. Ll:), gargantilla triple. Va enteramente desnuda. Sacados del mis" TAIM~OOS:f 
mo sepulcro~(Tarimbaro). Altura, 0,135 hombre; 0,125 mujer. 

849 y 50. tHombre y mujer, pareja de barro blanco con restos de pintura roja y blanca: su 
forma es plana: están en pie y fueron sacados del mismo sitio. El hombre lleva dia.dema con 
dentellones y copete ó penacho de tres gajos, orejera grande con aspa en el disco central, gar
gantilla simple, brazaletes triples, mastate, ajorcas en las piernas y discos perfol'ados sobre la 
garganta del pie. La mujer, curo cabello cae en dos trenzas sobre los pechos, tiene diadema 
encarrujada, orejeras con aspa en el disco central, g~.rgantilla doble, brazaletes con tres costi" 
llas ó zonas y desnudo el cuerpof(Tarímbaro). Altura, 0,135 hombre; 0,12 mujer. 

851 y 52. :Hombre y mujer; pareja de barro con restos de pintura roja: forma plana: están 
en pie: se sacaron del mismo lugar. El hombre tiene diadema con estrías verticales, orejeras 
grandes con disco central rojo, gargantilla simple, brazaletes, ceñidor 6 mastate, ajorcas en 'las 
piernas y disco perforado sobre la garganta del pie. La mujer, cabello dispuesto en dos tren" 
zas que caen sobre los pechos, mientras el resto de la cabellera, sin trenzar, cubre la espalda; 
orejeras grandes en forma de disco, simples; gargantilla simple, pulseras: va desnudaf(Taríin-
baro). Altura, 0,12 hombre; 0,11 mujer. • 

853 y 54. Pareja de barro blanco (hombre y mujer) con restos de pintura roja: forma pla" 
na: están en pie los sujetos, pudiendo pararse, por ser plana la planta de los pies, y se extra
jeron juntos: ambos están desnudos enteramente. El hombre lleva diadema con penacho, ore
jeras con espiga y doble gargantilla. La mujer, diadema alta con es trias, orejeras y gargantilla 
iguales á las de su compañero (Pajacuarán). Altura, 0,075 hombre; 0,07 mujer. 

855 y 56. \Pareja de barro blanco con restos de pintura verde y roja: forma aplanada: es" 
tán en pie los dos sujetos y se sacaron en la misma excavación. El hombre lleva diadema ca" 
lada en forma de diadema 6 copilli, que sujeta por detrás un lienzo con impresiones romboida" 
les, orejeras de forma anular, gargantilla cuádruple con joyel, mastate 6 ceñidor y ajorcas en 
las piernas. La mujer está en estado de fragmento, y de los adornos no se ve más que la gar~ 
gantilla, que es triple, siendo el último sartal más largo y adornado de plumas al parecer)(Ta" 
rímbaro). Altura, 0,15 hombre. · 

857 á 59. Tres figurillas planas de hombre, con ceñidor ó 1nastate. Son de barro blanco y 
tienen restos de pintura roja. Además del mastate, las orejeras y gargantillas, comunes á las 
tres, llevan como adornos: la 11;1, diadema con penacho de tres ramas y colgante largo que cae 
á la derecha: la 2~, diadema ue pluma con penacho de tres gajos y flauta que va tocando (véase 
también el número 2,432 del grupo tepaneco): la 3;t, que tiene diadema con adorno de un disco 
perforado, está en estado de fragmento. Altura, 0,115 (Tarímbaro); 0,12 (Tarímbaro); 0,075 
(Pajacuarán). 

860 y 61. Dos figurillas planas de hombre con camisa: ambas cargaa objetos debajo de los 
brazos. Son de barro obscuro sin pintar. El primer hombre lleva diadema, orejeras, garganti
lla doble y puede pararse sobre dos arcos, que es lo que representan las plantas de los pies. El 
segundo parece tener careta y lleva diadema, orejeras y gargantilla. Altura, 0,19 (Purépero); 
0,10 (Jaripo). 

862 á 64. Tres figurillas planas de hombre: se hallan desnudas y están en estado de fl·ag
mento. Son de barro blanco sin pintar. Tienen como adornos: diadema, orejeras y gargantilla .. 
Altura, 0,105 (Pajacuarán); 0,115 (Jacona); 0,105 (Pajacuarán). 

865. Figurilla plana de barro blanco muy semejante á las descritas en los números 860 y 
61; pero por estar rota no se sabe si es hombre 6 mujer. Parece tener saya (Pajacuaráu). Al" 
tura 0,145. 

866. Figurilla plana de barro negro pulimentado, cubierta la parte superior del cnetpo por 
una especie de esclavina 6 qttesquémil que le da apariencia de mujer (véanse los números 1 y 
890); tiene alderredor de la cintura un lienzo que no puede verse si es rnastate 6 saya, por es
tar rota la figura de allí para abajo (Zacapu). 

867 á 69. Tres figurillas planas de barro, las dos últimas pintadas de rojo, y las dos prime
ras en estado de fragmento. Son de mujer, y sus trajes y adornos éstos: tocado trape~oidal, ore
jeras en forma de disco y sayas de la cintura para abajo: la primera lleva también gargantill~ 

TomoiV~68. 
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TARASOOS. doble con joyel. Esta es de PajacnaráB, las dos restantes de Jacona. Altura, de la. que está 
completa, 0,115. 

870. Figurilla de barro blanco sin pintar: forma arredondada. Es de mujer. Sus vestidos 
y adornos son: orejeras, pulseras y saya (Pajacuarán). Altura, 0,06. 

871. Figurilla plana de barro blanco con restos de pintura rojiza: está en estado de frag
mento. Es mujer desnuda con pelo tendido sobre los hombros, y sus adornos son: cliadema (ca
nacua), orejeras pequeñas, gargantilla con joyel y quesquémil 6 camisa para el cuello, que for
ma dos puntas por delante y por detrás; en tarasco gttanengo: parece de plumas (Tarím
baro). 

872 y 79. Dos figurillas planas de barro blanco con restos de pintura roja: son de mujeres 
desnudas (con pechos muy abultados la segunda) y tienen como adornos: diademas de trenzado, 
orejeras anulares desmesuradamente grandes, gargantillas con joyel, y la primera lleva tam
bién quosqu6mil rudimental en forma de listón ancho, que baja hasta la cintura (Tarímbnro ). 
Altura: 0,15; 0,10. 

874 á 77. Cuatro figurillas planas de barro con restos de pintura roja. Son de mujeres des
nudas que llevan los siguientes adornos: diademaR, orejeras, que en la primera y última son 
muy grandes, gargantillas con joyel en la primer:t, joyel y plumas en la segunda y simples en 
las otras dos: la última tiene también pulseras (Tarímbaro). Están en estado de fragmento. 

878. Figurilla plana de barro blanco. Es de mujer desnuda, y tiene como únicos adomos 
éstos: cUaderna con pintura roja y orejeras en forma de disco, con espiga: las manos y piernas 
están pintadas también de rojo (Pajacuarán). Altnra, 0,10. 

879 á 86. Ocho figurillas planas de barro. Son de mujeres desnudas y sin diademas. Los 
ejemplares están rotos todos y uno de ellos (885) está pintado de rojo. Sns adomos son: ore
jeras de distintas formas y gargantillas ya. simples, ya con plumas, y en los tres últimos ejem
plares cbn pinjantes: en los números 879, 882 y 883 el pelo está tendido sobre lit espalda. To
dos de Tarfmbaro, menos el penúltimo, qne es de Pajacnarán. Altura, 0,10 (879); 0,095 (880); 
0,10 (883); 0,07 (884); 0,10 (885). 

887. Figura plana de barro negro pulimentado. Es de mujer con tocado y vestido {t la me
xicana, y está en estado de fmgmento. Lleva diadema con dos pinjantes, y lienzo tocado en la 
cabeza, orejeras redondas y trenzas colgantes por delante, quesqw§mil de punta (Pajacuarán). 
Latitud, 0,09. 

888 y 89 Pareja de barro blauco (mujer y hombre) con restos de pintura roja. Están sen
tados: ~~1 hombre con piemas en semiflexión y manos sobre las rodillas: la mujer con piernas 
dobladas ambas hacia un lado, exactamente como las mujeres de México se sientan en las igle
sias. El hombre tiene tocado de plumas, orejeras, sartal con pinjante y mastate 6 ceñidor: la 
mujer está desnuda y tiene orejeras y gargantilla como adornos (Tarímbaro ). Altura, 0,07; 0,075. 

890, Figura de barro rojo con pintura roja. Representa un hombre sentado en escabel con 
las piernas sernidobladas y las manos sobre las rodillas. Como adornos tiene: diadema con dos 
gi'andes discos y espiga, orejeras en forma de disco también, con espiga, y al cuello nn adorno 
que parece quesquémil, semejante al del número 866 (véase también el número 1) (Jacona). 
Altura, 0,12. 

891. Figurilla de barro blanco con restos de pintura verde y roja. Representa un hombre 
sentado con las piernas tendidas hacia adelante y juntas: lleva en sus brazos un mamífero, tal 
vez como ofrenda. Está desnudo: tiene cliadema y orejeras (Pajacuarán). Altnm, 0,07. 

892. Figurilla de barro blanco. Representa una mujer desnuda, sentada, con las piermts 
tendidas hacia adelante y ligeramente separadas: tiene diadema y gargantilla por todo adorno 
(Tarírnbaro). Altura, 0,05. 

898. Figurilla de barro blanco pulimentado. Es mujer arrodillada y sentada sobre los ta
lúnes al estilo mexicano: tiene toca de la cual parece que se desprenden 1as borlas de las ore
jeras: quesqu6mil como el del núm. 866 y saya (Zacapu). Altura, 0,07. 

894. Figurilla fantástica de barro negro: parece ser uno de los tres pies de un vaso. Repre
senta nn animal con dos patas delanteras largas y dos posteriores cortísimas; larga cola, que se 
enrosca por delante annlarmente para formar la parte en que el pie se apoyaba probablemente: 
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el anim:1l tiene hocico largo, orejas erguidas, detrás de las cuales se ve una diadema, y oreje~ TAR~SijfiS, 
ras más abajo (Pajacuarán). Altura, 0,115. 

895 á 902. Ocho cabecit~ts de idolillos de barro, colocadas con otros objetos en el cartón A. 
Proceden todas de rajacuarán, menos la. última, que es de· Zacapu: dos (896 y 898) parecen 
de mujer, por tenor pelo: las demás de hombre, por carecer de él. Son singulares, el uúmé
ro 896, mujer cou pelo tendido ú la europea: el núm. 901, que tieue diadema levantada y ador
nada con doble hilera de discos: el núm. 902, en cuya diadema se ve como adorno central un 
objeto rectangular. 

903 á 927. Veiutidnco cabecitas de idolillos de barro colocadas en el cartón B: proceden 
todas de Tarímbaro: de ellas, doce parecen de mujer, por tener pelo (903, 5, 9 á 11, 13 y 21 á 
26): las demás de hombre: todas tienen diadema. Singulares: núm. 903, con adorno central 
rectangular y aspado en la diadema: núm. 914, con orejera en forma de cuemito hueco: núm. 
915, por sus ojos triangulares: núm. 916, por sus ojos chinescos: núm. 917, por su tocado alto, 
adornado con trenzado elegante y por el bezote redondo que lleva en el labio superior (véase 
núm. 621), característico, al parecer, de los tarascos: núm. 918, por el adorno de su diadema, 
que parece un Ollín: núm. 920, por tener en su diadema un adorno lateral rectangular y por el 
modo con que está trabajado, al parecer con molde; y núm. 927, que parece cabeza de animal. 

928 á 949. Veintidós cabecitas de idolillos de barro colocadas en el cartón 0: proceden to
das de Tarímbaro. De ellas parecen cinco de hombre solamente, por carecer de pelo (928, 935 
y 940 á 42): las demás de mujer: todas tienen diadema. Singulares: núms. 933 y 39 por sus 
orejeras anulares: núm. 936, por la diadema doble superpuesta, que tiene aspecto de gorro kal
muko: y núm. 944, por la finura del trabajo y las grecas de la diadema. 

950 á 74. Veinticinco cabecitas de idolillos de barro colocadas en el cartón OH: proceden
tes también de Tarímbaro: de las cuales, por tener pelo, parecen 16 de mujer y las 9 restantes 
de l10mbre. Singular: la núm. 953, por tener sobre la parte media del cuerpo la punta colgante 
de la diadema. 

975 á 999. Veinticinco cabecitas de idolillos de barro colocadas en el cartón D: proceden· 
tes de Tarímbaro; de las cuales 17 serán de mujer á juzgar por el pelo, y las ocho restantes de 
hombre. Singulares: núm. 976, por la orejera estriada, que parece una concha grande: núm. 
977, cnya boca, abierta, deja ver dos hileras de dientes: núm. 980, que tiene orejera redonda 
con impresiones circulares: núm. 988, cuyo cabello está formado de líneas quebradas, como si 
fuera ondeado, cosa rara en los indios, que tienen el cabello lacio. 

999 (bis) á 1024. Veintisiete cabecitas de idolillos de barro colocadas en el cartón E: pro
cedentes ele Tarí'mbaro. Aunque se hallan basta.ute destruidas, se ve claramente que son de 
mujer los núms. 1008 y 1009, por el cabello; los núms. 1015 y 1017, por los pechos; y el núm. 
1022, por estar hincada la figurilla al estilo de la mujer mexicana. Singulares: núm. 1005, que 
parece formar parte de la pared lateral de un vaso: núm. 1009, que es amuleto, por tener per
forada la cabeza como para colgarse: núm. 1014, que tiene caracoles por orejeras: núm. 1019, 
que tiene la cabeza cubierta por un gran caracol: núm. 1022, por ser postura mexicana y no 
tarasca. 

1025 á 1049. Veinticinco cabecitas de idolillos de barro reunidas en el cartón F, con otros 
tres objetos, que son dos bracitos y un símbolo cordiforme con impresiones circulares; los tres 
sin número. De las cabecitas se ve claramente que son diez de mujer por los cabellos. Singu
lares: núm. 1037, que parece formar parte de la pared de un vaso: núms. 1038-4-ü, que son pies 
de vaso. Proceden, como los anteriores, de T¡trfmbaro también. 

1050 á 1065. Diez y seis cabecitas de idolillos de barro reunidas en el cartón G: se sacá
ron en Tarírnbaro, menos las dos últimas, que son: la núm.1064 deTenhuecho, y la núm.1065 
de Jacona. Singulares: núm. 1050, por la pintura roja que la cubre totalmente y parece ber
mellón: núm. 1052, por tener pelo muy levantado sobre el vértex, como acojinado. Son de mu·
jer diez: nueve que se reconocen por el pelo y uria (que es el núm. 1065) por los pechos. 

1066 á 1080. Quince cabecitas de idolillos de barro reunidas en el cartón H: todas proce
den de Tarímbaro, menos cinco: los núms. 1072, 1073 y 1078, que afectan forma prismática 
y son de Purépero; y los núms. 1079 y 1080, que son pies de vaso y se sacaron de T~retau. 
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TARASGOS. ~n tres de mujer, reconocibles por el pelo. Singulares: núms. 1066 y 1071, que forman parte 
· · de ]a pared de un vaso: núm. 1072, que es un cuerpo de mujer sin piernas ni brazos: número 

1073, que afecta la forma de un falo su tronco: núm. 1078, que es un cuerpecillo entero, infor
me casi: núms. 1079 y 1080, que además de ser pies de vaso, parecen cabezas barbadas. 

1081 á 1092. Doce cabecitas de idolillos de barro reunidas en el cartón I, y todas proce
dentes de Oopándaro. Son cuatro de mujer, por tener cabello. Singulares: núm. 1081, por su 
tocado cónico, que puede ser el de un Totec Tarasco (si no es un glande del falo mítico): núm. 

_1083, que lleva gargantilla tan gruesa que parece yugo: núm. 1088, que es un pie de vaso. 
1093 á.1095. Tres cuerpos de idolillos de barro reunidos en el cartón A: proceden: el pri

ró, de Pnrépero y los otros dos de Pajacuarán. El núm. 1094 carece de cabeza y piernas, y 
puede ser de mujer, por las tetillas: los núms. 1093 y 1095 carecen únicamente de la cabeza, 
y parecen de hombres desnudos. 

1096 á 1104. Nueve cuerpos de idolillos de barro reunidos en el cartón G: todos se saca
ron de Tarfmbaro. Claramente son siete de mujer y es probable que lo sean también los otros 
dos (1097 y 1099). Singular: núm. 1101, que tiene hombrera formada de 4 á 5 circulillos. 

1105 á 1109. Cinco cuerpos de idolillos de barro reunidos en el cartón H: menos el último, 
que es de Zacapu; proceden los demás de 1,arímbaro. Parece de mujer el núm. 1109, por te
ner saya hasta los pies. Singulares: núm. 1105, que está sentado y tiene brazalete que abraza 
casi todo el antebrazo: núm. 1107, por tener su ceñidor ó mastate. una especie de omht inferior. 

1109 (bis) á 1116. Ocho cuerpos de idolillos de barro reunidos en el cartón I: proceden 
todos de Copándaro. Son tres de mujer: uno (núm. 1111), por la parte pudenda: dos (uúms. 
1113 y 1114), por la saya larga. Singulares: núm. 1119 (bis), de hombre, con los órganos geni
tales descubicl'tos: núm. 1111, que tiene los muslos como abultados, á semejanza de los ído· 
los de Tesmelucan: núm. 1112, que parece sentado á modo del núm. 890. 

1117 á 1188. Veintidós cuerpos de idolillos de barro reunidos en el cartón J: proceden to
dos de Tarímbaao y son de mujer los veintidós. Son notables todos por tener gargantillas de 
plumas trabajadas con primor, sobre todo la del núrn. 1132: el núm. 1121 afecta la gargantilla 
la forma de un verdadero quesquémil. 

1189 á 1161. Veintitrés cabecitas de animales de barro reunidas en el cartón K: proce
den todas de Pajacuarán, menos siete: núm. 1141, de Jacona; núm. 1148, de Purépero; núm. 
1149-53, de Tarímbaro. Son nueve de aves y las demás de cnadrúpedos, todos al parecer ma· 
míferos, aunque algunos fantásticos. Singulares: núm. 1139, cabeza de águila, grande y bien 
hecha: núms. 1158 y 1159, dos cabecitas de loro. 

1162 á 1180. Diez y nueve cuerpos de idolíllos de barro reunidos en el cartón L: proce4 

den de Tarímbaro: son todos de mujer, menos tres: 1166, 1173 y 1178. Singulares: uúms. 1170 
y 1176, por el doble pinjante redondo que cuelga del cuello y afecta la forma de un 8: núm.ll73, 
por llevar pendiente de la gargantilla una tenacilla como las que adelante se describen (núms. 
1484 á 91); núm. 1174, que representa á una mujer cargando á un niño parado: núm. 1175, 
una mujer dando de mamar á un niño. 

1181. Ídolo de basalto: procede de Tzintzuntzan; representa á un hombre hincado y al pa
recer sentado sobre los talones, en la postura de las mujeres mexicanas: lleva las manos sobre 
el pecho: le falta el vértex, donde probablemente se hallaría el tocado. Altura, 0,28; latitud, 
0114 (al nivel de los hombros); longitud de la base, 0,125. 

1182, Ídolo de lava basáltica, procedente de Purépero: es un hombre sentado en cuclillas 
con los brazos cruzados sobre las rodillas, en la postura de humillación de los mexicanos: fac
ciones al parecer de viejo, con barba saliente (si no es que afectan la semejanza de una lechu
za): en la cabeza tocado en forma de diadema con impresiones profundas circulares en su con
torno: la parte inferior es más estrecha que el resto del cuerpo, y afecta éste IR. forma prismá
tica. Altura, 0,27; latitud hombros, 0,10; longitud hombros, 0,10. 

1183. Ídolo de lava basáltica, procedente de Purépero: es un trozo sin figura casi, muy tos
camente labrado y con la forma general de un cla;vo cuya cabeza es la de un hombre con fac
ciones rudimentales, y la espiga es el tronco sobre el cual se dibujan obscmamente las costillas. 
Altura, 0;26; latitud, O 10; longitud, 0,11. 



307 
--· -- ----

1184. Ídolo de arcillita: también es de Purépero: forma general de un elipsoide irregular: TARASÚO§. 
en la parte superior se dibujan por impresión las facciones de la cara y los brazos cruzados so-
bre el pecho de una figura humana toscamente labrada. Longitud, 0,14; altura, 0,06. 

1185. Busto de caliza estilaticia, sacado en Ecuandureo, en excavación. Es la mitacl del 
cuerpo, .de la cintura para arriba, de un hombre: su cara posterior es plana: la anterior es una 
cara boquiabierta, unida á un tronco, en el que se ven los brazos cruzados sobre el pecho. Al-
tura, 0,195; latitud, 0,135. · 

1186. Ídolo de yeso procedente de Jacona: tiene :t.specto marmóreo. Representa á un hom
bre de cuerpo entero, con las manos abiertas y aplicadas sobre el vientre, de modo qú.e se to
quen los indices entre sí y los otros cuatro dedos juntos, también, dejando en medio una su
perficie circular al nivel del ombligo. El sujeto viste traje talar; tiene orejeras redondas; sus 
ojos están formados de dos zonas concéntricas: una, interior, circular, de obsidiana, representa la 
pupila: otra., exterior, ovoidea, parece de una especie de laca. En la boca abierta se notan incrus
taciones de piececitas rectangulares de obsidiana sobre una laca. La parte posterior de la figu
ra es plana. Altura, 175; latitud, 0,07. 

1187. JYiáscara chica de obsidiana negra con la cara superior plana y perforada en forma 
cónica: los ojos están excavados y sin pulimento, como si sobre ellos hubiese habido algún de
pósito semejante al que acabo de describir en el número anterior. Procede de Zinapécuaro. Al
tura, 0,10; latitud, 0,095. 

1188. Máscara chica de calcita, procedente de Purépero: la cara posterior es plana: la an
terior representa las facciones de la cara como en el acto de gritar. Altura, 0,10; latitud, 0,07. 

1189. Amuleto de clorita, pizarra de un hermoso color verde. Representa á un hombre pa
rado con las piernas juntas, empuñando con ambas manos un objeto que introduce dentro de 
su boca, tal vez alguna pieza de comida: se le notan cabellos: tiene orejeras y mastate. Está 
perforado de hombro á hombro. Altura 0,075 (P6maro). 

1190. Amuleto de litomarga, color rosado: procedente de Yurécuaro. Es un hombrecillo 
con las piernas encogidas como en actitud de saltar: su tocado es cónico y se halla perforado en 
el vértice. Altura, 0,044. 

1191 á 93. Tres amuletos de clorita. El primero, procedente de Oarapa, representa á un 
hombre con las manos sobre el vientre; perforada la figura transversalmente por tres lugares: 
vértex, cuello y muslos. Altura, 0,046. El segundo es de hombre también. Procede de Tlaza
zalca, y representa un hombrecillo sin brazos y abierto de piernas, perforado transversalmente 
por el cuello. Altura, 0,034. El tercero procede de Tarfmbaro: es de mujer desnuda y cubierta 
de la cintura para arriba por un mascarón: está perforado por las orejas. Altura, 0,04. 

1194. Amuleto de litomarga con vetas ~erdes, amarillas y rojizas. La figura es de hombre 
toscamente esculpida: parece sentado en escabel con las piernas en semiflexión: está perforado 
de un lado, al nivel del asiento. Procedente de Huetamo. Altura, 0,042; longitud, 0,042. 

1195. Amuleto de diálaga, color verde, procedente de Jacona. Es una cabeza humana bo
quiabierta: tiene tocado cónico: lleva dos perforaciones á la altura de las sienes. Altura, 0,06; 

latitud, 0,042. 
1196. Amuleto de hueso, procedente de Tarímbaro. Es una calaverita perforada por las 

orejas. Altura, 0,015. 
1197. Amuleto de clorita, color gris verdoso, procedente de Purépero. Es un mamífero pro

bablemente paquidermo: tiene rotas dos patas. Longitud, 0,038; altura, 0,023. No tiene per
foración. 

1198. Amuleto de barro, color gris amarillento. Es un cuadrúpedo, batracio probablemente: 
procedente de Pajacuarán (región lacustre). Long., 0,038; lat., 0,023. No tiene perforación. 

1199. Amuleto de clorita, color blanco verdoso, pulimento fino, procedente de Tarímbaro. 
Es una cabeza rle perrillo al parecer. Longitud, 0,026. 

1200 y 1201. Dos amuletos de barro: el primero es una cabeza que parece de coyote per
forada por las narices, procedente de Pajacu'arán. Longitud, 0,03. El segundo es una cabe
za de mamífero no bien definido, perforada por el hocico y procedente de Tarfmbaro. Longi· 
tud, 0,035. 

Temo IV.-69. 
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1'MtASCOS. 1202. Amuleto plano de clorita pizarra, color negro Yerc1oso: en la superficie anterior tiene 
una capa de laca de color gris rojizo. Es una ave con las alas abiertas: tiene dos perforaciones 
en el cuello: se sacó de Oanrio. Altura, 0,095; latitud, 0,09. 

1208. Amu:leto de basalto, procedente de Pajacuarán. No se define bien su forma: puede 
ser una. ave echada, pero sn aspecto general es el de un caracol. Longitud: 0,08. 

1204. Amuleto de bano procedente de Purépero. Es aplastado y con la forma de adarga: 
en una cara tiene las facciones de uil hombre, en la otra ciertas impresiones en forma de líneas 
quebradas. Longitud, 01058; 1atitud, 0,05. 

1205. Amuleto de barro, procedente de Pajacuarán. Es una cabecita de animal, según pa
rece, rodeada de 9 circulillos, tal vez de los 9 aéompaíiados de la noche: está perforado el amu
leto tranrsversalmente a.l nivel de las orejas. Altura, 0,028; latitud, 0,019. 

1206 á 1208. 'l,res amuletos de sílex: fueron ha.llados eu Jacona dentro de una yácata, 
cada uno con un esqueleto. El primero debió estar atado en el cráneo, pues conserva huellas 
de pintura roja que impregnaba también sin duda la mua del sujeto, pues se balló una capa ele 
pintura roja sobre el cráneo: se presume que los otros dos también estarían atados. Véase el 
An1utl Reporl del Instituto Smithsoniano, 1880-81, art. Zuúi Fetiches, lá.m.1 et pas::;im; 0,105 
altura por 0,08 latitud; 0,09 por 0,055; 0,05 por 0,04. 

INSTRUMENTOS MÚSICOS. 

1209 á 1211. Tres pitos de barro con agujeros en la parte superior de la caüa del tubo, al 
modo de los clarinetes: consta cada uno de boquilla, tubo y pabellón, aunque la primera pieza 
falta en el primer ejemplar y la última en el tercero, por rotura: cada pieza, entre la boquilla y 
el tubo, tiene una figura que descansa sobre la parte superior de la caña: en la parte inferior 
de In, caña tienen las dos primeras, dos piececitos para conservarlas en equilibrio estable, cuando 
se les dé la posición horizontal. La figura de la primera pieza es un busto de hombre con pe
nacho, orejeras y gargat1tilln; la de la segunda. pieza el busto de un animal fantástico, y esta 
piez:~ tiene su pabellón adomado con grecas y listas rojas: la figura de la tercera pieza es un 
mamífero que parece carnicero: el tubo tiene listas transversales verdes. La primera pieza pro
cede de Jacona; la segunda de Atacheo, y la tercera de Pajacuarán. La segunda pieza puede 
dar seis notas de la esca.b diatónica, y la tercera, cinco, pero siendo susceptibles de dar los 
semitonos intermedios. Longitudes: 0,17; 0,045; 0,15. 

1212 y 13. Dos pitos de barro rojo, procedentes, el primero de .Jacona, y el segundo de Pn
répero: su forma es globular, y como apéndice tienen la. boquilla. Hay en ellos dos clases de 
perforaciones: tu1as inferiores (4 en cada pieza), que servirían únicamente para colgar el instm
mento (tal vez. como pinjante), y las otras resonantes (4 laterales y 1 superior en cada pieza); 
la superior sirve para dejar salir el aire, produciendo el sonido principal, y las cuatro laterales 
para graduar los sonidos, pues cerrando éstas con cuatro dedos y quitándolos uno tras otro de 
modo que se descubra. primero la mitad del agujero y luego la otra mitad, se produce la serie 
·d,elos sonidos. Longitud, 0,08 por 0,16 circunferencia; longitud, 0,05 por 0,115 circunferencia. 
La primera pieza puede dar seis notas de la escala diatónica: la segunda no da ninguna, por ha
llarse rota su boquilla. 

1214. Pito de barro pintado de rojo, procedente de Jacona: su figura es globular y le forma 
un apéndice la boquilla: representa una cara de hombre que hace gestos. Como los anteriores, 
tiene cuatro perforaciones inferiores para suspender el objeto y cinco perforaciones resonantes 
(una superior y cuatro laterales): procediendo como en aquéllos, se obtienen con este pito las 
oeQ.o uotas de la escala diatónica.. Longitud, 0,05; circunferencia, 0,095. 

'1215. Pito de barro pintado de negro, procedente también de Jacona: forma globular con 
la boquilla por apéndice: repre~enta la cara de un hombre que hace muecas. Tiene cuatro per
foraciones laterales en las orejas para colgar el objeto, y cinco perforaciones resonantes (tres in-
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ferio res y dos superiores) que sirven, como en los ejemplares anteriores, para producir el sonido ~ 
y modificarlo. Longitud: 0,045 por 0,102 circunferencia. 

1216. Pito de barro pintado (le rojo, procedente de la hacienda de San Juan, cerca de<I:xtlan! 
su forma es de disco y representa un batmcío: inferiormente tiene dos protuberancias que co
rresponden á las patas delanteras y en las cuales hay cuatro perforaciones para colgar el objeto: 
la boquilla está en la boca del animal: las cinco perforaciones resonantes en su dorso: del modo 
indicado produce las ocl10 notas de la escala diatónica. Longitud, 0,07¡ latitud, 0,08. 

1217. Pito de barro procedente de Pajacuarán: su forma es tubular. Representa un loro: 
la boquilla está en la cola, y en la cabeza, rota en parte, se hallarfan tal vez las perforaciones 
que servían para colgar el instrumento. Las cinco perforaciones resonantes quedan: una en el 
dorso para producir el sonido y cuatro eu los laaos para modificarlo. Produce las ocho notas de 
la escala diatónica. Longitud, 0,05. 

1218. Pito de barro; procede de Pajacuarán: su forma es de disco y parece representar una 
concha bivalva: las perforaciones que servían para colgar el instrnménto quedarían, sin duda, 
en una rotura de la parte inferior: las resonantes existen: tres en la cara superior y dos en la 
inferior del disco; la boquilla en el contorno del mismo disco. Produce ]a escala completa. Diá,• 
metro, 0,045. 

1219. Pito de barro negro procedente de Purépero: tiene forma de rosca ó yahual: la bo
quilla está en un punto del contorno: la superficie superior del yahual está labrada con impre
siones. Dos de las perforaciones resonantes se haHan en la cara superior y tres en la iMe1n:()1\ 
Longitud, 0,07; diámetro, 0705, . á ;, 

1220. Pito de barro negro procedente de Pajacuarán: parece representar un m~tnífer<r})ts" 
ciforme, tal vez el manatí, lo que no puede resolverse por tener rota Ja cabeza: las P=:tt® del 
animal quedan en la cara infelior y la boquilla viene á ser la cola. No tiene perforaciones.para · 
colgar, y solo tres sonoras en la cara superior:. una para dar salida al aire, las otras dos para 
modificar el sonido. Longitud, 0,07. · 

1221. Pito de barro obscuro procedente de Pajacuarán. Representa á un hombre sentado: 
tiene rota la cabeza. Ofrece una sola perforación en la cara superior para producir el sonido y 
ninguna para modificarlo. Longitud, 0,05; altura, 0,055. 

1222 y 28. Dos pitos de barro en estado de fragmento, procedente, el primero, de Paja
cnaráu, y el segundo de Tarímbaro. Aquél representa una ave muerta según parece, y cuya 
superficie se ve pintada de color blanco, tal vez como aderezo para recibir otro color. El13egU~$il;() 
tiene la forma de una cabecita con gorro cónico, donde se halla la boquilla: sus dos oreja;a e$..: 
tán perforadas para colgarlo por allí, y no es, en realidad, más que la boquilla del instrumento. 
El!<? es pito simple: del 29 nada puede asegurarse. Altura: 0,045 y 0,03. Proced~d(7Tarímba:~;o. 

1224. Pito de barro negro en estado de fragmento. Represen~'t una cabeza de mon.g en Cu· 
ya mejilla derecb~t se ve una sola perforación resonante: en el occipucio, la perforación .para 
producir el sonido, y en la parte posterior del cuello la abertura de la boquiUa. 

1225. Pito doble de barro rojo con pintura roja. Representa un animal fantástico, 6 por mejor 
decir, su cabeza: los dos ojos son las extremidades inferiores de las dos perforaciones que sir
ven para colgar el instrumento: las dos boquíllas representan las ventanas de la nariz del mona .. 
truo: en la cara inferior están las dos perforaciones productoras del sonido, y en las caras la.te..
rales las cuatro perforaciones resonantes para modificarlo. Procedente de Ta.rímbaro. Tiene 
forma aplastada. Longitud, 0,06; latitud, 0,07. 

1226. Pito de barro rojo con restos de pintnra roja, procedente de Ario; Tiene f.orma.a~u,. 
lar y representa un vaso comunicante cuyos recipientes quedan vueltos en sentidO:.e®tr~l'iO!:' 
el primero, qne es Una olla completa, tiene por cuello ]a boquilla del fnstrtllíH~nto: el s.eg,undQ. 
receptáculo, en forma de olla también, tiene vuelto su/cuello para la pa.l·te posterior y sé con,. 
tinúa en la parte curva del tnbo que une los dos vasos. Hay tres perforaciones: una, productora 
del sonido, en la cara inferior del cuerpo de la olla donde está la. boquilla: Hts otras dos, modi-
ficadoras del mismo sonido, quedan en el cuerpo de la segunda olla, arriba y abajo. Longitud: 
arco, 0,115; cuerda, 0,055. 

1227 y 28.(Dos somrjas que farman una pareja humana de ba.no blancoMn, Jlil}t1fr~··: 
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TARASCOS. grecas y rayas negras y blancas en el cuerpo: el hombre, además, tiene pintada la cara de ama
rillo: ambos están desnudos. El hombre tiene los brazos en jarras: la mujer, los brazos dirigi
dos para atrás como sosteniendo algo que sería tal vez la criatura y que falta, en el ejemplar 
á causa de rotura. En el cuerpo tiene varias perforaciones para aumentar el sonido del núcleo 
que llevan en su interior: dos en las orejas, dós en las partes pudendas.IProceden de Tarím
baro. Altura, 0,13 (hombre) por 0,11 latitud; 0,125 por 0,09 (mujer). 

1229. Güiro formado por un hueso humano (tibia): la cabeza del hueso está destruida: la 
extremidad inferior, tallada {L modo de bisel, y las dos superficies, anterior y posterior, con en
talladuras horizontales y paralelas que, frotadas, producen el sonido ronco que da el instru

\,. mento, y si se. hace con lámina metálica, vibra ésta. Lougitud, 0,22. Procedente de Pajacuarán. 
1\ 1230. Instrumento de cobre formado por varilla de sección cuadrada que se adelgaza y en

corva en las dos extremidades para sujetar por cada lado dos cascabeles, que son los qne pro-
ducen el sonido al chocar entre sí. Procede de Jacoua .. Longitud, 0,095. 

?<. 1231. Sonaja de cobre, en forma de anillo, sin duda para cngastarla en un mango: la su
perficie exterior lleva doce cascabeles que tienen sus valvas aplastadas y dentro de cada uno 
hay un núcleo para producir el sonido. La pared del anillo está formada ele nn alambre que da 
vueltas y engarza, probablemente, las asillas de los cascabeles. Procede de Jacona. Altura, 0,026 
por 0,02 diámetro. 

1232. Oaracol grande que los indios usaban como instrumento de viento, soplando por una 
sección de la columnilla. Producía sonido ronco y lúgubre. Procedente de Tarímbaro. Longi
tud, 0,27. Tiene dos perforaciones que indican se llevaría colgado como pinjante, según se 
observa en varios Códices. 

AR~IAS Y PROYECTILES. 

\._ 1233. Punta de lanz¡a de cobre: en la parte media de cada una de las dos caras, tiene arista 
saliente, y el resto de la cara forma bisel hasta los bordes: en la extremidad inferior tiene tala
dro circular y por él pasa un remacl.te, también de cobre, cuya altura nos da el grueso del mango 
de madera, en que se hallarí<t engastada la pieza y que se destruyó. Presúmese que harían ra
nura en el mango, engastarían alli la arma, pondrían el remache y luego ataduras en el exte
rior, como he visto en una hacha de Tnxtla. Procedente de Jacona. Longitud, 0,245; latitud, 

--).. 0,024. Grueso del remache, 0,023. 
( · 1234 á 40, Siete púas de cobr.e con una extremidad puntiaguda y otra roma, la cual tiene 

vestigios .de haber estado engastada en mango de madera. Se hallaron en una misma sepultu
ra, y el Sr. Plancarte opina, por lo mismo, que serían púas engastadas en una misma maza 6 
porra. Parécenme demasiado largas y delgadas, y presumo pudieran ser también instrumentos 
punzantes que no dudo se usaran en la guerra, pero que pudieron servir también en las artes. 
Procedentes de Jacoua. Longitud: entre 0,15 para la mayor y 0,057 para la menor. 

1241 á 43. Tres puntas de lanza ele pedernal, 'procedentes: la primera de Penjamillo, la se
gunda de Jacona, la tercera de lugar no conocido, pero regional de Michoacán. Tienen en la 
base una escotadura que favorecía sin duda el engastamiento. Longitud, 0,185; latitud, 0,06; 
longitud, 0,175 por latitud 0,065; longitud, 0,13 por latitud 0,05. 

1244 á 46. Tres piezas de macana con una cara tallada y otra pulida: la primera es de ba
salto, las otras dos de obsidiana y las tres de forma trapezoidal. La cara tallada sería para me
jor. ajustamiento en el engaste: la superficie cortante se hallaría en las bases de los trapecios 
(Jacona). Longitud: 0,10 por 0,044 latitud; 0,095 por 0,038; 0,065 por 0,033. 

1247 á 49. Tres núcleos ele obsidiana en forma de punta ele lanza: tienen dos filos 6 cortes: 
una cara es lisa y la otra con aristas. Procedentes los tres de Pajacnarán. Longitud: 0,15 por 
0,047 latitud; 0,15 por 0,035; 0,15 por 0,025. 

1250 y 51. Dos piezas largas de obsidiana dispuestas de modo que una de las extremida
des remate como punta de lanza y la otra como segur ú hoz; procedentes, la primera de Jaco
na (de un sepulcro) y la segunda de Purépero (donación al actual poseedor): las dos tienen ca-
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ras rugosas 6 talladas y no se conoce el uso que tendrían. Por tenet' dos puntas parece probable TARfSGfi 
que no se engastase por ninguna de las dos, sino tal vez por la parte media, como los fierros de 
alabarda entre los enropeos, aunque vemos también que los navajones para los sacrificios tie-
nen dos puntas y por una de ellas se engastaban. N o se ve bien si serían armas, instrumentos 
para la,s artes, para la agl'icultnra 6 qué uso claramente tendrían. Longitud: 0,19; 0,19. Esta úl-
tima pieza tiene rota la extremidad recta. 

1262. Un navajón de obsidiana de grandes dimensiones, procedente de Purépero. Longi
tud: 0,215 por 0,11 latitnu. Más bien que arma creo ha de haber sido instrumento de culto, 
puesto que con otros semejantes se practicaba la extracción del corazón. 

1263 á 62. Diez navajones de obsidiana de diversas dimensiones, siendo los tres últimos de 
tan corta lon¡ritnrl r¡ue parecen más bien jugnetes. Proceden: cinco de Jacona y los otl'Os cinco 
de varias localidades, á saber: el número 1256 del Valle de Santiago; el número 1258 de Oo
pándaro, y los números 1260 á 62 de Pnrépero. Uso probable como el anterior, con excepción 
de los tres últimos, que por sus pequeñas dimensiones pudieron ser amuletos ó instmmentos 
para. el rito ó pam la imitación por los niños de las ceremonias que á sus mayores veían prao
ticar. Dimensiones del mayor y del menor: longitud: 0,18 por 0,037; 0,06 por 0,023. 

1263 y 64. Dos navajones de obsidiana roja, el segundo en estado de fragmento, proceden
tes de J acoua. Uso como Jos anteriores. Lougitnd: 0,135 pot· 0,028; 0,115 por 0,048. 

1265 á 67. Tres na.vajones de piedra pez: el primero de dimensión regular y los dos últi
mos de tamaño tan pequeño que parecen más bien juguetes. Los tres proceden de Jacoua. Lon,.. 
gitud: 0,15 por 0,045; 0,05 pot· 0,018 el menor. 

1268 á 74. Siete puntas de flecha ele obsidiana con dos filos: una de las caras lisa y la otra 
con aristas. Dispuestas todas en el cartón P. Oada pieza tiene una de las extt·emidades pun· 
tiagndas y la otra provista de una garganta con escotadura doble que servía para el engasta
miento ú atadura. Procedentes de diversas localidades de Michoacán. Longitud de la mayor y 
menor: 0,125; 0,06. 

1275 á 1409. Oiento treinta y cinco puntas de flecha, de obsidiana, de diversas dimensio
nes y procedencias; todas de lYiichoacán. Dispuestas en cartones que llevan las letras Q á T. 
Longitudes de la pieza mayor y la menor: 0,11; 0,015. En mnchas de ellas nótase un aspecto 
mate que proviene, sin duda, de alguna capa que se ha depositado por la mano del tiempo, lo 
que probaría grande antígii.edad en estas piezas. 

1410 á 20. Once puntas de flecha de dimensiones tales, que la latitud es considerable res
pecto de la longitud: todas con escotadura doble y parte más angosta y de bordes paralelos en 
la base. Comprendidas en el cartón P. Varias piezas tienen el mismo aspecto mate ya señala
do. Procedentes de 1\fichoacán. Dimensiones de la pieza mayor y menor: 0,057 por 0,()_35; 0,023 
por 0,018. 

1421 y 22. Dos puntas de flecha de obsidiana roja; la segunda en estado de fragmento, 
procedentes de Jacona: de dos filos, con escotadura para engastarlas 6 amanarlas. En el car~ 
t6n U. Longitud: 0,095 por 0,025 latitud. 

1428 á 26. Cuatro puntas de flecha de piedra pez, procedentes de Jacona: de la misma for
ma que las anteriores y en el mismo cartón. Dimensiones de la mayor y menor: longitud, 0,073 
por 0,035; 0,04 por 0,024. 

1427 á 29. Tres puntas de flecha de silex: las dos últimas en estado de fragmento. La mí
mero 1429 procede del?urépero y las otras dos de J acona: misma forma y circunstancias de las 
antel'iores y en el mismo cartón. Longitud de la :primera; 0,085 por 0,031atitnd. 

1430. Pnnta de flecha de pórfido, procedente de J a cona. Dimensiones: 0,045 longitud por 
O,Ol8latitud. 

1431 á 34, Cuatro puntas de :flecha, de obsidiaua, con bordes serrados: en lo demás, como 
en los anteriores, y en el mismo cartón. Procedentes de Jacona. Dimensiones de la mayor y 
menor: longitud, 0,06 por 0,02 latitud; 0,045 por 0,02. 
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, , 
A.PENDICE A. LOS OBJETOS DE MICHOACA.N. 

TEOOS. 

OBJETOS RELATIVOS AL CULTO. 

1485. Amuleto de diorita, colot· gris negruzco, pulimento hermosísimo. Representa la cabe
za perfectamente labrada de un personaje que tiene como emblema de su dignidad un rosetón 
de alto relieve sobre la. frente. Su cara es alarga,cla, como en general la de los individuos de la 
raza, ojos semicerrados, coronados de cejas fantásticas en forma de voluta; nmiz aguileña, boca 
entreabierta y en ella dos oquedades correspondientes á los colmillos superiores. La perfora
ción para colgar el objeto está á la a1tnra de 1as sienes. Procedencia, Valle de Zamora. Lon
gitud: 0,065 por 0,04 latitud. 

1436. O&becita ele ave, al parecer de un preTwnsM·. Es fragmento desprendido de un vaso 
que por la forma de ht parte pequeña que de él se conserva, puede haber sido braserillo. El 
tiesto es de bm'ro blanco pintado de rojo y se halla adherido en el cartón L .. Procedente del Va
lle de Zamora. 

TABASCOS. 

UTENSILIOS DOMÉSTICOS. 

1437 á 1444. Ocho fragmentos de vasos de barro, JJOlicronws; procedentes los números 
1437, 38, 41 y 42, del Valle de Santiago: los números 1439, 40 y 43 de Oopándaro, y el núme
ro 1444'de Tarímbaro. Los números 1441, 42 y 44, tienen pintura bruñida y son los adornos 
blancos y rojos; en Jos dos primeros representando animales fantásticos y grecas. En los otros 
números se nota que hay dos géneros de pintura, una bruñida como en los números preceden· 
tes, y la otra hecha por prodedimiento tal vez idéntico al que se emplea en Urnápam y Perí
bán: poniendo por capas la pintura y <lándole después el pulimento con la mano: así pueden 
superponerse varias capas de colores diversos y formar labores de un color sobre fondo de otro, 
como aquí se observa. Estas labores, en los fragmeatos que describo, parecen haberse hecho 
recortando las capas superiores con cuidado para dejar ver el fondo, y se nota que el instrn
p:¡ento no tendría filo muy fino, puesto que ha dejado dentellones en el borde de las labores: en 
los dos primeros números hay dos capas, verde sobre rojo: en el número 1440, dos también, 
amarillo sobre rojo. En los números 1439 y 43, tres capas, verde sobre amarillo y éste sobre 
rojo. Están colocados los ocho objetos en el cartón LL. (N. B. Adviértase que cuando se po
nian capas de pinturas superpuestas sobre objetos de barro, brnñidos anteriormente, el uten
silio no podía servir ya para usos domésticos, porque 1a pintura se levanta con la humedad: ser
virían, entonces, para el culto, y esto se puede decir de los objetos que aquí aparecen preparados 
del modo que se indica). 

1445 á 49. Oinoo fragmentos de vasos de balTo dispuestos en el cartón JYI, procedentes: el 
número 1447, del Valle de Santiago; el número 1449, de Oopándaro, y los otros tres deJa
cona. Lns tres primeras piezas son polícromas: la primera tiene fondo rojo, faJas blancas y ador-
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nos fantásticos negros sobre lo blanco: la segunda fondo rojo, fajas blancas y adornos :fitntásti- TARAJGóii 
cos rojos, humanos, al parecer, sobre lo blanco: la tercera, dobles voiu1K1ts de color rosaA.o sobre · · · · LN> 

fondo neg1·o. La cuarta pieza, 1448, tiene adornos realzados sobrepuestos: la quinta, 1449, ini~ 
presiones de líneas paralelas formando triángulos. 

1450 á 57. Ocho fragmentos de vasos de barro policromos, dispuestos en el cartón N: to:
dos son de Jacona: el último es una asa, Jos demás formaban parte de las paredes de los vasos 
respectivos. La pintura del fondo es roja en todos los tiestos: los adornos son blancos y negros, 
ya alternados, ya sobrepuestos. 

1458 á 62. Cinco fragmentos de vasos de barro dispuestos en el cartón Ñ: los cuatro pri
meros parecen picos de las vasijas 6 botellones ya descritos en los números 344 y 46: el último 
objeto parece fi'agmento de un vaso singular y semejante, por su forma, al que so describirá 
en el número 1859. Todos proceden de Jacona. 

OBJETOS DE TRANSICIÓN ENTRE EJ ... HOGAR Y EL CULTO. 

1463 á 70. Ocho fragmentos de pipas de barro, también dispuestos en el cartón Ñ con los 
cinco anteriores. Tres de dichos fragmentos conservan las boquíiias, pero los demás son sim
ples porciones de tubos, presentándose como singulares; el número 1468, que tiene bordes en
carrujados y aJados, y el número 1469, cuya superficie tiene adornos formando línea espiral. 
Todos proceden de J acona. 

1471 á 82. Doce fmgmentos de pipas üe barro dispuestos en el cartón O y todos proceden
tes de Jacona: cuatro conservan las boquillas: los otros son porciones de los tubos. Singulares: 
número 1471, qne es de barro fino y tiene boquílla, tubo y parte de la chimenea: número 
1472, cuya superficie se halla realzada y tiene impresiones: números 1475 y 80, con boquillas 
que forman bisel. 

ADORNOS É INSIGNIAS. 

1483. Un lote de cuarenta canutillos de cobre que formarían probablemente sartal de vá
rias hileras, pues se nota que la luz de algunos tubos está llena por una substancia filamentosa 
que parece textil: todas las piezas están cubiertas de capas densas de· óxido de cobre. Longi
tud de cada tubo, 0,035; circunferencia, 0,03. Procedentes de Jacona, donde se hallaron todos 
juntos en una yácata: es de notar que cada tubo está formado de una laminilla de cobre arro
llada simplemente, sin vestigio de soldadura. 

1484 y 85. Dos tenazas ~e cobre, rota la mayor en dos fragmentos, donde las dos ramas 
· debían unirse, y la menor perforada por oxidación en una de sus ramas: éstas, más angostas en 

la parte superior que en la inferior, se ensanchan, formando los bordes laterales líneas cúrvas 
de concavidad exterior, y el borde inferior, ¡ \ curva de convexidad para abaJo (sio). La 
superficie de esas tenazas es lisa. Usábau- U las eu Michoacáu, según parece, tanto los 
sacerdotes como los guerreros (véase Re- , ladón, pág. 148), y según la categoría, hu
bo de ser la materia de que se formaron, pues á los jefes supremos dában1as de oro (loe. cit.). 
Procedentes: la mayor, de Tarímbaro; la menor, de Jacona. Dimensiones: longitud, 0,135 por 
0,105; latitud, en la parte más ancha, 0,065 por 0,05. 

1486 á 89. Cuatro tenac,llas de cobre, completamente oxidadas. El eusanchamient() de 
las ramas es poco pronunciado, y en uno de los ejemplares n6tase que los ángulos formados por 
las curvas se acentúan poco y no forman punta. Procedentes de Jacona. Dimensiones de las 
piezas mayor y menor: longitud, 0,06 por 0,01 latitud; 0,036 por 0,014. La primera pieza está 
rota en dos fragmentos y se notan en ella vestigios de la atadura qne los mantenía unidos en
tre sí: en otras piezas los vestigios aparecen dispuestos en espiral, sin duda por haber servido 
la pieza de amuleto. Además de usarse como aclorno é insignia, opina el Sr. Plancarte que PU· 
diel'On emplearse también para la epilaci6n entre los indios practicada. 
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TARASOOS~ .1490. Tenacillas de cobre, oxidadas enteramente; con rotma soldada en oierto modo por el 
óxido que se le ha fot·mado, y ligaclura que ata las ramas rotas de un modo sólido. El eJisan
ohamiento de las ramas, poco acentuado en casi todtt la longitud de ellas, crece brnscamente 
hacia el borde inferior, (sio); lo que hace que se asemejen más estas tenacillas que 
süs congéneres á las pretendidas piezas de ~ moneda usadas en Oaxaca y Tasco anti
guamente. El ángulo es también romo. En la unión <le las ramas nótase la substancia 
filamentosa que las ensartaba: en la superficie, vestigios de la atadura que parece se hallaba 
dispuesta en forma espiral. Procedente de Jacona. Dimensiones: 0,042 longitud por 0,0261a· 
titud. 

14tH. Tenacilla de cobre en estado de fragmento, pues no conserva más que una de las ra
m'as. El ensanchamiento de los bordes laterales es brusco desde la parte superior; así es que la 
altura del objeto es reducida con relación á su anchura. Procedente de Jacona: 0,02 longitud 
por 0,022 latitud. 

1492. Objeto annlat·, de sienita: la perforación longitudinal es cilíndrica, y la figura, en ge
neral, fusiforme: la superficie exterior es estriada en seutido lwrizontal, fot·mámlose once zonas 
protubet·antes y paralelas, separadas por cintura, y recorridas en sentido vertical por cuatro 
ranuras opuestas diametralmente: arriba y abajo de cada zona hay un borde cilíndrico. La pie
za está rota. en umt de sus extremidades. Uso probablemente como insignia (\'Ó<tse Códice Por
fi:rio Diaz, lám. J•). Procedente de Tangancícnaro. IJongitnd, 0,195; diámetro perfecto, 0,055. 

1498 y 94. Dos insignias anulares: la l\1 de diorita verdosa, jaspeada de negro, y la 2~ de 
sieuita. blauquizca con jaspe también negro: la perforación longitudidal es cilíndrica é igual
mente la figura en general. La superficie extel'ior está dispuesta como la del objeto preceden· 
te, pero las zonas horizontales y las ranuras verticales son en número menor. La pieza número 
1493 tiene tt·es zonas y tres ranuras: la número 1494 dos zonas y tres ranuras. La dimensión 
del objeto, el número de zonas y de ramuas no han de haber sido extrañas en la importaneia 
de la insignia, 6 del objeto, ó del asunto (t que se destinaba. Procedentes de Jacona. Dimensio
nes: 0,062 longitud por 0,035 diámetro; 0,048 por 0,027. 

1495 á 97. Tres insignias anulares: las dos primeras de basalto: la 3?- de arcillita. Perforct
ci6n cilindt·ica: figura general también. Superficie exterior con protuberancias piramidales, se· 
paradas entm sí por medio de raunras entrecruzadas: el conjunto de tal superficie se llama por 
algunos de punta de cliamante. Procedente la primera de Yurécuaro y las otras dos de Jacona. 
Dimensiones: 0,033 altura por 0,023 diámetro; 0,035 por 0,027; 0,028 por 0,022. 

1498. Anillo de barro blanco en el que hay restos de pintma roja: In perforación longitu
dinal es cilíndrica y la figura general también: en la superficie exterior tiene impresiones he
chas después del cocimiento de la pieza, lo que se conoce por no pasar la pintura sobre la parte 
tallada: las labores qne dicha superficie presenta son principalmente de volutas y círcttlos. La 
pared del cilindro hueco está taladrada del exterior al interior ~n una misma línea vertical y 
por, tres partes, Y<t con el objeto de colgar la pieza, ya con el de sujetarla en el bast6n que !e 
hábl'á servido como engaste. Procedente de Jacona. Dimensiones: 0,014 altura por 0,028 diá-
metro. 

OBJETOS RELACIONADOS CON EL CULTO. 

1499. U u yugo de basalto en estado de fragmento, pues le f~tan las dos ramas, conserván
dose en él tan s6lo la patte media curva: la cara interna es lisa: la externa lleva en su con
vexidad relieves que representan en conjunto una cabeza de muerto. Procedente de Pajacua
rán. Longitud: arco, 0,36; altura, 0,12. 

15~0. Cabeza de ídolo, de barro blanco con pintura roja: es laminar, cóncava en la cara pos
terior y convexa en la anterior. Tiene tocado de forma rectangular, que parece birrete: en las 
órejas hay dos taladros que no pasan al otro lado. De Tarímbaro . .Altura: 0,012 por latitud 0,09. 

1501. Lote de nueve piececillas de piedra, igual en clasificación á la del número 1202. Son 
amuletos: su forma es de tronco de pirámiderectanguiar, de altura cortísima: una de las caras 
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presenta el aspecto geneml de la piedra; tiene restos de una capa que parece de lac~; siendo TAI\ASOOSi 
en ésta semejante á la pieza, 1202, junta mente con la cual fueron halladas rotas. Todás lleva:n ·· · · 
perforaciones en la cara superior, que pasan á las caras pequeñas del contorno, y en algana á 
las grandes caras. Proceden de Zacapn. Dimensiones de <matro piezas (grande y chica) {ancha 
y angosta): longitud, 0,031; .0,013; latitud, 0,01; 0,004. 

1502 y 3. Dos amuletos de barro que tienen el aspecto de semilhts: la superficie de uno es 
negra, y la del otro roja. Procedentes de Purépero. Longitud: 0,04 por 0,05 circunferencia; 
0,035 por 0,01. 

1504 y 5. Dos fragmentos de piedra basáltica, encontrados en un sepulcro, al lado derecho 
de un esqueleto y cerca de sn cráneo: allí desempeñaban, sin duda, las funciones ele amuletos. 
Tienen una cara sin tallar y la otra plana; esta última seña.Ia.da con rayas que forman figuras 
diversas, ya circulares, ya triangulares 6 cuadriláteras. Procedentes de Jacona. Longitud: 0,165 
por 0,10 latitud; 0,26 por 011. 

1506. Olla de barro blanco ele grandes dimensiones: la superficie se halla señalada con im
presiones oblicuas, paralelas, que forman fajas también paralelas; y éstas, líneas quebradas pa
ralelas igualmente: las impresiones están eu el vientre, que es muy desarrolhtdo. El crtello de 
1a olla es cortísimo, y del borde se desprenden 8 asas que vienen á insertarse á corta distancia 
de la garganta, siendo, de consiguiente, bastante pequeñas. Fné hallada la pieza en una yácata 
y estaba llena de cenizas y de fragmentos de huesos. Procedente de Purépew. ~<\.ltura, 0,49; 
circunferencia, vientre, lm62; diámetro de la boca, 0,26. 

ARMAS Y PROYECTILES. 

1507. Lote de cinco proyectiles de barro, probablemente pa,ra, tirar con cerbatanas, 4 de los 
cuales son esféricos, y el último en forma de elipsoide. Dimensiones de los esféricos, 0,075 el 
mayor; 0,04 el menor. Elípticos: circunferencia, 0,035; longitud, 0,02. 

IV 

MATLATZINO.AE 

UTENSILIOS DOll:IESTICOS. 

1508 y 9. Dos vasos de tres pies largos (molcajetes) de barro blanco hrnñído y pintados 
por encima: el primero de rojo, formando líneas curvas, espirales y triangulares principalmente; 
el segundo de rojo, negm y tierra de Siena, que forman grecas espirales de líneas rectas que
bradas: los pies del último son de sonaja. Concuerdan ambos en teuer sn fondo con impt·esio
nes que constituyen líneas rectas entrecruzadas y proftmdas: también se nota que son debas
tante profundidad los receptáculos. Procedentes: el pl'imero, de Ooatepec Hat·ina.s, y el seguudo, 
del Valle deTolnoa. Dimensiones: altura: 0,105 pot· 0,155; diámetro, 0,12 por 0,16. 

151 O y 11. Dos rnolaa}etes de barro blanco pintado de rojo y negro, con tres pies Iatgos de 
sonaja cada uno. A.mbos tienen impresiones profundas y paralelas en sus fondos y son de grande 
profundidad en sus recipientes. Procedentes de Ooatepec Harinas. Dimensiones: 0,105 altnra 
por 0,155 diámetro; 0,095 pm· 0,145. Los cuatro vasos de que acabo de hablar traen pintados 
en sus caras exteriores, símbolos que has~ "' tante se asemejan, por su fot'ma., á la scin 
6 soltin de los hebreos. Véanse también los · números 1520 y 1521. 

1512 y 13. Dos vasos de tres pies largos puntiagudos (molcajetes}: son de barro negm, 
pintados de rojo con adornos negros y bien bruñidos: en el fóndo tienen impresiones de lfneas 
entrecruzadas. Procedentes de Teqancingo. Dimensiones: 0,10 altura por 0,16 diámetro; 0,12 
p'or 0,18. 

1514. Un molcajete 'i:le tres pies largos, aplanados y en forma de tt·apecio: eLharroeiblan-

MA.TLATZINOAS. 
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MATLATZJNCAS. co: la pintnra roja y los adornos son de rayas negras y algunas blancas. Las impresiones del 
fondo, forman líneas entrecruzadas. También de Tenancingo. Dimensiones: 0,10 altura por 
0,17 5 diámetro. 

1515 y 16. Dos molcajetes de tres pies largos subcilíndricos, de barro blanco, pintados de 
rojo con impresiones de líneas paralelas simples. Procedencia: Tenancingo. Dimensiones: 0,10 
altura por 0,17 diámetro; 0,10 por 0,16. 

1517 á 19. Tres molcajetes de tres pies largos subcilíndricos, de barro blanco bastante com
pacto, con pintura roja que forma figuras y adornos diferentes. Las impresiones dispuestas en 
líneas quebradas y sinuosas. Procedencia: Tenancingo. Dimensiones: 0,08 altura por 0,15 diá
metro; 0,095 por 0,15; 0,12 por 0,185. 

1520 y 21. Dos molcajetes de tres pies largos, cónicos; son de barro blanco con pintura ro
ja y negra: sobre sus caras exteriores aparece de nuevo el símbolo de tres ramas, en forma de 
scín, del cual be hablado en los números 1510 y 11. Las impresiones forman líneas paralelas 
simples. Procedencia: Coatepec Harinas. Dimensiones: 0,115 altura por 0,165 diámetro; 0,10 
por 0,15. 

1522 á 27. Seis molcajetes de tres pies largos: cuatro de los ejemplares tienen sonaja en 
los pies: son de barro blanco con pintura roja, que en todos, menos uno, forma en el fondo aspa: 
el que no tiene aspa ofrece adornos de rayas negras. Su fondo es ya enteramente liso y sin im
presiones. Procedencia: Ooatepec Harinas. Dimensiones: del mayor y menor, 0,115 altnra por 
0,19 diámetro; 0,095 por 0,17. 

1528 y 29. Dos molcajetes de tl'es pies largos cónicos: son de bano blanco y los adomos 
rojos forman rayas menudas paralelas y triángulos dispuestos en ambas piezas del mismo mo
do. El primero tiene fondo liso, pintado; el segundo, impresiones profundas y entrecruzadas. 
Procedencia: Ooatepec Harinas. 

1580 á 35, Seis molcajetes de tres pies largos, aplanados y en figura de trapecio: son de 
barro blanco unos, y otros de barro rojo. La pintura del fondo es roja y los adomos de líneas 
rojas y negms. Singulares: el n{tmero 1530, qne tiene glifos ó tejas¡ el 1533, volutas en la peri
feria, de círculos; y el1535, volutas con protuberancias tangentes. Proceden Jos tres primeros 
del Valle de Toluca y los restantes de 'J.1enancingo. Dimensiones de las dos piezas mayor y me
nor: 0,095 altura por 0,21 diámetro; 0,08 por 0,19. Fondo liso. 

1536. Molcajete de tres pies largos, cónicos: el barro es negro: el recipiente muy tendido, 
con bordes de poca elevación, y el fondo sin impresiones: está finamente pintado con fondo rojo 
y los adornos blaucos y negros. Proceuencia: '.rcnancingo. Dimensiones: 0,09 altura por 0,225 
diámetro. 

1537 á 40. Cuatro molcajetes de barro, pintados de rojo y sin impresiones en el fondo: el 
recipiente es muy tendido y sus bordes de poca elevación: las dos primeras piezas tienen tres 
pies cónicos, largos, y las dos restantes tres pies largos, cilíndricos. Procedentes de Tenancin
go. Dimensiones: altura 0,11 por 0,21 diámetro; 0,11 por O,~.:n; 0,083 por 0,20; 0,075 por 0,18. 

1541 á 45. Cinco molcajetes de tres pies: los 4 primeros ejemplares son de barro blanco, 
pintados de rojo: el último de barro negro, simplemente bruñido y con señales de uso constan
te al fuego. Las tres últimas piezas tienen pies largos, algo más anchos y con sonaja: los dos pri
meros, pies largos casi cónicos. La forma del receptáculo en general es la de un caJete con bor
des más levantados. Procedentes de Tenancingo todos, menos el último, que viene de Coatepec 
Harinas. Dimensiones: 0,10 altura por 0,19 diámetro; 0,11 por 0,175; 0,09 por 0,15; 0,08 por 
0,11; 0,085 por 0,155. 

1546 á 1550. Cinco molcajetes de pies cónicos cortfsimos: la forma del receptáculo es de 
lebrillo de regular hondura, con bordes planos y formando saliente alderredor. Singulares: nú
mero 1546, tiene pint.ura roja, formando en la cara exterior figura de almenas: números 1547 y 
49, tienen impresiones en sus caras externas, que determinan figuras de almenas en el primero, 
y de zonas paralelas en el segundo. Menos el primero, todos están simplemente bruñidos. Pro
cedentes los números 1548 y 50, de Coatepec Hariuas: los otros tres de Tzinacantepec. Dimen
siones: 0,07 altura por 0,165 diámetro; 0,072 por 0,135; 0,035 por o,n; 0,045 por 0,09; 0,03 
por 0,105. 
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1551 y 52. Dos vasos de barro sin cuello, con figura de teoornate de barro, negro el prime
ro, y el segundo de barro blanco: ambos con pintma roja. Los dos tienen ancha la boca y con. 
vexo el fondo. En el primero, la pared exterior es convexa simplemente: en el segundo; esa 
misma pared tiene inflexi6n doble, que determina uua arista bien marcada como á las dos ter
cias partes de la altura del vaso. Procedentes ele Toluca. Dimensiones: 0,075 altura por 0,075 
diámetro de la boca; 0,07 por 0,09. Uso probable para beber. 

1553. Vaso de barro sin cuello, en forma de teoomate 6 calabacino de boca muy angosta: 
cerca del borde tiene dos taladros opuestos diametralmente, que servirían para colgarlo: el fon· 
do del vaso es ligeramente c6ncavo: en la cara que se opone al fondo, ligeramente convexa, 
está la boca del vaso, cuyo diámetro es de 0,03. El balTO es blanco, pintado eu el exterior de 
rojo enteramente, con rayas dobles casi paralelas, que forman fajas extendidas del borde á la 
mitad de la altura del vaso . .A.Itm·a, 0,07. Uso probable para contener substancias sólidas, gm
nos, polvos, hoja.s ó cosas parecidas. 

1554 á 60. Siete tmstos de barro en forma de cazuela, de diversas dimensiones pero todos 
con fondo plano y bordes algo levantados. Singulares: número 1554, con orla circular en la pa• 
red exterior, que forma fttja de fondo blanco con adornos en :figma de volutas dobles y unidas 
por su rama; número 1555, pintado de rojo con orla, formando en la misma pared extel'ior lí
nea quebrada, eu cuyo cuerpo hay también volutas dobles; número 1559, con impresiones que 
forman en la pared exterior grecas caprichosas. Procedencias: 1557 y 60, de Ooatepec Hari
nas; número 1559, de Villa del Valle; las otras cuatro, de Tenancingo. Diámetro: 0,205; 0,2(); 
0,195; 0,18; 0,155; 0,135; o,oss. . 

1561. Trasto en forma de disco con la Cat'a superior 1igeramente cóncava y la inferior con
vexa ligeramente también con señales de uso; barro co~riente sin pulir. Por sus pequeñas di
mensiones parece haber sido juguete. Procedente de Ooatepec Harinas. Diámetro 0,09. 

1562 á 69. Ocho ollas, cada una con tres pies cónicos y cortísimos en el fondo. Sn forma 
es idéntica: vientre generalmente corto: cuello alto y más ancho arriba que abajo: bordes Tige~ 
ramente invertidos y formando snliente nlderredor. Singulares: número 1562, cuyo cuello es 
altísimo, de forma elegante, y la pared exterior tiene adornos de pintum negra; número 1566, 
cuya pared exterior tiene impresiones en forma de zonas circulares arriba y abajo, y dobles 
yugos omzados en la altura del vaso, pintado el campo de las figul'as de rojo; número 1569, 
cou fnertes depresiones en la pared exterior, que determinan gajos en todo el contorno del vien
tre (vénse el ejemplar número 2598, con el cual tienen estos objetos analogía). Pt·ocedentes 
todos de Temweingo. Dimensiones de las dos piezal5 mayor y menor: 0,17 altura por 0,15 diá-
metro de la boca; 0,11 por 0,105. . 

1570 á 72. Tres ollas de bano. La primera, con fondo de borde cortfsimo y cuello alto, es 
de barro blanco con adornos de pintura roja en la cara exterior: procedente de Iztapa, del Oro. 
La segunda, cou fondo ligeramente c6ncavo y cuello corto, es de barro negro bruñido y con de
presiones poco pl'Ofnndns en el vientre, que forman costi1las verticales y paralelás: procedente 
de Ooatepec. La tercem, con fondo de borde alto, que pat·ece de copa, es de barro rojo pintado de 
rojo y tiene depresiones verticales en el vientre, que determinan protuberancias en forma de ga
jos; tiene roto el cuello: procede de Tenancingo. Dimensiones: 0,185 altura por 0,1515 diáme
tro de la boca; 0,12 por 0,115; 0,16 por 0,09. 

1578. Vaso de barro blanco pintado de negro. Tiene la forma de un calabacino de dos '\'ien· 
tres superpuestos: en la garganta inferior se ha imitado por impt·esiones la correa del vaso: el 
cuello es recto y liso el borde. Procellente de Ixtlahuaca. Dimensiones: altura 0,20 .por 0,065 
diámetro de la boca. 

1574 á 75. Dos ollas de fondo convexo. Son de barro blanco arenoso corriente; sin piutnm 
ni bruñido. Procedentes ·de Ixtlahuaca. Dimensiones: 0,14 altum por 0,095 diámetro de la bo. 
ca; 0,06 por 0,06. 

1576. Ol1a de barro blanco pintado de rojo: en 1a cara exterim· tiene adornos delicados de 
lineas rojas, parálela.s, menudas y abundantes, curvas ó rectas. El fondo del vaso es ligeramen
te cóncavo: vientre y cuello casi de igual altura, éste último de forma cónica más ancho at·tiba 
que abil¡jo. Del borde del cuel!() arranca en dos puntos, opuestos diametralmente,Ja~,:~i'l~ 
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· M.A'TtATZINGAS. se halla perforada en las partes que la unen con dicho borde: las dos perforaciones servirian 
para colgar la olla por me.dio de un cordeL Procedente de Ocoyacac. Dimensiones: 0,15 altu
ra por 0,12 diámetro de la boca. 

1577. Vaso de barro rojo pulimentado. El vientre tiene forma. de rodete 6 yahual con per
foracl.6o ceutral. Comunica la cavidad anular del vaso con el exterior por medio de dos aber
turas: una superior de borde levantado y ligeramente cónica; otra lateral, cuyo borde no pue
de describirse por hallarse roLo. Descansa el vaso sobre fondo de borde alto y parecido al de 
una copa. Procedente de Villa del Valle. Dimensiones: 0,19 altura; diámetro del rodete cen
tral, 0,06. 

1678 á 81• Ouatro vasos con asa lateral, extendida del borde de la boca al principio del 
vi~ntre: los números 1578 y 80 tienen forma de cántaro, es decir, vientre amplio y cuello an
gosto: los otros dos forma de olla, de cuello ancho con relación al vientre. Singular: el número 
1578, finamente pintado de rojo con curiosos adornos de f.'ljas y rayas negras: nótase como más 
digno de mención, el adorno de la voluta compuesta, en otra parte mencionado. El número 
1579, de Ocoyacac, los otros tres de Tenancingo. Dimensiones: 0,185 altura por 0,04 diámetro 
de la boca; 0,125 por 008; 0,11 po1· 0,04; 0,07 por 0,045. 

158.2 á 87. Seis cántaros de dos asas, de vientre alto y cuello corto todos. Las asas parten 
del borde y rematan en la parte superior del vientre, teniendo dirección vertical, menos las del 
núm~ro 1587, en que las cuatro inserciones de las dos asas quedan sobre una misma linea ho
rizontal en la parte media del vientre. Son singulares, además de éste, el número 1583, que 
tiene restos de pintura roja fot·mando adornos {j, modo de grecas en la pared exterior dtll vien
tre, y el número 1586, que tiene cuello de borde muy dilatado al nivel de la inserción de las 
asas, lo que le da más bien el aspecto de redoma. Procedentes de Tenancingo. Dimensiones: 
0,16 altura la mayor, cuyo borde está destruido. La menor tiene 0,07 altura por 0,025 diáme
tro de la boca. 

1.688 y 89. Dos vasos de barro en forma de redomas. Tienen vientre poco amplio, cuello 
angosto y larguísimo y bordes muy dilatados en sentido oasi horizontal: el asiento es plauo. En 
la.~prbnet•a pieza falta el borde dilata,do del cuello y se veu impresiones vertica.les e11 el vientl·e. 
Proóedentes de Ooatepee Harinas. Dimensiones: 0,095 altura por 0,074 diámetro exterior y 
0,02 diámetro interior; 0,115 altura por o,o2 diámetro íuterior. 

1690 á 1602. Trece vasos de barro, de vientre largo y angosto, cuello angosto también y 
más 6 menos largo, pero caractet·izltclos esencialmente por tt·es nsas cortas y gruesas que se in
sert.-tn verticalmente y á distancias iguales en la parte superior del vientre. Llámause chocho
coles en el país, y_ sirven para transportar agua, suspendiéndolos por medio de una cuet·da que 
se pasa por las tres asas: los tres últimos, por sns cortas dimensiones, parecen más bien jugue
tes. Singulares: número 1590, que tiene adornos de rayas y triángulos, circunscribiendo aspas, 
hechos con pintura negra; número 15937 cuyo vientre tiene adornos de pintura roja en la parte 
sup4;lrior del vientre, que forman grandes rectángulos con orla de rayas menudas y con trián
gulps inscritos: número 1602, cuyo asiento es plano y el vaso está fino y hermosamente puli
,mentado. Procedentes de Tenancingo. Dimensiones: 0,415 altura por 0,145 diámetro de 1a bo
cá el mayor; 0,11 por 0,028 el menor. 

1608 á 5. Tres vasos ú ollas de barro, con vientre y cuello como los anteriores, pero sin ias 
tres asas ventrales de los chochocoles: lateralmente se nota en cada pieza una asa que nace en 
el borde del euello y remata en la parte superior del vientre. El primero y el úllimo tienen ra
yas negras como la pieza número 1590. Procedentes de Tenancingo. Dimensiones: 0,305 al
tura por 0,13 diámetro de la boca; 0,26 por 0,11; 0,25 por .0,13. 

1606 á 8. Tres chochocoles de barro qne participan de los caracteres señalados en los dos 
ártículos anteriores, pues tienen tres asas ventrales chicas, como los del primer artículo, y asa 
más grande inserta en cuello y vientre como los del segundo artículo .. Los dos primeros tienen 
l'i.yai11eg~s como las de la pieza número 1590. Procedentes de Tenancing.o. Dimensiones: 0,29 
aítnl"dJ '()"23\ altnrá~ 0,17 altura por 0,055 diámetro de la boca. Los otros dos tienen cuello roto. 



319 

INSTRUJUENTOS P AltA LAS AltTES. 

1609 á 13. Cinco ha.chitas de piedra qne pudieron desempeñar algunas el papel de cuñas, 
por tener una de sus extremidades casi plana, mientras que la otra forma bisel más 6 menos 
acentuado. (Jada. una de composición y forma diferentes: núm. 1609, de basalto, rolliza; núm. 
1610, de diorita con jaspe negro, a.plastada y ancha; núm. 1611, de diorita también, pe,ro ver
dosa, larga y rmgosta, con forma más bien de cincel; núm. 1612, de sienita, con fondo blanco 
y jaspe verde y gris, rolliza; núm. 1613, de clorita, verdosa, aplastada y ancha. Procedentes: 
núm. 1610, (le Coatepec Harinas; núm. 1613, de Tenancingo; las otras tres del Valle de To
lnca. Dimeniliones: 0,07 longitud por 0,04 latitud; 0,06 por 0,045; 0,065 por 0,02; 0,10 por 
0,065; 0,06 longitud por 0,03 latitud. 

1614 y 15. Dos aplanadores para la alfarería: son de hwa basáltica: la superficie aplanan
te es lisa, y la superficie opuesta está provista de nna asa (como la de nuestras planchas) para 
empuiíar el instrumento. En el núm. 1614Ia asa representa un mamífero, al parecer carnice
ro, en actitud de saltar. Procedentes de Tenancingo. Dimensiones: 0,1•¿5 longitud; 0,105 lati
tml; 0,155 por 0,11. 

1616 y 17. Dos moldes para la fabricación de objetos de alfarería. El primero es un me
dio molde para fabricar redomns parecidas á las que se han descrito con los núms. 1588-89: el 
segnndo molde debe haber servido para f<lbricar cabezas de ídolos. Ambos proceden de Te
nancingo. Dimensiones: 0,13 longitud po1· 0,06 diámetro tubo; 0,08 longitud por 0,10 latitud. 

1618 á 20. Tres malacittes para hilar: son de barro uegrnzco y de forma particular, pues 
la cara superior y la iuferior son planas y paralelas entre sí. Los dos últimos están pulimen
tados y tieHen impresiones como adorno en sn base y cou torno:· el primero tiene relieves en 
las mismas partes, siendo el de la base igm~l á una Cruz de 1\Ialta y emblemático del Tonala
mcttl ó calendario ritual, como se prueba con el estudio por mi publicado en los Anales del Mu
seo (Tom. II, pág. 352). Procedentes de Tenancingo. Diámetros de las bases: 0,06 por 0,035; 
0,045 por 0,033; 0,045 por 0,028. 

1621 á 84. Catorce navajas de obsidiana, mm sola de color negro como las de Michoacán, 
y las demás de color amarillo verdoso, propio de la obsidiana de los 1\fatlatzincas: tienen dos 
bordes filosos, una cara lisa y la otra con aristas_ Procedentes de Tenancingo. Dimensiones: 
0,105 longitud, la mayor; 0,04 la menor. 

1685 á 37. 'rres navajas de obsicliana. de colo1; amarillo verdoso y forma singular, ondula
da ele un modo muy pronunciado, sin que pueda explicarse fácilmente cómo pudieron sacarse 
del núcleo así; 6 c6mo, si salieron rectilíneas, pudieron cambiar su dh·ecclón para ondularse. 
Procedentes de Tenancingo. Dimensiones: 0,10 longitud la mayor; 0,06 la menor. 

ADORNOS É INSIGNIAS. 

1638 á 40. Tres cuentas de piedra para collar, de composición y forma diferentes. La pri
mera, con figura que parece de malacate; la segunda, de clorita, en forma de tubo; la tercera, 
de diorita, con forma de elipsoide. Procedentes de Ooatepec Harinas. Dimensiones: 0,015 diá
metro; 0,012 longitud por 0,08 diámetro; 0,021 longitud por 0,055 circunferencia. 

1641. Pieza colgante de diorita: tiene forma prismática cuya sección es un trapecio: llay 
perforación que pasa de la base menor á una de hts caras y que serviría para colgar la pieza. 
Procedente de Coatepec Harinas. Dimensiones: 0,035 longitud por 0,023 altura. 

1642 á 46. Cinco caracoles chicos, de forma alargada: los cuatro primeros están enteros y 
tienen dos perforaciones en los extremos para ensartarlos en el sentido fongitudinal: el últim~ 
recortado por el extremo de 1a columnilla, tiene simple ranura en ]a otra extremidad que ser· 
vi ría para colgarlo á modo de pinjante. Es singular el primero, en el cual se not¡.tn, ~~~~~.n.Q:o 

MATLATZINOAS. 
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MATLATZINCAS. por las dos perforaciones, las extremidades del corderillo que lo ensartaba. Procedentes de 
Coatepec Harinas. Dimensiones: 0,04 longitud, el mayor; 0,035 el menor. 

1647 á 49. Tres piezas labradas, de concha. La primera es colgante: representa nna cule
bra de cascabel boquiabierta y enroscada en forma de anznelo: está perforada en el último ani
llo de !H. cola. La segunda también colgante; parece serpiente común, con perforación en Ja ex
tremidad de la cola. La tercera tiene la forma de creciente luuar y no parece concluida, pues 
en ella no está la perforación sino indicada en una de sus extremidades. Proceden de Coate
pec Harinas. Longitud: 0,08; 0,09; 0,05. 

'\ 1650 á 52. Tres cascabeles de cobre. Caracteres especiales: son lisos y con núcleo: su al-
tura, con relación á sn diámetro, es mncho menor que en los demás cascabeles de las naciones 
de Aná.huac; así es que los de los Matlatziucas son mucho menos a.largados. Oomo todos los 
de :México, tienen figuradas en la parte inferior dos valvas. Procedentes de Ooatepec Harinas. 
Dimensiones: 0,035 longitud por 0,055 cincnnferencia el mayor; 0,15 por 0,27 el menor. 

1653 y 54. Dos anillos de concha que tienen como adorno en una parte de su contorno un 
lazo. Están perfectltmeute conservados, como todos los demás objetos de concha procedentes 
de Ooatepnc Harinas; lo que tal vez provenga de la naturaleza del terreno, si no es que de las 
condiciones especiales del sitio en que se hizo la excavación. Diámetro de cada una, 0,02; al
tura, 0,004. 

1655. Pinjante cou forma de trapecio, formado á expensas, probrtblemente, de J¡t cubierta 
de un caracol de gmndes dimensiones: cerca de la base mayor tiene dos taladros por los cuales 
se suspendía, sin eluda, presentando como superficie anterior la esmaltada de la cara iuterna del 
caracol, pues la ott':\ cara está rugosa y sin brillo. Comparándolo con la pieza número 1232, s~ 
ve que la presente no es más qne un fragmento sacado de un caracol de las mismas dimensiones 
y pulido eu los bordes para darle la forma que tieue. Procedente de Ooatepec Harinas. Al
tura, 0,135; longitud, base mayor, 0,085. 

1656, Espejo de pirit<L de fierro: su forma es la de un casquete de elipsoide, y tiene dos ca
ras: una. plana y otra convexa, perfectamente pulidas. En la última cara se hallan dos perfo
raciones tnLlY cercanas y comunicándose una con otra sin pasar á la cara plana: servil'Ían para 
colgar la pieza que debfa presentar entonces como cam anterior la plana del espejo, y éste, col
gado ya, quedaría en equilibl·io inestable y sujeto á oscilaciones que aumentarían los reflejos 
y deslumbrarían al qne Jo viese de frente. Procedente del Valle de Tolnca. Dimensiones: 0,05 
eje mayor; 0,045 eje menor (cara plana). 

1657 y 58. Dos piececillas colgantes, de litomarga, planas, color gris amarillento, forma 
triangular con doble perforación en el contorno cercano al vértice. Procedentes de Ooa.tepec 
Harinas. Dimensiones: 0,009 altura por 0,006 longitud base; 0,010 por 0,008. 

1659 á 62. Cuatro piecccillas oolgantos de concha, planas: son cord-iformes y están perfo
radas por la extremidad más ancha, colgando, de consiguiente, la punta del corazón hacia abajo. 
Procedentes de Ooatepec Harinas. Dimensiones de las dos piezas mayor y menor: O,fHS lon
gitud por 0,010 latitud; 0,015 por 0,008. 

1663 y 64. Dos piececilla.s colgantes de eufótid::t, planas. La primera de forma rectangu
lar, de color gris verdoso, con sus dos caras lisas: está perforada de parte á parte cerca de uno 
de los lados más aortos del rectángulo. La segunda de forma de trapecio, color verde claro, y 
perforada cerca de la base menor; tiene uua cara lisa y la otra tallada, con relieves de figuras 
fantásticas esculpidos finamente. De Coatepec Harinas: Dimensiones: 0,015 altura por 0,013; 
0,017 por 0,014. 

1665. Piececilla colgante de Iitomarga, color gris amarillento. Su forma es de disco y tiene 
pulidás las dos caras. La perforación está cerca de la circunferencia. De Ooatepec Harinas. 
Diámetro: 0,019. 

1666. Piececilla colgante, de diorita, color verde obscuro. Su figura. es anular, 6 más 
bien de rodete: la Mrforación, central y grande: las dos caras de la pieza son convexas y es
tán peifeetameute pulidas. Pmcedente de Coatepec Harinas. Diámetro exterior, 0,022; diá
metro interior, 0,()08. 

1667. Piececilla colgante de 1itomarga (f) Tiene forma de tubo, corriendo el t-aladro longitu-
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dinalmente. Color verdoso con jaspe amarillo rojizo. De Ooatepec Harinas. Longitud, tubo, MATLAiZINO'AS. 
0,015; diámetro, 0,004. 

1668. Piececilla colgante de ampelita, color negro. Sn forma es de disco, pero irregular, 
porque uo es enteramente circular la pieza. Es plana, con una cara pulida y otra rugosa: la 
perforación queda en el centro. De Coatepec Harinas. Lougitnd, 0,024; latitud, 0,020. 

1669. Pieeecilla colgante de clorita pizarra, color verde obscuro con vetas negras. Lrt pieza 
apl<Lnrula tiene nna cam pnlida y ligeramente convexa: la otm sin pnlir y plana. Su forma, la 
ele nn trapecio con la base menor coronnda por nu rect,ángnlo: en la unión de las dos figuras 
hay ranura poco profunda que serviría para atar la pieza. De Coatepec Harinas. Base mayor, 
0,020i altura, 0,023. 

1670. Píececilla colgante plana., de piedra lidia, color negro. Su forma es la de un cuadri
ltitero irregular: sus ca.ras lisas y pulidas, aunque ofrecen desigualdades notables á las cuales 
no alcanzó el pulimento, por ser de alguna profundidad. La perfomción es central. De Ooate
pec Hariuas. Ijongitud, 0,02; altnra, 0,01. 

1671. Piececílla colgante de clorita pizarra, color gris verdoso con vetas blauquizcas y ne
gruzcas. Su forma es de disco, pero está eu estado de frngmento: la perforación se 1mlla cerca 
de la circunferencia. De Coatepec Harinas. Diámetro: 0,019. 

1672 á 74. Tres piececillas colgantes, de litomarga, con figura, color y aspecto diferentes: 
las tres pulidas, mas uo con igual finura. La primera es de color rosado: afecta casi la forma 
de un diente humano y está perforada por la pmte qne correspondería con ]a extremidad de la 
raíz. La segunda y tercera sou planas, de color gris amarillento: aquélla, de formarectangulal' 
muy ala1·gada y obscmamente, representa. también nn dienty: ést¡t tiene figma de medallón, basta 
por el apéud ice en que se llalla la perforación que sirve para colgarla. De Ooatepec Harinas. 
Longitud, 0,025; longitud 2~, 0,018. 1\fedallón: longitud, 0,015 por 0,01 diámetro transverso. 

1676. Piececilla colgante de clorita pizarra; color gris salpicado de blanco. Forma de. dis
co: la perforación central y tosco el pulimento. De Coatepec Harinas. Diámetro 0,01. 

1676 y 77, Dos piececillas colgrmtes, planas, de litomarga.: su forma es obscuramente rec
tangular. La pi mera tiene color rosado y caras pulidas: la segunda está pulida también y tiene 
color blanco amarillento. Ambas están perforadas cerca de los lados cortos. De Coatepec Ha
rinas. Lougitudes: 0,014 y 0,009 el segundo. 

1678. Sartal con 164 cuentas de forma, coloración y composición diversas, como signe: 107 
grises, fo1·ma cilíndrica con diámetro aproximado, de 0,006 una con otra; son de calcita; 40 ro
sadas, también de calcita, forma igualmente cilíndrica y diámetro casi igual; 4 anaranjadas ci· 
líndricas casi del mismo diámetro; son igualmente de calcita; 3 negras, cilíndricas, son de am
pelita. Dimensiones: 0,003; 2 blancas, forma de barril. Dimensiones: 0,004; 3 opalinas, esferoide. 
Diámetro, 0,005; son de caliza alabastrinn; 1 verdosa, esferoide. Diámetro, 0,006; es de clo
rita pizana; 1 opalina negruzca, forma de barril, longitud, 0,007; diámetro, 0,004; es de caliza 
alabastrina; 1 rosada, cilíndrica. Diámetro, 0,007; longitud, 0,005; de calcita; 1 anaranjada, cilín
drica, también de calcita: longitud, 0,008; diámetro 0,006; 1 tubo rosado, longitud, 0,012; diá
metro, 0,005; de calcita igualmente. Procedentes de Ooatepec Harinas. 

OBJETOS DE TRANSICIÓN ENTRE EL HOGAR Y EL TElUPLO. 

1679. Pipa de barro negro toscamente pulida. Chimenea 6 cenicero en formadetecomat~: 
tubo recto, aplantado, corto y prolongándose debajo y más allá de Ja chimenea, de modo que 
forma una porción saliente, que tiene bastante analogía con la prolongaci6n que constantemen
te se observa en las pipas de los Mounds. (Véase Anual Report Bur. ofEthnol. Smitbs. Instit. 
1883-84, pág. 53). Procedente de Temascaltzinco. Longitud, tubo, 0,09; altma chimenea, 0,03, 
y diámetro de la misma, 0,025. (N. B. Dúdase si la ubicación será matlatzinca, pues hoy se ha
bla por allí otomite y en los contornos mazahua; pero la :finura del trabajo desvía de creer que 
fabricaran la pieza naciones tan atrasadas como eran aquellas dos; y por ser los pueblos cultos 
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MÁTLATZINOAS. más próximos los tarascos y matlatzincas, y no sm· el objeto de fábrica tarasca, se ha puesto por 
exclusión é hipotéticamente como producto de la industria matlatzinca). 

1680. Vaso de barro rojo con restos de pintura roja. Tiene forma de calabacino, con cuello 
angosto y eje torciclo. El vientre presenta en uno de los lados varias protuberancias que deter
minan la cara de un hombre con facciones singulares: ojos y cejas oblicuos de un modo exage
t•ado, nariz cónica, rostro chato, orejas laminares y torcidas, con perforación simple, sin eluda 
para colgar dijes. Procedente de Villa del Valle. Altura, 0,14; diámetro, fondo, 0,11; diámetro, 
boca, 0,05. 

1681. Fragmento· de vaso de barro rojo, pintado de l'ojo con dos tonos y de color parecido al 
azarcón (con adornos de líneas cmyas negras); obscuro uno en el vientre del vaso; claro el 
otro, qtte se halla en la figura que adorna la. pieza. lliste debe haber tenido forma de tecomate: 
sn fondo es plano: se ve que no ha tenido mu~llo y que la boca debió ser angosta. La figma que 
adorna el vaso representa la cara de un mono, perfectamente modelada y que resalta sobre las 
paredes de la vasijtt por la diferencia del tono del color con que se halla pintado. Procedente 
de Villa del Valle. Altura, 0,12; diámetro del fondo, 0,01. 

1682. Vaso en forma de pie humano: es de barro blanco, arenoso, con pintura de 4 colores: 
fondo rojo pat·ecido al azarcón claro snoio, que por partes toma un tono más subido, parecien
do el rojo, primero simple alteración del segundo; encima del fondo hay adornos de zonas cir
C\llares y rayas negras, y en algunas partes restos de pintura. blanca. El vientre del vaso tiene 
la forma, como ya dije, de pie humano: el cuello, bastante alargado y de figura cónica tmnca
da, está constituido por la pierna, qno llegará como á los dos tercios de la altura de la panto
t•rilla: la boca <le! vaso tiene bordt~ como y liso. Procedente de Villa del Valle. Altura, 0,18; 
longitud pie 6 fondo, 0,145; diámetro boca, 0,08. 

1688. 13ra.-,erillo sahumador 6 incensario, de barro blanqnizco pintado de negro. S11 forma 
os de olla que descansa sobre tres pies aplanados, cortos, con taladro circular simple cada uno 
y más angostos abajo. El vientre del vaso tiene diez perforaciones: dos triangulares en puntos 
diametralmente opuestos y ocho circulares en los intermedios, cuatro de cada lado; dispuestos 
de tal modo, qne quedan opuestos clot'l á 

0 0 
dos. El cuello es corto, mas angosto aba

jo, y el borde liso y romo. Procedentede 1> Tewwcíngo. Alturn: 0,105 por 0,85 di{¡... 
metro de la boca. Pónese aqní como nten· 0 0 silio de transición porque, bien que desti
nado más propiamente al culto, nsábasc también en las casaR el incensario para sahumm· {t los 
recién llegados y viajeros 6 {t las personas principales. 

OBJETOS DESTINADOS AL CULTO. 

1684, (larita humana de diorita, de color negro: la. superficie posterior tiene el aspecto de 
una media canal vista por la parte cóncava. En la superficie anterior astán labradas las faccio
nes humanas artísticamente y bien esculpidas; muy abiertos los ojos; excavados en forma elíp
tica. y con dos impresiones redondas; una correspondiente á la carúncula y otra á la pupila, 
donde probablemente hubo incrustaciones que dieran animación á esas partes; la nariz es agui
leña; abierta la boca, deja ver una superficie que corresponde tal vez á la hilera ele los dientes 
superiores, aunque no están indicadas las separaciones; el labio superior ofrece gran natmali
dad, el inferior se halla medio destruido. Frente y sienes quedan cubiertas por una especie de 
toca, representación tal vez de los cabellos. Arriba de las sienes hay taladros dirigidos obli· 
cuamente (destruido el de la sien izquierda), que servirían para colgar el objeto, como amuleto, 
pinjante ó cosa parecida. Procedente de Villa del Valle. Altura: 0,08 por 0,06 latitud. 
,c;>l685. (Jara humana de c~liza compacta, de color gris plomizo; es aplanada en forma de ca
réta, pet·o sin perforación en las aberturas natm·ales: las facciones están toscamente represen
tadas. La par·te alta de la frente. tiene dos taladros dirigidos en el sentido autero-posterior, 
que servirían para colgar la pieza, como joyel, y para usarla en .sus pantomimas, del modo 
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indicado en el número 1690: aqu.í, pot· la, magnitud ele la, pieza., pudo servir preferentemente ftlATLATZINGAS" 
para el segundo objeto. Procedente de Tenancingo. Altura: 0,13 por 0,115 latitud. 

1686. Cara hnmaun. de espato calizo: color gris blauquizco¡ aplanada eu forma de careta: 
la superficie posterior es ligentmente convexa y lisa: en la superficie anterior están esculpidas 
las facciones llllmanas no muy acentt1adas, pero tampoco deformes. La cara es bastante ahtr
gada en rvltum, pero de corta latitud. Para colgarla le hicieron dos taladros antero-posteriores 
qne prtrecen haber sido formados de nno y otro lado con instrumento c6nico, por ser esa la for
ma que tienen; es decir, el tubo representa un doble cono unido por el vértice. Uso: como pin
jante y amuleto. Altura, 0,14 por 0,085 latitud. Procedente de Coatepec Harinas. 

1687 y 88. Dos caras humanas de espato calizo, color gris amarillento la primera, y blan
quízco la segunda: son aplanadas en forma de careta, pero sin perforaciones en las aberturas 
naturales. Aquélla tiene la superficie posterior excavada en forma de canal, y en ésta es pla
na. En la superficie anterior están esculpidas las facciones humanas, no muy acentuada¡; cim;
tamente. Los dos taladros, en ambas piezas, quedan sobre las sienes al exterior y son oblicuas; 
pero en la primera el tnbo es corto y en forma de doble cono unido por vértice: en la segunda 
es más largo el tubo, cilíndrico y forma codo. Procedentes: la primera, de Tejnpileo; la seg.un
da, de Tenancingo. Altura, 0,105 por 0,095 latitud; altura, 0,085 por 0,08 latitud. 

1689. Carita humana de diálaga: color verde obscuro con vetas blanquizcas: es <:tplanada y 
en forma de careta, pero sin perforaciones en las aberturas naturales. La superficie posterior es 
plana, en la anterior están esculpidas las fa,cciones humanas: excavados los ojos, aguileña la na• 
riz, ·y las orejas y boca formadas por líneas arbitrarias. Los taladros, que son dos, están eula 
parte superior de las sienes, son oblicuos y en forma de doble cono unido por vértice. Proce
dente de Nancbititlán. (N. B.-Hállase esta localidad en el límite de los Estados de México, 
Guerrero y JYlichoacán; es decir, en comarca que toca Jos límites lingii.ísticos del tarasco, ma
tlatzinca, mexicano, cuitlateoo y otomite. Arqueológicamente considerado el objeto, tiene afini-. 
dad con los del distrito de Sultepec (mexicano): se coloca provisionalmente con los matlatzincas, 
por ser de la jurisdicción de Tejupilco, donde se habló en ltt gentilidad tal idioma). 

1690. Careta de basalto negro verdoso. Tiene perforauos los dos ojos y la boca, que se ha
lla abierta en disposición de proferir un grito. La pieza es aplanada y está muy clestt·uida de 
Jos bordes, donde se hallan vestigios de dos perforaciones que servirían, indudablemente, para 
colgal'la; quedan á la altura de los ojos, y algo m{ts arriba se ven escotaduras que haceu sos
pechar eu la existeticia de otros dos taladros. En sus pantomimas parece que se suspendfa la 
careta y en ciertos momentos se colocaba delante del rostro. Procedente de Malinalco. Lon
gitud, 0,155 por 0,145. 

1691, Carita humana de p6rfido diorítico, bríllaute, pulida y de. color verde: aplanada en 
forma de careta, pero sin perforación en las aberturas naturales. La superficie posterior es pla-: 
na y en la anterior se hallan esculpidas las facciones humanas, que presentan el aspecto de la 
demacración, aproximándose casi al de la calavera. Tiene dos taladros al nivel de las sienes y 
que deberían comunicarse transversalmente, pero que no llegan á encontrarse, lo que probaría 
que la pieza uo se concluyó. Uso: amuleto, probablemente. Altura, 0,06; latitud, 0,04. Proce
dente de Tenancingo. 

1692. Carita humana, de diálaga; color verde blanquizco y brillo débil: aplanada, figural1do 
careta, pero sin perforación en las aberturas naturales. Superficie posterior, plana; la anterior, 
labrada con las facciones humanas, .representadas por líneas arbitrarias, casi todas rectas. En 
el borde de la careta, y al nivel de las sienes, hay perforación que corre transversalmente de 
parte á parte. Además de la perforación, puede suspenderse también la pieza por medio de dos 
escotaduras colocadas al nivel de los carrillos, en los bordes. Procedente de Tenancingo. Al-· 
tnra, 0,045; latitud, 0,04. 

1693. Amuleto de caliza compacta, color negruzco. Representa un mamífero, probable
mente de la clase de los felinos; es aplastado lateralmente y está hecho á medias, pues las 
patas quedq,n separadas por simples ranuras, y el vientre no fué labrado, aunque se conoce que 
iban á perforado, por la impresión circular que en él se halla. Procedente de Coatepec. Hil'd-::: 
nas. Longitud, 0,05; O,Q35 altura.. · 

Tc~b lV,"-73; 
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MATLATZINOAS. 1694. Cabecita de reptil, toscamente labrada en lava basáltica: sobre su cráneo descansa 
la c?.beza de otro animal, del cual se distinguen ojos, orejas y nariz. Procedente de Tenancin· 
go. Longitud, 0,06; 0,03 latitud. 

1695, Amuleto de ampelita, color negro, pulido. La figura es snbcilíndrica, lisa la super
ficie y la base inferior: la superior, con depresiones y protnbemncias que forman Hncn. espiral, 
de cuyo contorno se desprenden impresiones radiatlas. "El conjunto quiere representar la hu
presión que bnbiera dejado un caracol sobm la piedra. Procedente de Tenancingo. Altnm, 
0,014; 0,033 eje mayor. 

1696. Idolillo humano de caliza compacta, color gris negruzco: aplastado en el sentido an
tero-posterior. Está en pie y el contorno de su cuerpo figurado por medio de simples líneas 
que limitan figuras geomét1·icas: al nivel de las sienes hay dos escotaduras qne pudieron servir 
para suspender la pieza: los brazos, que cuelgan á lo l~wgo del cuerpo, dejan entre su contoruo 
y el de éste, otras dos aberturas elípticas de grande eje verticaJ: las piernas se hallan sepam~ 
das ligeramente. Procedente de Ooatepec Harinas. Altura: 0,16; 0,08. 

1697. Itlolillo humano de clorita pizarra, color negruzco, también aplastado eu el seutido 
antera-posterior. Representa 'UUa mujer en pie con diadema, en la que hay tres impresiones 
circulares, flonde probablemente se engastaban piedras: oamisaó lmipilli, que termiua en¡muta, 
como si fne'l'a quesquémil, cubre su pecho y cuelga en punta hast¡t más abajo de la cintura, so
bre la línea media, y tiene otra impresión circula~·, mayor qne las de In di:ulema, que servía, 
sin duda, para el mismo engaste, saya 6 cueitl, que cae basta media pierna. Cara, mauos y 
piernas quedan fot·mados por líneas geométricas, pero hay, con todo, en el conjunto, cierta in·o
poroión estética que <la buen aspecto á. la. figura en general. De Ooatepcc Harinas. Altnm, 
0,185; 0,07 latitud. (Yéanse los números 2463 á 67). 

1698. Idolillo humano de clorita pizarra, color negro, aplastado en el sentülo antero-poste
l'ior. Representa nn hombre, probablemente, que se Ltalla en pie, coronado de diadema y ves
tido de traje talar que llega basta la mitad de sns piemas, algo separadas entre sf, mientras 
que los brazos caen {b lo largo del cuerpo. La.s facciones del rostro están fotrnadas por simples 
lineas. En el contorno de su cuerpo tiene dos pares de escotadnras en las sienes y cuello, que 
servirían para colgar la pieza. De Ooatepec Harinas. Altma, 0,155; 0,08 latitud. 

1699. Idolillo humano en estado de fragmento, pues sólo queda de él cabeza y parte del. 
cuello; su color es gris uegrnzco. IDstá coronado de ancha diadema, sobre 1a cual hay seis glijos, 
símbolo astronómico. Los ojos y narices quedan realzados; fttlta la boca, y la cara es nn simple 
cuadrado. De Ooatepec Harinas. Altura, 0,115; 0,09 latitud. 

1700. Idolillo humano <le clorita pizarra, color negro. Está en pie y tiene forma geométrica 
casi perfecta, pues viene á representar un rectángulo, en el cual, por medio de líneas en la su
perficie anterior, y de algunas escotaduras en los bordes, se ha dado figura humana á la pieza. 
Las facciones del rostro son defol'mes, quedando aplastadas de arriba para abajo. Procedente 
de Ooatepec Harinas. Altura, 0,06; 0,03 latitud. 

1701. Paralelipfpedo de lava basáltica, color gris negruzco. En una de sus bases queda for
mada por to:scas impresiones una cara de hombre. De Tenancingo. Longitud, 0,07; 0,05 lati
tud, y 0,03 altura. 

1702. Busto humano toscamente esculpido en lava basáltica, de color gris rojizo: una ra
nura en todo el contorno de la pieza, forma el cuello: el rostro queda obscuramente labrado en 
una de las caras de la protuberancia superior, globular, que representa la cabeza; mientras que 
la protuberancia inferior, <le forma piramidal, hace veces de cuello. De Tenancingo. Altura, 
0,07; 0,05 latitud. 

1703. Idolillo de clorita, veteado de verde, gris y blanco sucio. Figura un feto humano, 
aplastado en el sentido lateral. La posición del cuerpo es la conocida, quedando sobre el pecho 
las manos, dobladas las piernas contra los muslos y teniendo la cara cerrados los ojos. Oorres
pondlendo con las orejas, hay dos perforaciones: nna por cada lado, de dirección oblicua y en 
forma de doble cono unido por vértice. De la Villa del Valle. Altura, 0,115; 0,06 longitud an
tero-posterior. 

1704. Idolillo de diorita, color verde opaco y obscuro con manchas de color blanquizco. La 
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figura es lHtmana y está en pie, pero es informe y se conoce que se halla labrada solamente á MATLATZINeA~~ 
medias. De la Villa del Valle. Altnra, 0,14; 0,055 latitud. · .~' 

1705. Idolillo humano de pórfido diorítico: color verdoso con manchas blanq.uizcas. Está en 
pie: también es informe como el anterior, pero se le notan mdimentos de brazos aplicatlos con
tra el pecho, y piernas abultadas de la parte superior y divergentes. De Temascaltepec. Al
tur;l-7 0,175; o,on latitud. 

1706. Ídolo 1m mano de Java traquítica. Representa un hombre sentado en cuclilln.s, cou los 
brazos aplicados sobt·e el pecho. Se ve que no estaba labrado sino de la cabeza, pues del cuello 
para abajo, ni. está pulida la piedra y es informe la figura. Oomo circunstancia notttble, señalo 
en el rostro la perforación de sn nariz taladrada de un lado á otl'O por los l6bnlos, con el ca
rácter especial que distinguía á los cnextecas 6 huastecos, de las otras naciones de Au{thuac, 
según puede verse en la tira de la peregrinaoi6n; jeroglífico del sitio intitulado Ouesteoatli
chooay(tn ó "Llanto del hnasteco." De Tenancingo. Altura, 0,20; 011 latitud. 

1707. Cabeza humana de tamaüo casi natural: está aplastada lateralmente. Sus facciones 
son típicas: puntiagudo el vértice, corta y deprimida la frénte, abultada y largar la nariz, peque
ños los ·ojos y la. barba do altura corta. Parece descansar la ca,beza sobre un objeto que repre
senta toscamente uu recipiente alargado de base acanalada dentro del cual fué colÓcada la ca
beza separada ya del cuerpo. Trátase tal vez de la de un sacrificado presentada en ofrenda 
delante de sus núrneues. De Tenancingo. Altura, 0,18; 0,11 latitud, y 0,175 longitud anterior 
po~terior. .. 

1708. Ídolo de argi.l6firo pintado de rojo. Fignra de mujer arrodillada y sentada probable
m:mto sobre los talones, aunque no se ven éstos en la cara posterim·. Su rostro, que es alarga
do oou algún exceso y de severo gesto, queda ceíiido por alto y vistoso tocado que merece des
cripción especial: diadema primero formada de trenzado simple y coronada de una figura real
zada que parece carrizo simbólico (ácatl); arl'iba, el mismo trenzado limita el cuadro en cuyo 
rondo está el símbolo: al extremo de cada tt·enzado hay un rosetón, siendo 4 en la cara antet•ior 
y otros tantos en la posterior, 8 en j nuto: los trenzados ó cuerdas pasan de la cara anterio1· á 
la posterior por las laterales y se hallan en cada una de las caras, sirviendo de base las cnenlas 
inferim·es, al símbolo que llaman áccttl, siendo, de cousigniente, 4 los símbolos que e!l I~ts 4 ca-

. ras existen. Sobre los trenzados superiores y detrás de los rosetones hay 20 glifos: 8 en cada. una 
de las grandes caras y 2 en cada una de las caras laterales. Paetiendo de cada rosetón süperior· 
despréndese una especie de faja vertical q ne pasa por los rosetones inferiores, desborda de ellos 
y remata por nn largo fleco, tanto en la cara anterior como en la postel'ior: esta última cara, 
salvo los adornos descritos en el toca.do, es plana y lisa. La superficie snperior del tocado está 
excavada en forma de mtesa, cuyos bordes vienen á quedar constituidos por las caras posterio
res de los 20 glifos allí existentes: en las caras laterales llay una. canaladura cuyos borclesque
dan formados por la par'te saliente de las fajas: recipiente superior y ca.ualadnms laterales son 
propios de la Diosa de las aguas, como lo expresé varias veces en el catálogo del l\iuseo que 
voy formando. La diosa, con grave compostura coloca sus manos encima de los mudlos y está 
cubier·ta honestamente desde el cuello hasta poco m&! arriba de las rodillas, por dos piezas de 
ropa, que son: camisa ó huipilli, terminando en punta como si fuera quesquémil, y ca.yenclo lms
ta más abajo de la cintura sobre la línea media, lo que set·á tal vez característico de la mza 
matlatzinca y c1~eitl ó saya corta, de modo que no cubre las rodillas, C!}ue se ven ya.desnudas. 
La parte superior del h1tipilli parece cubierta por un colla.r terminado en punta, lo qne me ha
ce dudar de que sea verdadero sartal, creyendo que podría tratarse de una orla del mismo hui~ 
pilli1 en la cual se hallaron las cuentas cosidas, si no es que se trata de un simple realce de otm 
especie propio del traje. La base de la pieza es rectangular con los gntndes lados en los cost,a
dos. Procedente de Tenanciugo. Altura, 0,42; superficie de la base1 0,21; 0,17. 

1709 á 13. Cinco caritas de barro rojo sin pulimento ni pintura reunidas en el cart6n v 
con otras 9 de la nación Tepaneca. Las 4: primeras caritas se hallatl en estado de fragmento y 
nada ofrecen de particular; conociéndose también que han formado parte de idolillos de los cua
Jes habíause desprendido accidentalmente. La 5~ es pieza completa y sirvió de :tmuleto indu· 
dablemente, lo que se conoce por las dos perforaeiones antero-posteriores que atravieaau la 
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MATLATZINOAS, frente: sobre ésta tiene los dos discos perforados, que hacen las veces de media careta en los si
mulacros de algunos ídolos: por tal circunstancia pudiera decirse que se trataba de Tlaloc; pero 
le faltan los dientes largos, y esto me hace creer que representa más bien á Te.zcatlipoca, en el 
cual se ha11aba idéntico adorno. Procedentes del Valle de Toluca. 

OTOMITES. 

1714 á 28. Quince caritas de barro reunidas en el cartón W y procedentes de Tenancingo: 
una de ellas, la pen1lltima de la segunda hilera, parece de mujer: las demás, aunque no pre
sentan muy marcados caracteres, todas más bien parecen de hombre. Singulares: dos que tie
nen sobrepuestas las facciones y los adornos á modo de los idolillos de Uichoacán, con los cuales 
ofrece semejanza el segundo, también por su altísima frente. Otra, cuyo vértex tiene aspecto 
de gorro cónico algo invertido para adelante. Otra notable por su gran dimensión y por estar 
coronada de diadema provista de puntas como si fncm corona; tiene cerrados los ojos. Ott'R, 
finalmente, sobre cuyos carrillos se notan dos depresiones circulares que pmlíeron ser adornos, 
ya sobrepuestos, ya pintados, si no es qnc quisieron dar expresión risneiía en la cam del rlifnnto 
a1Ií representado. 

1729. Fragmento de careta de barro amarillento, con la cant posterior cónc~wa y labrada, 
la anterior, de la cual pieza no queda más que la parte inferior del rostro. La cara está bien 
modelada 'y en contracción que parece como de risa, lo que descubre su encía superior con los 
dientes respectivos muy bien trabnjados. El labio superior, además de hallarse bastaute pro
yectado para adelante, y ser muy grueso, se halla partido sobre la línea media, simulando lo 
que los \ndios llaman tencua (labio comido), y los europeos 1abio leporino. Procedente do Te
mascaltzingo. El P. Plancarte tiene dudas de que la pieza sea indígena, pnes por hallarse cor
tado el labio de nn modo perfecto, paTece haberse realizado la opemci6n con instrumento de 
fierro 6 acero; pero él mismo recuerda que para ciertos cortes (por ejemplo de frnta.c; que con 
el hierro se alteran) em¡Jlean los indios también ht parte dma, silicosa y exterior de la caiía, á 
la cual dan forma (le espátula, y que es susceptible de mlqnirir filos mny finos. Véase tttm
bién N. B. del número 1679. Altnra, 0,09, por 0,09 latitud. 

1780. Navajón de grandes dimensiones, de sile_¡¡: bla.nco. Tiene la. forma general de fierro 
de lanza y termina en punta hacia, mu~ extremidad, pmtiell(1o de aquí los dos filos de los la
dos: hacia el centro la pieza se engruesa, sieudo sus dos caras convexas. De 1\Ialiualco. Lon

·gitud, 0,30; 0,10 latitud. 
1781. Navajón más pequeiío pero de más hermoso aspecto, pues el color del sílex es pare

cido al de la obsidiana roja. J?ormlt punta, filos y caras, como en la pieza precedente. (Ma.1inalco). 
Longitud, 0,21; 0,08 latitud. 

V 

OTOMIT BiS* 

UTENSILIOS OOlUÉSTICOS. 

1782. Cántaro de barro rojo, cubierto por una capa blanca, al desprenderse la cual se ob
serva que debajo está pintado el fondo del vaso, de rojo, y en el contorno de su vientre tiene 
una faja formada de lfueas circulares blancas y negras, paralelas y alternádas en el color. Des
cansa el vaso sobre tres pies cónicos y muy cortos: poco ensanchado es el vitmtre, pero de con
siderable altura con relación al cuello, que es corto y de borde oblicuamente dilatado para afue
ra, eri forma cónica: de la parte superior del borde mismo se desprende perpendicularmente 

(*) Todos los objetos pertenecientes á esta nación se hallan muy toscamente trabajados, con excepción del ídolo de 
piedra, c1ue más bien parece de fábrica mexicana, aunque hallado entm los otomites. 
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para arriba, la asa, que es grnesa y de regular elevación. De la hacienda de Montenegw, cer- OTDMJB)0 

ca del pueblo de Santa Rosa (Querétaro). Altura: 0,21 por 0,38 circunferencia, y 0,065 diá-
metro de la boca. 

1733. Oautarito de barro blanco con vientre poco dilatado, garganta inapreciable casi, cuello 
corto y ancha boca. La asa nace del borde de la boca, y sn dirección es perpendicular á dicho 
borde. De Tasquillo 6 Jilotepec. Altma: 0,06 por 0,045 diámetro de la boca. 

1734. Oazneht pequeúa de pies cónicos cortísimos. No conserva más que uno, y no se pue
de decir cuántos tendría, porque la tosquedad de la pieza impide estimar bien dónde se halla· 
rían la,s impresiones de los. pies desprendidos. Diámetro: 0,075. El uso en las cocinas pudo ser 
para colocar substancias en polvo, como sal, chile molido, etc. De Tasqnillo. 

1735 y 36. Dos cazuelas pequeiías adornadas en la superficie exterior, de cuatro puntas 
diametralmetJte opuestas, dos á dos: b primera pieza tiene impresiones oblicuas, que abrazan 
el espesor del borde. De Jilotepec y Tasqnillo. Diámetro: 0,07; 0,065. Uso como la ant.erior. 

1837 á 39, Tres cazuelas pequeñas, de superficie exterior lisa y sin adornos: la última con 
impresiones oblicuas, que abrazan el espesor del borde. Uso como las anteriores~ Diámetro: 
0,08; 0,07; 0,065. 

INSTRUlUENTOS PARA LAS ARTES. 

1740. Uu instrumento de piedra (clorita pizarra), aplanado, de forma semicircular y algo 
:filoso en su borde rectilíneo. Pudo servir, á consecuencia de esto último, como raspador. De 
Jilotepec. Longitud de la cuerdlt, 0,13; longitud de la flecha, 0,08. 

OBJETOS DE TltANSICIÓN ENTRE EL HOGAR Y EL TEMPLO. 

1741. Tubo de pipa, de barro blanco pulimentado: sn dirección es convexa ligeramente pa
ra arriba, y la superficie se halla recorrida en el sentido longitudinál por impresiones, á modo 
de estrfas. La boquilla es angosta y su corte circular como el del tubo. Está roto este último 
en la unión con la chimenea 6 cenicero, de la cual no quedan más que una pequeña parte del 
fondo plano y dos apéndices laterales, planos también, á manera de lazos de moño, y con im
presiones transversales. Longitud: 0,115. De la hacienda de Montenegro, ceroa del pueblo de 
Sautn Rosa (Qnerétaro). 

1742 á 53. Doce cantaritos de barro, de diversos colores y tamaños: todos tienen asa la
teral, naciendo en el vientre y rematando en el cuello. Procedentes de Jilotepec y Tasquillo, 
y hallados entre osamentas humanas, no pudieron tener más empleo que el de servir para los 
ritos funerarios, pues los esqueletos eran de adultos. El Hes ele barro negro, con tres protu
berancias en el contorno de su vientre. El 2? y 3? tienen asa trenzada, fondo plano y borde 
dila,taclo, cónico. El 4?, 5?, y 6?, lo mismo, pero con 1?. asa, lisa. El 7?, 8? y 99, de forma de 
redoma, con fondo plano, bordes dilatados y horizontales. El 10?, es de vientre angostó y cue
llo más ancho que aquél. Elll? y 12?, de cavidad cilíndrica desde In, boca hasta el fondo. De 
Tasquíllo y Jilotepec. Dimensiones: altura, 0,09; 0,03 diámetro de la boca el mayor; altura, 
0,04; 0,025 diámetro de la boca. 

17 54 á 57, Ona.tro cantaritos de barro bla,nco y asa lateral, dispuesta del mismo modo que 
en los anteriores ejemplares. El primero es de vientre más angosto que el cuello; los .otros 
tres, de forma de redoma, vientre corto y cuello largo, con bordes dilatados y horizontales. De 
Tasquillo y Jilotepec. Dimensiones: 0,06 altura; 0,03 diámetro de la boca; el mayor, o;o35 al
tura; 0,03 diámetro de la boca. 

1758 á 62. Cinco vasos de barro gris blanquizco, sin asa. Su figura, en general, es de do
ble cono unido por vértice: el asiento forma e1 cono inferior, y el receptáculo, el cono SU,perio:r:. 
La superficie exterior queda cubierta de protuberancias pu!ltiagudas, y en.unfb:})Ui~t,e,~~A~~;,,,¡);'s 
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OTOMITES. tomo ~-;e fhnrm, en virtncl de mm parte realzada, la figma, proba.blemen te, de un espejo con sn 
marco: esa :figura es circular en las tres primeras piezas, y rectangular en las dos últimas. De 
Jilotepeo y Tasquillo. Dimensiones: de la pieza mayor, 0,08.5 altura; de la menor, 0,04. Usa
dos para el rito, sin duda. 

1763 á 89. Veintisiete vasos de barro, de di versos colores y tamaños, sin asa.. Tienen tam
bién la forma de doble cono unido por vértice; formado el asiento por el cono inferior, y el 
recipiente, por el superior; la superficie exterior se halla cubierta de protuberancias puntiagu
das. De Tasquil!o y Jilotcpec. Uso, como los antet·iores. Pieza mayor, 0,11 altura; pieza me
nor, 0,048 altura. 

1790 á 92, Tres vasos de batTo gris rojizo, sin asa. Forma de doble cono unido por vértice: 
superficie Usa enteramente. El primero tiene restos de pintura blanca. De Tasquillo y Jilo
tepec. Uso como los anteriores. Pieza mayor, 0,06 altura; pieza rnenor, 07055. 

1793. Un cajete de barro gris rojizo, con asiento de borde cónico: est::í, cubierta la superficie 
del vaso, de protuberancias puntiagudas. De Tasqnillo 6 Jilotepec. Alttmt, 0,045; 0,065 diá
metro de la boca. Uso como los ~tnteriorcs. 

1794 á 1814. Veintiún vasos de batTo, de diversos colores y tamaños, en esbulo ele frag
mento la mayor parte, con excepción del número 1795, en el onal se ven diversas desportilla
duras, que uo impiden apreciar su forma, pudiendo ésta tomarse como tipo parn, la descripción 
gúllcral de todas estas piezas. Son Yasos de asiento cónico y enello cónico ta.mbién, pero sepa
radas las dos figuras an(~logas por un vientre globuloso. I~u ese vientre se veu, invariablemen~ 
te, cnatroapénclices: uno posterior, que es la asa extendida verticalmente del vientm al cuello: 
otro atltcrior, en forma de protuberancia pnutiagnda: dos laterales, qne parecen alas, en varios 
casos parecidas á las ele las mariposas. Singulares: n(unero 1803, tiene forma qne se aproxima 
más bien á la de un;t copR; n(unet·os 1794, 1802 y 1808, tienen restos de hermosa pintma 
azul en la superficie. De Tasquillo y Jilotepec. Altma de la pieza mayor, 0,125; de la pieza 
menor, 0,045. Uso como los anteriot·cs. 

1813. Fragmento de vaso ele bano gds rojizo, al parecer sin asa; con forma de doble cono 
unido por vértice, superficie exterior con protuberancias puntiagudas, marco realzado rectan
gular en una parte del con tomo, y adomo en el centro (le la porción circnnscrita por el marco. 
Hlty n.nalogift entt·e éstrt y las piezas que se describiel'on con los números 1758 á 62. De Jilo
tepec 6 Tasquil!o. Altnra: 0,06. Uso eomo los anteriores. 

1816 á 18. Tres vasos de bano gris rojizo, sin asa: son aniilogos, por su forma de boble 
cono y las protuberancias puntiagudas ele la superficie, á los que se describieron en los núme
ros 1763 á 89; pero tienen oomo adornos varias piezas sobrepuestas, qne :fignrau un rostro 1m
mano. De Jilotepee y Tasqnillo. Uso como los anteriores. Alturas: 0,06; 0,07; 0,065. 

1819 á 25. Siete vasos de barro gds rojizo de varios tam¡tfios, toclos en estado de frag
mento. Completando las partes que de unos faltan, con las que en otras existen, se puede for
mar un tipo para la descripción, de este modo: asiento y cuello cónicos, vientre globular con 
una. asa posterior, alas la.terales y protuberancias anteriores que representan facciones huma
nas. De Jilotepeo y Tasquillo. Singulares: número 1824, que tiene restos de color azul idén
tico al descrito en las piezas 1794, 1$02 y 1808. Alturas: 0,175 pieza mayor; 0,06 pieza me
nor. Uso como los anteriores. 

1826 y 27. Dos vasos de barro gris en estado de fragmento. Ignales á los anteriores por 
su forma y apéndices; así es que tienen asa, alas y protuberancias que representan facciones 
humanas, pero en puntos diametralmente opuestos de las paredes del asiento, muy cerca clel 
borde: tiene cada uno dos taladros. De Jilotepec y Tasqnillo. Alturas: 0,08 y 0,09. Uso como 
el anterior. 

1828. Vaso de barro gris rojizo en estado ele fragmento, con restos de pintura blanca para 
el fondó, roja y amarilla para los adomos. El asiento es cónico, de altura corta y con dos pro
tuberancias de forma de yugo en la superficie anterior y en la posterior: falta el cuello, pero de
bió ser cónico también y de mayor altura que el fondo: el vientre globular: tiene asa posterior 
rota; apéndices laterales redondos, que son orejeras perforan tes y las protuberancias necesa~ 
rías para formar el rostro humano. Uso como el anterior. De Jilotepec6 Tasquillo. Al t.: 0,09. 
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1829 á 31. Tres vasos de bftlTo gris en estado de fragmento. 1\siento c6nico, vientre glo- OTOMITES.. 
bular y cuello alargado cilíndrico. Tienen asa en la parte posterior y protuberancias que for· 
man rostro humano en la parte anterior del vientre, pero carecen de los apéndices en forma de 
alas qne distinguen á los anteriores. De Jilotepec y Tasquillo. Uso como el anterior. Alturas: 
0,085; 0,065; 0,04. 

1882. Vaso de barro gris negruzco en estado de fragmento. Asiento cónico de altura corta, 
cuello alargado s!tb-cilíndrico y vientre globular con apéndices laterales en forma de alas, asa 
posterior y protuberancia en forma de cabeza de conejo en la anterior. De Jilotepec ó Tas
quillo. Uso como el anterior. Altura: O,OG. 

1833 á 38. Seis piezas de hueso: las tres primeras pertenecen á la dentadma de un ani
mal que parel:e telíano; la cuarta es de la forma tubular, con una hendedura que se extiende 
á tolla la longitud; y otra, que es transversal y queda cerca de una de las extremidades de la 
pieza, que se ha tallado indudablemente á expensas de uno de los huesecillos largos de un ver
tebmdo; la quint<t y sexta son anulares, talladas eu alguna otra pieza huesosa que no se atina 
cuál fnem. Se hallaron en la hacienda de 1\fontenegro, cerca del pueblo de Santa Rosa (Que
rétaro), abriendo una zanja y cerca de unos huesos fósiles. Dientes: longitudes, 0,03; 0,03; 0,02. 
Hueso tubular, 0,032 longitn<l por 0,008 diámetro. Anulares: diámetros, 0,03 altura; 0,015 
interior; 0,008 altura.; 0,009 diámetro. 

OBJETOS DESTINADOS AL CULTO. 

1889 á 45. Siete incensarios pequeños, de barro gris rojizo, destinados tal vez á las prác
ticas supersticiosas del hogar ó del campo, si no es que como piezas funerarias fueran fabrica
dos pma ciertas ceremonias de las exequias. Constan de mango y recipiente, teniendo en con
junto la forma de un cucharón. El primero es el más notable por la forma del mango: aplastado, 
con escotadura terminal, y por cuatro adomos en forma de protuberancias puntiagudas que se 
hallan pareadas, cerca de los bordes de la pieza. El segundo tiene mango asünétrico, cortísimo 
y cónico: se halla en los bordes del recipiente una orla que parece trenzado. Los maugos de las 
demás piezas son arredondados. De Jilotepec y Tasquillo. Pieza mayor: 0,085 longitud y 0,04 
diámetro del recipiente. Pieza menor: 0,04 longitud; 0,02. 

1846. Ídolo de clorita, color gris verdoso claro con vetas de color verde más obscuro. La 
figura general tiene aspecto de larva: la cara superior, convexa, está labrada con rayas que vie
nen á representar facciones humanas coronadas de un tocado cónico: La cara inferior es cón
cava, y algo desviado de la dirección recta, el eje de la pieza. De Tasquillo. Longitlld, 0,14; 
0,06 latitud. 

1847. Ídolo de pórfido traquítico. Figura de mujer arrodillada y sentada sobre los talones, 
de modo que las plantas de los pies quedan dirigidas para atrás pero descansando sobre los 
bordes internos: las manos quedan aplicadas sobre las partes laterales del pecho. Como vestido 
y adomos tiene: diadema de tres fajas horizontales, que pasa sobre la frente, y en la parte pos· 
teriot', queda sujeta por medio de un disco que descansa sobre el occipucio y del cual cae hasta 
cerca de la cintura una pieza que parece ancho list6n: orejsras globulares con pinjantes en for
ma de borlas: pulseras adornadas de dos discos perforados, cada una, y de dos listones cortos 
que se desprenden de uno y otro lado del puño: huipilli 6 camisa que se confunde con el oueitl 
6 saya, por la tosquedad de la escultura: la última cae ltasta media pierna. Parece imagen de 
Ohicomecoatl. De Tasquilh Altura,, 0,255; superficie base, 0,165 latitud; 0,105 longitud ante
ro-posterior. 
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VI 

TEP ANEOAS (NAHUAS) 

UTENSILIOS nOlUÉSTICOS. 

1848 y 49. Dos molcajetes de barro rojizo cada uno con t1·es pies aplanados y anchos; de 
altura mediana y con receptáculo en forma de lebrillo, de fondo plano. El primero es más grande, 
:finamente pulido, adornado con rayas de color negruzco en la superficie interior del recipiente 
y la exterior de los pies: estos últimos tienen bordes recortados en forma de altos escalones: el 
fondo del recipiente tiene impresiones oblicuas, profundas y entrecruzadas. El segundo molca
jete, más corriente, tiene fondo y pies lisos y carece de pintura. Altura, O,O!J5; 0,20 diámetro 
de la bocn; altura, 0,07; 0,17 diámetro de la boca .. De Tlacupan. 

1850 á 54. Cinco cazuelas de barro pintadas de rojo, de fondo plano y bordes algo le\·auta
clos. T.1as tres primeras tienen adomos de pintura negra y bhtnmt (:,;obrepuesta) en la superficie 
exterior: las dos últimall tienen en la misma superficie, simplemente, adornos de pintura ne
gra formando rosetones y dobles volntasmny elegantes en la número 1854. De Tlacnpan. Al
tura, 0,07; 0,22.diámet,ro <le la boca, la mayor; nltma, 0,05, 0,115 diámetro de la boca, la menor. 

1855, Vaso de barro gds rojizo finamente pulimentado y con adornos de rayas y volutas 
negras en la superficie exterior. Tiene forma 1le copa muy elegante, con asie:-Jto hueco de borde 
cónico poco levantado y recipiente de forma <ltl jfearn honda con ancha boca y borde liso. De 
Azcapotzalco. Altnra, O, 135; 0,13 diámetro de la boca. 

1856 y 57. Dos janitas de barro gris rojizo pintadas, con fondo rojo, encima del cual hay 
adomos negros de volutas cu la primera, y de tejas y rombos en la segunda. I..~a figura gene
ral es muy elegante: fhmlo eon\'exo ligeramente: vientre alto y poco dilatado: cuello cónico en 
lo geneml pero cuyo bor~le se levanta om1nláudose hacia una parte del contomo para formar 
alto y g}acioso pico: del contoruo del borde opuesto al pico se desprende la asa, que en la se
gnncla pieza es común, pero qne en h~ primera consta de clos secciones: una tubular hueca y 
con abertura superior recortada, como pico de tetera: otra maciza, que forma fuente desde el 
borde de la boca hasta la, parte tubular. De Tlacupau. Altura, 0,185; 0,07 diámetro de la boca; 
altura, O, 16; 0,05 diámetro de la boca. 

1858. Vaso de barro gris pintado exteriormente de rojo. Es de forma singular, pnes parece 
calabacino alto, de fondo l)lano, con tres vientres y dos gargantas interrnedias: en el vientre 
superior debió existit· un bot·de más ó menos levantado, pero se halla éste roto. De Atoto, cerca 
de San Joaquín (cuyo nombre antiguo era OaoctlM), cerca de Tlacupau. Altura, 0,195; 0,115 
diámetro ele! fondo. 

1859. Vaso de barro gris pintado de rojo exteriormente. La forma general es de cuerpo de 
campana, con fondo convexo algo levantado, vientre o6nico en la parte inferior y en forma 
de casquete esférico en la superior. De esta última porción nacen dos cuellos separados un poco 
en la base, y de dirección divergente: no se puede decir si sedan altos ni si tendrían entre sí 
enlace, por hallarse rotos. De Atoto (Tlacupan). Altura, 0,08; O,ll diámetro del fondo. 

1860. Ollita de barro rojizo pulimentado: vientre poco amplio: cuello de regular elevación, 
ancho de boc..1. y con bordes ligeramente invertidos. De Tlacnpan. Altura, 0,05; 0,04 diámetro 
de la boca. 
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UTENSILIOS PARA LAS ARTES. 

1861. Hacha de pórfido diorítico, color gris negmzco, superficie couvexa: una de las ex.tre~ 
midades tiene filo, y la otra, bien que desportillada, parece roma. Engastada eu mango: pudo 
servir como hacha: desprendida del mango y percutiendo sobre ella, pudo hacet· efectos de cuúa. 
De Tlacupan. Longitud, 0,155; 0,065 latitud. 

1862 á 81. Veinte malacates gt·andes de barro con dos figuras generales, de casquete es~ 
ú?.rico y de cono trunco. L<~> cara inferior es lisa en todos; pero en los números 1870 y 71 está 
labrada: de los demás, muchos soñ lisos en toda la superficie y los que están Iabmdos solo tie~ 
nen figum,s en la parte convexa. Uso pam hilar. De Tlacupan, Azcapotzalco y sus comarcas. 
Diámetros: base, 0,07 pieza mayor; 0,04 pieza menor. 

1882 á 94. Trece malacates medianos, de barro de diversos colores: unos lisos, otros labra
dos, otros pulimentado-s. Todos, con excepoi6n del número 1890, tienen forma de casquete es
férico: el señalado es cono trunco. Ninguno está labrado en la cara inferior, y de los que tie~ 
nen labrada la superficie convexa debo seúalar dos como singulares: el número 1885, cuyo 
fondo está labrado de maya finísima sobre la cual se desprenden dos gre-
cas elegantes, y el número 1891, que tiene también grecas pero en núme-
ro de cuatro y con forma de almo- nas. De Tlacupan, Azcapotzalco y 
sus comarcas. Diámetros: 0,05 mayor; 0,04 la pieza menor. 

1895 á 1905. Once malacates de barro de diversos colores y tamaños, casi todos en forma 
de casquete esfédco y distinguiéndose por la finura y singularidad de sus relieves. Los más no~ 
tables son: número 1895, que tiene labrada una lagartija: número 1899, entre cuyas caprichosas 
figuras obsérvase la cabeza de una águila: número 1900, que tiene labrado un sol con cuatro 
aspas ditiruas y los glifos y círculos que marcan tal vez las divisiones horarias: número 1905; 
trae lal.Jracla su cara convexa con la figura de un mono. De Tlacupan, Azcapotzalco y sus co
marcas. Diámetros: 0,055 pieza mayor; 0,013 menor. 

1906 á 8. Tres malacates de barro: el número 1907, üe grandes dimensiones: tiene relie
ves en la superficie convexa y también en la. base: el número 1906 tieue relieves en que viene 
repetido el número 4 cuatro veces. De Tlacupan. Diámetros: 0,075; 0,06; 0,05. 

1909 á 76. Sesenta y ocho malacates chicos de barro de diversos colores: casi todos lisos, 
pero algunos labrados. Su forma es de casquete esférico generalmente: unos cinco tienen for~ 
mrt de trompo: el primero y el último son cilínclricos: el tercero cónico: el segundo, cuarto y los 
cuatro que al último preceden, tienen form<~> singular: cónica en la base y cilíndrica en el vérti
ce. De Tlaeupan, Azcapotzalco y sus comarcas. Diámetros: 0,03 el ejemplal' mayor; 0,015 el 
ejemplar menor. 

1977. Pieza. de barro blanco con restos de pintura rojiza. Figura de casquete esférico: uua 
de las caras es convexa: la otro, ligeramente cónica y eon figuras realzadas comprendidas den
tro de una doble zona circular: esas figuras están excesivamente gastadas, lo que parece probar 
el mucho uso que la pieza tuvo. Da idea. de haber sido el molde 6 macho en el cual se habian 
formado los sellos de barro que servían para pintar el cuerpo. 

ADORNOS É INSIGNIAS. 

1978. Sello de barro blanco, de fonna elíptica, en estado de fragmento. La cara superior 
es lisa y en ella se halla el mango: la cara inferior tiene impresiones y relieves que parecen de
terminar la forma de una media crní'í. De Tlacupan. Longitud, 0,06; 0,07 latitud. Uso para 
pintar el cuerpo. 

1979. Sello de barro gris blanquizco en estado de fragmento: parece haber sido rectangular. 
la forma. Cara superior Usa con mango roto: cara inferior oon impresiones y relieves qu.e. de~ 
jan ver en el centro una cruz de brazos iguales rodeada de dos cfrculos ooncéntricosjté~~F~~e 

1'olñl> X'V'-15· · · 
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TEPANECAS (N almas) dos curvas paralelas que se cruzan de modo que los ramales de la dereella pasen á la izquierda 
y vice versa, yendo á rematar los cuatro ramales que así se forman, en el centro de otras tan
tas figuras circulares y concéntricas con orla formada de 10 almenas cada una. Responde la 
:figura á ciertas ideas ligadas tal vez con el conjunto. De Xolalco, barrio de San J uanico. (Tla
cupan). Longitud, 0,065; 0,065 latitud. 

1980. Sello de barro rojizo con restos de pintura roja en la superficie labrada. La forma 
general es de rectángulo muy alargado. La cara superior es lisa y en ella se halla el mango en
tero, que es aplastado, rectangular, con la mayor longitud perpendicular á la del sello. La cara 
inferior presenta en sus impresiones y relieves la figura de una serpiente fantástica con el dor
so cubierto de grecas en forma de volutas y escalones, y el vientre, de figuras en forma de :fie
rro de lanza. La cabeza está cercada de almenas y la lengua es una punta de flecha. De Xolal
co, barrio de San Juanico (Tlacupan). Longitud, 0,08; 0,03 latitud. 

1981 y 82. Dos sellos de barro, figura rectangular. En las caras superiores, lisas, estáu los 
mangos 6 vestigio de ellos, y en las inferiores se notan formadas por impresiones y relieves, 
elegantes figuras. El primero es de barro rojizo y sus relieves cuadrangulares y en forma de 
grecas en la orla, con línea sinuosa en el centro. El segundo parece formado de trapecios in
tricados entre sf. De Oacalco (San Joaquín), municipalidad de Tlncupau. Longitud, 0,037; 
0,0381atitud; longitud 0,04; 0,03 latitud. 

1988. Sello de barro negro, figura circular. Cara superior lisa donde se llalla el mango. 
Cara superior con impresiones y relieves que representan el cuerpo de una culebra enroscada, 
de la cual se ve parte de la cabeza: rodeanla 13 circulilloH, y el conjunto del signo arroja el nom
bre Matlactlomei Oocttl. De Oacalco (San Joaquín), municipalidad ele Tlacnpan. DiámeLro: 
0,045. 

1984. Sello de barro, figura circular. Cara superior lisa, de la cual se desprende el mango. 
Cara inferior labrada con una figura que no puede determinarse bien, por hallarse la pieza muy 
gastada (Parece Q¡ticthuitl). De Cacalco (Sa,n Joaquín), mnnicipalidacl de Tlacupan. Diáme
tro: 0,02. 

1985. Sello de barro blanco pulimentado: figura rectangular con dos escotaduras laterales 
hechas con instrumento de piedra, á juzgar por el aspecto mellado que presenta. Cara superior 
lisa donde se halla el mango. Cara inferior cuyos relieves representan una lagartija, Cuezpallin. 
De San Joaquín Oacalco (Tlacupau). Lougitud, 0,04; 0,03 latitud. 

1986, Sartal con doce cuentas de diversas materias y dimensiones, halladas también en 
San Joaquín Oacalco. Diámetros: 0,03 la cuenta mayor; 0,006 la menor. 

OBJETOS DE TRANSICIÓN ENTRE EL HOGAR Y EL TEJUPLO. 

1987. Chimenea ó cenicero de pipa grande, de barro blanco pintado de negro: tiene figura 
de doble cono truncado, unido por la base, y está rota la pieza en la unión, precisamente, de 
la chimenea con el tubo. De San Joaquín Cacalco (Tlacupan). Altura, 0,085; 0,03 diámetro 
de la boca. 

1988. Vaso de barro pulimentado: tiene aspecto rojizo, y su forma es singular, por ser es
férico el vientre, y esférico también, aunque de menor dimensión, el cuello; quedando ambas 
porciones enlazadas por medio de una garganta estrecha: en el cuello hay una boca estrecha 
también, de borde romo y liso. Representa el cuello la cabeza, toscamente labrada, de un ser 
humano, adornada de orejas: en el vientre quedan realzados brazos y piernas del sujeto, do
bladas aquéllas de modo que las palmas de las manos descansen sobre la parte superior del 
pecho, cerca del cuello, y eilcorvadas las piernas para simular la posición en cuclillas. De Ato
to, cerca de San Joaquín (Tlacupan). Altura, 0,19; 0,027 diámetro de la boca, y 0,45 circun
ferencia del vientre. 

1989. Vaso de barro blanco pulimentado: tiene aspecto rojizo. La forma general es de olla, 
cuyo cuello v.iene á tener próximamente la misma altura que el vientre, en el cual se nota una 
protuberancia prolongada que tiene aspecto de joroba. Descansa el dicho vientre sobre un fon-
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do casi plano, y la base de sustentación se hace más estable por clos apénuices que correspon- TEPANECAS(Nahuas) 
den á las pieruas dobladn,s de nn hombre, cuya cabeza y brazos <lescansa.u también sobre el 
mismo lado del vientre, desprendiéndose los brazos de la pn,rte alta del mismo vientre para 
apoyarse sobre las rodillas, pues aunque se hallan rotos ambos brazos, nótanse los dedos de la 
mano izquierda sobre la rodilla de ese lado. La cara del personaje (que parece ser un guen·ero, 
por el penacho vertica.l de cabellos que de sn cabeza se alza) está bien modelada: boquiabier-
to, mostrando los dientes, y con las facciones algo contraídas; tiene el peinado especial indíge-
na de las balcctrrotas, 6 guedejas colgantes de cabellos (que aquí parecen trenzados) entre 
orejas y carrillos: como único adorno tiene orejeras redondas perforadas. Descansa la parte in-
ferior de la cara sobre el vientre, y la superior sobre el cuello, que es parecido al de una olla, 
alto para las dimensiones generales del vaso, y de borde romo y liso. De Tlacupan. Altura, 
0113; 0,09 diámetro de la boca, y 0,38 circunferencia del vientre. 

1990. Vaso pequeño de barro blanco, simplemente pulimentado y con aspecto anaranjado. 
Tiene forma de tecomate, con fondo plano, vientre globnloso, pero aplastado de arriba para aba
jo, y boca estreha de borde romo y liso. En el contorno del vientre se notan cuatro apéndices: 
tres planos y rectangulares, que representan cola y alas, y el cuarto, con la figura de la cabeza 
de un pato que tuviese vuelto el pico hacia la cola, y apoyado sobre el cuerpo. En los apéndi
ces correspondientes á una de las alas y á la cola, se notan perforaciones. De Tlacupan. Altu
ra, 0,037; 0,017 diámetro, y 0,16 circunferencia. 

1991 á 93. Tres rnolcajetitos de barro rojizo, finamente pulimentados y ofreciendo un as
pecto anaranjado: el primero tiene adornada la superficie interior con rayas de pintura negra, 
que forman un rosetón central y varias volutas y líneas en el contorno. El asiento, hueco en 
todos, tiene borde cónico, en el cual hay cuatro taladros ó cinco, que guardan entre sí poca si
metría: el recipiente tiene forma de cazuela, de fondo liso. La última pieza se halló junto de 
un esqueleto; en el lado derecho y en el fondo del vaso se notan residuos todavía de alguna 
substancia en él depositada, cuando se hizo el enterramiento. Altura, 0,035; 0,06 diámetro de 
la boca; 0;025 y 0,045; 0,03 y 0,045. De Tlacnpan. 

1994. Objeto de barro gris, toscamente fabricado; tiene forma que tiende á, ser paralelipí
peda: n,siento plano, paredes laterales rugosas, la anterior y posterior con doble perforación, 
qne en la primera. corresponde á los ojos de una figura humana, cuya nariz, boca y orejas que
dan representadas por simples protuberancias. El objeto está enhuecado, teniendo en su espe
sor doble recipiente cil1ndrico, separado por pared mediana. U so desconocido: por las facciones 
humanas y las perforaciones, sospecho tuviera uso idolátrico: si hubiera telílido uso casero sim
plemente, creo viéramos aún, manejado por los indios, algún objeto semejante. De Tlacupan. 
Altura, 0,045; superficie base, 0,06 longitud, y 0,04 latitud. (Véause también los números 
2612 á 14). 

1995. Objeto de ba,rro gris rojizo. Figura un cacle ó sandalia, en la cual se notan la.s di\rer
sas piezas que eutmban en su composición: el contrahorte ó pieza que revestía el talón, con im
presiones verticales que servirían de adorno, sin duda, porque se nota que éste es siempre la 
parte del cacle en que hay figuras: la suela, que aquí tiene bordes levantados, tal vez por la pre
sión de las correas: éstas, en número dt~ dos, se desprenden de la porción posterior y cerca del 
contrahorte, para cruzar sobre la garganta 6 empeine del pie y venir á atarse en el borde late
ral de la.snela. De Tlacupan. Altura, 0,05; superficie de la base, 0,065 lougitucl, y 0,045 la
titud. 

1996. Objeto de barro gris rojizo con figura de sapo, cubierto el cuerpo con las protuberan-
cias propias del animal. Su cuerpo es hueco y descansa sobre un borde plano y sobre dos de 
las patas del batracio, únicas que en la pieza se observan. Parece haber servido de tapadera á 
otro objeto, tal vez algún vaso de forma singular. De San J oaqnín Oacalco (Tlacupan). ~1-
tura, 0,095; 0,085 diámetro abertura del fondo. 
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INSTRU.l.UENTOS DE lUÚSICA. 

1997. Cabecita humana, de barro negruzco, adornada de orejeras redondas. Se halla en la 
parte posterior un tubo aplastado roto lw.oia arriba, donde parece ir tomando la forma de bo
quilla, y terminado en la parte inferior por una rauma delgada que se continuaba probable
mente con el tubo largo de una flauta. Tiene parecido la parte que se consen'a, con la seme
jante de una flauta que en ellYluseo existe. Sería la presente simple fragmento de aquel ins
trumento músico. De San Joaquín Oacalco, municipalidad de Tlacupan. Longitud, 0,04; 0,045 
latitud. 

1998. Pito de barro negro, de pequeiías dimensiones. Representa nn mono sentado en la 
actitud de un hombre en cuclillas y con las manos sobre las rodillas. En la parte posterior del 
cuerpo está la boquilla parcialmente destruida, y creo que consistiría en un puente, como en 
los pitos de los Tuxtlas se observa y que aquí fa,Jta. El agujero productor del sonido es rectan
gular y queda cerca: el modificador está en la rodilla izquierda. De Tlacupan. Altura, 0,04; 
0,028latitud. 

1999. Sonaja chica de barro gris negruzco. Tiene forma globular, y por medio de varias 
protuberancias quedan representados en su contorno, cabeza, brazos y piernas de una figura 
humana toscamente labrada. Altura, 0,05; 0,115 circunferencia. Procedente de Atoto, San 
Joaquín (Tiacupan). 

2000. Sonaja chica de barro rojizo pulimentado, color de chocolate. Represeuta una mona 
vestida de mujer, hincada, sentada sobre los talones y llevando en brazos á su hijo: tiene co
ronada la frente por cabellos tupidos, al parecer ensortijados, lo que podría. dar á entender que 
se tmtaba de una negra, si la posición en que sostiene á la criatura, por la mitad uel cuerpo y 
por un hombro, no fuese tan extravagante. La saya, que tiene orla ele círculos concéntricos, 
no cubre más que hastfL !aparte superior de las rodillas. De San Joaquín Oacalco (TJacupan). 
Altura, 0,075; 0,045 latitud. 

2001, Sonajita de barro rojizo pulimentado. Representa una mujer jorobada, arrodillada y 
sentada sobre los talones, con las manos apoyadas en las rodillas. Tiene peinado de malacn, es 
decir, con las trenzas arrolladas circularmente alderredor de la cabeza; las dos puntas del tren
zado forman dos apéndices como cuernos, que coronan la frente. Orejeras perforadas, gargan~ 
tilla, camisa ó lmipilli con orla calada, debajo de la cual se acentúan los pechos, y cueitl 6 saya, 
que con aquélla se confunde, completan el traje. De Tlacupan. Altura, 0,065 superficie de la 
base; 0,035 longitud, y 0,03 latitud. 

2002 y 3. Dos sonajas de barro gl'is rojizo: están ambas rotas, por lo cual no producen ya, 
sonido, faltándoles los núcleos. Representan dos mujeres en pie. También remata en las dos el 
peinado en dos puntas, pero la primera mujer tiene ondas trenzadas y la segunda peinado de 
')'lutlaca (véase el número anterior). Las piezas de vestido y adornos en ambas, son: orejeras, 
gargantilla y saya sujeta por ceñidor. Las dos mujeres están desnudas de la cintura para arri
ba, dejando ver sus pechos, y cargan una figurilla, la primera, del htdo izquierdo, la seguuda, 
del lado derecho. Variantes: número 2002, el ceñidor viene adornado de círculos concéntricos, 
y sus dos puntas forman figuras elegantes y simbólicas, en las cuales lmy reminiscencias de los 
jeroglíficos propios de la estrella (citlalli) y del ayuno (nezalwallí): la figurilla que va en trazos 
tiene peinado de malaca, con trenzas terminadas en punta, orejeras, hui1Jilli y cueitl: debajo 
de los brazos y en el sentido antero-posterior, hay dos taladros en la figura grande, que serví~ 
rían, sin duda, para colgar la pieza. Número 2003: el cilindro es más sencillo y tiene dos pun
tascolgantes que rematan por un ensanchamiento circular: la saya está labrada en forma de 
malla: la figurilla cargada tiene peinado terminado en puntas; desnuda. la parte superior ~lel 
cuerpo, viénclosele los peahos, y está cubierta cou saya 6 cueitl de la cint.nra para abajo. Estas 
dos figurillas no son de criaturas llevadas en brazos por las madres, como pudiera creerse, por
que las criaturas no eran peinadas como las personas adultas, ni tenían las mismas piezas de 
vestido, sino qne andaban casi desnudas 6 poco cubiertas; finalmente, no se veían en una cría~ 
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tura pechos de mujer: es de creerse más bien qne las mujeres llevasen algún ídolo en bmzos, á TEPANEO!S(NllhU:as) 
menos que en el orden de ideas de esta nación llegue á descubrirse que para signifioar el sexo ·· ' 
en los niños se les representase con atributos propios de la adolescencia. De Tlacupau. Altu· 
ra: 0,145; 0,06 latitud; 0,12; 0,055latitud. (V éanse los números 2463 á 65; 2467, 2563 y 2619). 

OBJETOS DESTINADOS AL CULTO. 

2004. Idolillo de barro blanco, con la cara posterior lisa y la anterior labrada y pintada de 
blanco para hacer resaltar mejor los relieves. Es una mujer hincada y sentada sobre los talo· 
nes, con las manos apoyadas en los muslos. Sus adornos y vestidos consisten en: aucha diade
ma, que tiene dos ribetes de cuentas largas, y debajo de laoual aparecen los cabellos cubriendo 
la frente y cayendo á los lados; penacho de plumas que corona esta. diade'ma y apéndices en 
forma de alas que de sus lados se desprenden y bajan hasta ceroa,de los hombros; orejerasre
dondas con espiga central; collar formado por ancho listón y que tiene por pinjante un espejo 
redondo; saya que cubre apenas los muslos, dejando descubiertas rodillas y piernas. Las plan
tas de los pies se dirigen hacia atrás y las puntas hacia afuera. Al nivel de los hombros tiene 
la figura dos taladros antera-posteriores, que servirían para colgarla como amuleto. Procede 
de Santiaguito, cerca de San Joaquín (Tlacupan). Altura: 0112; 0,08 latitud. 

2005 á 7. Tres bustos de barro gris rojizo de diversas dimensiones: son tle ídolos con ador
nos especiales. Núm. 2005, busto delicado y finamente modelado. Por el cabello tendido po· 
drfa ser mujer 6 sacerdote, pero su alto penacho parece indicar que se trata de un guen·ero: la 
diadema es ancha, con dos piezas laterales é inferiores, en forma de solapas, y tiene tres ele
gantes adornos en forma de disco con medias lunas centrales y colgantes que de eiias se des
prenden: de las orejeras perforadas penden anchos pinjantes dispuestos en dos zonas: al cuello 
lleva doble sartal de piececillas trapezoidales, y como medall6n disco redondo que puede ser es
pejo: debajo hay una zona lisa pintada de rojo, y cerea de la base semi-elíptica y excavada se 
ve una orla formada de piezas semejantes á las del sartal. Altum: 0,10 por 0,095latitud. Nú· 
mero 2006. Busto de base plana hecho probablemente en molde muy usado, por lo poco que 
sus relieves se marcan: ofrece, á primera vista, el aspecto de una imagen colocada sobre pea
na, como las cristianas, pero tiene las distintas piezas de la indumentaria indfgena. Altura: 0,07 
por 0,0551atitud. Núm. 2007. Busto de base plana, hecho, sin duda, en ln.s mismas condicio~ 
nes del anterior, por las mismas causas: lo más notable que en él se observa es un bezote de 
labio superior, tangente á la parte inferior de la nariz, con dos pequeñas dilataciones termina
les y que pudiera ser el adorno de anfisbena, tan repetido en el Códice Borgia como distintivo 
de una Diosa. Dimensiones: Altura, 0,05 por 0,035 latitud. De Tlacupan. 

2008. Idolillo muy pequeño: es de barro gris rojizo y representa una mujer arrodillada, sin 
duda, y sentada sobre los talones, dada la posición que guarda. Debe haber sido hecha la figu. 
ra en molde de mucho uso, por lo poco acentuado de sus relieves, no obstante lo cual se ob
set'va que la mujer tiene diadema, orejeras, gargantilla, huipil 6 camisa larga, y cueitl ó saya. 
De San Joaquín Cacalco (Tlacupan). Altura: 0,035 por 0,02 latitud. 

2009. Idolillo de barro gl'is rojizo en estado de ft·agmento, pues solo se conserva de la 
cintura para arriba. Es de mujer: tiene diadema de tres fajas angostas con orla almenada tanto 
arriba como abajo, y debía tener resplandores, que en la figura están rotos: apoyado sobre la 
parte media del pecho, tiene un gran disco que parece sostener con las manos. Por la diadema. 
se asemeja á Ohicomecoatl, por los resplandores á Oiluuwoatl. De San Joaquín Oacalco (Tla
cupan). Altma: 0,09 por 0,055. 

2010 y 11. Dos idolillos de barro gris rojizo, mujer y hombre, ambos en pie. Aquélla tiene 
pelo tendido, gargantilla con tres piezas colgantes que parecen flores de tubo largo, huipil 6 
camisa y saya 6 cueitl, que cubre hasta oerca de los tobillos. El hombretiene orejeras, gargan· 
tilla con tres piezas colgantes que parecen conchas, y no se le ve mastate siquiera, teniéndo su 
cuerpo desnudo, aunque sin que se veanlas partes pudendas: debajo de los braz~s> tielt~ tlos 
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TEPANECAS(Nalmas)taladros que indican haber sido amuleto. De XolalcQ, cerca de San Jnanico (Tlacupan). Al
tura: 0,065 por 0,025 latitud; 0,065 por 0,03. 

2012. Idolillo de barro gris rojizo. Representa una figura humana con cabeza de coyote, 
arrodillada con una pierna y descansamlo sobre el suelo la planta del pie de la otra; actitud 
que se nota en los dioses de los 06dices Borgia y otros. Puede ser figura de IIuehuecoyotló el 
coyote viejo de quien hablan los intérpretes de dichos 06üices. Debajo de los brazos tiene dos 
taladros antero-posteriores, que indican fué amuleto. De Xolalco, cerca de San Juanico (Tia
cupan). Altura: 0,06; 0,03 latitud. 

2018. Idolillo de barro blanco. Figura humana tan obscuramente modelada, que no se ve 
bien si es de hombre 6 de mujer, pues por el tocado pnede creerse que sea, ya guerrero con 
cabeza de animal por casco, ya mujer con cabello rematando en dos puutas á modo de cuer
nos. En la cintura lleva ceñidor en forma de nwstatc que solo usaban los hombres, pero la ac
titud en que parece hallarse, arrodillada y sentada la figura, es de mujer. De .Azcapotzalco. 
Altura: 0,065; 0,04 latitud. 

2014. Idolillo de barro gris negmzco. Representa mujer en pie: de edad media, por lo col
gante de sus pechos: la cabeza está toscamente modela(la y parece tener cabellera colgante 
atrás: en el cuello, dos hileras de puntos impresos en el barro, señalan, sin duda, sartal doble, 
de donde penden plumas, representadas por otras impresiones alargadas: los brazos de la figu
ra se doblan para aplicarse uno contra otro sobre la línea media, rodeando los pechos siu cu
brirlos, y quedando las palmas aplicadas contra la parte superior del tórax: abajo se nota línea 
recortada que ta.l vez señale la orla de una saya. De .Atoto, cerca de ~an Joaquín (Tlacnpan). 
Altura: O,Oó por 0,03 latitud. (N. B.-Las piezas prehistóricas procedentes de Atoto, ha no
tado el Sr. Plancarte que tienen carácter distinto del de las demás de la comarca que los Te
panecas habitaban, asomfljámlose más.bien á las de 1\-fícboacán). 

2015. Cabecita de barro rojo, figm~ de hombre. Es pieza completa, porque se ve la base 
perfectamente plana. Tiene diadema., discos perforados, en forma de anteojos, y orejeras con 
espiga central. De San Joaquín Oacalco (Tlacupan). A.ltnra: 0,05; 0,05 latitud. 

2016. Oabeza humana grande de barro gris blanquecino, como de la mitad del tamafio na
tural: es fragmento de pieza de mayor dimensión y probablemente de cuerpo entero. Se halló 
en el pueblo de Atoto, cercn, de San Joaquín ('Tlacupan) nl estar abriendo una zanja; pero el 
cuel'po fué roto en pequeños fragmentos y no pudo restablecerse. No se le notan piezas sobre
puestas formadas del mismo barro y que representen los adomos de la cabeza, como diadema, 
orejeras, collar, etc.; lo que me hace creer que las piezas naturales se colocarían y adaptarían 
sobre la :figura, pues los lóbulos de ambas orejas están perforados con taladro estrecho, como 
para adaptar allí la pieza de adorno. Ésta, aunque aparece ahora como de color blanco, estaría 
enteramente pintada tle rojo1 por los vestigios de ese color que sobre toda la superficie desnu
da se notan, pues la cabellera, bien que rojiza, tiene ya tono algo más subido y al parecer pu
limentado. Los cabellos quedan representados por líneas quebradas que conen paralela y trans
versalmente, dejando bien descubierta una frente ancha, y pasando su punta un poco delante 
de las orejas: por la parte posterior se reunen sobre el vértex y cuelgan de allí formando trenza 
que cub1·e la parte media del occipucio y baja hasta la región medio-escapular: la línea de ca
bellos en esta trenza está formada por impresiones paralelas, pero verticales. (Así hay pieza 
colgante posterior que puede· ser trenza de cabellos en la pieza núm. 2789, perteneciente á la 
civilización maya). En la, configuración del cráneo preséntase como notable la altura de él, de 
modo que el vértex está muy levantado y la cabeza tiene aplastamiento m-arcado en el sentido 
antero-posterior, como los cráneos de Palenque. Las facciones del rostro ofrecen la singulari
dad de quedar los ojos muy rasgados y algo inclinados bacín, 'abajo y adentro, habiendo poca 
separación, exagerada tal '\ez, entre los párpados; el modelado de nariz, boca entreabierta de
jando ver dientes, labios naturalmente separados y dispuestos con juego estético, y barba bien 
determinada y señalando la contracción procedente de la separación de los labios, es perfecto, 
y la pieza muy acabada. De Atoto, cerca de San Joaquín (Tlacnpan). Longitud: 0,21; 0,17 la
titud. Altura: cráneo, 0,13; circunferencia fronto-occipital, pasando por las sienes, 0,325. 

2017. Ídolo de caliza compacta ferruginosa. Representa la mitad del cuerpo de un viejo, á 
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juzgar por las arrugas que su rostro surcan y por lo encorvado de su cuerpo: éste se halla com- 'l'EPANECAS(Nahllllll~ 
primido ú apl::tstado en el sentido lateral, así es que aparece casi perfilado: la parte inferior fal-
ta, de modo que de él no se ve sino hasta el moño 6 rosetón del ceñidor ó mastate, situado 
sobre la línea media, faltando las piernas enteramente. No tiene más pieza de vestido que ese 
ceñidor, y como adorno un gorro cónico semejante al que ponían al Dios Totec: el gorro pare-
ce sujeto abajo por una diadema que se liga en la parte posterior con otro adorno en forma de 
yugo aplicado contra el occipucio, y de la parte media del cual cae largo y ancho listón que cu-
bre la mitad del dorso. La posición de los brazos es bien singular: articulados éstos en forma 
de voluta (como se nota en algunas esculturas del Museo), están dispuestos de modo que los 
antebrazos, dirigidos hacia adelánte, quedan en s~mi-flexi6n y las dos manos enclavijadas entre 
sí sobre la parte anterior y superior del pecho. Del cerro de Moctezuma, cerca de Naucalpan 
(Tlacupan). Altura, 0,30; superficie base, 0,10 longitud por 0,07 latitud. 

2018. Ídolo de lava basáltica muy poco densa y de peso fnsigni.ficante, por consiguiente. 
Representa una mujer en pie, con el cuerpo comprimido en el sentido antera-posterior; desnuda 
de la cintura para arriba y cuyos pechos aparecen como si fueran dos discos: los brazos que
dan dispuestos de modo que los antebrazos, formando ángulo recto con aquéllos, cubran hori
zontalmente la cintura, estándo las manos cerca de la línea media, pero sin juntarse. Oomo 
adornos y traje tiene: peinado dispuesto en dos mechones radiados que descansan por delante 
sobre las sienes: por detrás, el cabello tiene la misma forma radiada lateralmente, y en toda la 
altura de la cabeza, pero sobre la línea media cae formando trenza: orejeras redondas perfora
das y perforantes: gargantilla de tres sartales que parecen listones ó correas: saya que cubre 
desde la cintura hasta la mitad de la pierna. De Tlacupan. Altura: 0,36 superficie de la base; 
latitud: 0,14 por 0,07 longitud. 

2019 á 27. Ocho cabecitas humanas de barro gris rojizo, dispuestas en el cartón V con 
otras cinco (números 1709 á 13 de la civilización matlatzinca); las tres primeras son pie11as com
pletas, y las cinco restantes formaban parte de piezas de mayor dimensión, porque se nota 
bien la rotura del cuello. Singulares: número 2019, cou dia,dema 6 copilli almenado arriba y 
abajo; número 2021, con discos perforados en forma de anteojos, pero le faltan los dientes lar
gos, característicos de Tlaloc; número 2022, finamente modelado el rostro, con cabello bien tra
bajado, que lo limita en escuadra; número 2023, con alta diadema de cuatro hileras superpues
tas de piececillas rectangulares. De Tlacupan, Azcapotzalco y sus alderredores. 

2028 á 70. Onarenta y tres cabecitas de barro de diversos colores y dimensiones, dispues
tas en el cartón X. Todas parecen humanas, con excepción de los números 2066 y 67, que por 
tener boca y ojos anedondados, se desvían del tipo general y pueden ser de cuadrumano. Se 
conoce que se hallaban unidas cou sus cuerpos (con excepción, tal vez, del número 2032), por 
las roturas que se observan en sns cuellos. Como carácter común tienen el de llevar rapadas 
las cabezas y dispuestos los ojos en' forma de simples ranuras, como si de muertos se tratara: los 
números 2050 y 2069 tienen los ojos superpuestos, como las cabecitas tarascas, y son ambas de 
San Joaquín Oacalco. Algunas tienen cuello largo y aguzado, comprendiéndose que se halla
rían engastadas en un cuerpo hueco: véanse, sobre todo, los números 2028, 2034, 2045, 2050 
y 2070. De Tlacupan, Azcapotzalco y sus comarcas. 

2071 á 2100. Treinta cabecitas humanas de barro, de diversos colores y tamaños, dispues
tas en el cartón Y. Oasi todas, con excepción de la última, demuestran haber pertenecido á 
<mei'pos, de los cuales quedaron desprendidas á causa de rotura. Los ojos, como si fueran de 
muerto, están formados de simples ranuras, salvo la pieza número 2098, que Jos tiene super
puestos (como las cabecitas de Michoacán), y se sacó también de los alderredores de San Joa
.quín; como las dos que se señalaron en el cartón prece~ente. Singulares: número 2071, cuyos 
<>jos son excavados y elípticos, y que tiene como adoruos dos anchas bandas á modo de correas, 
<lrnzando una desde el vértex hasta debajo de la barba, como barboquejo, y pasando la segunda 
sobre aquélla, como si fuera diadema; número 2078, cuyas orejeras tienen piezas colgantes car
niformes; número 2084, que lleva sobre la frente nn disco, probablemente como amuleto. De 
Azcapotzalco, Tlacupan y sus comarcas. 

2101 á 33. Treinta y tres cabecitas humanas de barro, de diversas dimeasiones, en algu-
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TEP.ANEGAS(Nahuas) nas de las cuales se ven restos de pintura roja y aun amarilla. Se hallan dispuestas en el car
tón z, y son todas fragmentos desprendidos de piezas mayores, porque se nota que están rotas 
de los cuellos. Están caracterizadas por la diadema ó tocado que uada una, invariablemente, 
lleva y que á veces tiene formas caprichosas. Todas tienen ojos dispuestos en ranura, como de 
muerto. De Azcapotzalco, Tlacupan y sus comarcas. 

2134 á 58. Veinticinco cabecitas humanas de barro, dispuestas en el cartón A a. También 
tienen todas diademas y otros adornos, notándose que proceden de la rotura de piezas mayo
res, de las cuales quedaron desprendidas. En casi todas son simples ranuras los ojos, como si 
se tratara de muertos. Singulares: número 2134, que parece tener una caña sobre la diadema; 
número 214:4, cuya diadema viene adornada con seis discos dispuestos en serie horizontal é in
tricados unos con otros; número 2154, con diadema de cinco series verticales de glifos intrica
(los; número 2157, con tocado que revela ser de mujer la cabeza. De Azcapotzalco, Tlacnpan 
y sus comarca.s. 

2159 á 85. Veintisiete cabecitas de barro dispuestas en el cart6n B b, de diversos tama
ños: SOll bumanas todas, con excepción, tal vez, de la número 2182, en que se notan ojos hun
didos como de cuadrumano. Debían estar unidas con cuerpos, de los cuales fnemn desprendidas 
por rotura. Singulares: número 2160, con tupido mechón de cabellos sobre la línea media de la 
frente; números 2162 y 63, con mecbones de cabeiJos tupidos y cnbriendo la frente, pero uni
laterales; números 2165 y 66, comprimidas lateralmente hasta quedar casi perfiladas; ambas 
con una especie de cimera y la primera con bezote en el labio inferior; númerós 2170 á 72, con 
cabellos que parecen crespos, pero que son tal vez adornos de conchitas, caracolillos ó plumas1 

entre sí menudamente unidos y colocados á modo de peluca en la cabeza; la primera tiene cue
llo espigado, que se engastó sin duda en cuerpo hueco; número 2173, con diadema que viene 
abrazada por cuatro asas verticales y antero-posteriores; números 2179 á 82, con tocado que 
parece casco y cuya pieza inferior cubre la barba y mandíbula. inferior; número 2183, con to
cado que parece cimera. De Azcapotzalco, Tlacupan, etc.: la pieza 2165 es del cerro de los Re
medios, y su congénere, 2166, de los alderredores de San ,Joaquín. 

2186 á 2220. Treinta y cinco cabecitas casi todas humanas, de !Jarro, de diversos tama
ños, dipuestas en el cartón O e, y procedentes de Azcapotzalco, 'flacupan y sus comarcas. Oo
mo carácter general señalaremos el de hallarse rapadas y reducidos los ojos casi siemp1·e á sim
ples ranuras, lo que les hace aparecer como cabezas de muerto: algunas tienen restos de pintura 
tojay se conoce que toda.s estuvferon unidas con cuerpos, de los cuales qaedarían separadas por 
rotura. Singulares: números 2208,2212 y 2216; tienen ojos superpuestos como las cabecitas de 
Micboac{tn; números 2213, 2217 y el mismo 2216; tienen muy prominentes los labios, en for
ma de hocico, parecido el de la primera pieza al de un carnicero, y el de las otras dos al de los 
cuadrumanos, con cuyo grupo zoológico tienen semejanza también por la prominencia de la 
frente. · 

2221 á 36. Catorce cabecitas y (los figurillas humanas, de barro, en junto 16 piezas conte
nidas en el cartón D d y procedentes de las mismas localidades que las anteriores: algunas tie
nen restos de pintura roja y todas los ojos en forma de ranura. Son las cabezas fragmentos de 
piezas mayores con las cuales estarían unidas. De eHas, las números 2221 á 24, 2233 y 34, son 
cabezas de mujer, y fignras de personas del mismo sexo, las números 2231 y 2236: el sexo se 
conoce por el peinado de maZara en las cuatro primeras, y por el tocado especial en las dos si
guientes. Singulares: número 2230, cabeza de hombre que tiene mechón de cabellos caído so
bre la parte media de la frente, y apéndices laterales formados por los mismos cabellos, que co
ronan las sienes figurando resplandor; números 2231 y 2236, figurillas de cuerpo entero que re
presentan mujeres hincadas y sentadas sobre los talones. 

2287 á 59. Veintitrés cabecitas humanas de barro, de diversos tamaños, algunas con res
tos de pintura roja. Están dispuestas en el cartón E e, y proceden de las mismas localidades 

· q11e}as anteriores. De ellas, .son de mujer los diez números siguientes: 2239, 2246, 2248 á 52 
y 221)4 á 56; lo que se conoce por el peinado de 'malac(t: algunas otras piezas, como la número 
2259, pueden corresponder también al sexo femenino por su tocado. Singulares: número 2242, 
por su sartal con piezas colgantes que pareceu plumas; número 2253, por su tocado puntia· 
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gudo, como el gorro de Totec: número 2258, por s11 trenzado transversal, que pasa de la región TEPANEOAS(Nahttas) 
temporal derecha para la izquierda, rematando aquí en punta. 

2260 á 77. Dieciocho cabecitas de barro, dispuestas en el cartón F f, de diversos tamaños, 
y varias con restos de pintma roja. Todas son de mujer y han pertenecido á piezas huecas, 
probablemente sonajas, qne serían semejantes á las descritas con los números 2002 y 2003, si 
juzgamos por el parecido que hay entre estas cabezas y las de aquellos instrumentos músicos, 
donde el peinado era de mctlacct ó de trenza, como se observa en éstas. Los ojos son elípticos 
y están circundados por un borde realzado. De los dos peinados que indico, vienen á ser tipo 
las signieutes piezas, más completas que las otras: uúmero 2261, de peinado de malaca, con 
un apéndice trapezoidal verticalmente dispuesto del lado izquierdo, pero que tendría otro si
métrico en el lado derecho, que aquí falta por rotura; número 2265, con peinado de trenza, 
debajo del cual se desprenden Jos cabellos, formando fleco, y que se halla coronado por dos 
apéndices planos. El número 2268 difiere de los otros en que la oreja se ve descubierta y ma
terialmente perforada. De Azeapotzalco, Tlacupan y sus nlderredores. 

2278 á 2300. Veintitrés cabecitas bnmanas de barro, de diversos colores y tamaños, dis
puestas en el cartón G. g.; seis dé las cuáles (2283, 87, 88, 93, 94 y 96) se ve claramente que 
son de mujer, y de las restantes varias pueden serlo también: algnuas tienen restos de pintura 
roja, y casi todas dispuestos los ojos en forma de ranura. Singulares: números 2278 á 84, por 
su tocado, que parece gorro kalmulw en las ch1co primeras figmas, sospecho que sean muje
res, por el tocado alto, digno de llamar la atención por las impresiones que .se observan en él 
y que le dan el aspeeto de nn tejido calado: creo que se trata de un adorno especial en forma 
de red, usado tal vez por las mujeres; número 2288, con los dos apéndices superiores, caracte
rísticos del peinado de la mujer, y el adorno en forma de red qne acabo de señalar, es lo que 
hace que la conjetura precedente tome cuerpo; número 2287, busto de mujer con quesqwfmil, 
gargantUla y adorno de finas plumas en la cabeza, adorno parecido al que se nota en el núme
ro 2286; número 2289, con ci11co rosetones en la cabellera, lo que tal vez indique su nombre 
Macuilxocltitl, 6 cinco flores; número 2291, notable cabecita de hombre, con vértex cubierto 
por fina pieza de lienzo, una de cuyas esquinas aparece labrada; número 2293, busto de mujer 
cou trenza colgante por delante: tiene cruzadas las manos sobre el pecho, en actitud que pa
rece cristiana, pero las demás piezas gentílicas que la adornan y revisten iudicau que el traje 
es anterior á la conquista, pues lleva diadema, m·ejeras, que~quémil y gar-
gantilla, cuyo medallón es la cabeci· ta de un fdolo; número 2296, busto 
de mujer anciana, notable por su quesquémil en forma de esclavina y con orla de almenas (sic). 

2301 á 13. Trece cabecitas de barro, de diversos co1ores y tamaños, algunas con restos de 
pintura roja. Dispuestas en el cartón H h. Proceden todas de Tlacupan, Azcapotzalco y sus 
alderreáores, con excepción de la número 2:303, que se halló en Tlalnepantla; números 2301, 
2302 y 2307; tienen diadema de glifos 6 de escamas imbricadas, como la de Ohieornecocttl; nú
mero 2304, con diadema que adornan cuatro rosetones de seis gajos; núme
ros 2303 y 2305, con bezote de labio 0 8 superior 6 piedra, de nariz semejante 
al adorno que lleva constantemente Tlazolteotl en el Códice Borgi_a; con 
esta diferencia, que el adorno de la primera pieza forma esc.<tlones, y el de la segunda, vo1utas; 
número 2306, con gorro trapezoidal curvilíneo; número 2308, con tocado carniforme. 

2314 á 47. Treinta y dos cabecitas y dos :figurillas de barro: en junto treinta y cuatro pie
zas, dispuestas en el cartón J j. Todas las cabecitas son humanas, con excepción de tres; nú
meros 2330, 2331 y 2344, que son de mono: de las dos figurillas que llevan los números 2325 
y 2327, la segunda tiene también cabeza de animal, que parece carnicero. Singulares: núme
ros 2314 á 22; tienen escotadura superior en la línea media del cráneo, que tal vez indique la 
división de la cabellera en dos gajos, tocado propio de las mujeres, aunque las cabezas parecen 
rapadas, como lo están casi todas las del cartón: proceden del molino de Sotelo, cerca de San 
Joaquín Cacalco; números 2323 á 26; proceden de la huerta de San Joaquín, y tienen tipo ta
rasco: cara muy alargada, frente altísima, cabello rapado; en'la número 2325, ql:le tiene hasta 
la pelvis, se nota que la actitud de las piernas era semejante á la de las :figurillas de Michoacán, 
viéndose aquí el asentadero artificial que en aquéllas se observa; número 2327, cuerpo de hom• 
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TEPANEQAS(Nahuas) bre hasta la pelvis, con ca.ueza de animal: aunque faltan las piemas, nótase que la actitud es 
semejante á la de las figuras tarascas: también procede de la huerta de San Joaquín. Las de
más piezas son de Azcapotzalco, 'l'lacupan y sus alderredores. 

2348 á 68. Veintidós cabecitas (por hallarse repetido el número 2361): son humanas, de 
barro, y se hallan dispuestas en el cartón R k. Singulares: número 2351, con grandes adornos 
de rosetones á los lados de la cabellera; número 2361, con tocado que simula gorro kalmuko 
(véanse los números 2278 á 84); número 2352, tocado de mujer, calado con rosetón lateral 
(véanse los mismos números); número 2368; tiene adorno debajo de la nariz, que parece bezote 
de labio superior. Todos son fragmentos desprendidos de piezas mayores, y proceden de Azca
potzalco, Tlacupan, etc. 

2869 á 88. Quince cabecitas humanas de 1Jarro, de diversos colores y tamaños; algunas 
con restos de pintUL'a roja: todas desprendidas de piezas mayores, por rotura. Están en el car
tón L l. Singulares: número 2369, con gran adorno triangular que corona una diadema, en la 
cual hay cinco círculos; probablemente un .Macuiltecpatl 6 cinco pedernales; número 2372, con 
el mismo adorno triangular más espigado, y plumas en los la~los; número 2381; es un pie pro
bablemente de molcajete; representa un viejo barbado. De Azcapotzalco, Tlacupan y sus al
derredores. 

2884 á 96. Trece cabecitas humanas de barro, diversos colores y tamaños, algunas con 
restos de pintura roja, dispuestas en el cartón LIJ ll. Son fragmentos de piezas mayores, y se 
caracterizan casi todas por su tocado alto: proceden de Tlacupan, Azcapotzalco y sus contor
nos. Singulares: número 2384, por los discos perforados en forma de anteojos, el gran meda
llón redondo que tiene sobm el pecho y los adornos de pluma de que se halla recargado en 
orejems, diadema, penacho, gargantilla, medallón y ceñidor. (N B.-Véase el libro XII rle 
Sahagún, c. IV, para determinar si dependía el medallón del sartal 6 estaba atado á los lomos, 
pues se ve muy colgante hacia abajo la pie;;m). Número 2385, por su tocado de tequihtta, 6 
guerrero, atado el cabello en forma de copete sobre el vértex con ancho lazo; el copete sin la
zo se notn. también en el número 2392; número 2387, por sus adornos de plumas en el pena
cho qne lleva en su centro doble vírgula (véase tamlJién el número 2408); número 2389, por 
su tocado singular parecido al del tequihlta·, pero con aspecto de gorro ó cimera de casco; nú
mero 2393; tiene tocado cxtm.vagante, como si cargase un disco elíptico de grande eje vertical 
sobre el vértex: pndiem, ser disposición especial de los cabellos, bien que parece hallarse el 
adomo con una especie de marco, en cuyo campo se notan impresiones y líneas y fajas cruza
das, como si de una malla se tratara, por lo cual pudiera también ser una espt?Cil~ de gorro su
jeto por la diadema que allí se ve superpuesta; número 2394; es hermosa cabecita de barro 
negro, trabajada con esmero y que lleva tocado alto, formando primero diadema de glifos im
bricados como la de Chioornecoatl, encima diadema de cinco puntas, y arriba de ésta tres pla
mas 6 cañas imbricadas, divergentes y dispuestas artísticamente; número 2395, busto. de mujer 
pintado de rojo. 

2897 á 2409. T!'ece cabezas humanas de barro, desprendidas de otras piezas de mayor di
mensión; Dispuestas en el cartón M m. Proceden de Azcapotzalco, Tlacupan y sus contor
nos, y puede señalárseles como carácter genérico el de tener sobre los ojos discos perforados á 
manera de espejuelos. Números 2397 á 2401. Semejantes por sa tocado,. compuesto de piececi
llas rectangulares dispuestas en fajas verticales: limitan sus rostros tres hileras de las mismas 
piececillas dispuestas en forma de escua- dra doble; se continúan estos sartales al 
parecer con diadema y tocado, sin duda porque formaban una misma pieza, corno 
se ve en el Lib. XII de Sahagún, c. IV, al hablar de la máscara de turquesas que 
envió Moteczuma á Oortés. Números 2402 á 4, iguales por su tocado en que la cabellera está 
cubierta de pequeños discos que deben ser conchitas. Número 2405, con triple sartal en la 
gargantilla, también de conchitas. Número 2408, con tocado coronado de doble vírgula seme
jante á la del número 2387 de este mismo grupo tepaneca, cartón LL 11. 

2410 á 20. Once cabecitas de barro, las 7 primeras hnmanas y las últimas cuatro de cua
drumanos: son de barro de diversos colores, algnnas con restos de pintura, ya roja, ya blanca 
y aun amarilla: proceden todas de piezas de mayor dimensión, de las cuales han quedado sepa-
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radas por rotura y fueron halladas en Azacapotzalco, Tlacupan y sus alderredores. Dispnes- TEPANECAS(Nalm~ 
tasen el cartón N n. De las caras humanas la última sola es de mujer: de las de hombre to-:- · 
das son de viejo, menos la número :!414, y de las de vit>jo todas han formado parte de paredes 
de vasos, menos la primera: con6cese que algnnas de las caras son de viejo, por tener impresio-
nes en forma de arrngas. Singulares: número 2414, cabeza de hombre, con tocado que parece 
gorro, notable por tener la cara, cruzada por doble línea paralela, quebrada, en forma de esca-
lón, que párte horizontal de uno y otro lado de la nariz, y cambia de dirección otras tres veces, 
ya \7ertical ya horizontalmente, para rematar en el borde libre del maxilar inferior, cerca de la 
rama vertical del mismo hueso: de las dos zonas que en la cant quedan, la su-
perior tiene pintura blanca: la inferior ~ y el gorro amarilla Número 2416 ca-

. ·-e--- é ' ,( fi • d d ' beza de mnjel', con tocado que parece japon s, y este~ orma o de os medios 
discos cubiertos de menudas impresiones circulares, aplicadas encima de las regiones tempora
les; y de una serie de ondas dobles, que se extienden de la frente al vértex: su cara tiene im
presiones, que serán ya de simple pintura, ya de tatuage, notándose que en los canillos solo está 
labrada la parte izquierda: las facciones del rostro son también ele tipo asiático. Número 2420, 
cabeza de cuadrumano colocada, sobre la pared de un tubo subcilíndrico, que debe haber forma
do parte de una pieza de mayores dimensiones, como pie, como tubo para dar salida á líquidos 
ó con otro uso que no se atina. 

2421 á 32. Doce piezas de barro pertenecientes á diversas regiones del cuerpo humano: 
algunas tienen restos de pintura roja y todas son fragmentos de piezas mayores, procedentes 
de .1-~zcapotzalco, Tlacupan y sus alderredorcs. Dispuestas en el cartón Ñ ñ. Los números 
2421, 22, 24, 25, 28, 29 y 30, son cabezas humanas: la segunda tiene ojos con forma de disco y 
superpuestos; y las otras 5 concuerdan en tener oblicuos los ojos, señalándose los 3 últimos por 
su tocado, que en la número 2428 es una gnirnalda formada de grueso cordón, encima del cual 
hay discos que pueden ser conchas ó piedras finas: en la número 2429 descansa sobre la cabe
za una especie ele gorro calado, que dije ya podía ser tejido de malla, y tiene anchos ftnillos que 
hacen las veces de orejeras: la número 2430 tiene tocado de bandas cruzadas y superpuestos 
en los cruzamientos unos discos que pneden ser couchitas; piedras finas ó dijes de oro (V. Sa
hagún, XII, c. 4, donde se habla de adornos de malla sobre rodelas). Número 2431: es busto 
de mujer de ojos oblicuos con pechos descubiertos, perforación indicada en lóbulos de las ore
jas y tocado formado sin duda de manta echada sobre la cabeza y sujeta en las sienes por dos 
joyeles. Número 2432: busto de hombre, también de ojos oblicuos con tocado singular forma
do de discos en 2 hileras que cuelgan verticalmente sobre la parte media de la frente: aplica 
contra sus labios un tubo, que podrá ser pieza de comida ó instrumento músico, como el señala
do ya en el número 858 perteneciente al grupo tarasco: cuelgan de las orejas anillos que rozan 
los hombros por sn longitud, análogos á los que dice Sabagún, II, 296, que en forma de mazor
cas ele maíz caen sobre los hombros. Número 2427: busto con dos cabezas como el señalado ya en 
el número 828 del grupo tarasco: es cabeza de monstruo por los indios considerada como agüe
ro. (V. Torquemada, lib. II, c. XC.-V~ en Sahagún, 2~ Oonq.): pertenece á una mujer, por 
los pecllos allí sei:ialados. Número 2423: torso de llornbre con gargantilla y ceñidor: sus partes 
pudendas parece que se hallan descubiertas, lo mismo que la cicatriz umbilical, pero el cuerpo 
mismo parece revestido en torso, brazos y piernas, de un traje singular, como el acuchillado del 
siglo XVI; tal vez alguna piel de animal revestía el cuerpo, cosa por ellos acostumbrada, y por 
abertmas especiales salían las partes visibles ya señaladas. Número 2496: torso de mujer des
nuda, pero con taparrabo que parece de plumas y cae sobre la región inguinal, aunque debajo 
de él se descubren las partes pudendas: descúbrense también los pechos sobre su tórax. 

2433 á 47. Quince piezas de barro pertenecientes todas al torso humano: parecen haber 
correspondido en lo general á figurillas aisladas, aunque se ve que la número 2434 pertenece 
á un vaso, siendo el busto humano simple relieve. Dispuestas en el cartón O o y halladas en 
Tlacupan, Azcapotzalco y sus contornos. Números 2433, 37, 40, 41, 42 y 47; representan 
la porción superior del torso humano, con parte del cuello: el número 2433, busto ele hombre, 
ofrece collar ele seis sartales superpuestos: el número 2440, de mujer, tiene collar de 4 sarta
les ele cuentas largas: el número 2441, sacado en el sitio de Atoto, tiene tres apéndices iuferio-
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TEPANEGAS(Nahua.s) res rotos desprendíéndose de la región pelviana y que corresponden, sin duda, los laterales á las 
piernas y el anterior á tercera pierna (si de un monstruo de 3 píes se trata), ó un falo exagera
dísimo: el número 2447 es nota.ble por sn gran pinjante n.nular y por la pieza de vestido en 
forma de nagüilla y con adornos de plumas, que cubre la región inguinal. Números 24, 39 y 
45, representan la porción media del torso, viéndose allí adornos rectangulares de la gargantilla 
y de la pieza con aspecto de nagüilla, que cubre la región inguinal, que dan á Jos dos ejempla
res apariencia de armadura romana. Números 2436, 43, 44 y 46, representan la porción infe
rior del torso: el númei'O 2436 es notable por el adorno atado á los lomos de que habla Saha
gún, lib. XII, c. 4, y por el bast6n ó asta que menciona el mismo autor en el tomo II, pág. 291, 
de la edición mexicana, como signo de autoridad: en los números 2443 y <14 se nota el cuerpo 
sembrado de impresiones redondas, como imitando las escamas del pescado, atavío que se usa
ba en ·la guerra, según Gomara (edición Iberia, II, 306); el número 2446 ofrece ancho ceñidor 
6 ntastctte; número 2435, es cuerpo de hombre, al cual falta Ja cabeza sólo: está en cuclillas, 
con los brazos en jarras y las manos sobre las rodillas: es notable por el medallón que 
de su collar pende (véase la insignia Ne!$a- ® l1Halcoyotl, apud Veytia, y Estudio Escu
dos, de la Sra. Nutall); número 2438, es cuerpo de mujer en pie, también sin cabe
za: carga una criatnra, que abraza su costado izquierdo y lleva su manita sobre el pecho de 
ese lado: la actitud es natural, mientras que en las figuras 2002 y 2003 ya citadas, In. actitud 
de la mujer que carga, y la de la figurilla cargada, son bastante forzadas. 

2448 á 67. Veintidós fl'agmentos de barro (por hallarse repetido el número 2455), corres
pondientes la mayor parte al cuerpo humano: algunos tienen restos de pintma roja, y todos 
proceden de Azoapotzalco, Tlacupan y sus contornos. Dispuestos en el cartón P p; números 
2448 á o5; ocho tOI'sos humanos, todos en estado de fragmento, por f<tltarles las cabezas: en su 
estado actual tienen el aspecto de un polígono de seis lados, que comprende cuello, tórax y 
abdomen aguzado: en los lugarres correspondientes á las articulaciones escápulo-hnmcrales 
y coxo-fetilorales hay cuatro perforaciones que atraviesan transversalmente todo el cuerpo, co
nespondiéndose, dos á dos, y que sm·vían indudablemente para articular otras piececillas de que 
se hablará después: tienen estos fragmentos, de consiguiente, la importancia de haber perte
necido á figurillas humanas {le movimiento; número 2455, fragmento indefinido; números 2456 
á 59; cuatro miembros humanos que servían para articularse con los torsos arriba descdtos, 
como lo indieau sus lJel'iomciones; números 2460 á 62, tres miembros de animal, probablemen
te, como lo revela la perforación tmnsversal que cerca de la base de sustentación se llalla, y 
mejor se verá y describirá en el animal carnicero que adelante quedm·á descrito bajo el númem 
2620, en el grupo de los Acolhúas; números 2463 á 67, otros cinco torsos humanos: correspon
den á mujeres vestidas de cueitl, ó saya y huipil, ó camisa ondeada, corno la. que ya se descri~ 
bió en el número 1697 del grupo matlatzinca; en el número 2466 la mujer está sola; en el 
2465, carga una figurilla humana que se abraza con su costado izquierdo; en el número 2464, 
esa figmilla debía estar á la derecha, pero falta por rotura; el número 2463 es fragmento del 
tOI'!:\O mujeril, en el cual la figurilla humana se abraza con el lado derecho; el número 2467 tam
bién es ft'agmento de torso mujeril, pero aventaja á las demás piezas en que la figurilln huma~ 
na está completa. Ya vimos estas figurillas humanas en las piezas números 2002 y 3 de este 
grupo tepaneca, y volveremos á verlas en los números 2618 y 2619 del grupo acolhúa: las figu
rillas vienen cargadas indistintamente en los costados 6 por delante. (Véase también el núme
ro 2563). 

2468 á 82. Quince fragmentos de barro, de diversos colores y tarnaíios, algunos con pintura 
roja, con 6 sin adornos de pintura negra. Se hallan dispuestos en el cartón Q q, y proceden 
también de Tlacupan, Azcapotzalco y sus contornos. Son todos, pues, de molcajete, cuyas ba
ses de sustentación tienen figurada una cabeza de animal; ya de carnicero, como en los núme
ros 2478 y 82; ya de reptil, como en los números 2468 y 69; ya de ave, como en los números 
24'11 y 72. 

2488 á 97. Quince piezas de barro de diversos colores1 algunas con restos de pintura roja: 
se hallan dispuestas en el cartón R r, y proceden de Azcapotzalco, Tlaoupan y sus contornos. 
Repl'esentan animales reconocibles ó fantásticos; número 2491, cabeza de cuadrumano; núme-
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ro 2488, de carnicero; números 2490 y 92, de roedores; número 249G, mamífero con cabeza TEPANECAS(NahU:as) 
humana; puede ser el tapir, por ellos llamado tlacaxolotl, el monstruo hombre; números 2489 
y 95; cabezas de mamíferos fantásticos, éoronados los dos de copete 6 penacho: el segundo, por 
el hermoso penacho de plumas, puede ser algún animal en cuyo nombre se halle como compo-
nente quetzal, radical de quetzalU: tie- ne anchas orejas; números 2484 y 85, 
cabezas de águila: la segunda elegante- ~ mente perfilada, pat·te de un relieve tal 
vez; número 2497, cabeza que parece - de Oozcaquauhtli; número 2486, relie-
ve en que figura una cabeza que parece de paloma; número 2493, cabeza de palmípedo, pro-
bablemente; número 2494, parece calavera, no se percibe bien si de ave; número 2487, parece 
quelonio, bien que por sus largas patas más bien se asemeja á los batracios; número 2483, re-· 
presenta un animal inferior que parece insecto, aunque no se le vean sino cuatro patas, pues 
así solían representarlos (véase chapulín rojo del Museo); puede ser hormiga, por proceder de 
Azcapotzalco, en que entra azcatl, nombre de hormiga. 

2498 á 2520. Veintitrés cabezas de animal: son de barro de diversos colores y tamaños, 
algunas con restos de pintura roja, y todas procedentes de Azcapotzalco, Tlacupau y sus co
marcas; dispuestas en el cartón S s. Son fragmentos de piezas mayores, notándoseles rotura 
en el cuello. Singulares: núm. 2505, hermosa cabeza de culebra con lengua bífida saliente, ba
rro gris; núm. 2501, cabeza de carnicero boquiabierta y sujetando con sus labios una espiga, 
asa tal vez de algún vaso. 

2521 á 34. Oatorce piezas en estado de fragmento, de barro de diversos colores, algunas 
con restos de pintura roja; dispuestas en el cartón T t, y procedentes también de Tlacupan,. 
Azcapotzalco y sus contornos. Núm. 2521, penacho que adornaría una cabeza humana; núms. 
2522 y 23, fragmentos de vaso, el segundo con adornos en forma de vírgulas elegantes; núm. 
2524, cabeza de carnicero con adornos de plumas; núms. 2525, 29 y 31, tres fragmentos de 
pies de vaso, el segundo comprimido, pintado de rojo y con adornos; el tercero con vistoso nío
ño; núm. 2526, peana eliptica en estado de fragmento, con menudos y caprichosos adornos en 
la mesa y en la altura: los de esta última parte claramente indígenas, los de la parte horizon
tal que simulan un brocado fino; núm. 2527, caracol; núms. 2528, 30 y 34, adomos indefini
dos por su procedencia, pues na se ve bien si proceden de vasos; núm. ~532, parece vientre y 
raíz de muslos de figura humana, con piernas separadas; núm. 2534, adorno que parece me
dallón con piezas colgantes sobre un ceñidor de hombre. 

2535 á 53. Diez y nueve cabecitas de barro de diversos colores y tamaños, algunas con 
restos de pintma roja: son todas fragmentos de piezas mayores y proceden de Azcapotzalco; 
Tlacupan y sus contornos. Dispuestas en el cartón U u. El núm. 2545, es cabeza de animal 
carnicero; el núm. 2552, busto perfilado de cuadrumano, y el núm. 2550, hay duda si será ca
beza de animal ó de hombre, por hallarse destruida en parte: las demás son cabezas humanas; 
núm. 2535, tiene gran mechón de cabellos mediano sobre la parte media de la frente; núms. 
2536, 37 y 39, son cabezas de viejos surcadas de arrugas, y la segunda, que debe haber for
mado parte de una pieza hueca, ofrece aspecto fantástico, hallándose vestida como de una es
pecie de capucha ó morrión; núm. 2538, con impresiones unilaterales del lado izquierdo colo
cadas principalmente sobre una especie de faja transversal, que párte del lóbulo de la nariz y 
divide la cara en dos zonas; núm. 2540, cabecita humana labrada toscamente; núms. 2541 y 
43, cabecitas de Tlaloc, con discos perforados sobre los ojos y adorno horizontal rematando en 
doble vírgula de uno y otro lado, y con largos dientes simulando labio y dientes superiores de 
una careta fantástica, lo mismo que los discos perforados simulan ojos; núm. 2542, cabeza 
de barro negro, también con discos perforaclos sobre los ojos, pero sin largos dientes: no sería, 
pues, Tlaloc; núm. 2544, cabecita mofletuda: si no fuera porque los ojos cerrados indican la 
muerte, diríase que soplaba; núms. 2546 y 51, cabecitas que ofrecen cierta semejanza con los 
tarascos; núm. 2547, cabeza de mujer, peinada de malaca; núm. 2548, notable por ojos super
puestos y por sartal de caracolillos bien definidos que al cuello lleva; núms. 2549 y 53, nada 
ofrecen de particular: la segunda cara es informe. 

2554 á 68. Quince piezas de barro de diversos colores, algunas con restos de pintura roja: 
dispuestas en el cart6n V v, y procedentes de Azcapotzalco, Tlacupan y sus conoornQS> S~n 
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TEPANEOAS(Nahuas) fragmentos de figurillas humanas, aisladas todas, con excepción de tres: núm. 2562, que tiene 
forma de cola de pescado, sin poder asegurar que tal cosa sea; núm. 2565, que es fragmento 
de la pared exterior de un vaso y ofrece dos relieves simétricos que representan (los cabezas de 
mono rodeadas de una especie de aureola; núm. 2567, es el fondo de un vaso 6 plato, en el 
oual se ve el modelado de una ave fantástica 6 tal vez de un tzitz·imitl 6 demonio, tal como lo 
describe Sahagún (II-295-96). Las otras doce figuras casi todas son interesantes: núm. 2554, 
precioso f1·agmento de sonaja y amuleto á la vez, al cual falta solo la cabeza: tiene dos tala
dros debajo {le Jos brazos que servirían para colgarlo: es mujer con pechos descubiertos perfec
tamente. figurados, con manos enclavijadas sobre la parte superior del abdomen, como en el 
núm. 2127 del grupo aoolbúa, y que lleva como adornos: collat· de dos sartales de cuentas lar
ga.$, pulseras formadas de cuatro sartales de cuentas cilíndricas, saya 6 cueitl con cuerpo de te~ 
jido de malla y orla que representa grecas que por un extremo forman escalón, por el otro vo
luta de líneas quebradas y que además quedan contrapuestas con las inme
diatas; núm, 2555, fragmento de la ~ porción inferior del torso de mm mujer, 
en el cual se ve la mano derecha que se · apoya sobre Ja saya, cuyo tejido es de 
mfi,Ua: los espacios están ocupados por elegantes rosetones de cuatro gajos; núm. 2556, fignra 
de hombre cuyos adornos y traje consisten en: bezote de labio inferior en forma de voluta; rnas
tZIJ, cuyo ceñidor queda oculto debajo del principal adorno, que es un collar larguísimo, colgante 
hasta la parte inferior del abdomen y que tiene glifos en su orla; núms. 2557 y 58, dos cuer~ 
pos de mujer: la primera con las manos sobre el vientre, quesqHémil y saya de fajas horizonta
les: la. segunda. con saya lisa sobre la cual descansan las dos puntas largas del ceñidor, que re
matan por ensanchamiento circular; núm. 2559 y 61, parte inferior del cuerpo de dos hombres 
sentados; tienen Jas piernas cruzadas con actitud más propia de la civilización del Snr; núm. 
2560, parece figura sentada de mujer 6 tal vez busto cortado de la misma: como pieza de ves
tido se distingue el hwipil6 camisa larga; núm. 2563, figurilla humana, tal vez representación 
en pequeño de una diosa: es idéntica á las que se ven cargadas por figuras mayores en los nú
meros 2002 y 3 de este mismo gt·upo tepaneca, y en el núm. 2619 del grupo acolhúa {véanse 
también los núms. 2463 á 65 y 2467); núm. 2564, torso humano con impresiones semejantes 
á las· ya descritas en los núms. 2443 y 44; núm. 2566, parte superior del cuerpo de una figma 
humana: se ve la porción inferior de la cara y en ella esa especie de barboquejo ya descrito; 
núm. 2568, informe cabeza humana., á la cual fa.ltan casi todas las facciones. 

2569 á 75, Siete fragmentos de vasos policromos, dispuestos en el cartón W w y proce
dentes de Azca.potzaloo, Tlacupau y sus comarcas. Número 2562, fragmento ele fondo de plato 
pintado de rojo con adornos que parecen técpatl 6 pedernales tangentes, á los cuales hay volu
tas- entre sf enlazadas. Número 2573, fragmento de pared exterior de vaso, en la cual se ve so
bre el fondo rojo del tiesto, dibujado con pintura amarilla, negra, blanca y roja, 

®gm.oo.'. 
el símbolo del oro. H~ty adorno seme- jante en un vaso de Tlalmanalco, del 
gru);lo úhalca, número 2712. Números 2570 y 75, además de la pintura tienen 
Íig\lras formadas :por rayas 6 impresio- nes. Números 2571, 72 y 74, con her-
mosa. pintlint. blanca, superpuesta en fondo rojo como en M1choacán se acostumbraba indistin
tamente con todos Jos colores. 
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VII 

ACOLHÚAS (NAHUAS) 

UTENSILIOS DOMÉSTICOS. 

2578. Cazuela de barro rojo pulimentado, con una estrecha zona realzada exteriormente, 
fondo ancho y ligeramente convexo. Dimensiones: 0,08 altuí·a por 0,205 diámetro de la booa. 
Teotihuaoán. 

2577. Cazuela de barro gris amarillento, pulimentado en los bordes, fondo ancho y plano. 
Dimensiones: 0,05 altura por 0,195 diámetro de la base. Teotihuaoán. 

2578. Cazuela de barro rojo pulimentado, fondo estrecho casi plano. Dimensiones: altura, 
0,04; diámetro de la boca, 0,095. Teotihuacán. 

2579. Cazuela de barro rojo sin pulir; eri: el asiento tiene una grande impresión cónica qne 
aparece realzada en el fondo. Serviría de juguete. Altura, 0,03¡ diámetro de la boca, 0,065 

2580. Cazuela de barro rojo pintada de negro y finamente pulida, fondo estrecho y casi 
plano. Serviría de juguete con:io la anterior. Altura, 0,03; diámetro de la boca 0,065. Teoti· 
huaeán. 

2581 á 85. Cinco comalitos, de barro rojo el primero, los ot1·os cuatl'O gris amarillento, to
dos sin pulir y toscamente labrados; fondo ligeramente convexo, los cuatro primeros, plano el 
último; borde apenas perceptible. Dimensiones del mayor y menor: altura, 0,015; diámetro 
<le la boca, 0,07; altura, 0,005; diámetro, 0,06. Teotihuacán. 

2586 •. Tecomate de barro gris rojizo pintado de rojo. Tiene la superficie exterior adornada 
con impresiones compuestas de cuatro círculos concéntricos dispuestos sin orden ni simetda. 
Cerca. del b01·de hay dos protuberancias que se corresponden. Fondo ligeramente convexo. Al· 
tura, 0,045; diámetro de la boca, 0,095. Teotihnacán. 

2587 y 88. Ztwzutles 6 cazuelas de alto borde y fondo estrecho y plano, de ba1'ro mjo pin
tn.das d~ rojo y pulidas. Altura, 0,05; diámetro de la boca, 0,095; altura, 0,045; diámetl'o de la 
boca, 0,08. Teotihuacán. 

2589 á 92. Ouatro cajetes de barro gris amarillento pulimentado. El 89 y 91 con algunas 
impresiones rojas; los otros sin pintar. El borde ligeramente convergente y cerca de él una 
zona exterior realzada. Dimensiones: el mayor: altura, 0,035; diámetro de la boc..<t, 0,075. El 
menor: altura 0,035; diámetro de la boca, 0,065. Teotihuacán. 

2593. Apaste 6 lebrillo de fondo plano y ancho, reducida altura, borde divergente y curvo. 
Es de barro gris amarillento sin pulir. Altura, 0,02; diámetro, 0,10. Teotihuacán. 

2594. Tecomate de balTO rojo: su forma es la de un doble cono trunco unido por la base; 
está pintado de anaranjado con adornos negros en el cono superior, representando doblef.l volu
tas, inscritas en uua zona fm·mada por tres líneas rectas paralelas en la parte superiory otras 
tantas en la inferior, de donde se desprende una orla formada de rectángulos. En la·parte su
perior, hay también dos protuberancias que se corresponden. Altura, 0,055; diámetro de la bo
ca, 0,05. Teotihuacán. 

2595. Cajete de forma cilíndrica con el borde ligeramente divergente •. Es de barro negro 
pintado de negro y pulimentado. Altura, 0,03; diámetro de la boca., 0,05. 

2596 y 97. Dos tapaderas iguales, de barro negro pintadas de negro y pulimentadas, y con 
restos de pintura roja. Tienen forma ligeramente cónica, borde inferior corto y que cae per
pendicularmente. Hacia el vértice del cono hay una pieza cilíndrica hueca, cuya cavidad co· 
munica cou el exterior por medio de una anoha perforación que se abre en la parte inferior del 

AQOLHÚAS (Nahuas) 
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AQOLHÚAS (Nahuas) vaso correspondiente al vértice del cono. Altura, 0,07; diámetro de la base, 0,125; diámetro 
del cilindro, 0,105. Teotihuacán. 

2598. Olla de barro gris amarillento sin pulir; cuello alto y ancho; más ancho arriba que 
abajo; bordes ligeramente invertidos y formando saliente alderredor. El asiento es plano. Tie
ne analogía con los vasos del grupo matlatzinca descritos en los números 1562 á 69. Dimen
siones: altura, 0,07; diámetro de la boca, 0,08. Teotihuacán. 

2599. Vaso de barro gris amarillento, pintado de negro y toscamente pulimentado. Su for
ma es muy semejante á la del anterior, pero tiene el vientre más corto que el cuello y asiento 
de cajete. Dimensiones: altura, O, 75; diámetro de la boca, 0,075. 

2600. Vaso de barro gris amarillento, con restos de pintura blanca superpuesta, en forma 
de botellón, de forma elegante: vientre esférico, cuello largo y estrecho, con bordes ligeramente 
invertidos y formando saliente alderredor. Tiene tres pies cortos y es de forma cónica. Dimen
siones: altura, O, 12; diámetro de la boca, 0,05. Teotihnacán. 

2601. Vaso de forma elipsoidal con la abertura perpendicular al eje mayor; tiene asa colo
cada longitudinalmente. Es de barro rojo pintado de rojo con adornos negros en forma de ho
jas, colocados con simetría en toda la superficie de la cara opuesta á la asa. Está finamente 
pulimentado y su fondo es casi plano. Altura, 0,075; diámetro de la boca, 0,025. Tetzcoco. 

2602. Vaso en forma de olla con el cnello ancho, couvexo, que se va estrechando hacia la 
boca, en donde las líneas toman una dirección vertical. El asiento es también ancho y en for
ma de cajete. Es de barro rojo, pintado en algunas partes de rojo y cubierto de un barniz plo
mizo que le comunica cierto brillo metálico como de vidriado. Dimensiones: altura, 0,16; diá-
metro de la boca, 0,065. Tequixquiac. · 

2603 y 604. Dos ollas finamente trabajadas: vientre esférico: cuello largo y ancho: tres 
pies abultados y con sonaja: son de barro rojo pintado de rojo: la primera tiene el barniz plomizo 
como el anterior vaso; la segunda con impresiones de forma parabólica, cuya curvatura se extien
de del arranque del cuello hacia el vientre, formando diadema alderredor. Muy cerca del borde 
y en el vientre, tiene otra .impresión que circunda toda la superficie. La primera, por único 
adorno tiene tres líneas impresas que circundan cerca del nacimiento del cuello, el cual va es
trechándose ligeramente hacia el borde, donde vuelve {t ensancharse, replegándose totalmente 
hacia el exterior y formando una superficie más realzada. Dimensiones: número 2603, altura, 
0,125; diámetro de la boca, 0,07; número 2604, altura, 0,125; diámetro de la boca, 0,065. Te
quixquiac. 

ADORNOS :f: INSIGNIAS. 

2605. Sartal de cuentas de piedra, de forma irregular, que más ó menos se aproxima á la 
esférica. Son de diversos tamaños y materias: pórfido diorítico, espato calizo, arcillita, clorita, 
etc., y formaban un collar 6 pulseras. Dimensiones: la mayor, diámetro, 0,02; la menor, 0,006. 

2606. Pinjante de calcedonia en forma de hacha 6 cuña de piedra, con una extremidad an
cha y filosa oomo aquélla y la otra roma; muy cerca de la cual hay una perforación que servía 
para suspender la pieza, como se ve en algunas figurillas. Está muy bien pulida. Longitud, 
0,095; latitud, 0,055. Del Estado de Hidalgo. 
· 2607. Pinjante de calcita en forma ovoide, con dos perforaciones muy cercanas que se en
cuentran formando codo, en una de las extremidades. Dimensión: 0,10 longitud; 0,145 circun
ferencia. Teotihuacán. 

2608. Pinjante de ágata cuya sección longitudinal es un triángulo esférico muy alargado 
por uno de sus vértices, en el cual se nota la perforación que servía para suspenderlo. Está 
muy bien pulimentado. Dimensión: 0,04 longitud, por 0,025 latitud. Tepechpan. 

2609, Pinjante en forma de pera, de diorita con la perforación en la parte más angosta. 
Dimensión: 0,025 longitud; 0,02 latitud. Teotihuacán. 
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OBJETOS DE TRANSICIÓN ENTRE EL HOGAR Y EL TEl\IPLO. 

· 2610. Utensilio de bano amarillo finamente pulimentado, con tres pies largos, delgados y 
curvos hacia el exterior, eu forma de cuerno; el fondo está sembra
do de pequeñas dobles volutas en forma de S invertida, igual á la 
que toma en el clibnjo litográfico, y en el centro tiene adorno com· 
pneHto de tres símbolos del . . , carrizo ú ácatl, como se ve 
en el dibujo: en la parte in- ·~~; terior de las paredes se repi
te tres veces la combinación de estos cuatro símbolos nu
méricos alternados con dos grupos de cuatro y uno de dos dobles 
volutas dispuestas de dos eu dos diagonalmente. Dimensión: altura, 
0,35; diámetro, 0,07. Tetzcoco. 

2611. Cajete con base en forma de otro cajete más pequeño, de barro rojo pintado de rojo 
Y finamente pulido en el fondo; dentro de un doble círculo de líneas negras tiene un adorno de 
líneas negras también, en forma de aspa formada por dos barras paralelas que se cruzan con 
otras dos; pero por lo desgastado de ht figura no se deja ver exactamente el adorno. Altura, 
0,035; diámetro de la boca, 0,06. 

2612 á 14. Obj9tos· de barro rojizo toscamente fabricados; sn forma es parecida á la de un 
paralelipfpedo: asiento plano, paredes laterales rugosas, menos el último, en que son planas. La 
anterior y posterior, en el primero, con doble perforación. Están ahuecados por dos perforacio
nes circulares de grandes diámetros. Uno parecido á éstos es el descrito en el grupo tepaneca 
bajo el número 1994. El mayor: altura, 0,05; longitud, 0,06; latitud, 0,04. El menor: altura 
0,015; longitud, 0,025; latitud, 0,012. 

2615, Vaso de barro rojo pulimentado. El asiento es cilíndrico, hueco y de altura corta: el 
recipiente ele poco fondo y en forma de copa con bordes planos; se hallan separadas las dos por
ciones por una parte cilíndrica, sobre ht cual descansa la cabeza de un ídolo que si tuviera dis
cos perforados sobre los ojos y dientes largos, podría creerse que era Tlaloo, pero le faltan esos 
caracteres, pues los ojos son discos llenos, y aunque el labio superior tiene forma de doble es
cuadra, como el de Tlaloo, faltan las volutas terminales: debajo de la barba tiene joyel en for
ma de escudo con disco concéntrico en su campo. Del recipiente á la parte inferior del cilindro 
macizo corre verticalmente la asa del vaso, qne es trenzada. Altura, 0,09; 0,035 diámetro bo
ca. De Teotihuacán. 

INSTRUMENTOS MÚSICOS. 

2616. Pito de barro en forma de clarinete: la boquilla larga, aplastada y ligeramente encor
vada, el tubo sonoro cónico, con cuatro agujeros para la modificación del sonido, remata en un 
pabellón adornado con sistemas de líneas paralelas y realzadas que del centro van decreciendo 
por la parte inferior hacia los lados y terminan en circulillos. Impresiones lineares cerca del 
borde. Es de barro rojizo pintado de blanco y muy bien pulido y con dos anillos rojos entre el 
primero y el segundo agujero. Dimensión: longitud, 0,19; diámetro del pabellón, 0,043. Teo
tihuacán. 

2617. Esfera hueca de barro rojo, con cinco perforaciones, tres de las cuales tienen alderre
dor tres impresiones circulares concéntricas. En su interior contiene núcleos de arcilla que la 
hacen servir de sonaja. Circunferencia, 0,17. Teotihuacán. 

2618. Sonaja de barro rojo pintada de rojo y pulida. Su forma es la de una mujer que tie
ne en el centro una figurilla también de mujer y exactamente igual á la que sigue. Su tocado 
es de malaca, como el descrito en los números 2002 y 2003 y otros; tiene orejeras perforadas, 
gargantilla y unas impresiones verticales de hombro á hombro, con las cuales tal vez represen· 
taban pinjantes 6 plumas. Esta pieza podría servir de amuleto, pues tiene dos perforaciones 
en las regiones subaxilares (Tepechpan). Longitud, 0,12; latitud, 0,065. 

Tomo l'f ~79. 

ACOLTIÚAS (N almas) 
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AQOLHÚAS (Nahuas) 2619. Sonaja de barro rojo pintada de rojo. Figura de mujer parecida á la anterior y á las 
descritas en los números 2002 y 2003. Tiene peinado de malacct, orejeras de espiga, garganti
lla de rectángulos 6 tubos colgantes, ceñidor con puntas terminadas en esfera, saya adornada 
con pequeños rombos inscritos dentro de otros mayores y terminada en orla de pequeños rec
tángulos. Con el brazo izquierdo carga una figurita qu~ tiene los brazos doblados y abiertos, y 
las manos extendidas. Por lo demás, es muy parecida á la grande, con excepción de la saya. 
La mano izquierda está colocada sobre el vientre, y tiene la figura una impw:i6n circular con 
pequeños círculos periféricos, tangentes, cerca e1el hombro. Desnuda la parte superior del cuer
po, se notan en la figura grande tanto como en la pequeña, perfectamente los pechos. Existen, 
como en la anterior, las perforaciones en la región subaxílar. Dimensiones: 0,195; latitud, 0,09. 
Oempoala, del Estado ele Hidalgo. (Véanse también los números 2463 á 65; 2467 y 2563). 

2620. Sonaja de barro rojo sin pulir. Su forma es la de uu mamífero de hocico y orejas lar
gas, patas cortas y cola erguida. Tiene una perforación debajo de la cola, y otras que pasan de 
uno á otro lado en cada una de las cuatro patas. Itstas podrían, tal vez, servir para introducir 
un eje con un rodillo 6 para algún otro uso que ignoramos. Longitud, 0,16; altura, 0,09. Teo
tihuacán. 

OBJETOS DE CULTO. 

2621. Oareta d0 barro gris mnaríllento con señales de pintma blanca sobrepuesta; tmy tam
bién sefiales de fractura sobre la frente. Altura 0,10, por 0,11 latitud. Teotihuacán. 

2622. Trozo de mica en forma de cuadrilátero, roto en sus dos lados menores. Objetos de 
igual materia suelen hallarse en los sepulcros de Teotihuacán y otras partes. Serviría para sus 
ritos funerarios. Longitud, 0,15; latitud, 0,08. 

2628. Amuleto de piedra negra pulida (basanita). Su figurll. tiende á ser paralelipípedo. En 
una de las bases se halla representada de fl·ente y de bajo relieve, la cara del dios TJaloc, y en 
la otra base hállanse los agujeros de dos perforaciones oblicuas en forma de doble cono unido 
por vértice, que vienen á r;mlit' de cada lado por una de las caras contiguas; siendo de advertir 
que de esas caras, una es plana y otra excavada, en forma de canal. Altura, 0,02; superficie 
de la base, 0,033 por 0,022. Procedente de Tetzcoco. 

2624 y 25. Dos amuletos pequeiíitos de piedra gris verdosa pulida (mica-pizarra). Repre
senta el primero nn cnerpecillo humano comprimido en el sentido antera-posterior, labrado 
muy superficialmente y con dos escotaduras en los bordes del cuello, por las cuales se colga
ría: tiene 0,025 altura por 0,009 latitud. El segundo es también cuerpecillo lmmano pero sin ca
beza, y tiene perforación en la cicatriz umbilical. Altura 0,017, por 0,010 latitud. Proceden de 
Teotihuacán. 

2626y 27. Dos amuletos pequeñitos de piedra verde negruzca (talco-pizarra). El primero 
es medio cnerpecillo humano, de la cintura para arriba, comprimido en el sentido antero-pos
terior, con facciones señaladas por simples rayas y perforado en la frente. Altura 0,18, por 
0,13 lat.itud. El segundo es un cuerpecillo humano completo, con los caracteres del anterior, 
también perforado en la frente. Altura 0,31, por 0,15 latitud. Proceden de Teotihuacán. 

2628. Amuleto de piedra, color gris verdoso sucio, pero de tono suave, con puntoR algo bri
llantes en la superficie (pizarra arcillosa). Representa una figura humana labrada como las 
anteriores, por simples lfneas; de mucha altura para su latitud y comprimida en el sentido an
tero-posterior: se halla perforada en una especie de penacho que tiene sobre la diadema. Pro
cedente de Teotihuacán. Altura 0,103, por 0,016 latitud. 

2629. Idolillo de barro gris rojizo, roto en la parte superior, lo que le ha hecho perder el to
cado y los adornos. Es busto humano cuyo asiento queda representado por una especie de peana 
subpiramtdal que le da el aspecto de imagen cristiana; pero atendiendo á sus adornos, se ve que 
es obra indígena. Los adornos que tiene son: orejeras, sartal de cuentas y otro que parece co
rrea, del cual pende grueso pinjante, como medallón, formado de dos círculos concéntricos. 
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Procedente de Teotihuacán. Altura, 0,05; superficie de la base, 0,05 latitud por 0,035 longi- ACOLHÚAS (NM\tt~) 
tud antero-posterior. 

2630. Ídolo humano de piedra porosa, color gl'is claro (traquita alterada). Sobre la superficie 
se notan vestigios de pintura de cal roja y blanca, sin duda por llaber sido encalado en la cons
trucción mOLlerna, donde supongo se llalló colocatlo. Representa un llombre sentado en cucli
llas, con los brazos cruzados, abrazando las rodillas: su tipo es de viejo, aguileña la nariz y hun
didos los carrillos como la cuenca. de los ojos. Singular es su tocado, constituido por diadema 
de piececillas rectangulares, en cuya par- _ te media se ve un adorno 6 moño forma-
do por dos volutas: queda superpuesto á ~ la, diadema nn gorro piramidal de corta 
elevación y que parece sujeto por la, misma diadema: debajo de ésta y por la parte posterior, 
se desprende un adorno que cuelga verticalmentehasta cerca de su región 
glútea, formado, sin duda, por plumaje r~ largo. Altura, 0,20; superficie de la 
base, 0,10 latitud por 0,11 longitud. De Ooatlincl.!án. 

2631. Ídolo llumauo de piedra blanquizca y opaca., veteada de verde (caliza compacta). 
Representa á u u hombre sentado e u cuclillas, con los brazos cruzados en aspa y apoyados con
tra el pecho. Son toscos los contoruos, como formados de simples lfueas; aguileña la nariz, 
rasgados los ojos y abierta la boca, que deja ver dos hileras ele clientes. En su tocado tiene 
diadema con impresiones en forma ue voluta, y alto copete, sin duda de cabellos (aunque las 
rayas longitudinales, muy menudas, faltan) en la parte superior, del cual se ven tres circulillos, 
que serán dijes ó adomos allí colocados. Procedente de Tetzcoco. Altura, 0,195; superficie de 
la base, 0,065 latitud; 0,06 longitud antero-posterior. 

2632. Hermoso ídolo de basalto. Representa un hombre sentado en cnclillas sobre un asen
tadero bajo, de forma paralelipípeda, y que debe ser an{tlogo á los que llama Sahagún (II-293) 
tolicpalli: apoya los últimos dedos de cada mauo sobre la rodilla correspondiente, y con el ín
dice y pulgar, que se le sobrepoue, forma pequefía oquedad encima de la rodilla. Por todo 
vestido tiene su mastate 6 ceñidor atado por delante con moño elegante, del cual penden artís
ticamente las dos puntas en forma de listón. Su cabello est{t indicado por simple línea que real
z::t ligeramente In. superficie que limita. N o se le notan adornos niugunos, pero sí dos oquedades 
que servirian para engast[tr!os: una sobre el pecho, de 0,03 de diámetro, que se angosta cuando 
se profundiza, y que serviría para el medallón ó joyel de la gargantilla: otra en la región in ter
escapular sobre la espalda, en sentido vertical, de 0,01 en su diámetro exterior, y que serviría 
para engastar los plumajes que le coronan. Otros adornos, como sartales, diadema, etc., pro
bablemente se snperponían. Procedente de Tetzcoco. Altura 0,44 superficie base; 0,15 lati
tud; 0,15 longitud posterior. 

2633. Cabeza de águila con penacllo: puede ser del género Harpya, de Yucatán. Es de 
piedra negra pulida, pero su brillo poco intenso (caliza pizarra), y la figura se halla comprimi
da lateralmente de modo que el perfil sea un filo, y la cara posterior que forma codo saliente, 
tenga sección rectangular abajo (de 0,06 latitud; 0,09 altura) y triangular aniba (de 0,055 
base por 0,245 altura): esta última cara es lisa, pero las dos laterales tienen elegantes relieves 
sobre los cuales y en las depresiones que los separan, se notan restos de pintura roja, verde y 
azul. El perfil de la águila, que es el filo de la pieza, se halla limitado por una faja lisa que 
forma su orla: dentro de esta orla, y en dirección á la cara posterior, se notan el pico de la 
águila, sus ojos circundados de líneas sinuosas paralelas entre sí, limitadas por la línea del 
párpado, y arriba de todo esto líneas caprichosas quebradas, á veces intricadas y que repre
sentan el penacho. La forma de estas lfneas, que tiende á ser la de greca, su enlace capricho
so, el adorno recargado que constituye su conjunto, la forma comprimida y perfilada de la 
pieza, tan común en las costas orientales de Veracruz á Yucatán, y aun la especie de águila 
representada y su mansión habitual, todo, todo parece indicar que la pieza corresponde á la 
civilización del Sur. Sacada de Teotihuacán. Altura, 0,325; 0,215 latitud. 

2634 á 56. Veintitrés cabecitas de barro, de diversos colores y tamaños: provienen de Teo
tihuacán y son fragmentos que proceden de piezas de mayor dimensión. Con excepción de la 
penúltima, número 2655, que representa un animal fantástico con ojos sobrepuestos y ancha 
boca dilatadamente abierta, las demás son· cabezas humanas, y corresponden á tipos perfecta-
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AQOLHÚAS (Nahuas) mente conocidos y descritos ya entre los ejemplares de los grupos anteriores: en lo general 
tienen los ojos cerrados 6 reducidos á simples ranuras; números 2634, 35, 36 y 46, cuatro ca
becitas humanas provistas de orejas: en la primera, parecen medallones; la segunda tiene to
cado en forma de gorro; la terce1·a, facciones informes, y la cuarta tiene destruida gran parte 
de la cara; número 2637, cabecita de barro gris, con ancha diadema que parece gorro y que 
tiene sobre la línea media un adorno en forma de apéndice que cae verticalmente; número 
2638, cabecita con restos de pintura roja y rostro semidestruido; números 2639, 40, 41, 43, 
441 45, 51 y 521, ocho cabecitas humanas de cara larga y cráneo raspado, casi todas comprimi
das en el sentido lateral; número 2642, fmgmento de cara humana, de regular dimensión: su 
nariz es aguileña: está con. los ojos cerrados y boquiabierta, dejando ver la punta de la lengua; 
números 2647 á 50, cuatro cabecitas humanas que concuerdan en tener escotada la parte alta 
del cráneo: las dos primeras son de hombre, y sus ojos forman ranura: las dos que siguen son 
de mujer y llevan orejeras: tienen redondos los ojos y abierta la boca, por la cual se ve la pun· 
ta de la lengua; número 2653, cabecita humana con la cam circundada por adorno que parece 
toca; número 2654, cabecita hnmana, de facciones informes: es de barro negro; número 2656, 
calavel'ita humana, muy semejante á las del templo de las caritas en Oempoala. 

2657 á 89, Treinta y tres cabecitas de barro de diversos colores y tamaños, algunas con 
restos de pintura roja: están dispuestas en el cartón Y y; provienen de Teotihua cáu y deben 
haber pertenecido á piezas de mayor dimensión. Oasi todas son humanas, pero hay algunas de 
animales, como la número 2667, que parece cabeza de felia no; la inmediata, número 2668, de 
cuadrumano, y las números 267 4 y 2685, que parecen de animales fantásticos. Entre las demás 
cabezas, todas humanas, hay éstas singulares: número 2059, pintada de rojo, con tocado alto 
de malla y dentw de los rombos, por ella formados, grandes discos que serán conchas, piedras 
finas 6 dijes de oro; númem 26661 de barro negro, con nariz etiope y voluminoso mechón de ca
bellos que cae sobre la. frente; número 2670, busto de mujer que ofrece á primera vista el as
pecto de campesina italiana; número 2672, cabeza de hombre, con facciones poco marcadas, que 
lleva sobre el labio superior uu apéndice semilunar que puede ser yacatl 6 tentetl, de labio sn· 
perior; número 2678, cabecita de cara larga comprimida lateralmente, con la mitad izquierda 
del cráneo cubierta por denso mechón de ~ cabellos y la mitad derecha rapada; nú
mero 2680, cabecita de diosa con el toca- ~·~·) do de Oih'ltacoatl, y dos taladros.que ser
virían para colgar la pieza, como amuleto¡ "" número 2681, cabecita de barro gris ne
gruzco: se caracteriza por los dos apéndices que de sus ojos penden y que pueden ser raudales 
.líquidos, y la cabeza representa á un sujeto que llora; números 2682 y 83, dos cabecitas con fac
ciones de viejo, rapados los cráneos y circundados al nivel del vértice por una especie de aureola 
que sigue la. dirección del diámetro transverso, y sobre la cual se notan nueve circulillos: deben 
referirse á los nueve acompafiados de la noche; número 2687, cabecita cuya parte dei'echa es· 
calavera, y la izquierda está cubierta de las partes blandas aún: simbolismo, sin duda, de la 
sucesión de vida y de muerte, afa y noche, luz y tinieblas. 

2690 á 2704, Quince piezas de barro de diversos colores: trece son cabezas humanas, y 
dos bustos, también humanos. Están todas en estado de fragmento y han pertenecido á pie
zas de mayor dimensión. Provienen de Teotihuacán, y se hallan reunidas en el cartón Z z. 
Singulares: número 26911 cabeza que parece de mujer, cou restos de taladros al nivel de las 
sienes, que servirían pat·a colgar la pieza completa: tiene diadema con diez circulillos tangen
tes arriba y abajo, coronada de altísimo penacho, que no se sabe c6mo remataría, por hallarse 
roto, pero que en la parte inferior tiene bastante semejanza con la pieza señalada bajo el nú
mero 2562, cartón V v; número 2692, busto de hombre con tocado singuJat·, que parece gorra 
sujeta debajo de la barba por una especie de barboquejo, con moño colgante: lleva gargantilla 
y vestido que parece talar, con relieves en forma de discos dispuestos en líneas separadas por 
angostas ranuras: parece una de esas mantas cubiertas de conchas, que Sahagún describe (Lib. 
VIII, o. 8), y el tocado con barboquejo puede ser máscara grande, mencionada por dicho au
tor (Lib. XII, c. 4); números 2695 y 97, cabezas con adornos fantásticos y taladros al nivel de 
las sienes: pueden haber servido de amuletos; número 2699, busto de mujer; parece acostada en 
superficie plana, circundada por borde ligeramente levantado: viste huipilli 6 camisa, oueitl 6 
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saya, y sn adorno principal es un sartal de cuentas redondas, cuyo joyel es la, aspa ACOLHÚA.S(Na.OO~~) 
puntiaguíla ílel sol; número 2703, cabecita ~ con aiscos perforados sobre los ojos, mas 
nolosdienteslargos de Tlftloo; orejeras con colgantes carniformes; tocado, cuyo ador~ 
no más notable son tres discos cilíndricos aplicados sobre la línea media. 

VIII 

MEXICANOS (NAHUAS) 

UTENSILIOS DOlUÉSTICOS. 

2705. Platito de baero rojo pulimentado y con adornos negros en el fondo: su altura es po
co considerable, y el fondo está excavado en el centro. Diámetro, 0,045. Procedente de Tia~ 
telolco. Seda ju~uete. 

OBJETOS DE TRANSICIÓN. 

2706. Pipa de barro gris rojizo, pulimentada. Fáltale la boquilla por rotura del tubo. La 
chimenea es inegularmente semieliptica, con borde ancho y plano, ha11ándose adornada en la par
te anterior con nn rostro humano bien modelado, cuyos cabellos caen á la izquierda y se levantan 
á la derecha, formando punta lateralmente dirigida é inclinándose para atrás. Como auornos 
tiene orejeras en forma de disco, y parece Llaber tenido bezote 6 tentetl en el labio inferior, que 
apamce roto en la parte correspondiente. El tubo es arredondado e:x.teriormente y su sección 
interior cilíndrica. De Tlatelolco. Longitud 0,08, por 0,06 altura de la chimenea, y 0,065 la~ 
titud de Ia misma. 

2707. Pito de barro que al mismo tiempo es a.muleto: ticue restos de pintura roja cerca de 
su boquilla. Su forrmt es globosa: la boquilla rota, aplastada de arriba para abajo (deprimida), 
tiene ranura transversal: el agujero sonoro tmpezoillal, queda en la cara que llamaremos supe
rior, porque en ella se ven los apéndices, que parecen dar forma á esta :figura: uno en forma de 
cola opuesta á la boquilla, dos protuberancias circulares concéntricas sobre la línea antero-pos~ 
terior; otras dos petforadas incompletamente á los lados de la raíz de la boquilla y que serían 
ojos tal vez; y otras laterales asimétricas, que no se atina la función que desempeñarían. De· 
bajo de la boquilla, y cerca del contorno inferior de la superficie globosa, se ve un apéndice 
corto taladrado transversalmente, y que es la única parte por donde la pieza pudo colgarse. De 
México. Longitud, 0,07; 0,11 circunferencia. 

2708. Pito de barro gris pulimentado y ligeramente desportillado en el remate del tubo. 
Tiene forma de clarinete. La boquilla es aguzada y su ranura transversal: el agujero, sonoro) 
rectangular, queda en la cara superior y cerca de la boquiHa. El tubo, ligeramente cónico, tie
ne tres agujeros en su parte superior para la modificación del sonido. De 1\tiéxico. Longitud, 
0,092; o,ol diámetro tubo. 

2709. Tejolote de basalto, forma conoide, sóbre cuyo vértice trunco descansa la cabeza de 
un pato cuyo pico cuelga para abajo sobre la superficie del cono. La sección de la base es elíp· 
tica. Altura, 0,08; 0,042 eje mayor base. 

2710. Ídolo de lava basáltica que representa un hombre sentado en cuclillas, apoya ]a m~ 
no izquierda sobre la rodilla derecha, y la derecha sobre el codo del lado izquierdo; seltldis-: 

Tamo IV~. 

&lEXICANOS (Nahuas) 
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MEXI~!NtlS(Ialm.as) tinguen por detrás perfectamente los nudos de la espina dorsal. La única pieza de vestido que 
lleva es el tnastate 6 cefiidor, que se ve le circunda el cuerpo y pende por detrás hasta dar vuel
ta. Por delante se distingue un poco el nudo y las dos puntas colgautes. Por tocado tiene una 
diadema retorcida que sujeta á la cabeza el penacho de plup1as, y un adorno 6 lazo de esta 
forma t:=:::1 en la cerviz, como el de Tlaxcala. Altura, 0,33; base, 0,15 pot· 0,15; latitud 
de la · · espalda, 0,09. De la Villa de Guadalupe. 

CHA~AS (Nahnas) 

IX 

OHALOAS (NAHUAS) 

2711. Molcajete de barro gt·is pintado de rojo, casi anaranjado. Fondo ligeramente cónico; 
borde que se va ensanchando hacia la boca: tres pies ele sonaja {dos rotos}, y por único adorno 
unas impresiones en el bonle exterior formando cuatro grandes cuadriláteros. Los mayores di
vididos en otros dos pot· una línea que corre paralela {t los lados mayores. Altura, 0,07; diá
metro, 0,15. Amecameca. 

2712. Vaso de l.larro rojo primorosamente hecho y pintado de rojo en el fondo, y en las pa
redes exteriores, sobre fondo negro, adornos rojos, amarillos y blancos. Los colores están so
brepuestos: el negro sobre el rojo; sobre el negro el blanco, y el amarillo sobre éste. Dentro de 
un doble círculo se encierra el símbolo del oro pintado de amarillo, y éste está encerrado en un 
trapecio qttc:l á uno- y otl'o lado tiene 6 nneve 6 diez discos blancos (tlu adorno muy semejante 
está descrito en el núm. 2573 del grupo tepaneoa); este adorno está repetido dos veces, y en el 
espacio que media entre uno y otro, hay dos paralelogramos amarillos rodeados de líneas blan
cas. Altura, 0,08; diámetro, 0,18. Tlalmanalco. 

2713. Vaso en forma de Tecomate; barro amarillento pintado de negl'O, con adornos de 
impresiones curvilíneas entre dos rayas, cerca del borde, que es romo y entrante: Altura, 0,065; 
diámetro de la boca, 0,065. Ohimallmaoan {Ohalco). 

2714. Olla de barro rojizo, pintada de rojo y malamente pulida: forma alargada, boca an
cha; tiene dos pequeñas asas colocadas longitudinalmente al terminar el vientre. Longitud, 
0,006; diámetro, 0,04. Ohimalhuacan. {Ohalco). 

2715. Olla de barro negro pintada enteramente de negro como la anterior, solo que el vien
tre ea ésfériM y las asas más pequeñas. A1tnra1 0,05; diámetl'o, 0,04. Ohimalhuacan (Chalco). 

271&y 17• Dos cantaTitos de barro amarillento: el primero pintado de rojo, y el segun* 
do de gris; cuello muy corto, con borde recortado. Dimensiones del primero: 0,05 altura; 
0,025 diámetr<T boca. Del segundo: 0,06 áltnra por 01035 diámetro de la boca. Ohimalhua
can (Obalco). 

ADORNOS. 

2718. Sartal de veintidós cuentas de pórfido cliorítico, arcillíta, etc.; de formas más 6 menos 
esf~rioas y de diversos tamaños. Diámetro de la mayor, 0,025; de la menor, 0,01. Tlalma
nalco. 
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OBJETOS DE TRANSICIÓN. 

2719, Oántaro de bano:gris, grueso y toscamente trabajado: le falta el cuello, y cerca de la 
fractura tiene unas protuberancias representando ojos, cejas, nariz y boca de una figura huma
na. Altura, 0,115; diámetro de la bocá, 0,045. Ohimalhuacan (Ohalco). 

2720 y 21. Dos botellones de ban·o gris pintado de negro el primero y de rojo el segundo; 
vientre esférico, fondo plano, cuello cónico con la base replegada hacia afuera y el borde atni
dondado. En la parte superior del cuello tienen la cabeza de un cuadrumano con dos l'ipéndi
ces á los lados, que pudieran significar las orejas; el segundo tiene bien marcados los brazos, 
que en el primero están formados por dos protuberancias alargadas. Otros dos apéndices coló
cados en el vientre forman las piernas. Dimensiones del primero: 0,16 altura; 0,05 diámetro 
de la boca. Del segundo: 0,15 altura y 0,055 diámetro de la bo<la. Ohimalhuaaan (OU.alco). 

2722. Vaso de barro gris pintado de rojo con la figura de uná mujer desnuda, en la cual 
se notan los pechos y la cicatriz umbilical. Está sentada; sus piernas, cortas, púlltiagtidás y 
abiertas, forman un ángulo obtuso; los brazos en jarras y las manos apoyadas sobre las piei·
nas. Los dos cuernos del peinado, que son cilíndricos, sirven al vaso de doble boca. De uno y 
otro lado descienden las trenzas hasta llegar á los hombros. Hay dos profundas impresiones 
cónicas en el lugar de las orejeras. Procedente de Ohimalhuacan (Ohalco). 

INSTRUMENTOS M"ÓSICOS. 

2723 y 24. Dos figuras huecas que parecen de cuadrumanos, de barro rojo sin pulir; están 
sentadas y con las piernas dobladas oprimiendo el vientre con las rodillas: ambas con un gorro 
ó tocado sobre la cabeza, que se dirige hacia la frente á manera de gorro frigio. El primero tie-
ne las manos sobre el vientre; el segun- do sobre la cabeza y con un apéndice en-
COl'Vado, que es probablemente la cola. ~ Tiene éste también sobre el pecho, gar-
gantilla con joyel en esta forma. Serví- rían como sonajas. Alturas: 0,08; 0,09. 
De Tlalmanalco. 

OBJETOS DE CUI1TO. 

2725. Máscara de cuarzo granular verde, toscamente labrada, pero bien pulida. Dos de
presiones forman los ojos y una protuberancia triangular la nariz. En lugar de boca tiene otra 
depresión rodeada de un pequeño borde que forma los htbios. Una perforación en cada lado y 
dos en la parte posterior, que se reunen con las de los lados formando codo, sirven para que la 
máscara se pueda suspender. Longitud, 0,13; latitud, 010. Tlalmanalco. 

2726. Ídolo ele barro rojo sin pulir. I1leva por tocado diadema compuesta de cinco circuli
llos sobrepuestos á tres zonas y coronados de rico y abundante penacho; de uno y otro lado 
ráfagas, probablemente de plumas, y cuelgan de sus orejas hasta llegar á los hombros, dos gran
des borlas. En el centro del penacho un disco con puntas anchas y muy cortas y un sartal de 
nueve cuentas graneles y distantes entre sí. Tiene vestido talar, por lo que parece mujer, y 
orejeras. Dimensiones: 0,175 altura por 0,08. Tlalmanalco. · 

2727. Paralelogramo de barro rojo sin pulir, que representá una mujer muerta y tendida 
sobre un lecho 6 ataúd de bordes levantados. En la parte superior de la cabeza tiene dos pro· 
tuberancias globosas que pudieran ser el peinadd propio de las mujetes; pero muy abultado y 
porta orejeras: sus brazos están apoyados sobre el vientre y las manos enclavijadas. Lleva ce
ñidor anudado, cuyas puntas quedan volteadas hacia la izquierda. Su vestido es talar, hay dos 
perforaciones, una superior, entre las dos protuberancias de la cabeza, y otra infed<>r, entre los 
dos pies; tres fracturas, una en el lado superior y las otras dos cérea del lado infe1·ior del pa
ralelogeamo, hacen ver que no está completa la pieza. Longitud, 0,105; latitnd10,()6, Tla.lmá:: 
nalco. 
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CHALCAS (Nahuas) 2728, Parte de un ídolo tosca y débilmente esculpido en nn fragmento de cuarzo granular 

TLAXCALTECA~ 

TEOCHICHIMECAS 

(NAHUAS) 

HUEXOTZINCAS, 

TEOCHICHIMECAS, 

NAHUAS 

verde. Por tocado tiene una diadema con tres discos perforados en la parte superior. Por de
trás una línea que corre hasta la parte posterior del fmgmento, cruzada por otras dos tal vez 
para representar los cabellos. Lleva al cuello pendientes cinco adornos ovoides. Altura, 0,18; 
la.tito.d, 0,18. Tlalmanalco. 

2729. Serpiente de basalto. Su cuerpo está envuelto en cuatro espirales sobrepuestas que 
van disminuyendo de diámetro, quedando la cabeza en la última vuelta. Dimensiones: de la 
base, 0,22 longitud; 0,20 latitud. Chimalhuacán (Chalco). 

2730. Serpiente de cascabel, de pórfido traquítico, procedente de Tlalmanalco, con el cuer
po artísticamente anudado y enroscado. Todo él está cubierto do escamas en forma de peque
ños rombos. Del labio superior salen los colmillos dando vuelta hacia arriba en forma lle vír
gula; detrás de los ojos se notan otras vírgulas dirigidas bacía atrás. La leugua está pendien
te de la boca, y se bifurca en la extremidad. En la parte inferior se notan cllatro cascabeles con 
los cuales termina la cola. Dimensiones: 0,23 longitud; 0,19 latitud; 0,13 altura. 

2731. Mamífero, tal vez cánido, cabeza grande, orejas cortas y agachadas, cola larga, que 
descansa sobre la espalda. Está echado con la cabeza apoyada sobre las patas anteriores dobla
das y juntas, y las posteriores dobladas también del mismo modo que lo suelen hacer estos nni
males. Longitud, 0,295; latitud, 0,135; altura, 0,160. Tlalmanalco. 

X 

TLAXOALr-rEOAS 

(TEOOHIOHI11EOAS, NAHUAS) 

2732. Ídolo de lava basáltica con restos de pintura roja y amarilla. Toscamente labrado 
sentado en cuclillas y con la mano derecha sobre la rodilla izquierda y la izquierda sobre el 
brazo derecho. Por detrás se le nota el mastate, lo mismo que unas líneas verticales que repre
sentan los cabellos. Tiene diadema torcida, sujetando á la cabeza las plumas del penacho y en
tre una y. otra orej.a, en ~a parte po~terior, un adorno de ~esta form:, ~ que cubre parte 
de los cabellos. D1menswues: longitud, 0,38; base, 0,16o por O,l6:J. ~l Tlaxeala. 

XI 

HUEXOTZINCAS 
' 

TEOOHIOHIMEOAS, NAHU AS 

2738 á 60. Veintiocho cabecitas de idolil!os, todas fragmentos de :figuras mayores. En ge
neral tienen: algunas analogías con los de lfichoacán. La cabeza número 2738 es busto de mu
jer; en los que llevan los números 2742, 45 y 57, se notan restos de pintura roja, y en las de 
los números 2747 y 56, amarilla. Todas están toscamente labradas: las facciones, representa-
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das por simples incisiones 6 cortaduras, como la, boca y los ojos, 6 con protuberancias, como la HUEXOTZINCAS, 
barba y las nar~ces. Singnla.res: números 2733 ~ 60, por sn tocad~ alto con diadema Y un disco (TEOCHICHIMECA8;~ 
central, sus oreJeras y los OJOS sobrepuestos; numero 2734, que ttene mechón central sobre la · ' 
frente, y parece llevaba un objeto que sobresalía de sn cabeza; número 2736, con diadema coro- NAHUAS) 
puesta de tres piezas, dos discos perforados y otra pieza sobrepuesta y central en forma de pa-
ralelipfpedo, parecido á una figura de Pajacuarán; la, número 2742, con tocado en forma de 
sombrero; la 27 44, con este tocado singu- -i~ lar, que parece una a. ve entre resplando-
res; número 27 56, diadema con un lazo en (~~~ la ft·ente; número 27 40, diadema con disco 
en un lado y una pieza que pende sobre la ' '-13 frente. Todas están dispuestas en el car-
tón A A. Tienen orejeras desde el número 2733 llasta el 2750, y del 2755 al 2760. La 2751 
parece más bien un pico de ave. San 1\Iartfn Texmelucan. 

2761 á 2780. Veinte torsos de idolillo; de éstos, cinco parecen de hombre, los otros de mu
jer. Exceptuando los números 2761, 65, 67 y 68, todas están absolutamente desnudas; las figu
ras que llevan los números 2775 á SO, muestran señales de una avanzada preñez. Singu1ares: 
número 2761, que parece de mujer, pero .-z- ---·:.:J tiene un adorno especial que pende de 
la dntura, formado de impresiones; nú- ~ ~'0 mero 2767, con ceñidor 6 mastate, y los 
números 2765 y 68, por tener faja 6 ce- ñidor y las piernas casi esféricas, con 
unos apéndices que hacen las veces de pies. El 2780 tiene la mano sobre el vientre turgente. 
De San 1\Iartfn Texmelncan, como las anteriores, dispuestos en el cartón D D. 

XII 

CUErrLAXTECAS, N AHU AS CUETLAXTECAS, 
NA HU AS 

2781. Vaso de bano rojo sin pulit·, forma cilíndrica; asiento ligeramente convexo y borde 
replegado hacia afuera. Dimensiones: altura, 0,07; diámetro, 0,10. Procedente de Orizaba. 

2782 á 84. Tres cabecitas de barro, la primera con restos de pintma roja y una zona ama
rilla sobre la frente; tiene bajo la nariz un d adorno sobrepuesto en forma de media In
na, que pttdiera ser bezote ó piedra de na- riz. Lleva penacho, orejeras perforadas y 
gargantilla compuesta de tres zonas. La segunda está toscamente hecha, y la tercera tiene bien 
marcado el cabello, que se ve recortado sobre la frente y baja por detrás de las orejas; las ore
jeras están perforadas: dispuestas en el cartón JJ. De Orizaba. 

XIII 

MIXTEOAS,ZAPOTEOAS 

2785. ldolo de clorita, en estado de fragmento; frente muy levantada, boca grande, cejas y 
arrugas marcadas por impresiones. Dos apéndices (rot9s) en las regiones auriculares. ].}J1tl'~ 

Ton1o !v ,..;.¡¡, 

nUXTECAS, 
ZAPOTECAS 



A~ALES DEL MUSEO NACION,\L 

~IIXTECAS, los hombros y el pecho tiene unos adornos elípticos, cuyo eje mayor está marcado por una Jí
ZAPOTECAS nea. cruzada por otras cuatro, casi á igual distancia en el centro, y partiendo 

de las manos, que tiene colocadas sobre el vientre. Hay otm impresión semi elíp
tica con unas 1fneas cortas á manera de rayos, que del borde abajo parten hacia 
el centro. En 1a parte inferior, una línea 6 greca con tres circulillos alterna
dos de este modo. En la parte posterior de la cabeza se notan 
unas impresiones ~ que consisten en dos líneas lwrizontales; la se
gunda más corta qne la primera, debajo de las cuales se ve un cuaurilátcro, y 

}lAYAS 

:::a~~ d:r é~~~~;~~~i~~,d~¡~¡~~~ ~a~·=~~.ci~~~: Zí\~ UD 
gitud, 0,13; latitud, 0,08. El ídolo parece sen- ln;~.c~l"~" 

flOS!ettnntll (!.>) 

~~ &~-

2786 y 87. Ido1íllos de caliza compacta. Están representados como si estuvieran senta
dos. Tienen una ranma en la frente, que parece diadema 6 el límite del cabello; ojos abultados 
con ranura en vez de pupila, nariz triangular, y otras ranura en la boca y cuello, la última de 
las cuales abraza toda la figura. Las manos sobre el vientre, separadas, lo mismo que las pier
nas, por una ranura. El primer ídolo está manchado de negro y blanco, y el segundo es blau
!Jo •• Tienen ambos dos perforaciones posteriores muy juntas, que forman codo y servirían para 
suspenderlo. Diámetro del primero, 0,045 por 0,02 latitud; segundo, 0,043 longitud por 0,15 
latí tu d. Oaxaca. 

2788. Fragmento de un vaso 6 ele una ur:ua cineraria de barro gris pintado de negro. Re
presenta una cabeza humana elegantemente tocad<t y ataviada con ondas y otros adornos de 
líneas caprichosas, como casi siempre se observa en los vasos oaxaqneños. Tiene orejeras de 
forma anular y gargantilla compuesta de cinco cuentas, tres esféricas en medio, y doR rle forma 
elíptica en los extremos. Longitud, 0,10; latitud, 0,09. De Oaxaca. 

XIV 

MAYAS 

2789. Cabeza de ídolo de barro amarillo pulido, procedente de Yucatán. Tiene en Ia cabe
za un alto tocado con adornos 6 jeroglíficos, impresos. El principal está dentro de un cuadro y 
consta de volutas y líneas ondulantes. Debajo de él hay tres símbolos numéricos, y más abajo 
una figura compuesta de un rombo seguido por ambos lados de una gruesa linea y de una se
mielipsis con una línea en el centro. La misma figura está repetida más abajo. Los ojos for
man un ángulo muy pronunciado y dan idea de un tipo mongol. La boca está abierta: el labio 
superior arqueado y mostrando una hilera de dientes. Hay dos apéndices en vez de orejas, y 
por la parte posterior descienden del vértice del t-ocado cuatro fajas, que pudieran representar 
muy bien una trenza como la que se ve en la cara de A.toto, en el grupo tepaneca número 
2016. Por lo demás, está aplanada por detrás y parece haber sido parte de un ídolo de regula
res dimensiones. Longitud, 0,14; latitud, 0,095. 
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XV 

RAZAS PREI-IISTÓRIOAS RAZAS PREHISt6RltfS 

2790. Piedra de forma de trapecio, toscamente labrada y con una cavidad elíptica en el 
centro, uno de los lados más cortos, cortado en desván y formando ángulo recto con el otro 
lado, que tiene corte vertical. La superficie de la base y la de la cavidad, parece fueron apla
nadas; los otros lados sin labrar. Longitud, 0,21; latitud, 0,17; 11ltura, 0,065. De un cerro cer
ca de Jacona. 

2791. Oabeza de lava basálticn, muy toscamente labrada, con una cavidad en elvérte~. 
Una protuberancia hace las veces de la nariz y otras dos, de las cejas, sin más señales de fac
ciones humanas. Altura, 0,16; circunferencia, 0,425. Del mismo lugar de la anterior. (N. B. 
Este objeto, el anterior y el siguiente, número 2792, fueron encontrados en un cerro donde 
hay actualmente pequeños montículos de piedra. En uno de ellos se encontró el número 2191, 
sin hallarse en todo el cerro tiestos de barro de ninguna clase, ni otras armas 6 utensilios que 
los ya descritos, y otras piedras más informes aún, que pudieron haber tenido usos mecánicos 
6 domésticos). 

2792. Punta de flecha de obsidiana, c.uya superficie está muy altemda y los bordes llenos 
de puntas, á la manera de las que se describieron en los números 1275 á 1409 del grupo ta
rasco. Procede del mismo lugar de doncle se extrajeron Jos objetos de los números anteriores. 
Dimensiones: 0,05 longitud por 0,025 latitud. 

A.PÉNDIOE 

2798 á 99. Siete cráneos procedentes de Jacona la vieja (Xucunan). 
2800. Mandíbula inferior, procedente de Jacona la vieja. 
2801. (a) y (b), mandíbulas superior é inferior, procedentes de Oopándaro. 
2802. (a) y (b}, cráneo completo, procedente de Jacona (la poblaci6n actual). 
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